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    Sinopsis:


    Bianca tiene que repetir su último año de escuela por su pésimo desempeño académico y comportamiento, mientras Thiago cumple su sueño de convertirse en jugador de fútbol profesional.


    La distancia y la falta de comunicación se suman a otros problemas que ya existían, y la aparición de nuevos personajes, pondrán a prueba el amor que se tienen, enfrentándolos a nuevos escenarios.


    En la segunda parte, las mariposas nos traen emociones, aventuras, romance y también muchas, muchas lágrimas.


    ¿Están listos para leerla?

  


  
    Prólogo


    Sonreí de costado al notar que su puño volvía a ajustarse con fuerza y reprimía un jadeo, poniendo todo el cuerpo en tensión.


    Desde donde estaba ubicada, no podía mirar de frente su rostro, pero sabía que estaba congestionado y probablemente la vena de su frente estuviera resaltando en medio.


    Acaricié la piel con una mano y con la otra lo sujeté fijo en el lugar para que no fuera a moverse.


    Tenía la espalda bañada de sudor, y nada tenía que ver con el hecho de que estábamos en pleno febrero y fuera hacían como cuarenta grados a la sombra. Tendría que haberme imaginado que iba a tener que poner el aire acondicionado más frío…


    —Yo te dije que iba a doler. – me jacté, alzando una ceja.


    —No es el dolor, aunque me arde como si me estuvieran quemando… – se quejó, girando apenas la cara para mirarme. —Es que además me hace cosquillas.


    Me reí y acerqué la luz de pie a la camilla donde Thiago estaba boca abajo con la pantorrilla expuesta y ya delineada para tatuarse.


    Finalmente me había convencido de dibujarle en la pierna uno de mis diseños como regalo de cumpleaños, y aquí estábamos.


    Yo al principio no había querido.


    No me pregunten por qué, pero a pesar de haber bromeado tantas veces sobre esto, a la hora de hacerlo, me había aterrorizado la idea. No era solo por la posibilidad de estropearle las bonitas piernas que tenía, si no, el hacerle sentir dolor.


    ¿Quién lo hubiese dicho, no?


    Porque una cosa era jalarle un poco el cabello o clavarle las uñas en la espalda, cuando las cosas entre nosotros se ponían… interesantes; y otra muy distinta era esto de ahora.


    Micro gotitas de sangre sobre la superficie entre las líneas de tinta y los costados irritados en lo que estaba tatuando sobre su piel recién afeitada. No es que tuviera mucho vello corporal, pero en las piernas era uno de los únicos lugares en donde hubiera necesitado realmente hacerlo. Una maquinita nueva, como todo lo que estaba usando y el pulso algo tembloroso de no poder creerme que estaba por hacerlo de verdad. Lo estaba tatuando.


    —Tus viejos te van a matar. – le recordé mientras recorría el dibujo con una servilleta de papel para limpiarlo y ver mejor.


    —Ya estoy grande, y desde ahora no tengo que pedir permiso. – dijo, queriendo quitarle importancia. —Mi mamá va a entenderlo, hasta es probable que le guste. – dijo mirándose con una sonrisa. —Te está quedando espectacular.


    —No me pongas nerviosa. – lo regañé con mala cara. —El problema como siempre es Oscar… Si él te lo ve, no le va a importar que ya tengas la edad legal para tomar alcohol o votar, te va a matar.


    Thiago se rio y se encogió de hombros brevemente antes de recostarse en la camilla otra vez.


    —Igual creo que sigue enojado por lo de mi cumpleaños todavía… – nos reímos.


    Oh… Su cumpleaños.


    Voy a aclarar que nuestros cumpleaños se separaban por solo dos días, así que nos había parecido lo más lógico festejarlos juntos. Además de eso, coincidía con la primera vez que Thiago volvía a Buenos Aires a verme, y el reencuentro ya de por sí era muy importante para los dos.


    Con poco tiempo para organizarlo, habíamos decidido salir con su auto nuevo a dar un paseo por ahí… irnos de fiesta y parar en algún hotel en el camino. Estábamos festejando que los dos ya teníamos dieciocho años, era algo grande.


    Grande también fue la fianza que tuvo que pagar el padre de mi novio para liberarnos cuando nos llevaron detenidos.


    No voy a entrar en detalles, no creo que sea necesario, pero tiene que ver con cosas como el exhibicionismo, conducta indecente y estar bajo la influencia del alcohol… y alguna otra sustancia cuando nos resistimos al arresto. No es exactamente el momento del que estoy más orgullosa… Pero tampoco era para tanto.


    Ay, sí. Como si nadie antes hubiera tenido sexo en la playa…


    —No digo que lo de nuestros cumpleaños no haya sido bastante fuerte… – me reí haciendo un pequeño recreo para mirarlo. Puede que nos hubiéramos ligado un buen regaño y el que nos llevaran a la comisaría nos había asustado, así y todo créanme que la habíamos pasado genial. Había sido épico. —Pero un tatuaje, Thiago… esto es permanente.


    —No pienso mostrárselo apenas lo vea. – dijo, encogiéndose de hombros. —Porque no lo estoy haciendo por él o para rebelarme contra él. Me lo quería hacer por mí, es mi cuerpo ¿No?


    Me mordí el labio y asentí porque me había gustado su respuesta.


    En su pierna, mis tétricas mariposas alrededor de su pantorrilla, completaba de la rodilla para abajo casi toda su piel con zonas completamente pintadas. Algunos otros diseños más tribales que rodeaban el que yo había hecho en un principio y en números romanos, la fecha en la que se había enterado de que iba a jugar en Talleres. Cuando me dijo esa última parte, me tuve que reír, no les voy a mentir.


    Este tarado iba a tener hijos en un futuro y tatuarse el nombre y la huellita de sus pies, puedo apostarles el poco dinero que tengo, completamente segura de que va a ser así.


    Era el futbolista de manual, pero así y todo, lo quería… qué le vamos a hacer.


    De hecho lo quería tanto, que días antes de que viniera, me había hecho tatuar también. Homero, que era el mejor tatuador que conocía, me había cubierto mi antiguo tatuaje en el vientre… Aquella infame eme en forma de coronita, por más mariposas como las de mi chico.


    Ahora los dos teníamos el mismo dibujo en la piel, y me importaba una mierda que me dijeran que era cursi o estúpido. Me gustaba nuestro tatuaje, y punto final.


    Las mariposas en mi panza, por fin estaban plasmadas también en mi piel y tenía perfecto sentido para los dos. No necesitábamos que nadie más lo entendiera.


    Terminé de rellenar la última mariposa y miré mi obra desde lejos para apreciarla mejor. Perfecta, estaba perfecta.


    Limpié la superficie y me acerqué a la cabecera de la camilla.


    —Ya está listo, podés mirarte. – le avisé algo ansiosa.


    Thiago se volteó y se fue bajando despacio porque seguramente la zona le tiraba de manera dolorosa y fue caminando hasta el espejo de cuerpo entero que había en un costado. Torció la pierna y se miró por todas partes con una sonrisa que iba creciendo a medida que se miraban.


    Solté el aire con alivio, aunque en el fondo sabía que iba a gustarle.


    —Te quedó impresionante. – dijo rotando del todo y mirándose de espaldas. Algo despeinado, con barba de unos días y la camiseta sin mangas con la que entrenaba, estaba para comérselo. Si lo comparaba con el chico que había conocido hacía casi un año en la puerta de mi casa, no podía ni creer que se tratara de la misma persona.


    Bueno, seguía siendo él, el chico bueno que tanto me había gustado, pero… Pero ahora que lo conocía mejor, sabía que Thiago tenía otros costados, y todos igual de interesantes.


    Eso y que ahora que estaba entrenando tantas horas por día, tenía un lomazo… Perdonen que les pueda sonar algo vulgar, pero tenía el mejor culo que había visto. De verdad, diez puntos.


    —Ahora te cubro con papel film hasta que llegues a tu casa… después te lavas con jabón neutro y te mantenes la cáscara que se te va a hacer con esta crema. – dije sacando de mi mochila la pomada que iba a curarlo. —No podes meterte en la pileta, ni al mar, ni tomar sol hasta que cicatrice del todo.


    —De todos modos ya no me quedan muchas vacaciones. – se lamentó, girándose para verme de frente.


    Apenada, me abracé a su cintura y agaché un poco la cabeza para apoyarla en su pecho donde más me gustaba estar. No quería volver a separarme, pero sabía que era algo a lo que iba a tener que acostumbrarme.


    Habíamos tenido un verano corto para nosotros, pero había sido uno de los más bonitos que recordaba.


    Después de nuestros cumpleaños, habíamos pasado unas semanas entre su casa y la mía sin hacer mucho, en realidad. No mucho más que despertarnos juntos, pasear, visitar el club del barrio para usar la piscina los días de mucho calor, y de vez en cuando tomar su auto y visitar algún río o playa que quedara cerca.


    Una vez, incluso, habíamos asistido a una pool party, que era más o menos lo mismo que cualquiera de esos boliches caretas a los que el chico estaba acostumbrado, pero de día y en torno a una pileta.


    ¿Qué puede pasar, verdad? De seguro nada malo puede ocurrir cuando se junta a un montón de jóvenes borrachos con música a todo volumen, hormonas, trajes de baño y trampolines o toboganes de agua, y una profundidad de menos de dos metros de agua sin ningún control más que un guardavida, igual o más intoxicado que el resto de los asistentes.


    —Capaz si alguien se cae y se abre la frente esto se pone más interesante… – mascullé por lo bajo, viendo como un montón de Mili Pilis de cabello rubio y largo, meneaban sus escuálidas figuras, luciendo mil versiones del mismo bañador.


    —No seas mala. – se rio Thiago y se acomodó las gafas negras sobre la nariz mientras me pasaba un vaso lleno de algo que olía demasiado frutal para mi gusto. Qué mierda era esto, y por qué no podían ser más normales y tomar cerveza o Fernet con Coca. —Mira, ahí están nuestros compañeros. – señaló.


    Genial.


    Vi hacia donde el resto de nuestro antiguo curso estaba bailando y puse los ojos en blanco al ver que Juani ya estaba salivando al ver a mi novio en traje de baño. Sí, nena… Yo también lo vi, está increíble… Pero tampoco lo mires tanto, si no querés terminar pelada.


    Caminamos tomados de la mano hasta el grupo y saludamos a todos, dejando nuestras cosas a un costado.


    —Thiago, pensamos que te habías ido a Córdoba. – dijo la chica, mirándome a mí, entrecerrando los ojos. —No me digas que al final decidiste quedarte.


    —Ahm, no. – negó con la cabeza y pasó su mano de mi mano a mi cintura en un medio abrazo casual. —Vine de visitas y en unas semanas tengo que volver.


    Juani asintió y se guardó las ganas que tenía de reprocharme el que el chico tomara otra mala decisión por mi culpa.


    —¿Qué tal el resto del equipo? – preguntó otro. —¿Te llevas bien, ya pudiste entrenar?


    Thiago respondió y desde ahí todos lo atacaron con montones de preguntas sobre su experiencia con un equipo de primera. Estaban todos encantados de conocer a alguien que jugara profesionalmente, y de hecho le habían prometido ir a verlo cuando le tocara jugar en la capital.


    Un poco aburrida de la conversación, me había levantado y había vuelto a la barra para buscarme algo mejor para tomar, porque este jugo de frutas con Ron, estaba asqueroso.


    —Bianca. – escuché que me decían. Me giré para ver a mi ex amiga Catalina, correr a mi encuentro, y no pienso disculparme, por un momento deseé que fuera ella la que se resbalara y se abriera la frente en el suelo. Las cosas entre nosotras después de mi denuncia a Marcos, no habían quedado muy bien.


    —Hola. – dije frunciendo el ceño y bebiendo la cerveza tibia que acababan de servirme. ¿En serio había pagado por entrar a este infierno? —No te esperaba por acá, no es tu onda.


    Miro a su alrededor y revoleó los ojos como lo había hecho yo unos minutos antes. No, tampoco era mi onda.


    —Sí, qué se yo. Estoy probando cosas nuevas. – miró hacia el grupo de mi escuela y a Thiago que contaba animado una de sus anécdotas de su entrenamiento. —A vos te fue bien.


    —¿Están los chicos de la banda? – no pude evitar preguntarle.


    —No, ninguno. – respondió espantada. —Si alguno se entera de que vine… – se rio. —Se me reirían por horas.


    Asentí estando de acuerdo y recién ahí, me percaté de cómo había venido vestida. Se había alisado el cabello y llevaba uno de esos bañadores enteros muy monos que otras chicas de la fiesta llevaban y ni rastros de todas las pulseras de tachas que siempre se ponía. Unas sandalias muy delicadas de marca y pulseritas en la muñeca que indicaban que había asistido a varias fiestas como estas, entre otros festivales de verano para gente que no era como nosotras.


    Eventos de chetos.


    ¿Qué carajo…? Al parecer era cierto que estaba probando cosas nuevas.


    Ah, pero tanto no podía haber cambiado.


    Al ver que no volvía, Thiago se había excusado para buscarme, y al verme me había recibido con un beso cortito que sabía dulce por el infernal trago frutal que estaba tomando, seguido con un hola, bebé… que era como ahora me decía.


    La zorra de mi ex amiga nos miró y se transformó. Se paró más derecha sacando pecho y se abalanzó para darle dos besos a mi novio, haciéndose la boba. Eso y abrazarlo un poco para pegarle bien las tetas al cuerpo.


    Thiago era un caballero, muy respetuoso conmigo, pero también de carne y hueso… y Catalina tenía unos pechos enormes y firmes que él ya había tocado en otra oportunidad que no quería recordar precisamente ahora.


    Solo voy a decir que era bueno que tuviera puestas esas gafas negras, porque sabía exactamente donde estaba mirando, y no era a los ojos de mi ex amiga.


    —Te hacía en Córdoba. – dijo poniéndole ojitos. —¿Era en Córdoba que estabas jugando?


    —Para un equipo cordobés, sí. – respondió, como siempre educado. —Vine unas semanas a pasar el verano con Bianca y tengo que volver.


    Eso, vino a pasar el verano conmigo.


    —Eso es genial. – respondió sin perder la sonrisa. —¿Ya vieron que hay un jacuzzi en la parte de atrás? Podemos ir a ver si quieren, los tres.


    Alcé una ceja y esperé con paciencia a que Thiago terminara de imaginarse toda una seguidilla de escenas de los tres en ese jacuzzi para ver qué respondía, pero no dijo nada.


    Cualquier cosa podría haber sido utilizada en su contra, pero sabía que lo había pensado…


    —Ahora estábamos conversando con la gente del colegio, pero después puede ser que vayamos a ver qué onda. – lo miré y asintió nervioso, evitando mirar a la otra chica. —Los dos solos.


    Catalina entendió el mensaje y asintió con resignación.


    —Bueno, si cambian de opinión yo voy a estar ahí… – dijo, le guiñó el ojo a Thiago antes de que pudiera reaccionar, y se fue.


    La idiota le tenía tantas ganas al chico, que era capaz de proponer un trío con nosotros para poder tocarlo. Y no me sorprendía, no sería algo que no la hubiera visto hacer antes, pero con mi novio no lo haría.


    —¿Estaba proponiendo lo que estoy pensando, o entendí mal? – preguntó cuando ella se fue y no pude enojarme con la inocencia que mostraba su carita. Me puse en puntas de pie y lo besé por un buen rato antes de responderle.


    —Entendiste bien, pero deja de pensarlo, porque ni muerta. – le aclaré para que no se hiciera ideas.


    Quién iba a decirlo, pero como novia, era de lo más celosa.


    Thiago pasó sus manos por mi cintura desnuda, recreándose en la mucha piel que revelaba mi bikini y movió sus labios hasta quedar cerca de mi oído.


    —Estaba pensando que cuando ella se vaya, nos puede quedar el jacuzzi para los dos solos… – sugirió y el calor de su aliento me puso el vello de punta y sentí como mis pezones se endurecían contra su pecho.


    —Alguien puede vernos. – le advertí con una sonrisa perversa.


    Se bajó las gafas lo suficiente como para que pudiera ver el desafío en sus ojos y los dos sonreímos.


    Y no, esa vez no nos habían arrestado… Ni nos habían sorprendido a la mitad de…ningún momento incómodo. Había terminado siendo una tarde memorable… No me podía quejar.


    Volví al presente y le contesté con la boca chiquita.


    —Fue el mejor verano, ojalá pudieras quedarte más. Todavía falta para que empiecen las clases. – comenté sintiendo como Thiago besaba mi coronilla y me abrazaba todavía con más fuerza. Sabía que para él tampoco era fácil tener que partir.


    —Bueno, pero es el último verano que vamos a tener que separarnos así. – dijo, como siempre viéndole el lado positivo a la situación. —Apenas te gradúes vas a viajar conmigo. ¿No?


    —¿Me vas a seguir aguantando tanto tiempo? – pregunté alucinada de que pudiera hacer planes tan lejanos sin problemas. Es que estábamos hablando de uno o dos años en el futuro. Quién sabía lo que podía pasar.


    —Siempre que vos me aguantes a mí. – respondió con una sonrisa adorable antes de agacharse para atrapar mis labios con los suyos.


    La panza se me volvió a llenar de mariposas como siempre hacía y suspiré con un poco de pena porque sabía que echaría de menos esta sensación…


    

  


  
    Capítulo 1


    Adivinen si el padre le había descubierto el tatuaje a Thiago, por más que este había tenido cuidado de no cruzárselo.


    Adivinen si se había armado semejante pelea que había tenido que pasar los últimos días de su estadía en Buenos Aires, en mi casa…


    Los gritos me habían despertado cerca del mediodía. Aparentemente el chico salía de darse una ducha y estaba dejando que se le secara la crema antes de vestirse, y su madre había entrado a su habitación de manera intempestiva. Como Nacha siempre hacía, bah… Y para su disgusto, esta vez el dibujo no estaba hecho con lapicera.


    La mujer, sorprendida, le había pedido explicaciones y él se las había dado, intentando tranquilizarla. Diciéndole que se lo había hecho en un entorno seguro, que estaba siendo responsable con las curaciones, que no tenía nada que temer…. Que ya era un adulto y no se arrepentiría de la decisión que había tomado porque sabía perfectamente que era para toda la vida. Que sus compañeros tenían muchos tatuajes también y a la hora de conseguir trabajo, en lo que él quería, nunca nadie le pondría un problema.


    Todos los futbolistas se tatúan, pero además en estas épocas, ya no era un tema en ninguna profesión.


    Nacha, comprensiva como era, había terminado entendiendo y hasta halagando el talento del artista, yo en este caso, porque a pesar de que a ella los tatuajes no le gustaban, este estaba muy bonito.


    Todo parecía acabar ahí, hasta que Oscar escuchó a su mujer hablando y se asomó para saber qué pasaba.


    De más está decir que él no había sido igual de comprensivo.


    Había enloquecido, no pueden imaginarse los gritos. Según Thiago, su rostro se había puesto rojo y poco le había faltado para echar espuma por la boca.


    Cansado de esos arranques, su hijo había hecho el bolso y se había ido para evitar más momentos tensos e innecesarios.


    Lo lamentaba de verdad, porque no había vuelto a casa solo para verme a mí. Después de semanas lejos, también extrañaba su hogar y su familia, pero no estaba de humor para soportar algunas cosas.


    Desde el año anterior, la relación con su padre no había vuelto a ser la misma, y lo sentía muchísimo por Nacha que era la que estaba sufriendo por quedar en medio, pero él ya no sentía que su casa fuera un lugar seguro donde se sintiera a gusto.


    Con pesar, me había enviado un mensaje para avisarme, y media hora después, lo tenía tocando el timbre, pidiéndome si por favor podía hospedarlo hasta que tuviera que irse.


    Lo cierto es que tas un rato de gritos, yo ya estaba preparada del otro lado de la puerta, lista para recibirlo.


    —Después de no verme por semanas… meses en realidad, porque antes de irme él se fue de viaje, y antes yo me había ido de casa para evitarlo; lo único que quiere es seguir discutiendo. – se quejó desempacando algunas cosas de su bolso en uno de mis cajones. —No es que esperara que me recibiera con los brazos abiertos, pero…


    —Ya sabes cómo es. – lo interrumpí para que no siguiera dándole vueltas. —No vale la pena que arruines los días que te quedan acá queriendo cambiarlo.


    Me miró por un instante pensativo y después asintió resignado y lleno de pena. Su celular comenzó a sonar y sabíamos quién era. La pobre Nacha se estaría lamentando por lo sucedido y le querría rogar que regresara a pesar de que su marido lo había alentado a que si se iba, que no volviera.


    —Va a ser mejor que la atienda. – dijo echando la cabeza hacia atrás. Asentí dejándolo solo en mi habitación para que pudiera hablar tranquilo y fui a la cocina para buscarnos algo de comer.


    Abrí la heladera y sonreí al ver que Amalia había comprado la gaseosa que le gustaba a Thiago, anticipándose a que nos visitaría, seguramente.


    Era una mierda lo que le había pasado porque sabía cuánto se amargaba cada vez que peleaba con el imbécil de su padre, pero no podía negar que me encantaba tenerlo en casa. Lo había echado de menos.


    —No te enojes. – me dijo apenas volví a mi cuarto, mirándome con gesto culpable.


    —Ok, eso suena a que me voy a enojar. – dije dejando la bandeja con las bebidas y unos sanguches que nos había preparado, para cruzarme de brazos.


    Vi que tragaba en seco y hacía un intento de sonrisa para suavizar lo que fuera que estaba a punto de decirme. Oh dios, qué había hecho.


    —Es que mi mamá, viste cómo es… – empezó diciendo. —Se angustió porque me había ido antes de tiempo y… bueno me dio lástima. Ella no tiene la culpa, y me extrañó todo este tiempo, nada más quería pasar el rato conmigo.


    —¿Qué hiciste, Thiago? – le pregunté para que dejara de irse por las ramas.


    —La invité a cenar esta noche. – respondió con los ojos entornados y yo sacudí la cabeza sin entender cuál era el problema. —La invité acá… así conoce más a Amalia.


    —¿Qué? – grité y él alzó las manos, atajándose.


    —Sí, ya sé que tendría que haberte preguntado. – se disculpó acercándose a mí un poco, viendo que empezaba a perder los nervios.


    —Tu vieja, que es una de las personas más… – estiradas, quería decir estiradas. —…elegantes que conozco. Acá, en mi casa, con Amalia. ¿Te volviste loco?


    —Pero si es por eso no te hagas problema. – quiso tranquilizarme. —A mi mamá la tuya le cae muy bien, y bueno, aunque esa vez nos encontró…


    —No me hagas acordar. – me encogí con un estremecimiento.


    —A pesar de todo, sabes que vos también le caes muy bien. – siguió diciendo. —En el fondo, lo que quiere es pasar tiempo conmigo, verme contento, y saber dónde se está quedando su hijo. – agregó por lo bajo.


    —Viene a cerciorarse de que Amalia va a estar en casa mientras vos estés acá y que alguien nos va a supervisar. – adiviné alzando una ceja. —Quiere saber si puede confiar en ella.


    —Algo así. – contestó con la boca chiquita.


    —Claro porque la presencia de Amalia sirve como garantía de algo. – dije en tono sarcástico. —Cuando viniste hace unos meses, nos quedábamos solos todas las noches.


    —¿Ves? Bueno, mi mamá no sabe eso. – lo miré sin poder creerlo. —Y si pregunta, yo siempre dormí en el sofá del living.


    Me reí sin poder evitarlo y de los nervios encendí un cigarrillo. Esa velada iba a ser un puto lío.


    Amalia había hecho algunas compras y apenas llegó a casa, le rogué que se cambiara. Que se pusiera su mejor ropa y que por una noche, solo una noche, intentara ser normal.


    Thiago le había dicho que no era necesario que se tomara tantas molestias, pero yo la conocía y si no le hacía al menos estas advertencias a saber qué se le ocurría. Lo peor que podía pasarnos era que trajera al vago de su novio Samuel, pero ya se lo había prohibido.


    Mientras ella se adecentaba, nosotros nos fuimos a la cocina y preparamos algo de comer. Había descongelado las milanesas de pollo que teníamos en el freezer y mi vecino estaba preparando una ensalada, cortando todo con mucha paciencia.


    Lo miré un rato, divertida, y alcé una ceja.


    —Nunca en tu vida cocinaste, ¿No? – pregunté con una sonrisa torcida.


    —Si calentar comidas hechas y preparar el desayuno no cuentan, no. – contestó entornando un poco los ojos. —No te burles. ¿Lo estoy haciendo muy mal?


    —No, para nada. – le respondí con honestidad. —Yo no me hubiera puesto a pelar los tomates con tanta dedicación. Esos se pueden comer así, con la piel.


    —¿En serio? – me miró desconcertado y yo asentí, acercándome a él para dejarle un rápido beso en los labios.


    —Ah… Es una suerte que seas tan lindo. – comenté y puso los ojos en blanco. —¿Cómo estás haciendo ahora que no vivís con tu mamá?


    —Mmm… Pido comida casi siempre. – se encogió de hombros mientras seguía cortando en tiras una hoja de lechuga con exactitud matemática. —Después cuando esté concentrando, nos darán viandas… pero supongo que voy a tener que aprender a hacerme algunas cosas básicas. Mientras me quedo acá podrías enseñarme…


    —No te creas que yo sé hacer mucho. – dije dando vueltas las milanesas en el sartén. —Pero podemos ver qué hacemos…


    —O sea que si te hubieras ido a Córdoba conmigo, nos hubiéramos muerto de hambre. – me sonrió y siguió por la segunda hoja de lechuga… Ya veía que si no le daba una mano, le llevaría años.


    —¿Vos pensabas llevarme como tu mucama? Ay Tití que equivocado que estás… – negué con la cabeza mientras lo despeinaba con una mano.


    —Pensaba llevar a mi novia. – dijo con una de sus sonrisas adorables. —Pero no hablemos en pasado, porque todavía pienso llevarte cuando termine el año.


    —¿Ah sí? – pregunté bajando la voz y acerándome de a poco.


    Thiago dejó el cuchillo a un lado y asintió con los ojos entornados, tomándome de la cintura sin dejar de mirarme los labios.


    Sin poder seguir esperando, me lancé hacia él y estampé mi boca en la suya haciéndolo jadear de la sorpresa. Conociéndome, se recuperó de ella rápidamente y sujetándome con fuerza me cargó en la mesada para responderme ese beso con hambre. Sus dedos treparon por debajo de mi camiseta y sonreí pasando los míos por su cuello, abrazándome a su cuerpo.


    Mis rodillas le hicieron lugar a su cadera y sus manos terminaron de bajar hasta rodear mi trasero, apretándolo con ganas.


    Jadeé buscando desprenderle algunos botones a esa camisa que acababa de ponerse y la bajé un poco, liberando sus hombros, para mordernos, mientras él a la vez, desprendía mi short y metía una mano dentro.


    Gemimos entre sonrisas y nos frenamos para mirarnos un instante. Me dedicó una sonrisa torcida y creo que balbuceé alguna barbaridad antes de volver a besarlo, mordiendo con violencia su labio.


    Entiendan que después de semanas de no vernos, cada vez que nos poníamos una mano encima, pasaban estas cosas y ya no podíamos frenarlo. Menos cuando Thiago se veía así de guapo y se ponía en ese plan…


    Mi camiseta salió volando por el aire solo para aterrizar… en las manos de mi suegra Nacha, que acababa de entrar a la cocina seguida por Amalia que le había abierto la puerta principal.


    Su hijo carraspeó de golpe, sacando la mano de donde la tenía y cubriéndome con su espalda para que pudiera prenderme el short.


    —Mierda. – dije con una risita, por lo bajo.


    Amalia se había cubierto el rostro, y señalaba a mi novio para que también se cerrara la bragueta. ¿En qué momento había ocurrido eso, se preguntan? Bueno, perdón… Pero tengo dedos rápidos.


    El chico se cerró todo abochornado, prendiéndose la camisa en silencio.


    —Voy a tener que tener que ponerme un cascabel o campanillas en el cuello como las vacas para anunciarme antes de entrar a una habitación con ustedes dos. – dijo molesta y le tiró mi camiseta a su hijo por la cabeza. Este me la alcanzó sin hacer contacto visual, y yo me la puse velozmente sin agregar nada.


    Obviamente se me habían ocurrido por lo menos diez comentarios graciosos para responder a lo que había dicho, pero ya habíamos empezado demasiado mal como para empeorarlo.


    —Te puedo asegurar que es la primera vez que los veo hacer estas cosas, Nacha. – mintió Amalia, con cara de apuro.


    —¿Sí? – preguntó la otra con una ceja alzada. —No puedo decir lo mismo.


    Thiago pidió disculpas y yo lo seguí en un murmullo que apenas se escuchó.


    —Pero bueno, son chicos… Se tienen que haber extrañado mucho este tiempo. – quiso quitarle importancia, haciéndole un gesto para que pasara al living. —No van a volver a comportarse así. ¿Tomamos algo? Hasta que esté la comida, digo.


    La señora nos miró con el ceño fruncido y después siguió a Amalia a regañadientes, dejándonos solos para que preparáramos todo y sirviéramos la cena.


    —Así que te está yendo bien en Córdoba. – dijo Amalia para romper el hielo una vez que estuvimos todos sentados a la mesa. El sonido de los cubiertos golpeando la porcelana de los platos en total silencio, estaba sacándome de quicio. —Bianca me contó que te gusta y te estás adaptando bien.


    —Me gusta, sí. – sonrió él, sentándose derecho en la silla algo nervioso. —Los del equipo son buenos conmigo, pero el tema de la distancia es difícil. Extraño mucho.


    —Ya venías de mudarte el año pasado cuando vinimos por el trabajo de tu padre. – comentó Nacha contrariada. —Ojalá no hubieras tenido que hacerlo.


    —Si todo sale bien, pienso quedarme en Talleres por mucho tiempo y ya no tendría que trasladarme tanto. – dijo para hacerla sentir mejor. —Bueno, claro que tendría que viajar por el país en los torneos, pero por unos días.


    —Como si fueras un músico de gira. – opiné y él asintió, apretando mi mano por debajo de la mesa mientras sonreía.


    —¿Y vos qué vas a hacer, Bianca? – quiso saber su madre. —Bueno, por supuesto ahora estás terminando el colegio, pero después seguramente tengas planes…


    —Voy a mudarme a Córdoba. – contesté muy decidida y Amalia me miró con los ojos como platos. Puede que nunca le hubiera contado, pero vamos… era lo lógico ¿no?


    —A Córdoba. – asintió Nacha. —Con Tití.


    —Bueno, ella está practicando para convertirse en tatuadora, buscaría trabajo allá y de paso me haría compañía. – explicó el chico. —Odio estar solo, y sobre todo lejos de ella.


    Amalia sonrió con tristeza y asintió comprensiva, al tiempo que Nacha se ahogaba con su vino.


    —¿Vivirían juntos? ¿En la misma casa? – chilló y con Thiago nos miramos confundidos.


    —Bueno mamá, es obvio. – respondió. —Es mi novia, ya somos grandes, y los dos queremos dedicarnos a lo que nos gusta. No tiene sentido pagar dos alquileres, tampoco podríamos.


    —Nacha si lo que te preocupa es que me aproveche de Thiago, quédate tranquila que pienso buscarme un trabajo inmediatamente. – agregué. —Y no pienso ir con los bolsillos vacíos, voy a ahorrar porque sé que a él le paga todo el Club.


    La señora se limpió la boca con una servilleta y negó con la cabeza.


    —No es eso lo que me preocupa, querida. – se apuró en aclarar. —Es que bueno, nuestra familia tiene tradiciones, nosotros somos muy católicos y…


    Miré a mi novio sin entender, y este cerró los ojos por un segundo, afectado. Definitivamente era algo que no sabía de él, pero podía haberme imaginado de sus padres. A él le permitían saltearse la misa de los domingos porque tenía fútbol, pero cada tanto los acompañaba a la iglesia.


    Un escalofrío me corrió por la espalda.


    —Bianquita fue bautizada de chica. – dijo la boba de Amalia y yo la fulminé con la mirada.


    —¿Solo bautizada? ¿No hizo comunión ni confirmación? – preguntó la otra, algo horrorizada.


    —Mamá… – la regañó su hijo. —No podes meterte con las creencias de otras personas, qué importa si no hizo la comunión. Cosa suya.


    —No, claro. – respondió la mujer. —Disculpen por favor, no quise decir eso. Respeto que otros no tengan las mismas costumbres que nosotros, claro que sí. Pero es que al estar saliendo con mi hijo, no puedo evitar…


    —Por salir conmigo no se va a ir al infierno tampoco. – bromeé con una risa torpe que sonó como un chancho y nadie se rio. Thiago quiso, pero su madre lo miró de una forma que hizo que se le borraran las ganas de chistes.


    —Bianca… – dijo Amalia por lo bajo, cubriéndose el rostro.


    Quién era capaz de imaginarlo. Tanto miedo había tenido de que Amalia fuera a hacernos pasar vergüenza y era yo la que estaba arruinando esta noche para todos. Mierda, qué manía horrible soltar por la boca cualquier cosa cuando me ponía incómoda.


    —Creo que la religión no tiene nada que ver con mi relación con Bianca. – dijo el chico, poniéndose firme. —Tenemos muchas diferencias, pero aun así estamos bien y queremos seguir juntos el año que viene.


    —Y yo entiendo eso perfectamente, Tití. – contestó su madre. —Pero intenta comprenderme a mí. – negó con la cabeza, apretando la servilleta que tenía en el regazo con ambas manos. —No puedo vivir sabiendo que mi hijo vive con su novia… en pecado. – tuvo que traducirme eso último y casi me arrepentí de preguntar. —Sin casarse antes.


    Curiosamente ahora fue Thiago el que se ahogó con la bebida. Miré a todos en la mesa con cara de terror, soltando los cubiertos con un estruendo.


    —¿Qué? – chilló mi vecino. —¿Te volviste loca, mamá?


    Eso mismo estaba pensando yo, aunque no pude verbalizarlo.


    —Ninguna loca, y no me faltes el respeto. – lo interrumpió con el dedo índice señalándolo. —Si van a vivir juntos es lo que corresponde.


    —Nacha vos sabes que nosotros ya… – por dios que no me hiciera terminar la frase, pero nadie más que ella sabía que ninguno de los dos era virgen.


    —Sí, lo sé perfectamente. – me frenó, severa. —Pero compartir un hogar, convivir, es algo serio. No está bien visto para ninguno de los dos.


    —A ver, Nacha… – comenzó a decir Amalia. —Creo que estamos todos un poco sobresaltados después de lo que pasó antes en la cocina, pero no hay por qué precipitarse…


    —Esto es algo que vengo pensando desde el día en que sé que mi hijo se iba de casa y estaba en una relación con tu hija. – sentenció.


    —Mamá nadie se va a casar acá. – dijo Thiago, alzando las manos para pedir cordura. —No tenemos ni veinte años, yo recién estoy empezando mi carrea y ella está en la escuela.


    —No les digo que se casen ya, pero el año próximo… – quiso negociar. —Si se fueran a vivir ya comprometidos me dejaría más tranquila.


    El chico la miró sin poder creerlo y soltó una risita nerviosa.


    —Nacha con todo respeto… pero estás en pedo. No pienso casarme nunca. – dije yo antes de ponerme de pie y abandonar esa mesa antes de que me agarrara un ataque.


    Subí las escaleras corriendo y cerré la puerta de mi habitación de un golpazo. Encendí un cigarrillo y cerré los ojos con fuerza. El corazón me iba a toda carrera y lo único que podía pensar era en las fotografías que había visto en casa de mi padre. Su boda con Carlota había sido pomposa y ridícula. Parecían dos muñecos de torta, posando ahí con sus sonrisas de cartón, prometiéndose estar juntos para siempre.


    Para siempre… Pero qué pavada.


    Estaba segura de que eso mismo le habría dicho a Amalia cuando estaban por tenerme… ¿A dónde había quedado ese para siempre?


    Poco tiempo después, tal vez una hora, escuché que la puerta se abría y alguien entraba caminando con cautela hasta donde estaba.


    Parada mirando la ventana, pude ver cómo Nacha volvía a su hogar tan tranquila, después de haber tirado semejante bomba.


    —Ey. – dijo Thiago, abrazándome por la cintura. —No le hagas caso. Dijo eso porque escuchó cosas en el Club y las amigas le llenan la cabeza. Ya va a entender que dijo cualquier cosa.


    Lo miré en silencio y me concentré en sus ojos azules y sus largas pestañas castañas. Apenas un tono más oscuro que su cabello.


    Suspiré porque su mirada siempre lograba calmarme un poco y asentí.


    —Perdón por haber reaccionado así, después le pido disculpas. – dije y él negó con la cabeza.


    —No hace falta, ella fue la que se desubicó. – respondió dejando un besito en la punta de mi nariz.


    Los dos nos giramos hacia la ventana sin decir nada por un buen rato. Solo abrazándonos y sosteniéndonos.


    Yo sabía que invitar a su madre a cenar a casa era una idea de mierda…


    —Así que… – dijo después, algo cortado. —¿Nunca?


    Lo miré con los ojos como platos y él cerró rápido la boca y prometió que ya no sacaría el tema.


    

  


  
    Capítulo 2


    Thiago


    


    Irme a Córdoba había sido todavía más difícil que la primera vez. Aquella se había sentido como una despedida, pero además me había ido sabiendo que Bianca me quería.


    Me había dicho que me amaba y extrañaría y me duró tanto la felicidad, que los primeros días fueron un poco más llevaderos.


    Tenía que conocer a mis compañeros, pero como todavía no teníamos partido, nos habían dado unos días para adaptarnos y conocer la ciudad.


    Mi departamento estaba amoblado, pero tenía que hacer algunas compras esenciales para poder vivir allí. Después entre tanto entrenamiento, no me daría el tiempo y además me daba una excusa para salir a recorrer.


    Me gustaba el lugar, sus calles eran bonitas y había muchos puntos turísticos para visitar, pero si tengo que ser sincero, me los estaba reservando para cuando Bianca pudiera venir y conocerlos juntos. Solo no me daban muchas ganas de nada.


    Desempaqué mi valija en el guardarropas y puse la cafetera mientras miraba mis mensajes.


    Mi novia me había escrito a las pocas horas de partir y ahora me enviaba un corazón negro que era el que siempre usaba para decirme que me quería.


    Sonreí ya echándola de menos y llevé mi mano a mi pantorrilla donde el tatuaje que ella me había hecho ya terminaba de curarse.


    Mi mamá me había comprado algunos electrodomésticos que me llegarían por correo y además me había empacado una bolsa entera llena de latas, cajas y otras comidas instantáneas para que me preparara.


    Negué con la cabeza y los coloqué en la alacena hasta que ya no me quedó lugar para más. Después de la cena en casa de Bianca no había podido hablar mucho con ella, pero ya lo haría cuando tuviera oportunidad.


    No sabía qué bicho le había picado para soltar todo aquello de que tenía que casarme para poder vivir con la que era mi novia por todo eso de las costumbres y la religión.


    Sí estaba al tanto de que se esperaba que yo siguiera con algunas costumbres de la familia como casarme por iglesia, pero suponía que se refería en un futuro muy, muy lejano.


    De chico íbamos a misa todos los domingos, yo me iba de convivencia con el grupo juvenil de catequesis y mis padres participaban activamente de las campañas solidarias que organizaban para caridad, pero de ahí a casarme a los dieciocho…


    A ver, ya había tenido la charla sobre sexo responsable y sabía cuidarme. Bianca también sabía y llevábamos ya un tiempo juntos. No le veía el sentido a las preocupaciones de mi madre.


    ¿Tanto importaba lo que fuera a pensar la gente?


    A mí no me importaba.


    Me importaba lo que pensara mi chica, y ella…


    Bueno ella se había llevado un susto de muerte aquella noche.


    Después de pasarnos un buen rato abrazándonos, dijo que estaba muy cansada y que mejor nos fuéramos a dormir de una vez. Sabía que no había pegado un ojo, porque yo tampoco lo había hecho. Había dado mil vueltas en la cama, para terminar levantándose y dejarme solo mientras ella se daba una ducha a las tres de la mañana.


    No la presioné con el tema, sabía que estaba abrumada y necesitaba procesarlo. Además yo me sentía bastante parecido. Ninguno de los dos estaba de acuerdo con mi madre, y todo eso…


    Pero se había espantado, y me había llevado un día entero que volviera a la normalidad.


    Iba a echarla de menos.


    Había querido mostrarme positivo al volver a verla. Me había callado lo mucho que me hacía falta todos los días cuando estábamos lejos, para no angustiarla también, pero la verdad es que no la estaba pasando bien.


    Vivir tan lejos se me estaba haciendo duro y había días en los que no quería levantarme de la cama.


    Pensaba que cuando comenzara a entrenar eso pasaría y tendría otras cosas en las que ocupar la mente, o estaría tan cansado físicamente que llegaría a casa solo para quedarme dormido. Y no como todas las otras noches en las que con los auriculares puestos, escuchaba una y otra vez las canciones que me recordaban a ella.


    No se lo dije.


    No le dije lo solo que me sentía en la cama fría del departamento a la que de solo verla, la odiaba porque no me recordaba a Bianca. No le dije lo mucho que necesitaba sus besos y su piel bajo las sábanas cuando despertaba.


    Extrañaba levantarme y mirar por la ventana para encontrármela cambiándose para ir al colegio. Sentarme como todas las mañanas a su lado mientras ella dormía en clases, y sus ojos verdes llorosos que al despedirnos se me habían clavado en el corazón.


    Con bronca saqué las prendas que quedaban en la valija y las tiré como estaban dentro de los cajones sin mirar. Al menos hasta que mis dedos se enredaron en algo que me había llamado la atención. ¿Encaje?


    Levanté las manos y sonreí al ver una braga pequeñita de encaje negro que seguramente Bianca había metido como broma. Ya me extrañaba que no me hubiera hecho una maldad cuando ordenaba mis cosas en su casa.


    No voy a pedir disculpas por esto, soy humano… Y lo primero que hice fue llevármela al rostro y olerla, llenándome de recuerdos. Recuerdos de habérsela visto puesta… Y recuerdos de habérsela quitado también.


    Sé que voy a sonar bruto, pero esta era otra de las cosas que extrañaba de estar con mi novia.


    Desde el primer día, el sexo había sido una parte muy importante en nuestra relación, y ahora estando tan lejos, era como si nos hubieran quitado la mitad de lo que éramos, y se sentía rarísimo.


    Apreté las mandíbulas y guardé esa pequeña prenda en el cajón de mi mesita de noche para tenerla a mano… para más tarde. Tampoco voy a pedir disculpas por eso otro.


    Tomé el celular y le escribí para decirle que había llegado bien y que esta noche tenía ganas de hacer video llamada con ella, y me puse a ver el calendario de los días que venían.


    Empezaba mi concentración, y eso significaba que estaría unas cuantas jornadas de entrenamiento intensivo con poco y casi ningún contacto con el mundo exterior. Nada de paseos, salidas y ni hablar de estar todo el día pendiente de los mensajes en el celular.


    Hice un par de movimientos de estiramientos para aflojarme después del largo viaje y me pregunté si me costaría volver a la rutina de ejercicios. Me miré el abdomen y me encogí un poco al ver que ya no se definían tanto como antes.


    Nos habíamos relajado en el verano, tal vez demasiado…


    —Son las seis ya, se nos hace tarde. – le había dicho a Bianca ese día… pero ninguno de los dos tenía ni la más mínima intención de apurarse. Habíamos quedado con nuestros compañeros de curso para comer un asado en casa de Juani, y acá estábamos. Yo, sentado en el suelo apenas tapado con la sábana que había caído conmigo, viendo como ella bailaba muy lentamente en ese conjuntito de ropa interior negro.


    Su cintura marcaba el ritmo hipnotizándome, y su cabeza echada hacia un lado, sonreía con maldad, moviendo los labios despacio. Siguiendo la letra de esa canción que era tan tétrica como sexy.


    Closer de Nine inch nails.


    Dio una larga calada al cigarro que acababa de armar y me lo pasó, arrodillándose a mi lado sin dejar de bailar. Soltó el humo por encima de nosotros y el olor dulzón de la marihuana nos llenó los pulmones.


    No fumaba muy seguido, solo algunas veces y solo con ella, pero empezaba a acostumbrarme a los efectos, y aunque eran algo molestos, también hacía que pasáramos un buen rato.


    Solté el humo, más concentrado en ver cómo comenzaba a desprenderse el gancho del corpiño y lo dejaba caer a un lado, para sentarse en mi regazo.


    La miré con los párpados pesados y se apoyó en las rodillas para levantar las caderas y seguir meciéndose con la música. Su pequeña braga se meneaba y sus manos habían agarrado sus pechos, que ahora más cerca de mi rostro se veían tentadores, con los pezones duros… Me incliné para besar uno y ella me empujó para que volviera a mi lugar con una risita.


    ¿Alguna vez escucharon la letra de ese tema? Porque si me dicen que no les mueve un pelo y sobre todo estando en la situación que yo me encontraba en esos momentos, no les creo.


    Bianca sabía lo que estaba haciendo, y lo hacía a propósito.


    Lentamente volvió a sentarse sobre mí y se balanceo sintiéndome duro bajo la estúpida sábana con la que me había cubierto. ¿En qué estaba pensando? Ah, en que podía entrar Amalia…– recordé con la cabeza nublada.


    Mis manos fueron automáticamente a su cintura, recorriendo toda su espalda, acercándola a mi cuerpo, incitándola a que no dejara de moverse, pero solo me gané otro empujón y una mirada traviesa de ella mientras negaba con la cabeza.


    —Quieto. – susurró en mi oído, rozando mi piel con la punta de la nariz. Fruncí el ceño pero no me quejé. Solo me quedé ahí, obedeciendo y viendo cómo ella quitaba la tela que me cubría, torturándome con otro de sus meneos de cadera.


    Vi que se humedecía la palma de la mano con la lengua y sabía lo que venía. Lo sabía tan bien que jadeé de anticipación y la punta de mi miembro me golpeó el abdomen, cada vez más impaciente.


    Sentir sus dedos rodeándome fue tan fuerte que tuve que cerrar los ojos y maldecir por lo bajo con la garganta ronca. Me sujeté a sus muslos con fuerza, estrujándolos ansioso mientras ella subía y bajaba su mano, tentándome. Estiré el rostro en un intento de besarla, quería sentirla cerca, atrapar sus labios y devorarlos con urgencia, pero ella tenía otra idea.


    —No, no, no. – me reprendió, soltándome y volviéndome a hacer hacia atrás. —Quieto.


    Gruñí con frustración y volví a quedarme quieto mientras ella asentía y se bajaba de mi regazo.


    —Acostate. – ordenó de repente alejándose para dar otra honda calada al cigarro.


    Sin mostrar resistencia me recosté sobre donde estaba con ella gateando sobre mi cuerpo, cada vez más y más arriba.


    Besó mis labios apenas, compartiendo el humo, soplándolo dentro de mi boca para volver a bajar. Cosquillas sobre toda la piel que iba rozando me hacían retorcer, aunque queriendo hacerle caso, estaba todo lo quieto que podía.


    Su aliento se arremolinó en mi cuello y gemí cuando al morderlo, su mano volvió a tocarme con firmeza, distrayéndome del hecho de que seguramente estaba dejándome una marca que luego se volvería morada.


    Bajó con la lengua sobre mi esternón y sus ojos se encontraron rápido con los míos, verdes, enormes y llenos de provocación. Tomé aire con la boca queriendo componerme, pero si seguía haciendo eso, no tardaría nada en correrme. Su otra mano me recorría la cintura y luego la cadera para quedarse allí abajo… iba a matarme.


    Tenía la cabeza en cualquier parte y me estaba costando un mundo concentrarme… Ese era uno de los efectos más molestos de fumar, si me preguntan. No podía hacer foco en nada y todo se volvía confuso.


    Quería mantener los ojos abiertos, pero cuando Bianca se la metió en la boca, perdí la noción del tiempo y de todo lo que me rodeaba. Gemí de gusto, echando la cabeza hacia atrás, totalmente sobrepasado. El calor y la humedad de su boca eran mucho más de lo que podía soportar, y ahora que no podía hacer nada con las manos como tocarla también o sujetarle el cabello, por algún motivo, se sentía el doble de intenso.


    No se quedaba quieta, jugaba conmigo. Jugaba con su lengua, rodeándome, a veces lento y a veces iba hasta el fondo para tragarme entero, haciéndome apretar los dientes con fuerza.


    Gruñí rogándole que bajara la velocidad, rogándole que me dejara tocarla, pero ella solo negó con la cabeza, y pegó los labios a mi miembro mientras lo sacaba lentamente de su boca, y volvía a meterlo hasta la base.


    Con los ojos en blanco no pude seguir lo que estaba haciendo. Apenas si notaba su cabello negro subiendo y bajando entre mis piernas, ayudándose con una mano, todavía agitándome al mismo ritmo que sabía que me llevaba al límite. Y la otra mano…


    La otra mano la había apoyado en mi muslo, pero ahora lo rodeaba y se perdía abajo. Más y más abajo hasta rozar con la punta de su dedo…


    Abrí los ojos sobresaltado y me tensé por un instante a punto de protestar. Juro que estaba a punto de protestar, pero debió haberlo notado porque entonces aceleró el movimiento de su boca de una manera tan demencial que apenas fui consciente de ese dedo intrusivo que empezaba a generarme una presión rara en la base de la columna antes de…


    —Aaahhhh. – correrme de manera violenta.


    Exploté como nunca antes en toda mi vida. Convulsionando bañado en sudor, me aferré a lo que tenía mano, tirando sin querer todo lo que había sobre la silla del escritorio al suelo, y la otra mano, enredada en su cabello, dejándome llevar por completo.


    —Sabía que te iba a gustar. – dijo unos minutos después, recuperando el aliento con su sonrisa malvada.


    Tragué en seco incapaz de respirar con normalidad y me pasé una mano por la frente sudada antes de abrazarla a mi pecho que seguía subiendo y bajando sin parar.


    —Ajam. – creo que fue lo que le respondí. Creo.


    De más está decir que al asado habíamos llegado tardísimo, y que habíamos arrasado con la comida, muertos de hambre sin ninguna vergüenza, para reírnos después a la vuelta de la cara sorprendida de nuestros compañeros.


    Había sido especial, sí, sí…


    Sin lugar a dudas, la experiencia más interesante que había tenido en el sexo hasta ahora.


    Sacudí la cabeza y decidí tomar una ducha fría para sacarme el calor que ese recuerdo le había traído a mi cuerpo. Uf…


    Horas más tarde después de haber comido algo y bañarme, me había quedado dormido en el sillón de la sala, solo para despertarme con el timbre sonando insistentemente.


    Con los ojos pegados del sueño, arrastré los pies y abrí la puerta porque sabía de quién se trataba.


    —No pareces listo para salir a correr al parque. – me miró Gastón con una ceja alzada mientras yo le bostezaba en la cara.


    —¿Y si lo dejamos para mañana? Estoy muerto. – me excusé, rascándome la nuca con pereza.


    —Me imagino lo bien que te despediste anoche, ¿eh? – sonrió con complicidad.


    Gastón Carrizo era uno de mis nuevos compañeros de equipo y vivía en el mismo complejo de departamentos. Una especie de barrio cerrado con todas las comodidades para que no tengamos que salir casi, y donde el club nos había ubicado a los que éramos de otra provincia.


    Nos habíamos caído bien al instante, y aunque él hacía un poco más de tiempo que jugaba en Talleres, también venía de Buenos Aires, así que a su lado, todo había sido más fácil, y casi podía sentirme como en casa.


    —La verdad es que sí. – me reí sin dar demasiados detalles. La última noche con Bianca nos había tenido a los dos despiertos hasta el amanecer, y no me arrepentía para nada del cansancio que ahora cargaba. —Pero mañana te prometo que estoy más descansado.


    —No te hagas problema, Balcarce. – me palmeó el hombro con una sonrisa. —Me imaginé que no ibas a querer salir. – se sentó en uno de los sillones y me miró con algo de cautela. —¿Y, cómo estás?


    Si había alguien que sabía todo lo que me había costado esta cuestión de la distancia con mi chica, ese era Gastón, que había tenido que verme con la cara larga casi todos los días.


    —Más o menos. – admití, resoplando. —Me costó más esta vez… Irme, digo.


    —Cada vez se hace más difícil. – comentó. —Por eso yo el año pasado casi no quería volver a casa… Porque después tener que venir era imposible. Al menos hasta que conocí a Mili.


    Milagros era su nueva novia. Hacía solo unos meses que salían, pero ella era de Córdoba, así que vivía relativamente cerca y no tenía que viajar para verla. Antes, Gastón salía con otra chica de Buenos Aires, y bueno… Eso no terminó tan bien. Cuestiones de la distancia y el desgaste de la relación. Siempre se me ponía un nudo en la panza cuando me lo contaba. No quería que me pasara lo mismo con Bianca.


    —Tengo que aguantar unos meses hasta que se reciba… – le dije, contrariado. —Unos meses y ella se viene conmigo.


    —Y así todo va a ser más fácil. – estuvo de acuerdo. —Pero ahora deja esa cara mártir y vení a tomar unas cervezas a casa de Mili que te teníamos una bienvenida preparada.


    Me reí de sus ocurrencias. Una distracción me vendría bien, así que accedí y nos fuimos a su departamento.


    No estaba para fiestas, pero tampoco quería pasarme deprimido contando las horas y minutos que quedaban para volver a comunicarme con Bianca.

  


  
    Capítulo 3


    Bianca


    


    Mi peor enemigo en este momento era el tiempo que tenía sin hacer nada.


    Sin la escuela, me sobraban las horas y eso volvía mi cabeza una pesadilla de oscuridad en la que no hacía más que perseguirme o extrañar a Thiago. Me perseguía seguido, estaba en mi naturaleza, pero es que cada vez que lo tenía lejos, tenía la sensación de que lo nuestro se acabaría.


    Él se aburriría de esperarme, haría su vida dedicándose a lo que más le gustaba e inevitablemente conocería a alguna chica que le quedara más cerca cuando tuviera ganas…


    No pensaba que iba a engañarme a la primera oportunidad que tuviera, sabía que el chico me quería y todo eso, pero también lo conocía en otras circunstancias… Y sabía perfectamente cuánto le gustaba el sexo, tenía esa información de primera mano.


    Si llegáramos a pasar mucho tiempo sin vernos, podía de repente un día levantarse con ganas y quién podía asegurar que no fuera a tener un desliz con alguna desconocida. Un encuentro sin importancia, por ahí, tal vez con alguien que conociera en un boliche, o le presentaran sus amigos los otros jugadores de fútbol.


    Yo en este preciso momento no tenía ganas de estar con nadie que no fuera él, pero si pasaban meses… tampoco podía asegurar a ciencia cierta que no fuera a sentirme tentada en estar con alguien más.


    Por eso es que siempre me costaba tanto encarar nuestras charlas sobre el futuro. Él parecía verlo todo tan claro, que me daba miedo… Me daba miedo su ingenuidad. ¿Cómo podía hacer planes sobre lo que haríamos cuando yo terminara la escuela? Faltaba todo un año para eso, y hasta ese entonces, podían pasar mil cosas. Sobre todo no estando cerca del otro.


    Miré la hora por décima vez y puse los ojos en blanco al notar que faltaba demasiado todavía para que habláramos por camarita…


    Tenía que buscarme algo para hacer, urgente.


    Despejé mi escritorio y encendí la luz para concentrarme un rato en mis dibujos. Homero después de que le había insistido como una loca, me había permitido agregar algunos de mis diseños al catálogo de la tienda, y estaba pensándose muy seriamente si dejarme practicar con él en días donde el trabajo fuera liviano; pero si no me ponía las pilas, podía perder esa chance, así que me convenía seguir ejercitando la mano todo lo que pudiera.


    Incapaz de apoyar el lápiz sobre el papel porque las ideas no fluían, me giré para mirar mi cama desordenada. Las sábanas olían a él, y hasta se había dejado un par de cosas en mi mesita de noche. Sus gafas de sol, un libro que había leído y releído mil veces, y la correa de su cámara de fotos.


    Resoplé y di por imposible la tarea.


    Era evidente que ese día no iba a poder hacer ni un solo trazo, estaba distraída…


    Estaba…


    Ya lo extrañaba.


    Fui a los cajones de mi ropa y sonreí al ver que me había dejado aquella camiseta blanca y desgastada que solía prestarme para dormir y la olí como una idiota, porque todavía tenía su perfume.


    A la mierda todo.


    No quería ser esta Bianca. Esta Bianca daba asco.


    Yo tenía una vida antes de que Thiago apareciera, y me negaba a quedarme mirando la habitación como si alguien se hubiera muerto, sin hacer nada. No, señor.


    Por empezar, ahora me daría una ducha larga con agua fría para quitarme el calor pegajoso que aun hacía por esas fechas y me haría algo para comer. Amalia seguramente en poco tiempo se iría y me dejaría algo asqueroso para recalentar, y como estaba de humor para algo más rico, tal vez me inspiraba y me preparaba un omelette.


    Acto seguido, pondría la música a todo volumen y…


    Y me pasaría dos horas mirando pelotudeces en las redes sociales sin saber qué hacer, sin dibujar, sin terminar los dibujos empezados, sin tocar ni un libro del colegio y sin hacer literalmente nada remotamente productivo hasta la noche.


    Bravo, Bianca.


    Tanto me había durado la motivación.


    “¿Qué estás haciendo, estás ocupado?” – fue el mensaje que le escribí a Thiago cuando todavía faltaba una hora para que nos conectáramos. Me había comentado que saldría a correr con uno de sus compañeros de equipo por la tarde, y que luego tenía que hacer algunas compras, pero si tenía suerte, lo encontraría en su departamento.


    Me acomodé en mi cama y me apoyé el celular en la barriga para estar atenta a su respuesta, mirando el techo.


    “Acabo de llegar a casa. ¿Hablamos?”


    Sentándome más derecha, mi primera reacción había sido acomodarme un poco la ropa, que consistía solo en la camiseta que se había dejado, y pasarme los dedos por el cabello para peinármelo. Pero rápido puse los ojos en blanco, porque esas mierdas no me importaban, y él me había visto bastante peor.


    Contesté con una manito hacia arriba para mostrarme de acuerdo, y disimulando mi ansiedad, me quedé esperando que fuera él quien comenzara la comunicación.


    Sin decepcionarme, segundos después tenía una solicitud para iniciar una video llamada desde la aplicación de mensajes que usábamos.


    Dejé que sonara varias veces y después atendí como si nada, pero esperando desesperadamente poder verlo otra vez.


    Del otro lado, Thiago me sonreía con todo y sus perfectos dientes blancos y jodidos hoyuelitos, derritiéndome desde la pantalla.


    —Hola, bebé. – dijo siendo aún más adorable, y llevándose una mano al cabello que le caía despeinado sobre la frente. —Tenía tantas ganas de verte…


    La panza me dio diez mil vueltas y sin poder evitarlo le sonreí de vuelta, alejándome un poco el teléfono para que pudiera ver lo que tenía puesto.


    —Te dejaste olvidada esta camiseta… – comenté y me mordí el labio al ver que recorría mi cuerpo con su mirada brillosa. Torció una sonrisa un poco boba y no pude no reírme. Acababa de notar que no tenía nada debajo.


    —La dejé para que no me extrañaras tanto, en realidad. – comentó y el video se congeló por un instante, hasta que cuando volvió a conectarse no pude verlo. Se había ido del plano y ahora volvía con algo en la mano. —Creo que vos tuviste la misma idea.


    Mi pequeña braga negra, por supuesto la había encontrado…


    —Eso era lo que me faltaba ahora cuando me vestí después de la ducha… – dije rascándome el mentón, pensativa.


    Thiago torció una sonrisa, jugueteando con la prenda entre sus dedos.


    —Espero que no la extrañes, porque no te la pienso devolver. – negó con la cabeza con un gesto travieso. —A menos que vengas a buscarla.


    Noté que se tambaleaba un poco cuando intentó quitarse los zapatos para ponerse cómodo en su cama también. Ehm…


    —Thiago ¿Estás borracho? – pregunté entornando los ojos. Lo estudié con atención, y sí, definitivamente algo le pasaba… podía darme cuenta a pesar de que la cámara se cortara cada dos por tres.


    —No, borracho no. – dijo tras una breve carcajada. —Pero estuve tomando algo en casa de Gastón. – se encogió de hombros.


    —Ya me parecía. – asentí con una mala sensación en el pecho. —Pensé que salían a correr y a entrenar.


    —Bueno, sí. – se encogió de hombros, quitándose la camiseta de paso y perdí por un segundo el hilo de la conversación. —Estaba cansado para entrenar, así que me invitó a su casa para tomar algo… – dijo, quitándole importancia. —Creo que me vieron un poco bajón por volver y no querían que extrañara tan rápido.


    —¿No querían? ¿Había alguien más? – pregunté mordiéndome una pielcita al costado de una de mis uñas, intentando no sonar alarmada.


    —Gastón y Mili, su novia. – respondió y solté el aire algo aliviada. —Son muy simpáticos, te van a caer bien. – agregó con una sonrisa y yo asentí, porque ahora que sabía con quién había estado, la verdad me importaba una mierda cómo fueran a caerme. Seguramente mal, para qué mentir.


    —Contame qué tomaste, me encanta el Thiago borracho… – dije reclinándome un poco más sobre los almohadones, y él se rio.


    —No estoy borracho. – insistió, rascándose la nuca. —Unas cervezas, nada más. Tengo que empezar a cuidarme porque empieza el entrenamiento.


    —Y… ¿Tenés que levantarte temprano mañana? – quise saber, mirando de reojo el reloj que marcaba pasadas las once de la noche.


    —Sí, pero para eso dormí una siesta apenas llegué a Córdoba. – contestó y los dos sonreímos. —Tenía muchas ganas de que estuvieras acá conmigo…


    —Mmm… no creo que hubiéramos dormido la siesta si yo estaba allá con vos. – sugerí mientras cruzaba las piernas con fuerza, imaginándolo.


    —¿Quién quiere dormir? – se rio. —Ahora no tengo sueño por ejemplo. ¿Qué estaríamos haciendo si yo estuviera con vos? Ahí al lado tuyo…


    ¿Ya pueden ver por dónde iba la conversación?


    —Te preguntaría por qué estás tan vestido… – mascullé bajando la voz, y bajando la cámara para que viera mis piernas desnudas. —Yo ya me puse cómoda.


    No tardó ni un minuto.


    Dejó el celular apoyado entre los almohadones y se desprendió el pantalón, dejándolo caer al suelo sin cuidado para volver a ubicarse en la cama donde estaba antes.


    —¿Así está bien? – preguntó fingiendo inocencia mostrándome su cuerpo casi desnudo, salvo por su bóxer color gris donde se marcaba cada detalle de su erección a través de la tela.


    Humedecí mis labios y asentí volviendo a apretar los muslos.


    —Bueno, si estuvieras conmigo te hubiera saltado encima desde hace rato… – me reí y él estuvo de acuerdo.


    —Y no sabes las ganas que tengo de que lo hagas. – comentó con los ojos entornados. —Que me des besos en el cuello y me digas al oído todas esas cosas que me decís cuando vos también tenes ganas. – dijo y una de sus manos bajó por su abdomen directo hacia abajo.


    —Como ahora, que me estoy muriendo de ganas. – susurré y me quité de en medio la camiseta para tocar uno de mis pechos, pellizcando apenas el pezón entre mis dedos. —Ganas de que me toques ahora para sentir lo mojada que estoy… – jadeé, removiéndome. —Muy mojada, pensando en vos.


    —Mmm… – respondió él, afectado, tensando todos sus músculos… y bajándose la ropa interior. —Tocate como te tocaría yo. – pidió y yo accedí porque ya no podía seguir con las manos quietas.


    Mi mano libre bajó y se perdió entre mis pliegues, haciéndome soltar un gemido liberador. Mi piel sensible y caliente estaba rogando por ese contacto, y aunque hubiera preferido que fueran los dedos de Thiago los que ahora exploraban en mi cuerpo, ver su mirada en la pantalla, siguiendo con atención lo que hacía… me estaba poniendo muchísimo.


    —Vos también. – le pedí jadeante. —¿Te acordas esa vez que entré en tu cuarto y te deseé suerte antes de un partido? ¿Te acordás lo que hice con tu bóxer?


    Asintió cerrando los ojos por un momento y se mordió los labios. Desde donde había ubicado la cámara de su celular, no podía ver completamente lo que hacía, pero por cómo se movía, podía adivinarlo.


    No era suficiente.


    —Mi tanga, la que te guardé en la valija. Tocate con ella… – le pedí, alzando una ceja. —Y bajá el celular, quiero verlo. Quiero verlo todo.


    Vi que tanteaba la cama y encontraba la pequeña prenda que tanto le gustaba y cumpliendo con lo que le pedía, se rodeó el miembro con ella y su mano. El encaje negro ahí donde sus dedos ya habían comenzado a subir y bajar, por poco me prendieron fuego. Podía ver su rostro, excitado… jadeante con sus labios entreabiertos y todo su pecho en tensión mientras se tocaba.


    Estaba duro, se notaba que estaba caliente. Caliente y palpitante, su piel brillaba tan húmeda que yo quería comérmelo entero, y eso mismo le dije.


    —Te comería todo. – solté entre gemidos, mirándolo y acelerando mi mano, llegando a tocarme exactamente el punto donde lo necesitaba.


    —Y yo a vos. – respondió, agitado. —Te abriría las piernas y te comería entera…


    Sus labios… extrañaba besarlos y sentirlos sobre mí.


    Arqueé la espalda, imaginándolo con la cabeza perdida entre mis muslos. Acariciándome con su lengua donde ahora mis dedos se movían… Justo ahí, para después devorarme con toda la boca. Gemí más fuerte.


    —No puedo… más. – balbuceé. —Te quiero adentro mío. Quiero sentirte ya, entrando y haciéndomelo con fuerza.


    Thiago gruñó echando la cabeza hacia atrás y su puño se movió más violento, bombeando sin piedad. Sus brazos tensos y las venas marcadas por todas partes… qué bueno que estaba.


    —Con fuerza. – repitió fuera de sí. —Clavándome hasta el fondo.


    —Haciéndome gritar. – seguí diciendo yo, sintiendo en el vientre esa sensación tan familiar. Estaba a punto de correrme. —Hasta que mis uñas te rasguñen toda la espalda, haciéndote arder.


    Thiago gimió con su pecho subiendo y bajando cada vez más rápido. Él también estaba cerca, lo sabía. Cada vez que lo rozaba con las uñas, se venía abajo en segundos, no podía resistirse. Le encantaba lo ruda que podía ponerme.


    —Bianca… – jadeó y comenzó a correrse. Tensando el abdomen y sacudiendo su mano con fuerza, dejándose ir con tanto gusto, que hizo que me corriera también. Exploté con dos dedos dentro, pensando que era él quien latía como en la pantalla, pero dentro de mi cuerpo. Derramándose sobre su pecho de manera escandalosa a medida que mis gemidos llenaban la conversación a falta de más palabras.


    Cerré por un instante los ojos, sobrepasada por tanto placer, despegando por completo la espalda del colchón y llenándome de mariposas que me quemaban cada parte donde quería que él me estuviera tocando. Donde lo necesitaba con tantas ansias que hasta me dejaba doliendo.


    Sensible y todavía un poco abrumada, abrí los párpados y humedecí mis labios, que ahora secos, escocían de tanto que los había mordido al acabar. Suspiré y volví a mirar la pantalla donde mi chico me miraba, totalmente embelesado.


    —Sos… tan hermosa. – dijo ya calmado. Una toalla al costado, con la que seguramente se había limpiado y mi pobre tanga que iría a parar al lavarropas en breve.


    No pude evitar sonreírle mientras me acomodaba el cabello con torpeza. Su mirada cálida me transmitía todo eso que yo también estaba sintiendo en la barriga…


    La distancia era una mierda.


    —Extraño esas cosas cursis que me decís después de hacerlo… – admití con un poco de nostalgia y él puso los ojos en blanco, pensando que estaba burlándome.


    —Y yo extraño dormirme abrazado a vos. – tomó aire lleno de pesar antes de acomodarse en la cama y subirse la ropa interior. —Destapados porque hace calor, pero acurrucados ahí, con tu cabeza en mi pecho y una pierna cruzada por mi cadera. – sonreí con tristeza. Así era como nos quedábamos dormidos siempre.


    —Conmigo babeándote todo el cuello y vos tocándome el pelo hasta que te dormís. – agregué arrugando la nariz y haciéndolo reír de esa manera tan bonita. Echando la cabeza hacia atrás y cerrando sus ojos, con todo y sus putos hoyuelitos.


    El corazón se me estrujó de ganas de estirar una mano y poder despeinarle el fleco como siempre hacía, y más cuando al dejar de reír se me quedó mirando con cara de tener su corazón igual de estrujado.


    —Te extraño, bebé. – dijo después de un rato, dejándome sin aire en los pulmones. Quería besarlo con tantas fuerzas, que me terminaría haciendo daño.


    —Yo también. – me animé a decir, haciendo que su sonrisa se ensanchara. Tenía el cuerpo débil, me sentía cansada, pero echarlo de menos era lo que estaba pudiendo del todo conmigo.


    Me hice un bollito hacia el costado y apoyé el celular en la almohada, deseando que fuera el mismo Thiago el que me deseaba buenas noches antes de despedirse con un te amo.


    Te amo, le había dicho con un nudo formándose en mi garganta. Besando la pantalla del celular como una idiota cuando colgó… Y lo hizo rápido, porque cuando nos poníamos en plan triste, las llamadas tenían que terminar enseguida. Ninguno podía soportarlo.


    Hacía tan poco que se había ido, y yo ya estaba totalmente deshecha.


    

  


  
    Capítulo 4


    Nunca había sido muy fan del verano, pero esta última parte de este, estaba siendo una verdadera mierda. Quién lo hubiera dicho, pero casi contaba las semanas y días que faltaban para poder empezar las clases de una vez. Al menos me daría algo que hacer.


    Y había probado varias cosas, ¿eh?


    Había llenado todo un block con nuevos diseños y me había pasado tardes enteras caminando del parque a mi casa, paseando, sin hacer nada en particular.


    Catalina me había buscado, se había querido disculpar por su comportamiento el año anterior, diciendo que por fin se había dado cuenta de que esa vida no le convenía; y me había contado de paso, que Marcos se había mudado de barrio para siempre.


    La policía lo tenía visto, y después de mi denuncia, otras chicas se habían animado a hacer las suyas, y estaba en la mira; así que por suerte, había decidido largarse bien lejos para no volver.


    Como podrán imaginarse, Thiago estaba feliz con la noticia. Ahora que estaba lejos, lo dejaba infinitamente más tranquilo saber que estaría a salvo cuando saliera a la calle, si ese idiota no estaba aquí para molestarme.


    Con la cucaracha lejos, mi ex amiga, había cambiado de hábitos y ya no se juntaba con los de la banda. Ya no tenía por qué, el chico que le interesaba no estaba, así que había perdido todo el interés. Se había cambiado el peinado, la manera de vestir, y ahora se había buscado otro grupo de amigos para quedar.


    Los que se iban de pool party, claro.


    Y eso también había intentado.


    Queriendo no ser tan amargada e intentando distraerme, había acompañado a Cata a un par de ellas, y había puesto lo mejor de mí por no aburrirme de manera violenta, pero como deben imaginar, no había dado mucho resultado.


    La música de mierda y la gente que asistía, despertaba mi instinto asesino, y siempre volvía a casa con una migraña y un mal humor, que mejor que no me cruzara con nadie porque ladraba.


    Por el color de mi piel, sabrán que tomar sol no era una de esas experiencias que más disfrutaba, y estar como una lagartija sobre una piedra toda la tarde, me desesperaba. Me achicharraba…


    Literalmente sentía como las ganas de vivir se me escapaban a medida que alguien se hacía el vivo y se tiraba a la pileta salpicándonos a todos los que tranquilos, solo queríamos tomarnos un traguito a la sombra.


    Si veía a un cheto más bailando mal cumbia, lo prendería fuego, y ni siquiera sentiría remordimientos.


    Así que había terminado por ignorarla a ella y a todos los que me rodeaban y eran igual de patéticos.


    Me había ido lejos del barrio.


    Había visitado a mi pequeño hermano y de hecho, hasta lo había cuidado un par de veces que mi padre y Carlota necesitaban salir para algo.


    El rol de niñera no se me daba mal. El pequeño Dante era un bebé fácil… Lloraba lo justo y necesario, tomaba bien su mamadera y no protestaba cuando tenía que cambiarlo o darle un baño.


    Lo cierto es que nos entendíamos.


    Él dormía la siesta y yo usaba el cable, el wifi y todas las instalaciones mientras disfrutaba del aire acondicionado de la casa de Fernando Arce…


    De paso, me pagaban.


    Yo me había negado al principio, por orgullosa y eso, pero mi progenitor había insistido, así que no estaba en una posición donde pudiera decirle que no a ninguna suma de dinero. Estaba ahorrando para cuando me mudara a Córdoba, después de todo… Y no es como si fuera a aprovecharme, ellos eran ricos. Yo no.


    Pero eso solo eran algunas tardes, y todavía me dejaba demasiados días y horas libres para torturarme de aburrimiento; así que decidí que lo más lógico sería buscarme un trabajo.


    Algo más estable, que me mantuviera entretenida, y qué mejor si era algo que me encantaba.


    Le había rogado a Homero que me contratara en su local.


    Había ido todos los días y me le había plantado con mis dibujos y la promesa de que no lo echaría a perder. Que haría lo que me pidiera, y que me conformaba con que me pagara lo mínimo, siempre que pudiera aprender de él, mirándolo trabajar.


    Quería practicar, quería que me enseñara cómo se hacía, cómo se llevaba un negocio… Estaba desesperada.


    Y un día, le gané por cansancio tras decirle que me dejara solo limpiar el estudio. Limpiaría los baños, barrería los pisos… limpiaría las vidrieras…


    —Te quedas a mirar lo que yo hago, tomas los turnos y si el tatuaje es fácil… – me miró señalándome con un dedo en forma de advertencia. —Si es muy fácil y el cliente quiere, podes empezar a practicar. – había dicho con un suspiro de derrota.


    No le di tiempo a que dijera más.


    Chillé de emoción y me le colgué el cuello abrazándolo y con los pies pateándolo un poco también, mientras mis manos tiraban de su cabello largo y cuidado.


    —Loca, bajate de una vez. – se rio y me zamarreó. —No hagas que cambie de opinión.


    Me bajé y le prometí alzando una mano y llevándome otra al corazón. No tenía idea la oportunidad que estaba dándome. No pensaba desaprovecharla.


    Desde ese día, mi verano tenía otro color.


    Ahora tenía una rutina a la que me apegaba de manera estricta, y me mantenía ocupada y encantada, ya que estaba.


    Hasta que comenzaran las clases, por las mañanas iba a casa de los Arce para cuidar a Dante mientras sus padres trabajaban, almorzaba allí y después me tomaría dos micros hasta mi barrio para llegar al estudio de Homero hasta que cerrara por la noche.


    Ahí era cuando buscaba algo para comer y me quedaba esperando a que Thiago llegara del entrenamiento y se conectara para poder verlo y hablar de cómo había sido nuestro día.


    No podía quejarme.


    Por primera vez en mucho tiempo, no podía quejarme. Me hubiera encantado que mi novio viviera más cerca, sí, pero sacando eso; sentía que por fin estaba haciendo algo por mí.


    Y se sentía muy bien.


    Uno de esos días, Homero me había señalado una chica que acababa de llegar a la que había que tatuarle un símbolo del infinito. Nada demasiado complicado, y no había pedido ningún tatuador en especial del staff para que se lo hiciera. Junto con Homero éramos cuatro artistas y se turnaban según los horarios de cada uno… Aunque yo tenía que estar ahí siempre porque estaba aprendiendo. Y ese día, me iba a tocar hacer algo más que eso…


    No podía creerlo, estaba en las nubes.


    Había sido profesional y le había dado tranquilidad a la cliente que nerviosa porque era su primer tatuaje, no tenía claro aquello de si le iba a doler o no. Tampoco podía mentirle, eso del dolor era muy relativo, todos lo sentimos de manera diferente y algunos hasta lo disfrutan. Conocía gente que no había sentido más que un pequeño tirón en la piel, y otros que aunque parecían muy rudos, se habían desmayado ante la simple visión de la aguja.


    Había de todo.


    Pero Josefina, que así era como se llamaba, se había comportado como toda una guerrera. No había llorado, no se había mareado y había aguantado con estoicismo el rato que tardé en dibujarla. Hasta yo podía darme cuenta de que no tenía todavía la edad legal para hacer esto sin una autorización de sus padres, pero no hice ningún comentario.


    Homero conocía a su hermana y había dicho que estaba todo bien, así que me había concentrado en mi trabajo.


    Wow. Mi trabajo. Este ahora era mi trabajo…


    —Estás cumpliendo tu sueño. – me había dicho Thiago esa noche cuando hablamos, como siempre tan cursi. Aunque sí, tenía razón, lo estaba haciendo.


    —Le encantó, se sacó como cuarenta fotos del tatuaje y me dijo que la próxima vez que se hiciera uno me iba a buscar a mí. – le conté con una sonrisa.


    —¿Vos le sacaste alguna? Quiero verlo. – preguntó interesado y le mostré la que había tomado para que fuera parte de mi carpeta de diseños. —Te quedó increíble.


    —Es muy básico. – me encogí de hombros. —Creo que todas las chicas tienen ese tatuaje ahora. – me reí.


    —Bueno, no todos serán tan complejos como este de acá. – subió la pierna a la cama para que viera el que le había hecho yo. —Pero es el primero que le haces a una clienta de verdad en el estudio… Es importante.


    Sonreí y me quedé mirando su pantorrilla con atención. Sí que se veía guapísimo con algo de tinta en la piel. Uf. De pronto hacía tanto calor…


    —¿Te vas a hacer otros? – pregunté tras morderme los labios. —Creo que uno en la espalda te quedaría bien.


    Mmm, sí. Ahí donde los músculos se le marcaban sobre los omóplatos. O hacia un costado donde iba angostándose en su cintura. – pensé, con las manos hormigueando de ganas por sentirlo.


    —No lo había pensado. – se encogió de hombros. —Mili, la novia de Gastón, tiene todo el brazo tatuado.


    —Una manga. – asentí, sabiendo a qué se refería. —¿Tenes fotos? Yo estoy pensando en hacerme una.


    Me pidió que esperara un segundo en línea y me envió por el chat una foto en donde al parecer estaban haciendo un asado de fondo y él salía en primer plano sacándose una selfie con una chica. Una chica preciosa.


    Sí, obvio que le pedí foto del tatuaje para ver cómo era esa tal Mili de la que tanto hablaba. Y perdonen, pero el hecho de que tuviera novio y fuera su amigo, no es que me diera más confianza. Si no había aprendido nada de lo sucedido con Catalina y Marcos, debía de ser una idiota.


    Esta Mili era rubia, con el cabello lacio y muy bonito, apenas más largo que sus hombros; ojos de un color verde impresionante y una boca que claramente tenía un par de inyecciones. No lo digo de envidiosa, no.


    Es que parecía una modelo. Probablemente lo era, si salía con un futbolista.


    —Qué linda. – dije, sin poder evitarlo, mordiéndome ahora el interior de mi mejilla con fuerza. Ni le había visto el tatuaje, que ahora que me fijaba… también estaba espectacular.


    —¿Mili? – preguntó frunciendo el ceño y quise creer que estaba haciéndose el tonto. —Es influencer y modelo, fíjate en su Instagram. – agregó como si no le interesara mucho. —Me gustan más las morochas.


    Tuve que reírme.


    Era un tarado, pero me conocía perfectamente y seguro ya se me notaba el fuego a punto de salirme por la nariz.


    —Más te vale, Tití. – bromeé, entornando los ojos.


    —Aunque me pareciera linda, tengo novia. – siguió diciendo, cuando debería haberlo dejado estar. —Y ella tiene novio, y es Gastón. Mi amigo.


    —¿Aunque te pareciera linda? – pregunté, alzando una ceja. —¿No te parece linda esa chica?


    Tendría que haber cambiado de tema, pero si quería seguir, yo no podía estarme callada. Si llegaba a decir que no le parecía bonita, estaría mintiéndome… Y eso me molestaría porque no era tonta, tenía ojos, y hasta yo la encontraba atractiva.


    —Ehm… sí. Pero no es mi tipo. – dijo arrugando la nariz. —Muy perfectita, muy modelito.


    —¿Perdón? – me reí con sarcasmo. —¿Muy perfectita? ¿Y yo qué soy? ¿Un pibe más de los que juega con vos en el equipo?


    —No, no dije eso. – abrió los ojos apenas dándose cuenta de que había pisado el palito. —Digo que ella es aburrida, como una Barbie, no es mi onda.


    —Te gustan más las morochas, cierto. – recordé. —Como yo, como Lucía.


    Thiago se pasó una mano por el cabello, y perdonen pero ya había despertado al monstruo de celos que tenía adentro, y ahora era muy tarde como para callarlo. Me acababa de decir que la chica esa era perfecta, una modelo, como una Barbie, y estaba que echaba humo.


    Porque ella estaba allá con él y yo a kilómetros de distancia sin poder hacer nada.


    —Como vos. – contestó, algo nervioso. —Que seguís siendo la chica más linda que vi en la vida.


    —¿Ves? Ahora sé que cuando me digas eso, me vas a estar mintiendo… – mascullé. —Mirá el culo que tiene esta Mili. ¿Cómo queres que te crea cuando me digas que ese culo perfecto no te gusta tanto, por lo putamente perfecto que es?


    Thiago se quedó callado y después vi que reprimía una sonrisa. Hasta yo me estaba dando cuenta del papel lamentable que estaba haciendo, pero no pensaba dar el brazo a torcer.


    —¿Y? ¿No me decís nada? – insistí.


    —Tenés razón, no le había visto el culo. – dijo asintiendo y haciendo un gesto apreciativo mirando la pantalla.


    Lo fulminé con la mirada hasta que rompió en carcajadas diciendo que estaba bromeando, y que extrañaba mis ataques de celos tanto como mi culo.


    Romance, del que a mí me gustaba. Poesía pura.


    Colgamos al poco rato, conmigo mucho más tranquila y echándolo de menos como de costumbre. Sobre todo cuando se despedía con ese te amo que se me quedaba clavado en el pecho hasta horas después de sus llamadas.


    Horas en las que esa semilla que yo misma había plantado, volvía a brotar con fuerza y terminaba en el perfil de la perfecta chica influencer para ver todas sus fotos.


    Millones de seguidores. Tenía millones de personas que pensaban que era preciosa, y es que lo era. Preciosa y tenía algo que le envidiaba por encima de todas las cosas. Podía ver a mi novio cuando quisiera porque eran prácticamente vecinos.


    Mierda.


    Tiré el celular a un costado y cerré los ojos en la oscuridad, deseando poder hacer que ese año pasara más rápido para poder ir con Thiago.


    Era increíble cómo ese día que había comenzado siendo genial con la oportunidad de mi primera clienta en el local de Homero, se transformara en uno tan amargo, donde los celos me comieran el estómago hasta dejarme doliendo… Y las ganas de ver a mi chico me dejaran con una sensación de vacío tan horrible que nada podía mejorarlo.


    Putos kilómetros de mierda y putas Influencers de Instagram.

  


  
    Capítulo 5


    Y un día, sin darme apenas cuenta, estaba preparándome para volver a ese maldito lugar que llaman escuela.


    El sonido de la alarma de mi celular, el frío que hacía a esa hora de la madrugada y el sabor asqueroso pero lleno de vida del café entrando en mi estómago vacío… Cosas que odiaba, pero de alguna manera había aprendido a echar de menos. Me faltaba algo.


    Me faltaba a mi vecino con sus ojos alegres y su sonrisa adorable, intentando peinar su cabello húmedo después de la ducha rápida que nos dábamos cuando se quedaba a dormir antes de irnos juntos.


    Me iba a hacer mucha falta en clases, sentado a mi lado, por más que no le daba ni bola hasta las once por lo menos porque me gustaba dormir un par de siestas entre asignaturas… Sabía que lo tenía cerca.


    Ahora, en lugar de eso, tenía que conformarme con un mensaje de buenos días en el celular.


    Se había levantado tal vez dos horas antes que yo para entrenar y me deseaba un buen primer día lleno de energía positiva como era muy típico en él, y aunque si lo hubiera tenido en persona, le hubiera puesto los ojos en blanco, en esa ocasión solo pude sonreír y contestarle con un besito.


    Miren, a lo mejor, la distancia me volvía tierna y todo. Quién sabe.


    Amalia estaba ya arriba y preparaba unos papeles en la cocina. Desde que había dejado el trabajo en el bar, tenía nuevos horarios, más normales, y tengo que reconocer que nunca la había visto tan animada.


    El negocio de la peluquería canina no había sido un desastre después de todo. Ella y el idiota de Samuel lo estaban haciendo crecer, y de a poco se estaban dando a conocer en el barrio.


    Varias veces me había sugerido la idea de aprender a hacer lo que ellos hacían, que me hiciera un curso corto, total no era tan complicado, pero yo no había querido saber nada del asunto.


    Por una vez en la vida tenía un objetivo. Un plan.


    Me iría de aquí apenas terminara el secundario y me reuniría con Thiago donde quiera que estuviera para poder dedicarme a lo que a mí me gustaba. Pensaba llevar mi arte conmigo, y para eso necesitaba aprobar todas las materias.


    Bueno, eso y dinero, porque empezar de cero y comprar todos los materiales para trabajar lo requerían, pero para eso estaba ahorrando lo que Homero me pagaba. Sumándole lo que ganaba como niñera en casa de Fernando, pronto llegaría a comprarme mi primera máquina.


    Capaz era por eso. Capaz era porque tenía un plan, que aquella mañana, por más pesada que pudiera parecerme, no me había causado lo que tantas antes sí lo habían hecho. No quería saltearme las clases, quería terminar con ellas lo antes posible.


    El timbre sonaba como siempre a la misma hora, y las caras ya conocidas del alumnado se agolpaban para entrar a la primera jornada, entre reencuentros y energías renovadas. Los de primer año con sus útiles en sus prolijas mochilas, mirándolo todo con novedad y nervios me daban ganas de reír. Pobres almas inocentes que todavía no conocían el infierno de los profesores que les tocarían.


    Qué verdes estaban y qué experimentados parecían ya los de segundo a su lado, a los que la adolescencia tenía a mal traer con pelos largos, voces cortadas y ese acné marcándoles las mejillas.


    Negué con la cabeza.


    Me sentía un poco anciana y con edad de estar en la universidad, ya más allá de todo… y aun así, tendría que esperar el timbre del primer recreo como todos ellos para poder salir a fumarme un cigarrito o algo.


    Putas pancartas anunciando eventos deportivos y los horarios de educación física ya arruinando la perspectiva de mis próximos días. Porque aunque no le encontrara sentido, tendría que cursar eso otra vez también.


    ¿Qué sentido tenía? ¿No podían perdonármelo? Yo ya había cumplido con esa condena todo el año anterior, y aunque les cueste trabajo creerlo, era una de las únicas que había aprobado gracias a las tutorías de Juani. Deberían habérmelo reconocido solo por esa tortura… Pero no.


    Entré al salón de quinto pensando que iba a sentirme un extraterrestre, totalmente ajena al grupo y a estos desconocidos que yo todavía veía como los tarados de cuarto, pero no.


    Resulta que tenía la misma sensación que siempre había tenido con mis propios compañeros.


    Y es que tal vez, siempre hubiera sentido que no pertenecía de todos modos.


    No era más marciana que antes, seguía siendo la misma marciana, solo que en un planeta diferente esta vez.


    Entre los que ya conocía, estaban los idiotas de fútbol que habían jugado parte del año pasado con Thiago, con las mismas caras de imbéciles que siempre. El verano no había cambiado esa actitud de simios que tenían, aplaudiéndose los chistes entre ellos, y mirándoles el culo a las chicas que tenían cerca.


    El mismo grupito de lindas, justo como el de Juani, pero esta vez un poco más pequeñas, más delgadas y más rubias. ¡Hey! No las estoy juzgando… El supermercado chino había vuelto a poner de oferta las cajas de tintura y las chicas estaban viviendo su fantasía. ¡Bien por ellas! – pensé, mordiéndome una sonrisa torcida.


    Si había algo que tenía que reconocer, es que al menos este curso parecía más… diverso.


    Sacando esos dos grupos, los demás parecían normales, del montón, e incluso había algunas individualidades que sobresalían. Aquí nadie podría llamarme gótica. No cuando por lo menos tres más llevaban las uñas pintadas de negro, tenían remeras de banda o piercings en el rostro.


    Dos chicas tenían el cabello muy corto y tenían en sus mochilas símbolos de la lucha feminista y tenían una actitud bastante irreverente que me gustaba.


    Estaban los que lucían como los más intelectuales, pero no eran marginados como había sucedido en mi división. Por el contrario, estos eran populares, tenían sentido del humor, y uno incluso llevaba tatuajes.


    Tal vez era una cuestión generacional, pero esto era exactamente lo que esperaba encontrarme en un colegio público. Me alegraba de ya no tener que ser la rara.


    Me senté en uno de los asientos libres que encontré, casi al frente del salón y acomodé mi mochila como siempre; desparramada en el suelo entre mis piernas, mientras me deslizaba en el asiento para descansar.


    La primera hora fue de matemática, y además del sopor de la materia, tuve que soportar la cara de la profesora cuando me reconoció y sus bromitas sobre que se alegraba de verme otra vez… Y aunque todos me miraban, perfectamente conscientes de que estaba repitiendo año, nadie se rio. No había sido graciosa.


    Estaba a punto de dormirme. Juro que estaba dando violentos cabezazos a punto de caer profunda, cuando una explosión me hizo saltar del asiento, y de mi piel ya que estamos, y ver cómo la profesora gritaba desesperada.


    Las risitas de mis compañeros me alertaron… algo estaba pasando y ellos parecían saber qué era.


    Los miré curiosa y vi que mandaban mensajes de celular con disimulación.


    Otra explosión, y esta un poco más cerca.


    Otra, y otra más… hasta que el otro quinto año llegó corriendo a nuestra sala, abrió la puerta de una patada y todos, incluidos aquellos que parecían estar prestando atención a la clase hasta hacía minutos, salieron corriendo y gritando por los pasillos.


    ¿Qué carajo?


    Una chica bajita de cabello rubio, me tomó por el codo y me condujo con ellos para que no me quedara atrás.


    —Vamos, tenemos que salir. – me advirtió con los ojos como platos.


    Y segundos después entendí por qué.


    La profesora salía con nosotros al pasillo, cubriéndose la nariz y haciendo arcadas con una nebulosa de humo que la seguía y la risa del resto del colegio que no entendía de qué iba esto, pero ahora aplaudía.


    Bromas del último año.


    Habían puesto bombas de estruendo y una de olor en cada aula, para salir al patio del colegio y gritar, festejando ser los que este año se graduarían.


    Todo eran risas, todo era celebración y aunque yo me quedé quieta mirándolo todo con curiosidad, no pude evitar divertirme un poco al ver el rostro de la Garibaldi cuando se nos acercó. Estaba furiosa.


    Cánticos con palabras malsonantes de un grupo de más de sesenta adolescentes de diecisiete años envalentonados, que ningún profesor solo podía frenar. No tenían la fuerza, y no tenían la autoridad suficiente, esto se había descontrolado. Era como la escena de Matilda donde se rebelan contra la directora, pero esos de la película eran niñitos inocentes, y no la manada de bestias que ahora se daban golpes saltando como animales.


    Miré a la chica que me había sacado del salón y me devolvió la mirada un poco preocupada.


    —Soy Jaz. – se presentó. —No me gustan estas cosas, pero bueno… Por lo menos nos salvamos de la mitad de la hora.


    —Bianca. – le sonreí, estando de acuerdo. Estaba por decirle algo más, cuando otra bomba, ahora mucho más cerca, detonó en el patio en medio de todos y más gritos y risas avivaron el momento, como si estuviéramos en medio de la cancha.


    La pequeña Jaz, pegó un grito y se cubrió los oídos antes de estallar en carcajadas.


    Solo un chico no reía.


    Solo uno parecía querer quedarse al margen.


    Ya lo había visto al final del salón, y era uno de los que vestía de negro, y se pintaba las uñas. Ahora tenía cara de hastío y hasta ponía los ojos en blanco cuando alguno de los de fútbol hacía alguna de sus humoradas.


    Me sentí identificada.


    —Se callan inmediatamente. – gritó la directora, resonando en todo el colegio. Nadie le hizo caso al principio, porque estaban demasiado eufóricos, así que volvió a gritar, pero esta vez usando el micrófono que solía utilizarse en los actos. —¡Se callan ya o se van todos sancionados el primer día de clases! Y saben que soy capaz.


    Y a la mierda.


    Hasta el más terrible de los rebeldes, se calló de golpe y se la quedó mirando.


    —Quinto año, esta conducta es inaceptable. – siguió diciendo. —Todos van a tener tres amonestaciones y queda suspendida la fiesta para juntar dinero de comienzo de clases.


    Torcí la boca, compadeciéndome de mis nuevos compañeros. Sabía que estos eventos se hacían para que después pudieran irse de viaje de estudios a fin de año.


    —Aguilar, Rossi, Mendoza y Latini, ustedes quedan suspendidos del equipo de fútbol por las próximas dos semanas. – agregó, señalando a los idiotas de mi curso que seguramente habían sido los que habían iniciado todo este descontrol.


    Los ánimos cayeron en picada y lo que antes habían sido gritos y alegría, ahora silencio, tensión y murmullos de resignación.


    No había llantos. Otra cosa que veía de diferente con mis compañeros anteriores. Si alguien llegaba a decirle a Juani que tenía una amonestación, se hubiera puesto a chillar ahí en frente de todos, jurando su inocencia y haciendo el papel de víctima. Si el año anterior en nuestra pelea, solo había sido una simple firma en el libro de conducta, y por poco se la había tenido que llevar una ambulancia porque se le había bajado el azúcar y todo.


    Ridícula.


    —Acosta, por favor acompáñeme a la dirección. – terminó de decir antes de marcharse, y yo me quedé con la boca abierta.


    Debía ser una broma.


    Acababa de llegar, no podía creer que yo tenía algo que ver con lo que había ocurrido. ¿O sí? Era el colmo.


    Por una vez que no tenía nada que ver con las mierdas que ocurrían a mi alrededor, iba a tener también que hacerme responsable. Y no me malentiendan, que normalmente molestar a la vieja era uno de mis deportes favoritos, pero es que este año había algo que quería más y con más fuerza.


    Poder largarme de una vez para poder estar con Thiago.


    Ofuscada, entré a la tan conocida sala de dirección y me senté de manera mecánica en la silla que ya sabía, tenía que ocupar para que comenzara el interrogatorio.


    —Adelante, Acosta. – dijo, sentándose en su lugar, algo agitada todavía por lo ocurrido anteriormente. Estaba roja como un tomate y se le había corrido apenas el delineado turquesa en sus ojos de sapo. —Póngase cómoda.


    Estuve a punto de poner los pies cruzados sobre el escritorio nomas para ver cómo se enfurecía, pero me contuve porque así no ayudaría a que creyera en mi inocencia en todo el otro asunto de las bombas.


    —Yo no tuve nada que ver. – dije sin poder seguir esperando a que la directora terminara de ubicarse y sacar mi ficha, como siempre hacía. —Cuando la primera bomba explotó, yo estaba dormi… – vi que la vieja alzaba una ceja y me corregí en el instante. —Estaba distraída, pensando en los cálculos de la pizarra.


    —Ay, Bianca, Bianca. – dijo y me pareció que disimulaba una risa mientras se aclaraba la garganta. —Sé que no tuviste nada que ver con lo que los salvajes de tus nuevos compañeros hicieron hoy, no te llamé para eso.


    —Ah ¿no? – la miré confundida, preguntándome si finalmente tantos años de taparse las canas con ese color asqueroso de cabello, le habían hecho daño al cerebro.


    —No. – se colocó las gafas sobre la nariz y me miró con atención. —Te estaba por preguntar cómo estabas adaptándote a tu nuevo grupo, pero creo que después de lo que pasó, me lo puedo imaginar.


    —Este grupo es distinto al quinto del año pasado ¿no? – dije un poco aliviada de no estar en problemas como de costumbre.


    —Son el peor grupo que me tocó tener en esta escuela, y eso que el tuyo te tenía a vos. – comentó con ironía y yo me encogí de hombros con inocencia.


    —Al final voy a pensar que me hizo repetir de año porque al lado de estos “salvajes” hasta me iba a extrañar. – dije poniendo comillas en el aire y la vieja se sonrió por un segundo, antes de volver a su cara de piedra.


    —Te hice repetir porque era lo mejor para vos en ese momento, y no me arrepiento. – respondió sin echarse atrás. —Espero que este año sí aprendas todo lo que tendrías que haber aprendido el anterior. – suspiró, algo cansada. —Te deseo un buen último año escolar, Acosta. – agregó, cerrando la conversación.


    Señalo la puerta y rápidamente salí de ahí, casi pensando que esta señora de verdad se preocupaba por mi futuro. Tal vez fuera el caso…


    De salida me encontré con el resto de mis nuevos compañeros, que recordaban lo sucedido con risas cómplices y anécdotas que nunca se olvidarían.


    Jaz me sonreía desde un costado y tras preguntarme si todo estaba bien con la Garibaldi, me hizo lugar en su mesa para que la acompañara mientras todos seguían con el ambiente de celebración.


    Yo no podía dejar de mirarlos.


    Si bien era cierto que como en todo curso, había grupitos muy diferentes y todo eso, a la hora de hacer bardo, se habían reunido como una sola cosa, y ahora parecían tan unidos como si hubieran sido treinta amigos. A pesar de todas esas diferencias tan evidentes.


    No dejaba de llamarme la atención, sobre todo el grupo de las lindas, que ahora sabía se llamaban, Paloma, Francesca y Guillermina. Nombres de modelos y todo tenían.


    Rubias, de piernas eternas, mejores vestidas que el resto, pero habían saltado, gritado y corrido como todos sin ponerse a pensar ni un solo segundo.


    No me caían tan mal, y eso era mucho decir. Muchísimo.


    En algún momento, se percataron de que me quedaba mirándolas sin decir nada, y no pudieron evitar girarse y enfrentarme.


    —¿Qué pasa? Tu quinto año no era tan divertido. ¿No? – preguntó Paloma. Y aunque podía haberme sonado como una provocación, lo cierto es que no lo había dicho mal. Más bien era en tono de broma.


    —La verdad es que no, eran bastante pelotudos. – admití y la chica sonrió, alzando una ceja. Conforme con mi respuesta.


    —Entonces qué suerte tener una segunda chance de hacer el último año como corresponde. – contestó y con un coqueto encogimiento de hombros, se volvió a voltear para seguir hablando con sus amigas como si yo no existiera.


    Jaz, a mi lado me sonrió y me advirtió que me bajara un poco las perneras del short de jean, porque uno de los idiotas de fútbol me estaba mirando el culo.


    Lo fulminé con la mirada y él solo me guiñó un ojo, indolente, tras hacerme un gesto apreciativo de mi parte trasera, mientras los otros reían.


    Bueno, podía considerarse que todo eso había terminado de ser una extraña, pero muy curiosa bienvenida.


    Quinto año, otra vez.


    

  


  
    Capítulo 6


    No podía quejarme, los días habían comenzado a pasar más rápido ahora que tenía que ir al colegio otra vez.


    Al tener las mañanas ocupadas, ya no podía ir a casa de los Arce para cuidar a mi hermanito, así que solo me llamaban algunos fines de semana si querían salir o tener una cita.


    Carlota había cambiado un poco su actitud conmigo desde que me veía con Dante, y al parecer los instintos maternos la estaban volviendo más humana, porque hacía meses que no había vuelto a escuchar ninguno de sus comentarios venenosos. Seguramente era eso y no tenía nada que ver con el hecho de que mi pequeño hermano no soportaba a la otra niñera que llamaban, y dependían de mí para tener una vida social.


    En el estudio de Homero las cosas iban un poco más lentas de lo que me hubiera gustado, pero al menos había tenido la oportunidad de tatuar dos o tres veces más mientras miraba como el resto trabajaba.


    Yo seguía haciendo mis dibujos y llevándolos por las dudas algún día alguien se animara a llevarlos en su piel. Los otros chicos del staff estaban un poco celosos del espacio que mi amigo me daba al no tener ninguna experiencia, y hasta habían empezado a decir que nosotros teníamos algo…


    Él hacía unos días que había cortado con la loca de su novia, y por eso es que se confundían. Pero la verdad es que nada podía estar más alejado de la realidad.


    En confianza, me había confesado que me veía como su pequeña hermanita. Le gustaba mi arte y mi pasión por la tinta, y sus intenciones eran enseñarme a hacer lo que hacía porque le recordaba a él de más joven.


    Que me tenía paciencia, estaba todo el tiempo explicándome cosas, dándome sus trucos y me dejaba llevar las cosas de la escuela para estudiar en los tiempos libres que tenía, eso también era cierto, pero qué quieren que haga. Era la mimada y no me molestaba ni un poco.


    Y créanme que así Homero me confesara que quería algo más, tampoco tendría ninguna chance. Yo estaba bien con mi chico, y por más que la distancia comenzaba a pesarnos, ni se me ocurría mirar a otro ahora. Lo siento, pero no.


    Y Thiago lo sabía.


    Si había aprendido algo en este tiempo separados, era que el chico no era para nada celoso.


    Le había contado de los idiotas de mis compañeros de escuela mirándome el culo, y había puesto los ojos en blanco, diciéndome que seguramente los había insultado o hasta pegado para ponerlos en su lugar. Bueno, no se había equivocado.


    Y en cuanto a mi jefe, y si bien no lo conocía personalmente, tampoco tenía ni la más mínima inseguridad. Estaba agradecido con él por la oportunidad que me había dado, y siempre se reía cuando le contaba anécdotas del día a día o sus ocurrencias.


    Hasta en eso tenía que ser tan perfecto el muy jodido.


    Ni una pizca de celos, nada. Estaba convencido de lo mucho que nos queríamos y no veía nada más…


    No como yo, que llevaba semanas pensando en esa influencer novia de su amigo que le rondaba. En mi imaginación, la había dejado pelada, sin dientes y le había hecho tragar todas las cremas que le mandaban de regalo, una por una.


    Si hasta me daba celos ese compañero que tenía, Gastón, porque él sí podía verlo a diario, y yo no.


    ¿Tenía lógica? Claro que no, pero así funcionaba mi cabeza, lo siento.


    Otra cosa que había cambiado, es que ahora estaba pendiente del fútbol en la tele. Y es que algunos de los partidos de los que jugaba mi novio eran televisados, y ahí estaba yo… siempre esperando verlo aunque fuera unos minutos entre los otros jugadores pequeñitos que se movían en el campo de juego.


    Se lo veía tan guapo…


    Totalmente diferente del adolescente que era parte del equipo del colegio. Este era un Thiago profesional, con camiseta de un club de primera, con uno de esos cortes de cabello que se habían puesto de moda, con los costados casi rapados, y despertando más de un suspiro entre las mujeres cuando la cámara lo tomaba de cerca y podían verse sus hermosos ojos azules.


    Mierda, qué bueno que estaba.


    Ahora que entrenaba estrictamente todos los días, su cuerpo también había cambiado y ese tatuaje que yo misma le había hecho en la pierna… Uf. Para comérselo.


    ¿Ven? Hasta esto me está dando celos. No quería que otras lo vieran como yo, y sabía que lo hacían porque cómo resistirse.


    Quién me mandaba a ponerme de novia con el chico bonito que todas querían mirar.


    Las odiaba a todas.– pensaba mientras Thiago corría sudado y la cámara los seguía en un jugada donde estaban por pasarle el balón.


    Habían ganado.


    Ese día Talleres había ganado por un gol al equipo contrincante, así que podía imaginarme lo contento que estaría. Hasta yo lo estaba, y el fútbol no podía interesarme menos.


    Horas después volvió a estar en línea y me mandó solicitud para video llamada. Había celebrado con sus compañeros por unas cuantas horas para luego volver a casa y relajarse, como siempre hacía.


    —Felicitaciones por el triunfo. – dije cuando atendí y él me sonrió con sus hoyuelitos en primer plano.


    —Hola, bebé. – saludó, contento. —No me digas que viste el partido.


    —Obvio… Después de todas estas semanas, verte por pantallas es la única manera de verte. ¿no?


    Thiago me sonrió con tristeza.


    —Sí, yo sé. – sacudió su recientemente cortada melena, con gesto de pesar. —Pero ya falta menos para que vaya para allá. Voy en avión, así no pierdo tiempo y puedo estar más…


    —¿Ya sabes dónde te vas a quedar? – pregunté sabiendo que su casa ya no era una opción. Me había contado que tras la discusión de la última vez, le había prometido a su madre que vendría a visitarla cuando estuviera en Buenos Aires, pero que ya no pararía en su casa.


    —En casa de mi abuela Marga o en un hotel. – se encogió de hombros.


    —¿Me estás jodiendo? – alcé una ceja. —Te quedas en mi casa.


    —Amalia me va a empezar a odiar. – contestó. —Son un par de días, y ahora que no trabaja por las noches, me siento un poco incómodo…


    —¿Más incómodo que cuando tu vieja nos vio en pelotas en tu cama… ? – ni me dejó terminar la pregunta. Con un escalofrío visible, alzó una mano, rogándome que no siguiera.


    —Nunca. – dijo seguro. —Nunca me voy a sentir tan incómodo. – agregó y solté una carcajada.


    La cara que había puesto Nacha al día de hoy, me hacía llorar de risa.


    —Trabaja todo el día. – le expliqué. —Cuando apoya la cabeza en la almohada, se desmaya. A veces pongo la música a todo volumen y ni se entera. ¿No tenes ganas de dormir conmigo? – pregunté, poniéndole ojitos y él se mordió los labios.


    —Sabes que sí. – suspiró. —Lo que no quiero es ser una molestia, y siento que Amalia va a empezar a agarrarme bronca.


    Me reí.


    —Amalia prefiera que salga con vos y te traiga a vivir a casa, que esté con cualquiera de los chicos con los que solía salir, creeme. – le aseguré, poniendo los ojos en blanco.


    —Mmm… está bien. – aceptó y me dieron ganas de ponerme a saltar como una tarada. —Pero mientras me quede me pago todo y las invito a comer.


    —Dale, y sacas la basura. – bromeé.


    —Y lavo los platos. – siguió diciendo él, muy serio.


    —Thiago, es en broma. Nadie espera que hagas nada de eso. – me reí. —Nosotras tampoco lo hacemos.


    Vi que se reía y negaba con la cabeza porque sabía que era cierto.


    Alegres por la perspectiva de reencontrarnos en pocos días, colgamos tras despedirnos con besos y esa sensación de dolor que me quedaba en el pecho cada vez que su imagen desaparecía de la pantalla de mi celular. Dudaba que algún día dejara de dolerme, pero al menos, ahora podía contar los días para volver a vernos en persona… Y faltaba poco.


    La mañana siguiente, era lunes y tenía que enfrentarme a las clases nuevamente.


    Tal cual había ocurrido el año anterior, la profesora de ciencias había pedido que formáramos grupos para hacer un trabajo sobre avances científicos, y casi me dieron ganas de presentarle el mismo que ya había hecho. En serio, qué injusto y qué pereza tener que hacer todo dos veces.


    Miré a mis compañeros y me llamó la atención que no tardaban nada en dividirse. Todos ya tenían su grupito armado de a tres, pero Jaz, que siempre andaba sola, aun no sabía para donde ir.


    Y no piensen que era porque nadie la quería, no. Todo lo contrario. Estaban discutiendo entre ellos por ver quién se la quedaba, como si fuera una cosa.


    La aludida miraba a todos con cara de pánico sin saber qué hacer.


    —Vos la tuviste la última vez, ahora nos toca a nosotros. – decía uno.


    —Nosotros nunca la tuvimos y esta es la materia que siempre me llevo. La necesitamos. – argumentó otro, indignado.


    Qué era toda esta puta locura. Se estaban peleando por quién la usaría para levantar nota. No podía creerlo.


    Miré a mi compañera, toda chiquitita y con una sonrisa tan sincera que me atravesó. Esa sonrisa me llegó al alma, y es que me había recordado a mi vecino.


    Me había recordado su bondad y cómo si ahora estuviera aquí a mi lado, no hubiera dudado ni un solo segundo en llamarla para trabajar con ella solo por el hecho de ser su amigo. De protegerla de los demás y mostrarse amoroso como siempre era con todos.


    Mierda, Thiago… Me estás haciendo una mejor persona. – pensé mientras me ponía de pie y caminaba hacia la chica.


    —¿Hacemos grupo de a dos? – le ofrecí con mi mejor sonrisa.


    La pobre me había mirado con los ojos como platos, tan agradecida, que un poco me derretí.


    —¿En serio? – preguntó y asentí. —Gracias. – dijo por lo bajo, juntando nuestras mesas para comenzar a trabajar.


    —Hey, Acosta. – dijo uno de los del equipo de futbol, del que no podría recordar su nombre ni aunque me pagaran. —Sos la recién llegada, no podes quedarte con Jaz. Hay una fila.


    Lo miré alzando una ceja y después mirando a la docente, que estaba más concentrada en su celular. Totalmente ajena a lo que estaba ocurriendo, o tal vez tan acostumbrada a toda esta payasada, que no hacía nada para que la resolvieran entre ellos y ella poder seguir con la lección de manera cómoda. Podemos decir que la escuela normal 32, tenía el mismo sentido de pedagogía que Oscar, el padre de Thiago.


    —¿Me decís en serio? – me reí con sarcasmo. —Se la estaban sorteando como si fuera una cosa, pero a la hora de juntarse en los recreos o para salir, la dejan sola. No pueden ser tan asquerosos.


    El aludido bajó la cabeza, algo avergonzado, pero incapaz de discutirme lo que le había dicho.


    —Jaz sabe que si quiere puede venir a sentarse con nosotras. – dijo Guillermina con una sonrisa que le quedó de lo más falsa.


    —Y por algo no quiere. – contesté, haciendo que el resto dijera uhhh por lo bajo. —Dejémosla que ella decida lo que quiere hacer, y con quién quiere ir. ¿No?


    La chica me miró aterrada ante semejante propuesta. Tendría que haberme imaginado que si nunca había dicho nada para imponerse en este curso, la posibilidad de hablar en público para expresar su opinión, debía darle terror.


    Mierda.


    —M-me quedo con Bianca. – dijo, sorprendiéndome. —Así no está sola.


    Le sonreí con simpatía y me callé la respuesta que podría haberle dado. Podría haberle dicho que en verdad, estar sola nunca me había dado miedo, y que a veces, prefería trabajar de manera individual, porque la gente solía caerme pésimamente mal… Pero la chica me daba tanta ternura, que mejor no.


    Esa mañana había decidido que adoptaría a la pequeña Jazmín para ser su amiga, y protegerla de esta manga de idiotas que se aprovechaba de que era la más inteligente del curso. Me quedaría a su lado para enseñarle a defenderse de todos y no permitiría que le vieran la cara de boba.


    No señor.


    Ni me importaba que otros vieran esta actitud como interesada y calculadora. Hey, tenía mala fama en esa escuela, y no me la quitaría con una buena acción, pero me chupaba un huevo. De todos modos iba a hacer ese trabajo con dedicación para sacar buena nota, así Jaz no hiciera nada. Tenía que aprobar la materia, y sabía que el trabajo se llevaría parte de esa nota final, así que no tenía otra opción.


    El lado positivo era que ya sabía de qué trataba el resto del programa y lo había cursado, así que solo tendría que repasar y no hacer ninguna pavada que pudiera poner en riesgo mi desempeño.


    Así fue que esa tarde, después de terminar con educación física, fuimos a su casa a seguir con lo de ciencias, y ella me presentó a sus padres como su nueva amiga, Bianca. ¿No es una ternura?


    Sonreí con simpatía, tragándome todos los comentarios sarcásticos que se me ocurrieron cuando aquel matrimonio me miró alarmado por mi aspecto.


    Eran muy conservadores, por lo que podía verse, pero tenían una casa bonita y tal cual como su hija, un bonito corazón también.


    Me aceptaron enseguida, ofreciéndome algo para tomar, mientras me preguntaban por mi vida y por mi familia. Y aquí también tuve que callarme un par de cosas, para darles una versión corta y correcta del lío que era mi vida.


    Les gustó cuando les hablé de Thiago, y quién iba a decirlo, el progenitor, Ramón, era simpatizante de Talleres y estaba feliz de poder hablar del tema. Me hizo prometerle un autógrafo firmado por mi novio y el resto de sus compañeros, porque aparentemente para los que les gusta el deporte, mi chico se convertiría en una especie de celebridad, o algo parecido.


    Siempre y cuando jugara bien. Si no, era un enemigo público.


    —Traje unas galletas de chocolate. – dijo Jaz entrando a su cuarto donde yo estaba leyendo todo el material por segunda vez.


    Sonreí, haciéndole lugar entre las carpetas para que apoyara la bandeja.


    —Qué rico. – dije, manoteando una y zampándomela inmediatamente porque tenían una pinta y un olor, deliciosos. —En serio, Jaz… Deberías mandar a la mierda a todo el curso por cómo te tratan. – mascullé con la boca llena.


    La chica se rio divertida.


    —Yo no podría hacer algo así. – negó con la cabeza, como si le pareciera una locura. —Sé que me están usando, pero no les hago caso. Tengo que hacer los trabajos porque también de eso dependen mis notas, pero a la hora de juntarme, prefiero no hacerlo.


    —Por eso no te sentas con las trillizas de oro. – me burlé haciendo un gesto como meneando mi melena, tal cual le había visto hacer a Paloma.


    —Exacto. – dijo la chica, riendo por mi imitación. —No lo hacen por ser mis amigas, si no por tenerme para ellas y subir los promedios. Sin mí, Guillermina se hubiera quedado de año.


    —¿Quedarse de año? – me llevé una mano al pecho de manera teatral. —¡Qué burra!


    Jaz abrió los ojos como platos, pensando que había metido la pata, y yo me reí para quitarle importancia.


    —Yo no… Yo no quise decir que… – decía nerviosa.


    —Te estoy jodiendo, Jaz. – le empujé el hombro de manera cariñosa. —Y sí lo hago es para ser tu amiga.


    La chica sonrió con ganas y se zampó una galletita como lo había hecho yo antes.


    —Me alegro. – dijo, asintiendo. —Yo también quiero ser tu amiga. – agregó y dio un largo trago a su café con leche, quemándose.


    Las dos estallamos en carcajadas y ahí fue cuando me di cuenta de todo.


    No solamente quería ser su amiga para protegerla porque me daba ternura, no. Quería ser su amiga, porque me caía bien y… Y me hacía acordar a Thiago.


    Sonreí.


    

  


  
    Capítulo 7


    Thiago


    


    Estaba nervioso.


    Al día siguiente tenía un partido importante porque se jugaría con el equipo rival de la provincia. Lo que se conoce como el super clásico, y todos sabíamos que si había un momento para lucirse, ere ese. Se esperaba todo de nosotros y no podía permitirme ni un solo error.


    Esto ya no era el campeonato juvenil, no. Esto era en serio y esto era mi trabajo. Toda mi carrera y probablemente la de mis compañeros, estaría siendo juzgada bajo una lupa en partidos como este.


    No es que no estuviese preparado.


    Creo que en mi vida había entrenado tanto, no es broma. Me despertaba al alba y cumplía con rigurosidad el entrenamiento tal y como se esperaba de mí, pero de todas maneras no podía evitar estar un poco… tenso.


    Y cuando digo tenso, me refiero a no poder dormir bien, despertarme a cada rato con una pesadilla, tener la panza hecha un lío haciendo que nada que comía me sentara del todo bien, y que las escasas charlas que tenía con los que me rodeaban, fueran… raras.


    Estaba al límite, y si normalmente era una persona positiva y de buen humor; cuando algo me preocupaba, todo lo demás me dejaba de importar. Tenía el juego en la cabeza, y no tenía ni tiempo ni paciencia para lidiar con otras cuestiones, como eran los pesados consejos de mi madre por teléfono cuando me decía cuarenta y cinco veces que me abrigara para que no fuera a enfermarme… O el mal humor característico de Bianca quejándose de todo en los pocos minutos que teníamos para hablar.


    Simplemente no podía.


    —Y ahora que hace frío, levantarme a la mañana es un asco. – decía. —¿Sabes lo que es tener que seguir yendo a la escuela después de todo este tiempo? Ya estoy podrida. – resoplaba, poniendo los ojos en blanco. —Por lo menos podría haberme tocado el turno tarde.


    —Pero entonces no podrías trabajar en el estudio de Homero. – le recordé y ella solo hizo un gesto de descontento con la boca.


    —Bueno, sí… Pero igual, hacer todo de nuevo es insoportable. – siguió. —Y mis compañeros son unos pelotudos. ¿Ya te conté lo que hicieron el primer día con las bombas de estruendo? Si nosotros lo hubiéramos hecho, la Garibaldi nos hubiera echado a la calle.


    Suspiré, perdiendo de a poco la paciencia.


    —Pensé que habías hecho una amiga, esa tal Jaz. No todos deben ser tan pelotudos. – bromeé, pero no sonrió. —Además no digas eso de la Garibaldi, que le hiciste mil cosas y nunca pensó en echarte.


    —Pero bien que se vengó haciéndome repetir. – se rio con sarcasmo. —Porque la vieja sabe que lo peor que puede hacerme no es echarme, si no tener que seguir yendo a esa escuela de mierda por años…


    —Ok, Bianca, pero fuiste vos la que desaprobó todas las materias, ¿no? – dije, explotando de repente. —Levantarte todos los días a las siete para estudiar tampoco es tan terrible.


    Alzó un poco las cejas, sorprendida por mi arranque. Normalmente ella se quejaba y yo la escuchaba o hacía alguna broma para alivianar el ambiente, mientras ella ponía los ojos en blanco y se despachaba odiando a todos y a todo… Pero hoy no tenía ganas. Sentía que podía saltar de mi propia piel ante la más mínima provocación.


    —Para vos no será terrible, porque vos estás allá en Córdoba haciendo lo que te gusta. – contestó, alzando el guante. —Y no tenés que verle la cara de idiotas a los mismos profesores de siempre.


    Me llevé dos dedos al puente de mi nariz y tomé aire.


    —Yo no estoy de vacaciones acá ¿eh? Mañana tengo un partido enorme y estoy cagado de miedo. Casi literalmente, no paro de ir al baño. – mascullé exasperado. —¿Las siete te parece muy temprano? Probá a las cinco, cuando todavía es de noche, con el cuerpo duro y cansado, salir a correr para después estar el resto del día entrenando como un condenado. – alcé las manos, porque ya había perdido del todo los nervios. —Extraño mi casa, mi familia, te extraño a vos, estoy lejos de todo y ya ni siquiera puedo comer lo que me gusta.


    —Thiago… – quiso interrumpirme con gesto culpable, pero yo ya no podía parar.


    —En el colegio lo peor que te puede pasar es una mala nota, pero yo tengo una presión sobre los hombros que antes no tenía. – dije. —Ahora no van a suspenderme o dejarme en el banco por un par de fines de semana y ya. Me pueden echar y después ningún club me querría. Tengo que ser profesional, porque este es mi trabajo… – sentí que me quedaba sin aire. —Y sí, es lo que me gusta. Por eso me da tanto miedo. No quiero tener que hacer otra cosa.


    —No sabía que te sentías así. – dijo cuando por fin pude dejar de hablar. —Yo también estaría cagada de miedo. – bajó la mirada y el pecho se me fue soltando de a poco. —Pero yo te vi jugar, y sé que con presión es cuando te va mejor. ¿Te acordas cuando te reclutaron? – asentí. —Esa semana en casa no parabas de tener pesadillas, dormir mal, comer mal… Y te fue bien. Mucho más que eso, metiste dos goles impresionantes. – sonreí a regañadientes. —Odio que estemos lejos, porque si estuviera allá con vos, sabría cómo hacer que te sintieras mejor en minutos.


    —Estoy seguro de que sí. – estuve de acuerdo en eso de hacerme sentir mejor, aunque me callé que si lo hiciera, después me dejaría sin piernas para jugar. Mierda, la echaba de menos.


    —Me siento una imbécil por estar hablando de todas mis pavadas cuando vos estabas así. – se mordió el labio, encogiendo apenas los ojos como hacía cada vez que quería disculparse. Sus ojos verdes enormes, me seguían con cautela llenándome de ternura. Bianca era una fuerza imparable, pero para estas cosas se sentía perdida.


    —No son pavadas… – la frené para que no se sintiera mal. —Hoy no tenía un bien día, pero sabes que me encanta saber de vos, y de tus cosas.


    —Cuando vengas, te voy a hacer olvidar de todos esos malos días que estás teniendo. – me dijo, retomando el control de la situación y comunicándose como mejor sabía. Una sonrisa torcida y un montón de promesas de lo que sería ese reencuentro…


    Para cuando colgamos, me sentía unos cuantos kilos más liviano y sabía que se lo debía a ella. A haberme desahogado tal vez de manera injusta con ella, pero me había comprendido. Y yo había comprendido que a veces podía ser un imbécil también.


    Me cubrí el rostro con las manos y me regañé un buen rato por haber estallado con la persona que más necesitaba en estos momentos.


    Hubiera dado cualquier cosa por poder ir corriendo y abrazarme a su cintura, disculpándome por agarrármela con ella, cuando en realidad lo que tenía era un manojo de nervios por el partido, que nada tenía que ver con sus quejas y mal humor. Me había enamorado de esas cosas también, y no tenía derecho a reprocharle que se hubiera quedado de año, porque sabía que le habían pasado mil cosas durante esos meses, y yo mismo había estado allí a su lado acompañándola.


    Pateé una pila de ropa sucia que tenía en un costado, porque hasta me faltaba el tiempo para hacer la limpieza, y maldije en voz alta.


    Lo que me jodía de que se hubiera tenido que repetir quinto año era que no pudiera estar aquí para acompañarme también…. Y eso me hacía egoísta.


    Egoísta además de imbécil.


    Sacudí la cabeza, para quitarme las malas energías y llamé a Gastón para que nos viéramos la mañana siguiente bien temprano para prepararnos juntos para el partido.


    Él tenía experiencia y me daría un poco de tranquilidad… sin tener que volver a descargarme con Bianca.


    


    Bianca


    


    Cuando colgué, me senté en el sillón grande que daba a la ventana de mi cuarto y dejé escapar todo el aire de dentro en un gran suspiro.


    La distancia estaba empezando a molestarme de verdad.


    ¿Cómo no había sabido darme cuenta a tiempo de que Thiago no estaba de buen humor? De que algo le sucedía. De que estaba nervioso y con razón por el gran partido que le esperaba.


    De haberlo tenido cerca, en dos segundos podría haberlo notado por la tensión en sus hombros por las sonrisas forzadas o porque simplemente lo hubiera tenido más a mano para tocarlo. Ahora necesitaba tocarlo.


    Y no se imaginen cosas raras, solo estoy hablando de algo tan simple como un abrazo o contacto físico. No mucho más. Pero sentir sus brazos rodeándome o su cuerpo bajo las sábanas cuando me giraba a media noche… Eso es lo que necesitaba.


    Si estábamos cerca, era simple solucionar las cosas, siempre lo hacíamos.


    Uno terminaba cediendo, alguno se disculpaba… Y después terminábamos de aclararlo en la cama. Unos besos, fuera la ropa y así de sencillo.


    Nada de liarnos con palabras, malos entendidos y tener que estar adivinando los gestos del otro por medio de la pantalla de mi puto móvil.


    Mierda.


    Me aterraba pensar que esta misma distancia algún día sería demasiado grande, y ya no podríamos encontrarnos de nuevo. Que no bastaría con pedir perdón en alguna de nuestras peleas, y el otro se quedaría aun enojado u ofendido, estando tan lejos… Y sería insalvable.


    Estaba pensando todo eso cuando mi celular comenzó a sonar.


    La panza se me llenó de mariposas pensando que podía ser Thiago para que volviéramos a hablar, para decirme que me amaba como siempre hacía cuando se ponía tierno, pero no.


    El nombre de mi jefe apareció en la pantalla y confundida, no tardé en atender.


    —Bian, no me odies, pero te tengo malas noticias. – empezó diciendo.


    —¿Tan rápido me vas a echar? – me quejé y él se rio del otro lado.


    —No, tarada. – contestó. —Es más, te necesito mañana a la tarde porque Pablo se enfermó y los otros no pueden cubrirlo. ¿Podrás?


    Cerré los ojos, lamentándome.


    Mañana era el gran partido de mi novio, y tenía pensado tomarme el día tranquila en casa, verlo por la tele y después llamarlo para que habláramos… Porque era lo más cercano a lo que hubiéramos hecho si él estuviera aquí. Quería sentir que estaba acompañándolo todo lo que podía.


    Pero era mi trabajo…


    —Ehm, sí. – contesté a regañadientes. —Normalmente no voy al estudio los domingos, pero…


    —Lo sé, y te voy a pagar doble. – se apuró en decir. —Pero vos sabes que los fines de semana el local se me llena, porque los que trabajan de lunes a viernes, no encuentran otro horario para venir a tatuarse. Es un favor enorme, y me voy a acordar de que me lo hiciste.


    —Más te vale. – bromeé. —Ya va siendo hora de que me pongas a hacer más que símbolos de infinito y frasecitas de mierda…


    —No te apures tampoco, mariposa. – se rio, diciéndome como me decía a veces, en referencia al tatuaje en mi torso que él mismo había hecho. —Con tiempo y paciencia vas a llegar lejos.


    —Y con práctica todavía más lejos. – le recordé y se rio.


    —Vas a practicar en su debido momento. – prometió. —Nos vemos mañana a las cuatro.


    —Nos vemos. – dije poniendo los ojos en blanco.


    Mierda.


    Me había levantado algo tarde, pero de todas maneras, había podido enviarle a Thiago un mensaje para desearle suerte… un poco más cariñoso que el tono de muchos de mis mensajes, porque sabía que lo necesitaba. Y yo podía hacer ese esfuerzo por él y animarme a ser un poco cursi de vez en cuando.


    Solo de vez en cuando.


    Y con pesar en el alma, partí esa tarde a trabajar como debía.


    Dos de los cinco turnos que había programados, cancelaron y Homero me pidió disculpas una y mil veces, pero bueno… ya estaba allí, así que me puso a trabajar.


    Limpié ese local de arriba abajo, tatué dos boludeces a dos chicas que llegaron sin turno para hacerse dos corazoncitos pedorros en las muñecas y me la pasé intentando escapar todo el rato al baño, para ver si podía chequear en mi celular cómo iba el partido.


    Iban uno a uno y todavía faltaban quince minutos del segundo tiempo, cuando parecía que mi jefe me iba a decir que ya podía irme a casa.


    Estaba todo ordenadito y él estaba terminando con su último trabajo. Una sesión de más de una hora de rellenado con color en una espalda completa de un impresionante dragón. No podía negarse el talento que tenía, era una de las cosas más asombrosas que había visto. La atención al detalle era impecable, y si no hubiera tenido la urgencia de irme de allí volando, hasta le hubiera pedido al cliente que me dejara hacerle una foto… Pero quería ver la última parte de ese partido.


    Ya estaba agarrando mi mochila, cuando entró un chico que se me hacía familiar. Mierda, iba conmigo a la escuela.


    Miré nerviosa a Homero, porque normalmente los nuevos clientes, eran siempre atendidos primero por él, pero estaba tan ocupado que me hizo una seña con la cabeza para que lo recibiera.


    Genial.


    —Tenía en mente algo así. – dijo sin saludarme ni nada. Abrió un papel que tenía en las manos y una frase en inglés en letras manuscritas me llamó la atención.


    —¿Qué caraj…? – empecé a decir, pero el chico no parecía interesarle mi opinión. Me miró con sus ojos saltones y resopló.


    —No tiene que ser tan complicado. Me lo haría yo mismo si me prestan la máquina. – sugirió. —Lo quiero en el pecho.


    “Eat shit and die” que traducido sería algo así como: comé mierda y morite. ¿Quién quería escribirse eso por voluntad propia?


    —Si es el primer tatuaje que vas a hacer, tatuarte solo el pecho es casi imposible. Además son letras, así que tendrías que trabajar frente a un espejo. – le expliqué de buena manera. —Mi jefe se desocupa en quince minutos y te atiende.


    —¿Vos no sos capaz de hacer este tatuaje de mierda? – preguntó ofuscado por tener que esperar.


    Puse los ojos en blanco y miré el reloj, ansiosa. Le hubiera escrito la frase así de parados como estábamos, pero estando mi jefe, no podía. Teníamos un protocolo, unos pasos a seguir… El pibe seguro era menor. Mierda.


    Llevaría mucho más que quince minutos, y yo ya no podría irme.


    —Mariposa, ¿Todo bien? – preguntó Homero, levantando la vista un momento y frunciendo el ceño mirando al recién llegado.


    —Ehm, sí, sí. – dije, disimulando mi apuro y le hice señas a mi compañero para que me siguiera a una de las camillas.


    Caminando a su lado me di cuenta de lo alto, flaco y tenebroso que era. No me había equivocado, este era el chico que siempre se quedaba lejos de los demás. El que el primer día de las bombas de estruendo, había querido quedarse al margen, mirando al resto como si fueran una manga de tarados. El raro del curso.


    Se sentó de mala gana y comenzó a abrirse la camisa para que lo tatuara.


    —Espera un poquito. – sonreí con sarcasmo. —Sin autorización de un adulto no te puedo tatuar, genio. – dije más con ganas de humillarlo porque quién mierda lo mandaba a venir cuando yo ya me estaba yendo.


    El chico sacó la billetera y me mostró su documento con cara de pocos amigos. Ok, tenía dieciocho.


    —Y antes de que pienses que soy otro burro que se queda de año, te aclaro que me anotaron un año tarde. Mis viejos viajaron desde Suecia… y qué te importa. – se interrumpió, encogiéndose de hombros y clavándome la mirada con hastío.


    —Eso, no me importa. – le aclaré sin achicarme, colocándome otro par de guantes limpios para comenzar. —Tené cuidado de decirle burra a la persona que está a punto de tenerte en su camilla con una aguja en la mano.


    —Con tu jefe tan cerca… – susurró mirando hacia Homero y de nuevo a mí. —Voy a estar bien.


    Maldije por dentro, sabiendo que tenía razón y empecé con el proceso previo que tanto me sabía para que todo fuera limpio y seguro.


    Sin poder evitarlo, mis ojos se desviaban cada cinco minutos al reloj para saber qué hora era y cuánto faltaba para que terminara el partido. Si tenía suerte, podían ir a un alargue, o a penales… y así podría ver aunque fuera eso. Mierda. Puto idiota que tenía que caer justo en el peor momento.


    Pasé el algodón con alcohol por la zona y el chico inclinó un poco la cabeza hacia un lado para dejarme trabajar.


    Además de dos ojos saltones que no llegaba a darme cuenta de si eran azules o verdes, tenía ojeras muy marcadas de alguien que no duerme bien, una nariz respingona y una boca bastante grande para las proporciones de su rostro.


    Un muñeco siniestro. A eso me recordaba.


    Miré la nueva aguja y miré la hoja pensando que no podía llevarme más de diez minutos, los trazos eran simples, y la frase tan corta que era una pavada. Miré mi reloj y crují mi cuello para los costados.


    —¿Estás apurada o me parece? – dijo en voz baja para que nadie nos escuchara. No parecía haberlo dicho con malas intenciones de hacerme quedar mal con mi jefe, así que por un segundo bajé las defensas y lo miré dubitativa. Tal vez si era sincera con él, se compadecería y dejaría que me marchara. Le pediría a Homero que fuera él quien lo tatuara, o programaría un turno para más adelante. Sí, podía ser.


    —De hecho sí. – le confesé. —Mi novio está jugando un partido muy importante y lo pasan por la tele. Le prometí que iba a verlo ya que no pude viajar.


    —Ah, ya veo. – asintió, pensativo y pude ver una pequeña luz de esperanza al final de toda esa situación de mierda. —Qué lástima que te lo tengas que perder por atenderme. – sonrió con una mueca tenebrosa y poniéndose las manos detrás de la cabeza, se recostó en la camilla para que lo tatuara.


    Mierda.


    Lo miré furiosa, tentada a agarrar la máquina y hacerle lo que me había pedido pero con errores de ortografía, o con algún dibujo obsceno que lo acompañara. No se iba a notar de todas maneras, tenía ese pecho lleno de tatuajes de mierda.


    —Forro. – mascullé y me pareció que se reía, pero ni me giré para verlo.


    Tomé aire y haciendo de cuenta que era cualquier otra persona, o el pedazo de carne de cerdo con el que otras veces había practicado cuando comenzaba con esto de los tatuajes, terminé de hacerle su diseño.


    Cuando ya estuvo listo, chasqueé los dedos y empujé un poco la camilla porque parecía relajado y hasta había cerrado los ojos.


    El chico pegó un salto asustado, y después cuando volvió en sí, se puso de pie para mirarse en un espejo.


    Antes de que se le ocurriera que quería un retoque o vaya uno a saber qué cosas, limpié todo y manoteé mi mochila caminando hasta la entrada. Quería irme.


    Homero le preguntó si le había gustado, si estaba conforme y de paso le recibió el dinero que en parte iría para mí, aunque ahora me importaba una mierda.


    —Para ser un tatuaje express, estuvo bastante bien. – bromeó, haciéndose el simpático. —Qué apuro que tenía mi tatuadora, se ve que tenía cosas más importantes que hacer.


    —Bianca. – Homero me llamó con el ceño fruncido y yo suspiré contando hasta diez, sintiendo que me sonrojaba. Nunca había tenido que regañarme por mi trabajo, y menos frente a los clientes. Quería que me tragara la tierra.


    —Ningún apuro, le hice lo que me pidió. – me defendí, desesperada, odiando a ese hijo de puta con todas las entrañas. Iba a asesinarlo en la escuela.


    El aludido sonrió bajando un poco el mentón y podría haber jurado que le faltaban dos cuernos y un tridente, el muy maldito…


    —Es broma. – dijo tras un minuto larguísimo. —Todo estuvo perfecto, Homero. Nos vemos la próxima. – mi jefe le estrechó la mano como viejos conocidos y después pasó por mi lado para mirarme. —Y nosotros nos vemos en la escuela.


    Salió del lugar dejándome unas ganas locas de matarlo y un escalofrío en la columna.


    —Un cliente que viene siempre los domingos. – me aclaró mi jefe después y yo asentí con gesto de desagrado.


    Ese chico era siniestro.


    Cuando llegué a mi casa, por supuesto el partido había terminado, tenía diez llamadas perdidas de Thiago y cuando había querido llamarlo yo, me daba el contestador.


    

  


  
    Capítulo 8


    Thiago


    


    No podía creerlo, estaba feliz.


    Mi equipo había ganado y no solo eso. Había hecho un gol en el primer clásico de la temporada, haciendo que mi entrada fuera triunfal y los hinchas no me vieran solo como a un chiquillo que acababan de incorporar.


    Bueno, eso era lo que era, pero además, era el que les había dado el triunfo que tanto esperaban. Todos estaban contentos conmigo.


    Mis otros compañeros, el director técnico, el resto de los directivos, todo se acercaron para felicitarme después, y era un honor.


    Al no haber jugado en las inferiores de ningún club, tenía mucho que demostrar, y sentía que si seguía por este camino, lo lograría.


    Gastón había insistido en salir aquella noche para festejarlo. Si bien no existía tanta diferencia de edad, él sentía que me había adoptado y de cierta manera estaba bajo su tutela para enseñarme desde su experiencia. Estaba orgulloso de mi desempeño y su novia, Mili, quería que fuéramos todos a comer.


    Todo el equipo y su grupo de amigas. Modelos.


    Vamos a decir lo obvio, y es que no estaba acostumbrado a este tipo de reuniones, pero sabía que existían porque no vivía en un termo.


    Todas las chicas que habían asistido eran conocidas en aquel pequeño ambiente, y el resto de los jugadores tenían los dientes afilados y listos para atacar, porque cuando celebraban, lo hacían a lo grande.


    Yo quise escaparme.


    En un momento fingí que hablaba por teléfono con Bianca, pero no pude extenderlo demasiado. Sobre todo porque ella nunca me había contestado, y Mili no paraba de presentarme gente.


    Todos eran tan simpáticos, tan extrovertidos, tan divertidos, que era difícil no contagiarse de aquella energía de fiesta que flotaba en el aire.


    Después de cenar, habíamos ido a un bar con zona VIP que estaba especialmente reservada para la gente que nos acompañaba, y aunque no era mi intención en un primer momento, me había emborrachado como pocas veces.


    No los conocen, pero Gastón y Mili son intensos por separado, y cuando se juntan, se potencian y no hay quién les diga que no a algo.


    “Es tu primer clásico”, “fue tu primer gol importante”, “es la primera vez que salís en Córdoba”, “que es el cumpleaños de fulana…”, “que estamos festejando por esta nueva amistad”, y ya no me acordaba el otro montón de excusas que se habían inventado.


    Y no, repito que no era lo que pretendía, pero estaba tan contento y de verdad tenía tantas ganas de sentirme bien, que no había podido evitarlo. Estaba tan superado por lo nervioso que me había sentido los días anteriores, y la estaba pasando tan mal con esto de la distancia, que un ratito de paz, se había sentido liberador.


    Tal vez demasiado, pero bueno…


    —Vos sos el amigo de Gastón. – dijo una chica acercándose a donde estaba sentado, descansando por un segundo, después de haber hecho el ridículo bailando con los otros jugadores.


    —Thiago Balcarce. – asentí con una sonrisa y aceptando sus dos besos como saludo. La conocía de algún lado…


    —Pilar. – dijo y sí. Pilar Gallardo, una famosa youtuber y modelo que había visto en las redes sociales.


    —¿Vos sos la amiga de Mili? – dije haciéndome el distraído. No sé por qué, pero me dio vergüenza que se diera cuenta de que la reconocía.


    —Sí, somos amigas. – sonrió, luciendo unos dientes blancos perfectos. —Pero me invitaron porque también trabajo para la misma agencia que muchas de las chicas que vinieron esta noche. – se encogió de hombros.


    Alcé el mentón como si entendiera algo de lo que acababa de decir, pero lo cierto es que no sabía a qué se estaba refiriendo. ¿Invitaban a una agencia de modelos para una fiesta de jugadores de fútbol? Pensé que eran cosas que se inventaban los programas de chimentos.


    Miré a mi alrededor y vi que sacándome a mí que estaba en un rincón y Gastón que estaba con su chica; el resto, estaba tonteando con las modelos, riendo, bailando… y otras cosas. Oh…


    ¿Daniel no era casado? – pensé mirándolo con una rubia sentada sobre su regazo, haciéndose caritas.


    —Así que esta semana empiezan a viajar por todo el país. – dijo, sacando tema de conversación y me dio la sensación de que estaba aburriéndose conmigo.


    —Mañana vamos unos días a Rosario y después nos toca Buenos Aires. – le conté. —Por suerte ahí nos quedamos quince días.


    —Me parecía que eras porteño. – me sonrió y meció su cabello oscuro para un costado. Las luces estaban muy bajas y el alcohol que había bebido tampoco ayudaba, pero sin verla demasiado, sabía que era una chica muy bonita. Cuerpazo de matarse en el gimnasio, curvas impresionantes y unos ojos marrones impactantes. Si le contaba a mis antiguos amigos, los del Club que había conocido a Pilar Gallardo, ninguno me creería. Tendrían que quedarse con la duda, porque no pensaba pedirle un autógrafo, qué vergüenza. —Debes estar extrañando tu casa, ¿no?


    —Sí, extraño mi casa. – admití y di un largo trago a mi vaso. —Pero sobre todo extraño a mi novia… Me muero por volver a verla.


    —¿Tenes novia? – se sorprendió y yo asentí. —Con razón te quedaste acá solo, lejos de todos. – se rio. —Awww… qué ternura, un novio fiel. De esos ya no se ven.


    Me reí, negando con la cabeza.


    —Se llama Bianca. – dije con un nudo en la panza. La echaba de menos, pero se sentía bien hablar de ella. —Hace semanas que no la veo.


    Asintió, pensativa.


    —¿Qué hace que no se vino con vos a Córdoba? – preguntó. —Acá es muy común eso de viajar con tu pareja por trabajo. Mi prima que es modelo también, está viviendo en Italia con el suyo. Juega en el Inter.


    —Wow. – dije impresionado y mentalmente haciendo memoria de todos los integrantes de aquel equipo, intentando adivinar de quién se trataría. —Era el plan. Íbamos a venir los dos este año, pero no pudo. Está todavía en la escuela. – Pilar alzó las cejas, y tuve que aclarar. —Es mayor de edad… tiene dieciocho.


    —Ah, ya. – se rio, más tranquila. —Tiene que ser difícil estar tan lejos…


    —Sí. – estuve de acuerdo. —Hace poco que estoy acá, pero ya me está costando, y saber que voy a volver unos días, es genial. Por suerte nos tocan dos fechas allá y después a lo mejor puede viajar algún fin de semana. – suspiré con pesar. —Me encantaría compartir con ella todo esto que me está pasando.


    —Uf, qué complicado. – me sonrió con pena. —Bueno, pero no te pongas triste. Hoy metiste un gol, tenes que estar contento. ¿Tomamos algo así se te pasa la tristeza?


    —Dale. – accedí y me dejé llevar por la chica que pidió en la barra una botella de champan para los dos, su amiga y Gastón.


    Nos reímos, brindamos, y desde ahí, los recuerdos se volvieron algo borrosos, así que ni me voy a gastar en relatar lo que vino.


    Al otro día gracias a dios no habíamos tenido que madrugar para entrenar, pero igual me había dado culpa y muy en contra de mi voluntad, me había levantado cerca de las diez para darme una ducha y salir a trotar.


    A un ritmo muy tranquilo, y después de beberme medio litro de agua sin respirar, pero se ve que estaba en buen estado, porque la resaca no me había afectado como esperaba.


    Gastón había querido seguir tomando, pero mi consciencia me había dicho cuándo parar, y ahora no me sentía tan mal.


    Miré la hora al volver y calculé que faltarían un par para que Bianca se desocupara. Moría por hablar con ella y contarle cómo me había ido.


    Me había enviado un mensaje tarde a la noche, contándome que había podido ver el partido en la repetición del cable, y se había puesto feliz por mí.


    Entonces recordé algo que Pilar me había dicho la noche anterior. Al contarle a lo que Bianca se dedicaba, quiso darme la dirección de un sitio donde vendían todo tipo de accesorios y herramientas para tatuadores, diciéndome que si pensaba volver a casa en unos días, mejor no lo hacía con las manos vacías. Aprovecharía este tiempo que tenía para hacer esa y otras compras que tenía pendientes.


    Sin pretenderlo, sentía que había hecho una nueva amistad en Córdoba.


    Gastón y Milagros eran con quienes más me juntaba, pero para ser sinceros, después de un rato con los dos juntos, me sentía a veces un poco como que sobraba. Ellos eran una parejita, hacían cosas de parejitas, y aunque eran muy buena onda y siempre querían incluirme, a veces no daba. Y Pili me había caído genial. De hecho, había cosas en ella, como su descaro y su poco filtro para decir las cosas que me recordaba un poco a Bianca. Sobre todo ahora, que me había dado esa buenísima idea del local de los tatuajes.


    Se lo agradecería con un regalo también. Algo le compraría en Buenos Aires cuando viajara.


    Y hablando de viajar, más me convenía apurarme con mis recados para volver y comenzar a empacar de una vez, porque justo después de conectarme para hablar con mi chica, tenía que partir para Rosario…


    


    Bianca


    


    Thiago había viajado a Rosario hacía días.


    Era parte de su carrera, y solo el comienzo de lo que serían las temporadas y campeonatos, así que me tendría que acostumbrar a días como este.


    Días en los que entre entrenamiento, viajes de un sitio a otro y plena concentración para el próximo partido, no podría hacerse ni quince minutos para conectarse y hablar.


    Nos habíamos desencontrado permanentemente los últimos cuatro días, y parecía a propósito que se desocupara siempre en el horario que yo tenía que entrar a trabajar, pero bueno… Al menos estábamos en la cuenta regresiva para vernos en persona, porque ya faltaba nada…


    Horas.


    En esos días, me había llegado por correo la camiseta de su equipo y entradas para verlo cuando jugara cerca de casa, junto con una carta. Sí, una carta. Quién en esta época escribe una de esas… Pues Thiago, por supuesto. ¿Quién si no? Era perfectamente cursi y me había dejado con ganas de salir corriendo a buscarlo.


    Era gracioso pensar que todas las cosas que me enamoraron de ese chico, eran las mismas que me hubieran dado antes mucha vergüenza ajena, y probablemente de las que me hubiera burlado sin parar.


    Y ahora vivía por esas ridiculeces.


    Esa mañana llegaron directamente a un hotel. Estaban concentrados y preparándose para jugar, así que no les permitían salir antes del partido.


    Sabiendo esto, me levanté temprano, me di una ducha, eligiendo a consciencia la ropa interior que me pondría debajo y estrené la camiseta que me había enviado. Entrada en mano, le saqué el auto a Amalia y fui a verlo.


    En la tribuna, montones de personas de todas las edades, alentaban con banderas a su club favorito y yo solo podía mirar la cancha de juego esperando que saliera de una vez. Entre los presentes, Nacha y su marido miraban desde el mismo palco en el que yo estaba, sonrientes y orgullosos de su hijo. Seguramente él les hubiera mandado entradas también.


    La experiencia era parecida a la primera vez que había ido a verlo, pero con la diferencia que este no era el potrero de mi escuela, sino uno de los estadios con más capacidad de toda la Argentina. Detalles…


    Sé que no debería decir esto, pero el partido había sido un embole. Si no me había dormido, es porque cada tanto lograba ver a la distancia a mi novio correteando tras la pelota, enfocado en el juego como el resto de sus compañeros. Habían empatado cero a cero, y el resto del público además de defraudado, había insultado un poco al equipo visitante.


    Yo con mi camiseta rival me sentía en medio del fuego enemigo, pero por esas cosas de la vida, había logrado salir ilesa hasta el estacionamiento que estaba a unas cuadras. Habíamos quedado en encontrarnos allí, para poder después salir bien con el auto sin problemas, porque siempre pasaba que cuando se jugaba algún partido en ese barrio, las calles colapsaban y después se volvía imposible volver.


    Diez, quince, veinte, treinta minutos después, las piernas se me habían cansado de tanto esperar, así que me subí al auto y puse música para pasar el rato mientras lo esperaba.


    Con Papa Roach cantando Last resort a todo volume, me distraje, ignorando por completo el mundo que me rodeaba y a la gente que mirara dentro y me viera cabeceando como una desquiciada al ritmo cadencioso de la música.


    Estaba justo en la parte donde el cantante grita y dándolo todo en mi intento de poner la voz rasposa, cuando un golpe en el vidrio a mi lado me sobresaltó. Grité sujetándome el pecho y me giré para encontrarme con Thiago pegado, dándole un beso al cristal, como un pez en una pecera.


    Pasé del susto al ataque de risa, y forcejeando con la puerta que no se abría todo lo rápido que quería, me enredé, saliendo a su encuentro.


    —¿Qué haces, tarado? – me reí, abrazándome a su cuello con fuerza. —¿Y se supone que te tengo que besar ahora? No me acuerdo ni cuándo fue la última vez que lavamos el auto. – arrugué la nariz, haciéndolo reír.


    —Seguramente cuando yo te lo llevé a lavar. – hizo memoria, y creo que no se equivocaba.


    Bah, a quién engañaba… Lo hubiera besado así antes se hubiera dado un baño de barro y mugre.


    Me abalancé a su boca y respiré profundo, llenándome de alivio. Sentir sus labios otra vez se me hacía tan increíble, que no me importaba nada. Di un saltito y abracé mis piernas a su cadera para acercarlo más a mí, y él se rio, perdiendo sus dedos entre mi cabello, volviendo más profundo nuestro beso.


    Los segundos pasaban y ninguno se soltaba. Ninguno quería separarse aún, ninguno quería dejar de sentir al otro porque había sido tanto tiempo… tantos días deseando esto, que costaba. Costaba más que recobrar el aliento, y eso ya nos estaba dando trabajo.


    Finalmente los dos pegamos nuestras frentes y algo agitados, sonreímos en ese abrazo ajustado que tanta falta nos hacía. ¿Ahora soy yo la que suena cursi? Bueno, me importaba una mierda. Estaba con él y mis mariposas revoloteaban enloquecidas de felicidad… y de ganas de arrancarle la ropa ahí mismo.


    —Te extrañé, bebé. – susurró con los ojos cerrados y tuve ganas de ponerme a llorar.


    —Yo también. – froté mi nariz a su cuello y me llené de su perfume.


    —Dejame que te vea bien. – pidió, separándose apenas para darme un repaso. —Esa camiseta te queda… – resopló, negando con la cabeza, afectado.


    Sonreí con maldad y bajándome, di una vueltita para que pudiera apreciar bien mi atuendo. Camiseta de fútbol, short cortito y las medias de red que tanto le gustaban.


    Y cuando digo gustaban, quiero decir calentaban. Las medias de red que tanto lo calentaban.


    —¿Ya nos vamos a tu casa? – preguntó impaciente y me reí.


    —Hace media hora que te estoy esperando, ahora te toca esperar a vos. – bromeé solo para provocarlo.


    —Tuve que ir a saludar a mi familia. – puso los ojos en blanco. —Mi papá quiere que vaya al Club mañana… – empezó a decir y me desinflé como un globo. Mis planes para el domingo no incluían ni el club, ni salir, ni vestirse como muñequitos de torta…. Bueno en realidad, ni siquiera ponerse ropa en todo el día. —Igual no te preocupes que ya les dije que no. Ya iré durante la semana a comer con ellos, pero por unas veinticuatro horas no quiero ir a ningún lado que no sea tu casa.


    —Cuarenta y ocho horas. – le corregí, sabiendo que no dejaría que se levantara de mi cama hasta que tuviera que ir al colegio el lunes. Puede que ni entonces…


    Sonrió bajando los párpados, volvió a besarme con ganas mientras sus manos se ajustaban a mi cintura.


    —Estamos perdiendo tiempo acá parados. – masculló pegando su cadera a la mía. —Eso y que además no sé cómo seguir disimulando algunas cosas con esta ropa.


    Me mordí los labios sintiendo como su erección se pegaba a mi vientre en esos pantalones de gimnasia que llevaba. Uf…


    Le hice señas y nos subimos al auto con prisa, guardando su bolso en la parte trasera sin mirar demasiado, y pisando de paso el acelerador a fondo para llegar a casa.


    

  


  
    Capítulo 9


    Llegamos y aprovechando que Amalia no había vuelto aun del trabajo, nos arrastramos escaleras arriba, besándonos y desvistiéndonos con prisa, tirando la ropa por cualquier parte.


    Me daba gracia pensar la cara que podría cuando llegara y se encontrara con todo eso en la sala, sabiendo que Thiago había llegado…


    Que pensara lo que quisiera, no podía detenerme ni para hacer como si me importara. Tenía demasiadas ganas de estar con él y no creo que nadie pudiera entenderlo. Solo nosotros dos sabíamos lo mucho que nos habíamos echado de menos.


    Acaricié su pecho antes de llegar a mi habitación y él me cargó sobre su cadera, apoyándonos en el marco de la puerta. Su respiración trabajosa me ponía la piel de gallina y sus ojos me quemaban.


    Sonreí con maldad y mordí sus labios antes de pegarme a él con un balanceo, haciendo que jadeáramos impacientes.


    —No sabes las ganas que tenía de hacer eso. – dije, repitiendo lo que había hecho y atrapando sus labios entre mis dientes, mientras él me miraba con los ojos entornados y una sonrisa.


    —Y yo de estar así con vos, no sé si hubiera podido estar un día más tan lejos. – contestó pegando su frente a la mía con un gesto cariñoso. —Me hubiera escapado para poder verte. Te extrañé.


    Sonreí respondiendo al beso lento que nos dimos después, pero tuve que interrumpirlo. Perdón y van a pensar que era una bruta y nada romántica, pero ya tendríamos tiempo de ponernos cursis y ñoños. Yo ahora lo que necesitaba era otra cosa.


    Tenerlo por fin todo para mí, había despertado ese hambre que llevaba semanas reprimiendo, y ahora solo estaba desesperada por su piel.


    Manoteé la puerta y la abrí como pude, para meterlo en mi habitación y empujarlo a mi cama sin poder seguir esperando.


    Thiago sonrió un poco sorprendido y se dejó caer en el colchón casi rebotando con toda la espalda. Sí, a estas alturas solo podía sorprenderse un poco de mis locuras, y probablemente le gustaban por la mirada que me estaba poniendo en esos momentos…


    Me peleé con su pantalón, bajándoselo junto con su ropa interior y sin dejar de mirarlo, trepé a la cama desde los pies, avanzando muy despacio sobre su cuerpo.


    Él solo me miraba expectante porque sabía. Sabía lo que venía y sabía que en ese instante yo quería tener el control. Vi que tragaba en seco y se acomodaba ansioso, acariciando mi cabello con una mano y sujetándose al respaldo con la otra.


    Me senté sobre sus rodillas y pasé las manos por sus muslos. Era impresionante lo que el entrenamiento había hecho en su cuerpo esos meses. Sus piernas siempre habían sido firmes y llenas de músculos, pero ahora estaban increíblemente atractivas… Y si le sumábamos el tatuaje que yo misma le había hecho, quitaban el aliento.


    Me recreé subiendo con mi caricia hasta llegar a su cadera, su abdomen, y de nuevo abajo, torturándolo. Su mandíbula se tensó y jadeó con fuerza cuando sin previo aviso lo tomé entre mis dedos y lo toqué tal cual lo había hecho él tantas veces por camarita hablando conmigo esas últimas semanas.


    Mi puño lo tenía fuertemente sujeto y aunque podía leer en sus ojos que estaba rogándome que fuera más lento, yo estaba muerta de ganas, y en lo único que podía pensar era en cómo estaba empapando mi mano igual que como estaba yo en mi pequeña braguita negra. Sus ojos se ponían en blanco, se iban hacia atrás, como si fuera incapaz de contener en el cuerpo tanto placer, y eso solo disparaba mi impulso, y lo aceleraba.


    Estaba jalándome el cabello y nunca lo había hecho antes, siempre había sido muy suave conmigo. Hoy los dos queríamos más. Mucho más.


    De un solo movimiento llevó mi cabeza a su miembro y yo lo recibí abriendo la boca y dejando que se deslizara dentro, escuchándolo gemir mientras yo subía y bajaba. Retorciéndome al verlo desarmarse de gusto al empujar más profundo hasta llegar a mi garganta.


    Relajé la cabeza, torciéndola apenas para no tener arcadas y dejé que él mismo me guiara al ritmo que más le gustaba. Ahora mirándome, se humedeció los labios y me pidió que me tocara. No tuvo que repetírmelo.


    Mis dedos resbalaron dentro de mi tanga y me estremecí entera sintiéndolo por todas partes. Gemí yendo directo al punto exacto donde sabía que solo tenía que rozar un par de veces para explotar y Thiago perdió los papeles. La vibración de mi gemido sobre su piel hizo que se sacudiera, y desde ahí no pudo parar. Su mano volvió a ajustar con fuerza el mechón de cabello que tenía sujeto y alzando las caderas, comenzó a moverse de verdad.


    Volví a gemir de placer y una lágrima cayó por mi mejilla por el esfuerzo. Nunca lo habíamos hecho de esa manera y sentía que podíamos rompernos. Estábamos al borde de explotar, y yo ya no sentía que tuviera ningún control como había sido mi intención en un principio.


    Apenas noté cuando Thiago salió de mi boca y nos giró para estar ahora él por encima, bajando por mi cuerpo para tironear mi braga hasta quitarla de en medio. Necesitaba tenerlo dentro ahora y creo que eso mismo fue lo que le dije, hasta puede que lo haya rogado y todo… Porque segundos después, abría mis piernas y me tomaba haciéndonos rugir.


    Mis uñas pasando por toda su espalda y clavándose en su cadera para sostenerme de algo mientras él embestía con violencia una y otra vez, con el rostro congestionado y mirándome con deseo.


    Nuestros labios se encontraron y se devoraron al mismo tiempo que esa tensión tan familiar en mi vientre me avisaba que estaba cerca. Todo dejaba de existir y llegados a ese punto no podíamos frenar.


    Me miró apurando sus acometidas y los dos jadeamos apretando entre nuestros puños lo que teníamos a mano. Él, la almohada a los costados de mi cabeza y yo, su trasero, dejándole marcas casi seguro. Si no tenía mis diez uñas ahí clavadas, era un milagro.


    Nos dejamos ir.


    Estallamos entre gemidos, viniéndonos abajo, sobrepasados por la sensación que nos envolvía, tan fuerte… Como nunca.


    Nunca lo habíamos hecho de manera tan extrema, y así se sentía también al terminar. Si antes sentía que íbamos a rompernos, en esos momentos, definitivamente lo habíamos hecho. Y no quedaría nada de nosotros, porque no entendía cómo uno podría soportar semejantes sensaciones. Tenía la piel sensible, mierda, era como si tuviera electricidad en toda la superficie.


    Sentía el pecho a punto de reventar y apenas podía escuchar mi respiración por sobre la de Thiago, que seguía repartiéndome besos en el cuello, exhausto. Su frente mojada, descansando en mi mejilla y sus brazos abrazándose a mi cintura, mientras yo apenas podía moverme para acariciarle el cabello, éramos un lío.


    Salió de mi cuerpo unos minutos después con un suspiro y yo apreté los ojos porque me dolían hasta las pestañas. Sí, me dolía todo por el ejercicio físico, perdón, pero llevaba semanas sin moverme demasiado… Y el chico acababa de darme una buena sacudida.


    Recuperando el aliento nos miramos y nos sonreímos satisfechos. Wow.


    —¿Estás bien? – quiso saber alzando apenas el rostro, para plantar un beso suavemente en mis labios.


    —Preguntame de nuevo en un rato. – respondí, haciéndolo reír. Estaba tan abrumada que no podría haber respondido con sinceridad. ¿Estaba bien? —Eso de recién fue…


    Asintió, estando de acuerdo y volvió a besarme mientras yo quería seguir hablando.


    —Tu corte de pelo nuevo… te queda bien. – observé, y me hizo gracia que recién ahora me detenía a mirarlo realmente.


    —Y a vos te está creciendo el tuyo. – tocó mi melena que ahora llegaba apenas debajo de mis hombros y dejó besos por ahí, mientras se acomodaba otra vez encima de mi cuerpo.


    —Ya me lo voy a cortar. – le respondí, pero no estoy segura de que me hubiera escuchado. Solo unos minutos después, volvíamos a hacerlo desenfrenadamente, comenzando lo que iban a ser las siguientes horas tras nuestro reencuentro.


    No estoy exagerando cuando digo que no salimos de casa en todo el fin de semana. Demasiado que habíamos abandonado mi cuarto para comer, usar el baño y bañarnos… Y hasta eso último habíamos hecho juntos.


    Amalia había trabajado mucho en el local esos días, porque al ser nuevo el negocio, todavía había mil cosas que debían hacerse, así que agradecimos tener prácticamente la casa para nosotros solos.


    Claro que el breve instante en el que se habían visto, había sido hasta tierno. Él le traía alfajores de regalo y ella lo recibió con un abrazo caluroso. Casi me enojo pensando que no había alfajores para mí, pero después me sorprendió con una caja de unos que me encantaban y un kit profesional de tatuaje, que había visto hacía poco en un sitio de internet.


    Tan bien la habíamos pasado, que me dolió en el alma tener que levantarme temprano el lunes para ir al colegio.


    No podía darme el lujo de faltar si quería terminar bien el año sin llevarme materias. En todas comenzábamos tema nuevo y con mis antecedentes, me convenía estar ahí y prestar atención para que los profesores vieran un cambio.


    Me senté en mi lugar y saludé a Jaz que estaba a mi lado con un beso en la mejilla. Estábamos en Química y las fórmulas de la pizarra parecían bailar sin sentido frente a mis ojos. Mierda. Quería prestar atención, pero tenía la cabeza en el fin de semana, y en las putas mariposas que sentía en todos lados por la vuelta de Thiago.


    Tenía ganas de sonreír todo el tiempo, y eso de por sí ya era raro en mí. No raro, rarísimo.


    Se había quedado durmiendo en mi cama un rato más, porque al mediodía iría a almorzar con sus padres y abuela. La señora que le había regalado el auto, y ahora insistía en comprarle un departamento en Córdoba, porque “qué incómodo era alquilar”.


    Mierda, quién pudiera tener una abuela así… – pensé alzando una ceja.


    —Entonces, Acosta ¿qué son las sales? – preguntó la profesora y yo la miré sin saber.


    Por el rabillo del ojo, había captado la mirada del idiota de mi compañero, ese que había ido a hacerse un tatuaje el día del partido de Thiago. Torció una sonrisa y alzó la mano para responder.


    Creo que el resto del salón ni siquiera conocía su voz, porque nunca era de los que participaba en clases, ni hablaba con nadie, nunca.


    —Es un compuesto químico formado por cationes y aniones. – dijo cuando le dieron la palabra.


    —Muy bien, Milanesio. – dijo la profesora. —Ahora siéntese como corresponde y baje los pies de la silla.


    Me giré con una sonrisa burlona y vi cómo se acomodaba alejándose la silla desocupada que tenía delante. El chico era tan alto que no sabía cómo mierda hacía para hacer entrar todo el largo de su cuerpo en los incómodos pupitres de la escuela.


    Todo vestido de negro, y esos ojos saltones que sobresalían desde sus ojeras, era exactamente el tipo de gente con la que siempre me había juntado. Desgarbado y con esa actitud de que todo le daba exactamente lo mismo, parecía hasta peligroso. Andrés Milanesio ahora me fulminaba con la mirada, como si estuviera jurándome venganza solo porque me había reído un poquito. ¡Ja!


    Volví a voltearme, poniendo los ojos en blanco y ahora sí, me propuse a entender el bendito tema de Química de una vez. No volvería a dejar que la profesora me agarrara desprevenida.


    


    Thiago


    


    Tendría que habérmelo imaginado.


    Por supuesto que iba a ser el peor almuerzo en mucho tiempo. Ya hasta había olvidado lo que era comer con un nudo en el estómago, pero un rato con Oscar Balcarce, y me bastaba para hacer mal la digestión el resto del día.


    Y pensar que horas antes estaba acostado cómodo entre los brazos de Bianca…


    Ojalá hubiera podido volver, justo en ese momento.


    —Lo que estoy diciendo es que si bien es un Club de primera, no está entre los principales. – decía mi padre, frunciendo el ceño. —En Argentina son dos, o tal vez cuatro los equipos que mira el resto del mundo.


    —¿Y a quién le importa eso, hijo? – preguntó mi abuela, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia. —Thiago por fin está jugando profesionalmente y si sigue así, tiene un futuro brillante.


    —Además si miramos los clubes del exterior, hay varios que tienen jugadores que antes jugaban en Córdoba. – aportó mi mamá que desde hacía rato estaba con mala cara. —Y su equipo es uno de los dos más importantes de toda la provincia.


    —De la provincia, no del país. – insistió mi padre por lo bajo. —Y eso del futuro brillante, no es tan así… En años de jugador, tiene solo diez para demostrar lo que vale. No puede perder el tiempo.


    Puse los ojos en blanco y volví a llenarme la boca con un bocado de comida para no tener que contestarle. Había sido todo un acierto no quedarme en casa durante mi estadía en Buenos Aires.


    Si hubiera tenido que soportarlo todo el tiempo, directamente no hubiera podido con sus comentarios, y hubiera estallado. Tenía que pensar que en unas horas volvería a ver a mi novia… Y podría olvidarme de esto.


    —¿Y cómo está eso de vivir solito, eh? – sonrió mi abuela, cambiando de tema. —Tendrás que hacerte de comer, lavarte la ropa, todo un cambio, me imagino.


    —Sí, pero por suerte no estoy solo. – le sonreí, agradecido. —Mi amigo Gastón vive en el mismo complejo de departamentos, y si necesito algo, lo tengo a metros de distancia.


    —¿Estás comiendo bien? – se preocupó mi mamá.


    —Tengo que comer bien. – contesté. —Es parte del entrenamiento, tengo que seguir una dieta sana bastante estricta. Mucha proteína.


    —¿Y cómo llevas lo demás? Estar lejos de casa, de tus amigos, tus otros afectos. – sabía lo que me estaba preguntando mi abuela. Quería saber cómo estaba llevando el estar lejos de Bianca. Cuando le dije que me mudaría solo porque ella tenía que repetir el último año, se puso triste y se ofreció a interceder… económicamente para que las autoridades del colegio la dejaran pasar.


    Quería sobornarlos, lisa y llanamente. Pero mi chica se había negado rotundamente. Los ricachones que lo arreglaban todo con dinero eran una de las cosas que más le molestaban en el mundo, y no sería parte de una cosa así ni muerta.


    Marga, mi abuela, no la había comprendido, pero respetaba su decisión.


    —Me está costando más de lo que pensaba. – admití con una sonrisa triste. —Pero bueno, por suerte algunos partidos los jugamos acá cerca, y puedo permitirme viajar cuando tengo tiempo libre.


    —Que no es mucho. – se lamentó mi madre. —Desde que pisaste la capital, esta es la primera vez que te vemos.


    —Así es la vida de un futbolista. – me encogí de hombros.


    —Sí, pero bien podrías haber venido a ver a tu madre en estos tres días. – masculló mi padre. —Después de todo acá tenés una casa, y ni has pensado en pisarla. Llevas días encerrado con esa… chiquita.


    —Era lógico que después de tanto tiempo separados, los chicos se iban a querer ver. – terció mi abuela, defendiéndome.


    —Mamá, vos querías que nos viéramos y por eso estoy acá ¿no? – dije, mirándola muy serio. —Sos bienvenida a casa de Amalia, y lo sabes. En cualquier momento que quieras verme, podes venir o quedamos como estamos haciendo ahora.


    —Pero esa no es tu casa. – dijo mi padre, levantando un poco la voz. —Sos un desagradecido. Después de todos los sacrificios que hicimos para que estés donde estás ahora…


    —El sacrificio más grande lo hice yo solo en la cancha. – dije, mirándolo mortalmente serio. —Y por algo me eligieron para estar donde estoy. – dejé la servilleta que tenía en el regazo sobre la mesa y me puse de pie. —Además ¿para esto me queres en casa?, ¿para estar todo el día ladrándome y criticando a mi novia?


    —Ni te atrevas a hablarme en ese tono, mocoso. – dijo entre dientes, poniéndose rojo. —Justamente esa que llamas tu novia, esa es el problema en todo esto. Todo es su culpa.


    —Perdón mamá, abuela… – dije mirándolas de repente, ignorando a un Oscar que cada vez estaba más acalorado. —No tengo ganas de estar pasando por esto después de semanas de trabajo estando lejos.


    Marga asintió, fulminando a su hijo con mirada decepcionada, y mi mamá, angustiada, me hizo señas para indicarme que luego me llamaría.


    Me volteé y me encaminé hacia la puerta sin prestar atención a todos los comentarios que todavía hacía mi padre, furioso por mi partida.


    Llegué a la escuela justo para ver como todos empezaban a salir.


    


    Bianca


    


    Estaba agotada. Después de la clase de Química, Lengua castellana no había sido más sencilla, y aunque me sentaba con Jaz, y ella siempre estaba ahí para darme una mano, ese día no había podido concentrarme.


    Sabiendo que Thiago estaba en casa, lo único que quería hacer era salir corriendo y volverme. Inventarme una excusa, decir que me sentía mal, que estaba enferma, o cualquier cosa para poder estar con él.


    Sentía que estaba malgastando el poco tiempo que teníamos, estando separados. Pero él también tenía cosas que hacer, así que eso era lo que me había detenido.


    —¿Van a la fiesta en casa de Guillermina? – nos preguntó una compañera a la salida a mí y a Jaz.


    Miré al grupito de la anfitriona y torcí la cabeza. Nos había invitado a todos, eso había que reconocérselo. En mi curso, cuando el grupito de Juani hacía una fiesta, solo sus amigos y los más populares del colegio estaban al tanto. Pero ahora al parecer todos lo estaban, y querían ir.


    —No sé, mi novio está en Buenos Aires, y no tenemos muchas ganas de salir. – contesté y después miré a Jaz que se mordía el labio.


    —Yo no suelo ir a estas fiestas, de todas formas. – dijo con una sonrisa nerviosa. —Si ibas, por lo menos iba a tener con quién hablar. Ahora que sé que no vas, ni loca voy.


    —Pero tenías ganas de ir… – no fue una pregunta. Miré a mi nueva amiga con atención y aunque ahora estuviera negando con la cabeza de manera frenética, podía notar que en el fondo, quería asistir. Mierda. No podía dejarla sola.


    Levanté la mirada y me topé de frente con los ojos azules de Thiago y su sonrisa con hoyuelo. Estaba tan lindo, que me hizo sonreír también.


    —Te quise sorprender. – explicó antes de darme un beso en los labios para saludarme. —Hola, bebé. – dijo para que solo yo lo oyera.


    —Hola. – susurré en sus labios, con una sonrisa cada vez más grande. El día de mierda, ahora no me lo parecía tanto. —Ella es Jaz. – dije separándonos para presentarle a mi nueva amiga. —Thiago, mi novio.


    Podía ver que a nuestro alrededor algunos se paraban a hablar. Reconocían al ex alumno del colegio que ahora jugaba al fútbol, y sí, para las idiotas que se habían quedado con la boca abierta… estaba más bueno que el año pasado. Mucho más bueno.


    Los dos se saludaron con simpatía y se cayeron bien al instante, como había previsto. No era cosa mía, tenían una personalidad parecida, los dos eran igual de especiales.


    —Jaz me estaba diciendo que esta noche tenemos una fiesta. – dije, sorprendiéndola y sorprendiendo a mi chico que levantó las cejas con curiosidad.


    —¿Una fiesta? – preguntó. —Después del almuerzo que acabo de tener con mi viejo, me vendría bien un poco de fiesta.


    Lo miré contrariada, imaginándome la cantidad de pavadas que tenía que haber soportado por parte de Oscar y lo tomé de la mano de manera compasiva.


    —No tenemos que ir, no te preocupes. – se apuró en decir Jaz, cada vez más nerviosa. —Llevan semanas sin verse, y seguro que una fiesta en casa de Guillermina es el último lugar que…


    Di un codazo a mi novio y me entendió al instante.


    —Pero yo tengo ganas de salir. – insistió, mirándome cómplice. —Así de paso conozco a los nuevos compañeros de Bianca, y salimos un poco de su casa.


    —Estuvimos todo el fin de semanas en mi cuarto. – le aclaré a mi amiga que al comprender, soltó una carcajada poniéndose como un tomate. Thiago me apretó la mano, incómodo y yo me tuve que reír.


    ¿Ven? Eran parecidos.


    Estaba decidido.


    Íbamos a ir a esa fiesta de mierda.


    

  


  
    Capítulo 10


    Como la tilinga de nuestra compañera Guillermina vivía cerca, lo más lógico había sido quedar en mi casa para ir a la fiesta.


    Además los padres de Jaz no permitirían nunca que tomáramos alcohol mientras nos arreglábamos, ni que yo dijera las barbaridades que seguramente diría si pasaba un rato en su presencia.


    Cada vez que había ido a su casa a estudiar, muy sabiamente, habíamos ido a su cuarto o a la sala cuando no había nadie. Era normal que no les cayera del todo bien a los padres, era algo que daba por sentado. Y aunque los de Jaz nunca me habían dado a entender que pensaran mal de mí, reconocía que tampoco inspiraba demasiada confianza.


    Me puse una camiseta sobre mi cuerpo desnudo y el primer short que encontré tirado en el suelo. Thiago, me miraba desde la cama, adorablemente despeinado.


    Probablemente tendría que haber aprovechado el tiempo estudiando, ya que al otro día tenía escuela, pero es que desde que me había ido a buscar, no habíamos podido sacarnos las manos de encima.


    —Vestite. – le pedí con una mirada que no logró convencerlo del todo. Y es que si era por mí, que se paseara por allí desnudo, tenía el cuerpo para hacerlo y nadie nunca iba a quejarse… Pero algo me decía que sería mucho para los inocentes ojos de mi compañera. —Cuando ella dice que viene a las ocho, viene a las ocho. No es como yo. – le aclaré y rápidamente pegó un salto para ponerse algo de ropa.


    —Bajo un rato al super a comprar unas cervezas. – le avisé. —Desde que Amalia está responsable y trabaja de día, ya no hay bebida en la casa.


    —Eso es algo bueno. – dijo, encogiéndose de hombros.


    —Para ella, sí. – reconocí. —Para mí, no tanto.


    Thiago se rio y pasando por mi lado para buscar sus pantalones, me dejó un besito en el hombro.


    —Acordate que yo tampoco puedo tomar tanto. – comentó. —Estoy en plena temporada.


    —Mmm…sí, sí. – dije poniendo los ojos en blanco antes de salir apurada, bajando los escalones de dos en dos.


    


    Thiago


    Me acomodé el cabello frente al espejo del baño, resignado a que no lograría mucho después de lo de la tarde…


    Si lo mojaba, tal vez… Pero no tenía ganas.


    Estaba por ponerme a cocinar algo para que Bianca y su amiga no tomaran con el estómago vacío, cuando el timbre sonó, sorprendiéndome. Miré la hora. Ocho en punto.


    —Ehm, hola. – dijo la chica que estaba del otro lado de la puerta. Sus ojos azules y saltones me recibieron con sorpresa y algo de miedo, así que rápidamente le sonreí para que se relajara.


    —Hola. Bianca ya viene, salió un segundo al super. – hice señas para que pasara y juro que por un buen rato, pareció que dudaba. Que estaba considerando quedarse fuera esperándola con tal de no tener que estar a solas con alguien que no conocía.


    No me lo tomé mal. No creía que fuera porque yo no le simpatizaba. Más bien me daba la impresión de sentirse algo intimidada, y eso lejos de caerme mal, me daba mucha ternura.


    Pasó a la sala sujetándose la correa del morral con las dos manos y sonrió nerviosa al ver que la seguía para sentarme en otro sillón. Algo me decía que si me sentaba en el mismo que el de ella, explotaría, o algo parecido.


    Me rasqué la nuca contagiándome de su ansiedad, escarbando en mi mente algún tema que pudiera sacar para que el momento dejara de ser tan incómodo.


    —¿Cómo va el colegio? – pregunté, sabiendo que era lo más inofensivo de lo que se podía hablar. —Sé que a Bianca le está yendo mejor, y que no está faltando tanto como el año anterior.


    Jaz sonrió y pude notar que sus dos dientes delanteros sobresalían apenas al lado de los otros, dejándola con una sonrisa infantil y graciosa. Ahora que la veía bien, todo en su rostro era más o menos así. Como un dibujito animado, con la raya del cabello bien tirada para un costado, su mentón algo puntiagudo y cara en forma de corazón. Mejillas rosadas y manos super chiquititas.


    Era como un duendecito. Como Campanita, de Peter Pan.


    —Bien, estamos juntas para un grupo de Ciencias, y es un trabajo que ella ya hizo, así que no creo que nos cueste. – se encogió de hombros.


    Asentí.


    —Ese trabajo nos trajo un par de problemas, no sé si te contó. – me reí, recordando el momento en que habíamos tenido que exponerlo con Juani. Y como todos después tuvimos que firmar el libro de conducta.


    —Me contó, sí. – se rio, alzando las cejas con inocencia. —Pero no creo que eso ahora vaya a pasarnos. Bianca se lleva bien con todos… Casi todos.


    Alcé una ceja preguntándome qué había querido decir con ese “casi todos”. Ya de por sí, me parecía rarísimo que no hubiera tenido peleas con nadie, y sobre todo que hubiera podido hacer una amiga. No es que creyera que ella fuera la que tuviera algún problema, pero la gente solía prejuzgarla. Y Jaz era tan diferente a ella, que todavía no entendía muy bien qué hacían juntas. Me alegraba, eso sí.


    Estaba a punto de preguntarle por eso que había dicho, cuando la puerta se abrió de golpe y mi chica entró con las dos manos ocupadas, porque había comprado como seis botellas.


    Corrí a ayudarla y ella me agradeció besándome en los labios.


    —Menos mal que te dije que no puedo tomar. – dije y ella me miró con una sonrisa canalla. —Jaz está esperándote en la sala.


    —¿En la sala? – se extrañó. —La hubieras hecho pasar a mi habitación así se cambia.


    —¿Te crees que iba a seguirme hasta tu habitación cuando vos no estás? – le susurré con una sonrisa incrédula y ella asintió, entendiendo.


    —Es un poco tímida, pero después de un rato se le pasa. – la justificó mientras metía a la heladera un par de botellas para que mantuvieran el frío y abría otra.


    —Me cae bien, parece buena. – confesé, mirando disimuladamente a la chica que estaba todavía en el sillón donde la había dejado, mirándose la punta de los zapatos.


    Bianca achicó los ojos y la miró bien para después poner los ojos en blanco y resoplar.


    —Jaz, vamos a una fiesta. – la regañó. —¿Qué tenés puesto, un enterito?


    La chica se miró angustiada y yo cerré los ojos, mortificado por ella. Miré a Bianca y negué con la cabeza, y ella me miró sin entender qué era lo que había hecho mal.


    —Ah, es que viste que te dije que yo nunca iba a estas fiestas. – se rio, poniéndose como un tomate. —No tengo mucha ropa para salir.


    —Puedo prestarte. – dijo luego de que yo apretara apenas el agarre que tenía en su cintura.


    —¿En serio? – contestó la otra, con su sonrisa de duendecillo. —Te la llevo después al colegio, lavada y planchada.


    —No hace falta. – se rio Bianca, quitándole importancia. —Ni siquiera sé si está lavada y planchada ahora mismo.


    Me reí por lo bajo ante la cara de sorpresa de la pobre chica.


    —Bueno, mientras ustedes se cambian, yo preparo algo para cenar. – avisé a mi novia. —Bajen cuando estén listas.


    —Estás sumando muchos puntos. – masculló ella en mi oído, bajando las manos de mi cintura y rodeando mi trasero para apretarlo con fuerza. —Ya vamos a ver cómo puedo devolverte el favor, más tarde… – sugirió, dejando un beso en mi cuello donde sus dientes me rozaron apenas.


    —Se me acaban de ocurrir un par de ideas. – respondí con voz ronca y ella se rio, alejándose de repente. Me miró por última vez, y me guiñó un ojo con maldad al ver que mi pantalón estaba tirante. Le encantaba dejarme así, deseando más.


    Todo el tiempo, deseándola.


    


    Bianca


    


    Entramos con Jaz a mi cuarto y le señalé mi ropero con la cabeza. La chica tenía los ojos más abiertos que de costumbre, así que miré a mi alrededor, buscando lo que la había espantado.


    Aclaré mi garganta y disimuladamente, escondí bajo la cama de una patada mi braga de encaje que había quedado tirada por ahí después de que Thiago me la quitara, apenas unas horas antes.


    Tampoco ayudaba la visión de mi cama toda revuelta, con las sábanas y mantas desordenadas y el más que evidente perfume a… cuerpo que había ahí dentro.


    Con una sonrisa, me incliné y abrí la ventana rogando que entrara un poco del frío de aquella noche para despejar un poquito el ambiente.


    —Tengo un par de vestidos que puedo prestarte. – dije, para atraer su atención lejos del bóxer de Thiago que había aterrizado sobre la silla del escritorio. —A mí me quedan obscenamente cortos, pero creo que a vos hasta te pueden llegar a quedar largos.


    —Perfecto. – dijo tranquila y miró con atención los modelitos que le mostraba.


    Al final se decidió por uno que quedaba pegado al cuerpo y podía doblarse abajo para dejar a la vista aunque sea las rodillas. Quién iba a pensarlo, la chica tenía piernas.


    Aunque no las mostrara, tenía dos y estaban bastante bien.


    En su pequeña estatura, una cinturita y pechos perfectamente simétricos, haciendo su figura armónica. Como una hadita del bosque o algo así. Una hadita angelical, que ahora estaba vestida de diablita… Qué buena idea para un tatuaje. – pensé.


    Yo me había puesto un short de cuero y un top que dejaba toda mi espalda al descubierto, y mis botas de siempre.


    —Zapatos no tengo porque calzo como cuatro números más que vos. – reflexioné viendo sus taquitos modestos. —Pero esos están bien. – me encogí de hombros. Al menos mostrando toda la pierna que estaba mostrando, nadie le miraría los pies.


    —¿Están vestidas? – preguntó Thiago del otro lado de la puerta, golpeando despacio.


    —Sí. – contesté a los gritos. —Ya bajamos a comer.


    Miré a mi compañera, terminándose el vaso de cerveza a toda velocidad y me arrepentí al instante de haber abierto una botella antes de que pudiera meter algo de comida en su estómago. Pero ey, no era yo si no corrompía a inocentes como ya había hecho con mi novio.


    Bajamos después de maquillarnos. Me corrijo. Después de que yo me maquillara y la maquillara a ella a la fuerza, porque la chica solo quería ponerse brillito en los labios y ya.


    Ahora lucía un delineado felino que le hacía los ojos más enormes, iluminador en la punta de la nariz, que se la hacía chiquita y más puntiaguda, y una bonita y pequeñita boca roja.


    Despeiné un poco su cabello, batiéndolo para darle emoción y la puse frente al espejo de la sala.


    Estaba preciosa.


    —Están preciosas. – dijo Thiago que me recorrió entera con una sonrisa de lado.


    —Es un montón. – dijo la chica, tironeando del ruedo de la pollera y viendo si podía borrarse un poco del labial intransferible con el dorso de la mano.


    Buena suerte con eso, esa mierda era buenísima. Y llevaba meses vencida, así que no creía que pudiera sacársela ni con aguarrás.


    —Estás perfecta, y ahora no hay tiempo de cambiar nada. – miré el reloj y por poco me encogí al ver que apenas eran las diez. —Guillermina dijo que empezaba a las nueve, ¿no? No vamos a tener tiempo de cenar.


    —Estamos llegando tarde. – Jaz miró la pantalla de su celular y jadeó. —Tendríamos que haber salido hace rato.


    —Es una fiesta, no creo que nadie esté pendiente de quién llega a tiempo. – la tranquilizó Thiago. —¿Seguras que no quieren comer algo? Nos hice unos sanguches con lo que encontré en la heladera.


    Que no tenía que ser mucho…


    —No, así estamos bien. – lo apuré haciendo una seña mal disimulada al ver que mi compañera seguía insistiendo con estirarse el largo de la pollera, luchando para que eso no fuera a bajarle el escote.


    —Podemos comer algo allá. – cedió y nos encaminamos hacia la puerta.


    Suspiré pensando en el sacrificio que estaba haciendo por mi nueva amiga. Normalmente nunca hubiera llegado antes de medianoche, pero bueno… Si seguíamos esperando, había muchas posibilidades de que lo pensara mejor y no se animara a salir, y sabía que en el fondo quería.


    Por alguna razón que no entendía, quería ir a esa fiesta, quería socializar con los idiotas de nuestros compañeros; y yo me había propuesto a acompañarla y un poco, defenderla de lo que pudieran decirle o hacerle.


    La pequeña Jaz era inocente y tan buena, que me jodía pensar que alguien pudiera lastimarla.


    Malditas mariposas, que me ponían blandita…


    Llegamos unos minutos después, caminando porque así de cerca estábamos y la casa estaba que se venía abajo.


    Fuimos recibidos por las amigas de la anfitriona, que repartían vasos de vaya a saber qué era, pero parecía gelatina de colores, y seguimos a la multitud hasta la salón principal.


    La música, espantosa como me esperaba, era una mezcla de reggaetón y trap, que me daba picores en todo el cuerpo, pero a la mayoría parecía encantarle por cómo estaban bailando.


    Estaba oscuro, pero aun así se podía ver a todos los chicos de la división, completamente borrachos, divirtiéndose todos juntos. Me recordó a la fiesta que el año anterior había hecho Thiago en su caso, y por el estado que ya mostraban los sillones, no me costaba adivinar que esta residencia iba a sufrir los mismos efectos devastadores…


    —¿Jaz? – preguntó uno de los imbéciles del equipo de fútbol. Habían pasado semanas y todavía no me aprendía sus nombres. Los tenía por apellidos, porque cada vez que los nombraban, era a todos juntos. Un grupito de los que peor se comportaban; Aguilar, Rossi, Mendoza y Latini. Este parecía Aguilar, pero no estaba segura. —No te reconocí. – dijo tras darle un repaso por todo lo alto, deteniéndose demasiado en su escote, para mi gusto.


    —Ahm, es que Bianca me prestó ropa. – se encogió de hombros, y con el movimiento se tambaleó apenas.


    Dos vasos y medio de cerveza y ya perdía el equilibrio, genial. Esa noche iba a ser un desastre.


    —Bianca. – dijo el chico, ahora consciente de que yo estaba a su lado. Parpadeó un par de veces y después volvió a mirar. —Balcarce, egresaste el año pasado. Soy Augusto Rossi. – ah, ese era Rossi… —¿Qué tal te está yendo en Talleres? – claro que iba a estar al tanto.


    —Bien, recién empiezo. – contestó el otro sacudiendo la mano que le tendía. —El grupo es bueno y de a poco me estoy entendiendo con el director técnico, esta semana…


    Y así fue como aquellos dos empezaron a hablar y nosotras desaparecimos del mapa. No era que no entendiéramos lo que estaban diciendo, es que simplemente no nos interesaba en lo más mínimo, así que perdimos el hilo de la conversación y decidimos que era un buen momento para buscar algo para seguir tomando.


    

  


  
    Capítulo 11


    Los chicos pasaban por el lado de mi amiga, mirándola de manera apreciativa. De manera libidinosa, mejor dicho, y yo tuve el repentino impulso de agarrar su pequeña manito, y llevármela de ahí a donde pudiera estar a salvo.


    Uno de los otros idiotas de fútbol pasó por detrás y le hizo gesto al que tenía cerca para que le miraran el culo y quise golpearlos.


    —Nunca me habían saludado tantos chicos. – dijo con una sonrisa achispada. El alcohol le ponía las mejillas rosadas y las consonantes se le patinaban un poco. Mierda.


    —Porque son todos una manga de simios. – observé, fulminándolos con la mirada. —Creo que tenías razón y ese vestido no fue una buena idea. Por las dudas no nos separemos, y si te perdes, me escribís para que te acompañamos con Thiago a casa.


    —Tuviste suerte con Thiago – asintió, pensativa. —Ojalá yo conociera a alguien así, bueno. Pero no rubio, no me gustan los rubios. – masculló por lo bajo y me reí porque sabía que sobria no me lo hubiera dicho.


    —Voy a estar atenta por si conozco a alguien bueno como Thiago, pero con pelo oscuro. – dije, asintiendo.


    —Que le guste leer, no jugar al fútbol. – enumeró, ya que estaba, mientras apuraba un trago de esas gelatinas que servían en vasitos pequeños.


    —Del colegio nadie, entonces. – descarté mirando a nuestro alrededor. —Del barrio, menos. Está lleno de perdedores como mi ex.


    Un escalofrío me recorrió la columna recordando al impresentable de Marcos. Thiago, que había logrado escaparse del grupito del equipo, nos encontraba y se unía a nuestra charla.


    —¿Qué hacían? – preguntó, mirando preocupado cómo mi compañera buscaba otro vasito.


    —Estábamos buscándole candidato a Jaz. – contesté con una media sonrisa antes de ser regañada por esta, que me miraba avergonzada. —Es que entre los del curso y los del barrio, no tenemos de dónde elegir. Por ahí vos conoces más gente.


    —¿Los de mi otro colegio o el Club? – preguntó y yo negué rápido con la cabeza. —Bueno, tengo algunos compañeros ahora de Talleres, pero mucho no me llevo.


    —Pensé que tenías amigos. – le dije pensando en todas las veces que me había dicho que se juntaba en casa de alguno de ellos en las últimas semanas.


    —Sí, está Gastón. – contestó pensativo. —Pero está de novio… que es mi otra amistad en Córdoba.


    —Mili. – dije con tonito de molestia, pero él no lo notó.


    —Mili y su amiga Pilar. – comentó. —Me junto casi siempre con ellos tres. – agregó, inocente.


    Mili y Pili, que adecuado. – pensé.


    —Pilar, ¿eh? – asentí, tensándome como un palo. —Esa es nueva. No sabía que habías hecho más amiguitas.


    —No hice amiguitas, no lo digas así. – tuvo el tupé de contestar.


    —¿No son tus amigas? Literalmente acabas de decir que son tus amigas. – me crucé de brazos. A mi lado, Jaz bebió de su vaso incómoda sin saber a dónde mirar.


    —Sí, son amigas. No amiguitas. – discutió. —De la manera en que lo decís, parece que es otra cosa.


    —¿Es otra cosa? – desafié mirándolo atenta, esperando a que hiciera algún movimiento en falso que lo delatara. Era tan transparente que si me mentía, tardaría menos de un segundo en darme cuenta.


    —¿Qué? ¡No! – contestó, ofendido. —Eso es lo que vos estás queriendo decir, yo nunca dije que… – se frenó, poniéndose dos dedos en el puente de la nariz y respiró. —¿En serio estamos peleando por esta pavada?


    —Yo no estoy peleando. – dije, obstinada. —Y esta Pilar… ¿también es influencer y tiene montones de seguidores?


    —¿Estuviste buscando a Milagros? – me miró, sorprendido. —Es la novia de mi amigo, no podés estar celosa de ella.


    —¿De la otra sí? – por si se lo preguntan, sí. Me había dado cuenta desde hacía un buen rato lo ridícula que estaba siendo, pero no sabía cómo parar. Una vez que me subía a esa moto, no paraba hasta estrellarme.


    —No. – contestó, contundente y mirándome serio. —Y sí, es influencer y modelo. Bastante conocida. ¿Querés buscarla? Se llama Pilar Gallardo, estuvo en Carlos Paz la temporada pasada porque además es bailarina.


    Me quedé sin aire.


    Pilar Gallardo. Mierda. No me hacía falta buscarla, sabía perfectamente quién era, la había visto en las revistas de mierda que tenía Carlota en su casa, cuando había ido a cuidar a mi hermanito.


    No me salía ni una palabra.


    Thiago me miraba alzando un poco el mentón y sabía que había ganado. Me estaba provocando para que le dijera algo más, pero yo no sabía ni qué podía decirle. Me conocía lo suficiente como para subirse conmigo a la moto si no quería que lo atacara, pero ahora ninguno de los dos la estaba manejando, y nos encaminábamos a un precipicio.


    Los celos que estaba empezando a sentir eran como gusanos. Gusanos asquerosos que se arrastraban por todas partes, pudriéndolo todo y dejando tanto miedo en mi pecho, que quería salir corriendo.


    Jaz susurró algo que no escuché del todo, pero que sonó a que buscaría nuestros abrigos para marcharnos.


    —Y me imagino que se hicieron amigos por la cantidad de cosas que tienen en común. – dije con resentimiento. —Seguro le encanta el fútbol o habla varios idiomas como vos. Eso si sabe leer.


    —Sabe leer y escribir. – sacó su celular del bolsillo y abrió la conversación que tenía con esa zorra para mostrarme que llevaban escribiéndose un par de días. —La verdad es que no sé si le gusta el fútbol, nunca hablamos de eso.


    —Estoy a nada de pegarte una patada en los huevos, hacerte tragar el celular y dejarte solo en esta fiesta. – advertí.


    —Yo tengo tus llaves. – dijo, aguantando sin quebrarse.


    —Ojo, capaz de la patada aterrizas en Córdoba y todo. – me encogí de hombros. —Te dejo en la puerta de Pilar, que seguro te está esperando.


    Thiago suspiró y suavizó la mirada antes de torcer un poco una sonrisa.


    —Sos ridícula. – dijo y quiso acercarse un poco a mí, pero yo le puse una mano en el pecho. Alejándolo. —Sabes que no me interesa nadie que no seas vos.


    Se estiró para darme un beso, pero le saqué la cara, furiosa.


    —Dejame que lo entienda. – dije cada vez más seria, y pude ver el instante justo en el que se daba cuenta de que no solo no estaba bromeando, si no que estaba muy enojada de verdad. —Mientras yo estoy acá extrañándote como una pelotuda, vos estás de fiesta y haciéndote amigas modelos con las que te la pasas chateando de vaya a saber qué mierdas.


    —De vos. – contestó. —Ella me dio la idea de la máquina de tatuajes que te regalé. Tenía un amigo que sabía dónde comprarla y…


    —Y me importa una mierda. – lo interrumpí, sintiendo que ahora podía soltar fuego por la boca como un dragón. En serio, Dracarys y prendía toda esta mierda de fiesta hasta dejarla pura cenizas. —Yo te dije antes de que te fueras que esto iba a pasar, era obvio. Lo que me jode son las mentiras. – lo empujé. —A mí no me engañan más. No pienso ser la novia estúpida que se queda acá esperando a que su novio se canse de meterle los cuernos.


    —Ahora me estás asustando. – dijo, alzando las manos. —Pensé que estábamos hablando en tono de broma. Bianca…


    —Contestame una sola cosa. – lo señalé en medio del pecho, ahí donde el corazón parecía que iba a salírsele. Qué bien. Lo siento, pero así de mezquina me volvía cuando me lastimaban. —¿Estuviste con ella? Y no me preguntes a qué me refiero, porque no respondo. Si pasó algo entre ustedes…


    —No, Bianca. Por dios, no. – respondió, negando frenéticamente con la cabeza. —Nunca se me cruzó por la mente ni siquiera. No me atrae, ni ella ni nadie que no seas vos. – lo miré iracunda, y se corrigió. —No me gusta nadie más. Podes preguntarle a ella, lo primero de lo que hablamos al conocernos, fue lo mucho que te extrañaba.


    Bajé la mano con la que lo estaba señalando y me lo quedé mirando por un buen rato.


    —Mirá, lee la conversación. – atolondrado volvió a abrir la aplicación de chat y me mostró el que tenía con la chica, con cara de pánico.


    Y me gustaría decir que no la leí.


    Me gustaría poder decir que había tenido el orgullo y la dignidad como para decir que había resistido la tentación, y que confiando en mi novio, le había hecho guardar el teléfono, pero lo cierto es que me leí hasta la última coma de lo que habían hablado.


    Con un nudo en la panza y el corazón a toda carrera, había analizado las palabras intercambiadas, viendo cada tanto cómo él me miraba preocupado. Sus cejas estaban haciendo eso que hacían cuando estaba angustiado y tenía la boca contraída en un gesto que en cualquier otro momento me hubiera parecido adorable. En cualquier otro momento en el que no quisiera asesinarlo, claro.


    Empezaban hablando de una fiesta a la que habían asistido, pero en tono amistoso solamente. Ninguno parecía estar coqueteando y no se habían enviado más que fotografías de máquinas de tatuajes. No había ninguna de ellos, al menos en la aplicación o en la galería.


    Sí, también le había revisado la galería. Si me van a juzgar, que sepan hasta el último detalle de mi locura.


    Él me nombraba constantemente, y o era muy ingenuo en esto del tonteo virtual o no tenía ni la más mínima intención de hacer algo más con la chica. Nadie iba a ser tan aparato de hablarle a la mina que potencialmente se puede llevar a la cama todo el día de su novia.


    Ninguna lo hubiera aguantado tanto a no ser que solo quisiera su amistad, y para mi tranquilidad, este parecía ser el caso.


    Le devolví el celular sin mover un músculo de la cara y comencé a caminar hasta la salida.


    —Llevemos a Jaz a su casa, hace media hora que nos está esperando afuera. – dije sin mirarlo. —Se debe estar muriendo de frío.


    Me abracé el torso evitando que se notara cómo me temblaban las manos y no paré hasta ver a mi amiga en la vereda, esperándonos.


    La pobrecita estaba todavía algo atontada por el alcohol y no sabía ni para dónde mirar. Se respiraba una tensión en el aire que era difícil de tolerar, y nadie decía nada. Agarré mi abrigo y me lo puse sin mirar, tomando a mi compañera del brazo para seguir caminando.


    Escuché que Thiago nos seguía unos pasos más atrás, pero no volteé a mirarlo ni una sola vez. Vaya, al final sí iba a poder decir que tenía orgullo…


    Para cuando llegamos a la puerta de la casa de Jaz, parecía que habían pasado horas de nuestra discusión y lo sentía tan lejos que la garganta empezaba a apretarme de las ganas de llorar.


    —Thiago, un gusto conocerte. – dijo saludándolo. —Nos vemos en el cole. – agregó antes de darme un beso en la mejilla. Creo que mascullé un “perdón” por lo bajo, pero ella hizo gesto de que no me preocupara.


    Entró tras pelearse un buen rato con la cerradura y nos dejó ahí, del otro lado de la puerta, solos sin hablarnos.


    No iba a ceder, no tenía ganas.


    Seguí caminando unos pasos y capté por el reflejo del vidrio de una vidriera que él estaba mirando su celular. Caminaba, pero estaba contestándole un mensaje a alguien, era evidente. No paraban de llegarle malditas notificaciones de mensajes entrantes.


    Me frené en seco y me giré con la peor cara de culo que se pueden imaginar. Y viniendo de mí, pueden imaginarse una bastante severa.


    —¿En serio? – dije alzando una ceja. —¿Te estás mensajeando con la modelito después de lo que hablamos? A esta hora encima…


    —Estoy hablando con Gastón. – respondió malhumorado. —Está con el resto del equipo en un bar de por acá cerca y quiere que vaya. – explicó. —Le estoy diciendo que no puedo.


    —Sí podés. – dije de mala gana. —Es más, vamos a ir los dos. Que te diga a dónde es. – achiqué los ojos, suspicaz. —A menos que no quieras ir conmigo porque te estén esperando otras amiguitas…


    Sí, no hace falta que digan nada. Yo también me escuché.


    —Bebé, no quiero seguir peleando. – se acercó con cara de nene bueno y me tomó por la cintura. —Quiero estar con vos nada más. Hace semanas que vengo esperando volver a Buenos Aires para estar con vos, no quiero seguir discutiendo.


    —Y no discutamos. – me encogí de hombros como si nada. —Vayamos al bendito bar y de paso conozco a tu amigo. Ya conociste a Jaz, yo quiero conocer a Gastón.


    Me miró por un segundo, meditándolo.


    —Ok… – dijo con cautela. —La verdad es que yo también quería que conocieras a Gastón. Desde que estoy en Córdoba no dejo de hablar con vos, y él quiere conocerte.


    —Perfecto. – resolví y él hizo amago de sonreírme.


    —Perfecto pero estás con cara de culo. – torció la cabeza. —Seguís enojada. – dijo y no era una pregunta.


    —No estoy enojada. – me mordí el labio… No estaba tan enojada como antes, eso seguro. —Me dura la sensación de enterarme que te hiciste BFF de una modelo en una fiesta a la que yo no fui. A kilómetros de distancia. – suspiró con fuerza. —Ya se me va a pasar.


    No sabía si se me iba a pasar.


    Asintió conforme y tras mirar la dirección del bar, frenó un taxi para que nos llevara.


    Me lo esperaba.


    Era el bar más cheto y pretencioso de la zona.


    No estábamos vestidos acorde a los demás, pero eso parecía importarle poco a mi novio, así que lo seguí. Ya demasiado problema había hecho para venir hasta aquí, más me valía conocer a su amigo.


    —Gastón. – dijo cuando vio a su amigo.


    El chico se giró para recibir a mi novio y se dieron lo que parecía un muy masculino abrazo con golpes en la espalda y toda esa mierda. De manual.


    —Ey, Balcarce. – le dijo animado. Había estado tomando. —Estamos acá con todos los chicos, esperándote.


    Los demás que estaban con él levantaron los vasos y entre gritos y barbaridades, saludaron a su compañero, invitándolo a sentarse allí.


    Fui saludando a medida que se me presentaban y todos parecían muy simpáticos. Seguro, estaban todos borrachos, pero ninguno me hizo rodar los ojos como cuando conocí los antiguos amigos de Thiago en ese Club del demonio.


    Los tragos siguieron llegando, y no la estaba pasando tan mal.


    Con el paso del tiempo, había comenzado a aflojarme, y ahora me sentaba cerca de mi chico y dejaba que me sujetara con cariño por la cintura o me diera algún besito distraído en el cabello cada tanto.


    El ambiente era tan agradable, que de a poco iba derritiéndome en mi asiento, y podía sujetar su mano o sonreírle un poco sin ganas de patearle la entrepierna.


    Todo iba genial.


    Ya casi me había olvidado de todo el asunto de la modelo, cuando uno de los chicos que estaban con nosotros comenzó a silbar y a hacerles señas a unas chicas que acababan de entrar.


    Eran por lo menos quince. Una a una, chicas delgadas, con pinta de modelitos, saludando a todos los del grupo… como si hubieran estado esperándolas. Y ellas como si estuvieran ahí con una misión. Para cuando una se sentó en el regazo de uno de los compañeros de Thiago, entendí perfectamente cuál era esa misión.


    Miré a mi novio confundida y él se encogió de hombros.


    —¿Conocidas de tus amigos? – quise saber y él negó con la cabeza.


    —A veces invitan a modelos o influencers a las juntadas. – dijo, mirando el suelo.


    —Las invitan. – asentí, algo asqueada. —¿Quién las invita?


    —No sé. – respondió con sinceridad y volví a asentir, mientras miraba la escena frente a nosotros. —La fiesta en la que conocí a Pilar, fue la única a la que fui y no creo que vaya a otra. – confesó. —Pensé que hoy era una juntada tranquila en un bar.


    —No te gustan estas fiestas. – dije y él negó con la cabeza. —A mí tampoco me gustarían. – observé cómo su amigo Gastón, acababa de tomar por la cadera a una morena despampanante.


    Thiago abrió los ojos, sorprendido. A lo lejos, una chica había quedado sola y miraba sin saber a dónde ir. Sería la que le tocaba a mi chico, pero él estaba ocupado en estos momentos.


    —Me parece que va a ser mejor que nos vayamos. – dijo él, viendo como Gastón ahora se comía a besos a alguien que puedo apostar el poco dinero que tengo, no era su novia. —Chau, nos vemos. – dijo al grupo, sin detenerse en ninguno, y me llevó de allí de la mano.


    —¿Vas a llamar a tu amiga Milagros? – pregunté antes de que termináramos de salir. —Mejor llamala desde adentro y si podes le mandas una foto, para que vea.


    —¿Por qué la voy a llamar? – contestó tan tranquilo. —No es asunto mío, no quiero líos.


    —Thiago, sos su amigo. – dije, indignada y él suspiró pensándoselo. —No decirle te hace cómplice del engaño, y tu amigo es un hijo de puta.


    Miró hacia dentro del bar y asintió lentamente.


    —Nunca lo había visto con otra chica, y no sabía que era capaz de hacerle esto a Mili. – dijo decepcionado. —La adora.


    —Se ve que no tanto. – le hice ver, cruzándome de brazos. —Deberías decirle, pobre chica.


    —Hasta hace un rato la odiabas. – me recordó alzando una ceja. —¿Ahora es una pobre chica?


    —Hasta hace un rato me estaba muriendo de celos por una modelito que conociste en una fiesta, justamente. – contesté frunciendo el ceño. —Perdoname si ahora la entiendo un poco y empatizo con su situación.


    Thiago puso los ojos en blanco.


    —Su situación no tiene nada que ver con la tuya. – dijo y yo puse los ojos en blanco.


    —Como sea, a mí me gustaría que si un amigo se entera, me cuente. – bajé la mirada. —Creeme que la traición de un amigo, puede doler bastante.


    Catalina no era exactamente mi mejor amiga en el mundo, pero en su momento, lo que me había hecho con Marcos se había sentido horrible.


    —Tenés razón. – dijo después de pensarlo. —Pero todavía no voy a decirle a ella. – estaba por interrumpirlo, pero él siguió diciendo. —Es posible que ellos tengan una relación abierta y yo metiéndome quede como un boludo. Quiero hablarlo con Gastón primero.


    —Con Gastón. – asentí. —Tiene sentido.


    —Lo ideal sería que si no lo sabe, él mismo se lo dijera. – agregó. —Quiero saber más de todo esto antes de mandarme un moco y lastimar a alguien gratuitamente.


    Tenía mucho sentido.


    Asentí conforme y seguimos caminando de la mano por la vereda.


    No pasaba ni un auto por la calle, así que descartada quedaba la idea de conseguir un taxi a aquella hora. Pero no me importaba.


    Me había gustado pasear así con él.


    Después de tanta pelea y celos, se sentía genial un poco de aire fresco y su mano en la mía dándome calor.


    

  


  
    Capítulo 12


    Los días habían pasado volando y cuando quisimos darnos cuenta, Thiago ya tenía que irse.


    El siguiente destino era en la provincia de Buenos Aires, pero de todas maneras no podríamos vernos, porque estaba a kilómetros de casa. Y aun así, cuando estaba “concentrado”, término que había aprendido unos días atrás, tampoco se le permitía salir a hacer vida social o tener horarios muy alocados. Con suerte intercambiaríamos unos cuantos mensajes y gracias.


    Se había hecho tan corta su visita.


    Entre el colegio, las horas que pasaba en el trabajo y las que pasábamos durmiendo, sentía que habíamos desaprovechado toda su estadía, y ahora otra vez tendríamos que esperar semanas hasta poder volver a vernos.


    Encima estaba todo ese asunto de la pelea…


    Cada día que pasaba, me pesaba más el haberme enojado como lo había hecho por lo de esa modelo que había conocido, y para qué mentirles, era algo que todos los días me rondaba por la cabeza.


    No me hacía ni un pito de gracia que tuviera ese tipo de amistades, la odiaba. Odiaba a esa Pilar, odiaba a su amiga Milagros, y tampoco me caía muy bien el idiota de su amigo Gastón, que había engañado a su novia en frente de todos.


    Me había parecido de lo más humillante, teniendo en cuenta sobre todo que estaban presentes amigos en común y seguramente los comentarios le llegarían.


    No solamente era un hijo de puta traicionero, sino que también era un desprolijo que no cuidaba los sentimientos de la chica a la que llamaba su novia. Un puto lío.


    Ya me había cruzado con gente así, por supuesto.


    En el grupo de Marcos, y para ser honestos, todos los que se movían en ese mundillo de la música, eran así con sus parejas, si es que tenían una.


    Me había cansado de ver cómo el baterista de su banda estaba con una y otra chica después de recitales, y después volvía tan tranquilo a su casa donde lo esperaba su esposa. Asco.


    Me daban asco.


    Y Thiago, ahí, con ese tipo de gente… No me gustaba nada.


    Miré mi teléfono y todavía no me había respondido el mensaje de mierda que le había enviado para desearle buenos días.


    —Distancia de mierda. – dije, volviéndolo a guardar en la mochila, ofuscada.


    La clase estaba aburridísima, y hasta la mejor alumna de la clase empezaba a bostezar.


    Desde aquella noche de la fiesta, Jaz no había vuelto a mencionar la posibilidad de volver a salir, y me sentía un poco culpable, porque para ser la primera vez, yo con todos mis celos, había arruinado su experiencia.


    Me había disculpado, que aunque ella no me conociera, era un gran paso para mí, y le había prometido que no repetiría mi comportamiento, pero no pareció tenérmelo muy en cuenta. Lo cierto es que la chica era tan buena, que estaba más preocupada en si me había arreglado con Thiago o no.


    Y sí, nos habíamos arreglado.


    Yo seguía teniendo mis inseguridades, y sabía que él se había sentido mal en el momento de la discusión, pero creía que lo que sentíamos por el otro era más fuerte que todas estas pelotudeces. Realmente quería creer aquello.


    —Necesito un café. – susurró Jaz, frotándose los ojos mientras el profesor seguía hablando de lo mismo.


    —¿Te parece un embole? Imaginate escuchar todo esto por segunda vez… – contesté y ella se rio al verme hacer señas con el dedo índice sobre mi sien, simulando que era un arma.


    —Peralta y Acosta, por favor hagan silencio y presten atención a la clase. – nos regañó el docente que justo nos había pescado hablando.


    Puse los ojos en blanco y me giré para ver que nadie estaba atento a lo que decía, y de hecho el idiota de Andrés Milanesio estaba durmiendo en uno de los últimos pupitres. Tal y como yo me la había pasado todo el año anterior. Claro, pero eso el profesor no lo veía.


    Andrés Milanesio, o “Mila” como había aprendido que le decían, cada día me caía peor.


    Siempre tenía algún comentario mezquino para hacer o alguna mirada envenenada para dedicarme, con esos ojos saltones de muñeco maldito que tenía. A estas horas de la mañana, sus ojeras siempre parecían más profundas, y contra la palidez de su rostro, sus labios parecían resaltados con maquillaje o alguna mierda, porque los tenía igual de rojos que sus ojos.


    De aspecto descuidado y siempre vestido de negro como sus tatuajes, lograba nunca llamar la atención y camuflarse con el fondo del salón, logrando que los profesores ni se fijaran cuando estaba estudiando o no. Esa expresión que tenía, de que todo le daba lo mismo, era la que muchas veces desalentaba, en mi experiencia, a que los docentes insistieran demasiado.


    Tenían que saber de antemano que con alumnos como nosotros no valían la pena los regaños… Terminábamos haciendo lo que nos antojaba de todas maneras.


    Sacudí la cabeza, dándome cuenta de que todo aquello que ahora me molestaba de mi compañero, seguramente eran las mismas cosas que molestaban antes de mí.


    ¿Yo también había sido igual de irritante? Torcí el gesto y volví a mirarlo al final del salón, babeando sobre su mochila negra llena de tachas, con la misma camiseta de banda que había usado toda la semana anterior, arrugada y desteñida, parecía que no se la quitaba ni para bañarse. Aunque dudaba bastante que lo hiciera…


    La campana sonó sobresaltándonos y en pocos segundos no quedó nadie dentro. Estábamos tan desesperados por salir de esa tortura, que daba igual que afuera, el frío de la mañana fuera cruel y sacando la cantina, no tuviéramos muchos lugares a los que ir.


    Jaz, a mi lado, se había puesto a repasar para el oral que teníamos que dar en la hora siguiente y yo suspiré viendo de nuevo mi celular con la esperanza de ver un mensaje de Thiago, pero no. Aun no haba ni leído el mío.


    Normalmente no me importaba demasiado esto de que no me respondieran los mensajes. No era obsesiva ni cargosa como para estar mirando si estaba en línea o si me dejaba “en visto”, pero desde que vivía tan lejos, esos mensajes eran nuestra única forma de comunicación, y…


    Y pura mierda.


    En realidad estas cosas me estresaban desde que había descubierto quiénes eran las amistades que ahora lo rodeaban, para qué voy a mentir.


    Desde que había visto las modelos con las que se juntaba, no me hacía ni un poco de gracia que se pasara horas sin contestarme. Aun cuando supiera perfectamente que a esta hora, lo más probable es que estuviera entrenando.


    —No sé para qué mierda tiene celular si ni se va a molestar en mirarlo y contestar los mensajes. – me quejé, frustrada, guardándomelo otra vez en el bolsillo.


    —Si está entrenando no anda con el celular encima, Bian. – me recordó mi amiga, que era tan buena como para levantar la mirada de sus apuntes y prestar atención a mis paranoias, aun cuando estaba nerviosa por exponer.


    —Sí, pero le escribí temprano. – respondí, sacudiéndome el cabello. —¿Tan difícil es responder y después irse a entrenar? No sé qué tanto le cuesta de vez en cuando ser él el que escribe primero. Hace dos días que soy yo la que tiene que iniciar las conversaciones. ¿Y ayer? Ayer íbamos a hablar por teléfono y tuve que esperar como quince minutos de la hora que habíamos quedado porque estaba ocupado. – seguí diciendo, frustrada.


    No, esta vez no me dijo nada. Solo me miró apretando los labios, tal vez pensando que estaba siendo irrazonable y nada de lo que me dijera serviría para hacerme cambiar de opinión.


    Ojo, yo también pensaba que estaba siendo ridícula, pero no podía evitarlo. No cuando cada vez que entraba a las redes sociales, iba a los perfiles de sus amigas y tenía que verlas posando en sus fotos, preciosas y de aspecto tan maduro que las tripas se me retorcían. Las odiaba.


    Me imaginaba a Thiago, guapo con su ropa de entrenar y su cabello ahora más corto, su sonrisa de hoyuelos, su cuerpo trabajado y su nuevo tatuaje… con esas dos zorras mirándolo embobadas, y quería ponerme a golpear cosas.


    Con ese humor entré a la clase de Ciencias.


    Teníamos que ponernos a hablar de la radiación y las consecuencias que había traído la experimentación con ella, cuando quería tomarme un micro a Córdoba y agarrar de los pelos a dos estúpidas que me estaban arruinando la vida.


    Nos acomodamos al frente de la clase y abrimos en el ordenador de la profesora nuestro trabajo para que el proyector lo mostrara en la pizarra. Era una presentación corta, porque Jaz había insistido en que parecía más profesional si hacíamos diapositivas que dijeran poco, y nosotras hablar el resto. Habíamos tenido que memorizarlo todo, pero tenía razón. Así al menos parecería que habíamos estudiado del tema, y yo necesitaba la aprobación de esta profesora en particular después del incidente del año anterior.


    —Acosta y Peralta, empiecen cuando quieran. – dijo la mujer, sentándose al final para poder mirar todo mejor, y haciéndonos un gesto de que ya podíamos exponer.


    Comenzamos hablando un poco las dos para presentar el tema, y detallamos nuestro enfoque lo mejor que pudimos. A mi lado, Jaz temblaba como una hoja, pero yo estaba segura de que lo habíamos hecho bien. No solo bien, estaba excelente.


    No nos habían quedado cabos sueltos y habíamos hecho una buena investigación. Estaba impecable.


    —Y… y… el peligro con… con las centrales nucleares…. Que… – balbuceaba Jaz. Mierda. Se había trabado y hacía un rato largo que no decía nada. Yo sabía que se había estudiado al pie de la letra cada palabra de sus apuntes, pero estaba tan asustada que se había congelado, y ahora no podía seguir.


    Mierda.


    La profesora ya estaba mirándola con impaciencia, porque claro, estaría pensando que no se sabía la lección y yo no sabía qué hacer.


    La miré con una sonrisa para darle fuerzas, pero el miedo que vi en sus ojos, se me tiene que haber contagiado, porque ahora tenía la panza hecha un nudo.


    Me acerqué disimuladamente a ella y hablé, dándole pie a lo que seguía y de a poco, muy de a poco, retomó el ritmo hablando a los tropiezos la parte que le tocaba.


    Cuando terminó, creo que todos suspiramos porque era difícil ver a alguien en semejante transe, y yo debía tener toda la espalda sudada.


    Era mi turno, y curiosamente, ahora estaba más tranquila que antes.


    Dije todo con soltura, haciendo pausas para que Jaz pasara las diapositivas y mirando a la profesora que asentía, pensativa. Para cuando fue momento de nuestra conclusión, expliqué lo mejor que pude, sabiendo que mi compañera no sería capaz de decir ni una palabra más frente a la clase. De hecho parecía a punto de echarse a llorar.


    —No se escucha. – se sintió desde el fondo de la sala.


    Por supuesto, para esto sí podía mantenerse despierto.


    El idiota de Mila, miraba con una sonrisa maligna, de esas que tuercen las esquinas de la boca en un gesto macabro y mirada fulminante. Sacado de una puta película de terror.


    Me aclaré la garganta y sin entrar en el juego y responder como tenía ganas de hacer, que básicamente era arrojarle una silla por la cabeza, seguí hablando, alzando un poco la voz para que no tuviera nada para decirme.


    —Profe ¿Puede pedirle a Acosta que hable un poco más fuerte? Desde acá no se escucha. – volvió a decir y la profesora lo miró por un instante y con una sonrisa, me rogó que repitiera lo que acababa de decir para que todos pudieran escucharme. Mierda.


    Apreté los puños y con mi mejor sonrisa falsa, repetí lo que había dicho para todos en la clase, tal vez más fuerte de lo necesario. Casi había gritado, y puede que los que estaban en las primeras filas pegaran un salto, pero bueno…


    Jaz a mi lado abrió los ojos como platos y no dijo nada. Su carpeta de apuntes, apretada contra su pecho, tal vez rogando que no perdiera los papeles y lo mandara todo al diablo.


    Ahora que no podía decirme que mi voz no se oía, cambió de estrategia, y comenzó a bombardearme con preguntas sobre el tema que poco tenían que ver con la conclusión. Seguro, estaban en el libro, pero no era el tema que nos había tocado y lo sabía perfectamente. Se estaba haciendo el tonto para dejarme en evidencia, y la profesora que estaba por demás interesada en saber si había aprendido la lección tras quedarme de año, repreguntaba todo lo que el muy imbécil decía, poniéndome a prueba.


    Me cagaba en todo y el gesto de pelotudo que estaba haciendo en esos momentos al ver que tartamudeaba por no saber exactamente responder a lo que se me preguntaba.


    Al parecer, él iba a ocupar el lugar de Juani este año para hacerme la vida imposible.


    —No me queda claro entonces qué tiene que ver el último apartado del trabajo. – acotó, encogiéndose de hombros. —No terminan de explicar entonces si es tan mala la radiación y trajo tanta tragedia, por qué es que se la sigue usando.


    Y les juro que lo dijo con una inocencia… que cualquiera que lo hubiera visto, hubiera jurado que era una inquietud genuina. Cualquiera que no hubiera visto el gesto que me dedicó después cuando la profesora no lo estaba mirando.


    Balbuceé una respuesta improvisada, atragantándome con las palabras mientras la docente anotaba decepcionada en su cuaderno algo que por su cara, no debía ser nada bueno.


    La bronca que tenía, no podía ni empezar a explicarla. Nos había arruinado la presentación solo porque se le había antojado, y ahora encima alzaba el dedo medio y se burlaba, sabiendo que la nota que nos pusieran en Ciencias sería exclusivamente su culpa. Mierda, podía estar hasta orgulloso, porque nos había jodido…


    Apreté los dientes con ganas de gritar y le pedí disculpas a mi compañera por no haber sabido defender la exposición como debía, pero ella sonrió con tristeza y me dijo que todo era su culpa por haber estado tan nerviosa.


    Volvimos a sentarnos en nuestras mesas con pesar y escuchamos como el resto de los grupos pasaba y les iba mucho mejor que a nosotras. Con todo lo que habíamos trabajado, toda la investigación que Jaz había hecho…


    Ese maldito me las iba a pagar.


    Me giré par mirarlo y me prometí a mí misma, encontrar la manera de cobrarme lo que acababa de hacernos.


    

  


  
    Capítulo 13


    Thiago


    


    Miré el celular con bronca.


    No había visto los mensajes de Bianca de hacía horas, y seguramente si ahora quería responderle, estaría en el colegio, así que de nuevo nos desencontraríamos.


    Suspiré lleno de frustración y me sequé el cabello con una toalla, sacudiendo distraído el fleco del frente.


    Nos habían despertado a primera hora para correr y entrenar, me sentía exhausto y todavía no era ni el mediodía. Las épocas de concentración previa a los partidos importantes de la temporada siempre eran así, y ya me habían advertido mis compañeros con más experiencia, una vez me acostumbrara, entraría al ritmo y no me costaría.


    Sabía que jugar al futbol de manera profesional era trabajo duro, pero nunca me había imaginado la cantidad de sacrificios que tendría que hacer.


    Ahora por ejemplo, estaría de hotel en hotel por unas semanas mientras jugábamos y si pensaba que con Bianca mudándose a Córdoba se acabarían nuestros problemas, me había equivocado muchísimo. Habría momentos en que esto sería siempre una relación a distancia por más que no quisiera, porque así estuviera cerca, no podría dedicarle tiempo que no tenía.


    Las horas se pasaban entre entrenamientos, reuniones de equipo, sesiones de fisioterapia, masajes para estar a punto y los miles de controles a los que teníamos que asistir para asegurarnos que estábamos en forma y sanos para jugar.


    Eso sin contar con los partidos en sí, que eran varios días previos encerrados con nadie más que los jugadores, pensando solo en las jugadas. Solo en lo que el director técnico había dicho.


    ¿Cómo iba a hacer para que funcionara con Bianca? Si llevábamos así solo unos meses y ya notaba las fricciones… Las peleas…


    Arrojé la toalla al suelo con mal humor y me acosté en la cama mirando el techo, echándola de menos.


    Desde que tenía memoria jugar al fútbol había sido mi sueño, y darme cuenta ahora de que no era todo lo que pensé que sería, estaba dejándome una sensación horrible en el estómago. Culpa, arrepentimiento y miedo.


    Terror, más bien.


    Terror de que en un futuro tuviera que elegir entre mi carrera como futbolista o tener una vida.


    Me froté el rostro con las dos manos y miré mi celular otra vez.


    En el chat de Bianca, más arriba, me había dejado una seguidilla de fotos para cuando la extrañara. Estaba todo el tiempo mandándome este tipo de fotos…


    En ellas siempre estaba posando. Mirando a la cámara con sus enormes y hermosos ojos verdes y una sonrisa malvada que siempre hacía cuando me veía perder el control. Le gustaba volverme loco, y lo hacía seguido.


    Sonreí al ver una en la que estábamos juntos.


    La habíamos sacado en mi última visita a su casa, después de pasarnos horas… Uf. Me pasé una mano por la frente, de repente acalorado, recordando lo que había sido esa tarde. Amalia se había pasado horas fuera y nos había dejado la casa para nosotros solos.


    Bianca agitada…


    Bianca jadeando sobre mí.


    Con el cabello hacia un lado y sus manos acariciando sus pechos mientras se mecía en mi cadera.


    Automáticamente me llevé una mano a mi entrepierna sintiendo que me ponía duro.


    Seguí mirando, ahora otra foto, solo de ella con una tanga y una de sus manos dentro. Estaba húmeda. Estaba húmeda y lista, y se estaba tocando pensando en mí.


    Solté el aire en un gruñido y pasé a la siguiente foto donde estaba totalmente desnuda y me miraba mordiéndose los labios con fuerza… Con la misma fuerza que quería mordérselos yo.


    Metí la mano por dentro del elástico del bóxer que acababa de ponerme tras la ducha y sin pensarlo demasiado, volví al chat y me fijé si estaba en línea.


    Hacía poco que se había conectado, y si no calculaba mal, en unos diez minutos terminaría la hora de Ciencias y tal vez podría hablar con ella.


    No, no. – me contesté yo solo, entrando en razón.


    Para lo que yo tenía en mente, Bianca tendría que estar en casa, cómoda y no era el caso. Resoplé lleno de frustración y le contesté el mensaje para cuando lo leyera.


    Mierda.


    Ahora que lo pensaba bien, había ciertas cosas que nos habían prohibido tan cerca del partido.


    Me miré el bóxer lamentando lo mucho que me dolería la situación, pero me había comprometido a dar mi mejor rendimiento, y más me convenía ni siquiera tocarme.


    Gruñí y me puse de pie, camino al baño nuevamente.


    Adivinen quién se iba a volver a dar una ducha.


    Solo que esta vez, helada.


    


    Bianca


    


    Estaba furiosa.


    El grupo de Mila había expuesto en pocos minutos sin que nadie prestara la suficiente atención como para hacerle preguntas, y la verdad es que el resto del salón estaba ya tan aburrido, incluyendo a la profesora, que podrían haber pasado y haber hablado de su fin de semana, que les hubiera dado lo mismo.


    El chico, orgulloso de su accionar, se había metido las manos en los bolsillos y había pedido permiso para ir al baño, ya que quedaban unos quince minutos de clase.


    La de Ciencias había accedido, y sin mirarlo le había hecho señas para que saliera.


    Yo, que estaba que me llevaba el diablo, me giré para mirarlo y capté justo el momento en que se palpó sacando disimuladamente la cajilla de cigarrillos.


    —Profe, también necesito ir al baño y ya pasé a dar mi lección. – pedí con gesto inocente. Otra vez la señora hizo con la mano para que me fuera y aproveché para seguir a mi compañero.


    Desgarbado y altísimo, lo vi doblar en la esquina hacia la salida del estacionamiento y directo a donde los profesores siempre se iban a fumar… y donde yo también lo hacía.


    Lo había atrapado.


    Con los brazos cruzados, me asomé y lo vi dar una larga calada, inclinándose para apoyarse contra la pared. Soltó el humo, mirándome indolente, como si no le importara en lo más mínimo haber sido descubierto y sonrió socarrón.


    Mierda.


    Lo odiaba, pero yo no era el tipo de personas que corría a acusarlo con la autoridad. No era así de hipócrita, ni me arruinaría el escondite de fumar para después no poder venir yo misma cuando lo necesitara. Hijo de puta…


    —¿Cuál es tu problema, se puede saber? – pregunté, mirándolo molesta. —¿Estás aburrido o te gusta hacer bullying por deporte?


    Resopló una especie de risa y volvió a dar otra calada.


    —Yo no hago bullying. – se rio como si le hubiera dicho una chorrada. —Me lo hacen a mí constantemente. – se encogió de hombros.


    —Ah, y como te atacan, te gusta atacar a otros para sentirte mejor. – acoté, alzando una ceja.


    —Yo no le hago bullying a nadie. – repitió ahora más enojado. —Eso de recién no fue bullying. – soltó el humo y dejó de mirarme, sentándose en el suelo.


    —Trabajamos días para dar esa presentación y con tus comentarios de mierda, la arruinaste. – comenté alzando la voz. —Le bajaste el promedio perfecto a Jaz, y a mí probablemente la profesora me siga teniendo entre ceja y ceja después de lo del año pasado… – mascullé, frustrada.


    —Perdón pero si tanto habían estudiado para dar ese oral, tendrían que haber sabido responder a las preguntas que hice. – se jactó con un tonito airado que hizo que me entraran ganas de patearle la cabeza. A la altura que se encontraba, podría haberlo hecho sin esfuerzo.


    No tenía sentido.


    Nada de esto tenía sentido.


    Cualquier cosa que le dijera, tendría una respuesta para darme y evidentemente no llegaríamos a un acuerdo. Yo no podía creer cómo es que hubiera personas como él, que fuera a perjudicar a otros a propósito solo por diversión y me hizo pensar…


    Ese era mi problema con este idiota. Que cada cosa que hacía, me dejaba pensando. Y es que me veía reflejada en tantos aspectos de su personalidad y actitud, que me horrorizaba pensar en que nos parecíamos y tal vez yo hubiera hecho lo mismo a alguien más.


    Mila era un recordatorio de todo lo que ya no quería ser.


    Lo miré pensativa en silencio por un rato y fruncí el ceño con disgusto.


    —No te lo dije ese día en el estudio de Homero porque no quería que me escuchara, pero tenés unos tatuajes de mierda. – comenté encendiendo un cigarrillo y viendo cómo el gesto de Mila se crispaba.


    —¿No será que la mano que me tatuó es una mierda y no los tatuajes? – preguntó alzando una ceja, claramente haciendo referencia al único tatuaje que yo le había hecho.


    —Ah, no. – me reí, socarrona. —De eso no me eches la culpa porque cuando yo te tatué, ya tenías por lo menos diez dibujos más hechos, y todos daban asco. – negué con la cabeza, contrariada. —¿Quién se tatúa “eat shit and die”?


    —No, perdón… – alzó las manos, irónico. —Porque los tuyos son de altísima calidad. – respondió señalándose la clavícula para indicarme el que dejaba ver con el top que tenía puesto.


    —Para que sepas este fue el primero que me hice. – mascullé por lo bajo, reconociendo capaz que esa lunita negra, no fuera la obra más compleja, detallada y mejor ejecutada, y menos en comparación con otras que tenía en el cuerpo.


    —Es de minita básica. – comentó soltando el humo. —Te faltó ponerte un simbolito del infinito y un corazóncito en un dedo. – agregó como asqueado. —Uno pensaría que queriendo dedicarte a esto, tendrías un poco más de creatividad y originalidad.


    —No me conoces. – le ladré, sintiéndome profundamente ofendida. Este imbécil me había visto solo un par de veces y tenía el coraje de querer criticar lo que yo hacía o mi creatividad… No lo toleraría.


    —Ni vos a mí. – respondió poniéndose de pie y enfrentándome. —Así que ya podés dejar de analizarme, con todo eso del bullying. – soltó el humo en mi cara, acercándose lo suficiente para que me diera cuenta de que era bastante más alto que yo, y un poco se imponía. —Desde que llegaste, tenés esta actitud de creerte mejor que los demás… – abrí la boca para protestar, pero no me dejó interrumpirle. —Mirándonos a todos desde arriba y dejame decirte una cosa. No lo sos, no sos mejor que nadie.


    —Yo nunca dije que… – empecé a decir.


    —No lo dijiste, pero tenés esa mirada soberbia para los del curso y te creías lo más en la fiesta de Guillermina. – resopló, indignado. —¿Es porque tenés novio futbolista, o porque crees que te sabes todas las lecciones de las materias porque ya las hiciste el año anterior?


    —¿Qué decís, estúpido? – chillé, cada vez más indignada.


    —No sos especial, Bianca. No sos más que nadie. – dijo con una mirada llena de maldad. —De hecho, basándonos en que repetiste literalmente el único año que no se puede repetir…. – se rio con gesto de burla. —Yo diría que tenés que ser bastante burra…


    —Burra tu vieja, pelotudo. – contesté, apretando los dientes.


    —Muy intelectual tu respuesta. – se rio y apagó su cigarrillo entre las piedritas del estacionamiento.


    Se giró y desapareció de ahí sin decir nada más, dejándome hecha una furia, incapaz de reaccionar. Había querido decirle mil cosas. Mierda, incluso había querido ponerme violenta, pero si algo había aprendido de mi riña con la zorra de Lucía, es que ese método solo me llevaría a arrepentirme y a perder la pelea.


    Lo próximo, fue que en segundos, fuera descubierta fumando por, nada más ni nada menos, que la directora de la escuela. Evidentemente acababa de ser reportada por mi compañero, que habría salido corriendo a contarle.


    La Garibaldi, que ya me conocía, no se sorprendió y solo puso los ojos en blanco con decepción. Me había visto hacer cosas mil veces peores que estas, pero no por eso me liberó del castigo, y ese día tuve que quedarme un par de horas después de clase para ordenar la biblioteca.


    Mierda.


    Ni siquiera me había dado tiempo para escribirle un mensaje a Thiago y decirle que no podría conectarme hasta tarde, justo el día en el que se desocupaba cuando yo volvía a casa. Seguro para cuando me desocupara, él estaría cenando o listo para irse a dormir.


    Esa concentración era brutal, y a veces a las nueve, ya estaba en la cama.


    Llegué a casa agotada.


    Amalia estaba haciendo números en la mesa de la cocina y cuando me vio llegar, me señaló con el mentón una caja de pizza a medio comer. Por lo visto, ella tampoco se sorprendía tanto de que hubiera tenido que quedarme castigada en la escuela hasta las tantas.


    —Lo bueno de trabajar en el bar es que cuando volvía a casa, podía descansar de verdad. – se lamentó con un suspiro. —Ahora me parece que estoy todo el tiempo solucionando problemas y apagando fuegos.


    —Eso es lo que tiene ser “tu propia jefa”. – dije en tono burlón y ella asintió, poniendo los ojos en blanco. Mierda. En ocasiones de verdad nos parecíamos.


    —Lo que no extraño son los horarios nocturnos y los borrachos… – dijo con un estremecimiento. —Mis clientes ahora son amorosos, agradecidos y mueven la cola de felicidad cuando me ven. – agregó refiriéndose a los perros que atendía a diario.


    —Igual de peludos. – bromeé y se rio. —Igual no tenés que hacerlo todo vos sola, para algo está el idiota de tu ex.


    Samuel, su reciente ex novio, era una especie de socio comercial con el que se dividía la mayoría del trabajo. Habían cortado al poco tiempo de abrir el local, pero se habían mantenido civilizados porque los dos habían trabajado duro para abrirlo.


    Desconfiaba del imbécil, no voy a negarlo… Pero tenía que aceptar que era gracias a su influencia y a que se había movido sin descanso estos últimos meses, que el negocio de peluquería canina había empezado a funcionar.


    Amalia era la encargada de todo lo que tuviera que ver con los números y el dinero, eso sí.


    —Ni me lo nombres. – pidió, pasándose las manos por el cabello.


    —Solo a vos se te ocurre emprender un negocio con ese perdedor. – sacudí la cabeza. —Por suerte te separaste y no pusiste nada a su nombre como pretendías.


    Me miró asintiendo, algo avergonzada.


    Después de muchas peleas, por fin había entrado en razón sin dejarse llevar por sus sentimientos.


    —Será todo lo perdedor que quieras, pero es él quien tuvo todos los contactos de los proveedores, y el que supo cómo hacer en un rubro que para mí es totalmente nuevo. – argumentó, y no pude discutírselo. Quién iba a decirlo, ahora que no salía con ella, y que no tenía que cruzármelo todo el tiempo en mi casa, es cuando comenzaba a caerme un poco mejor.


    Pensándolo bien, tal vez fuera exactamente por eso.


    —Y nunca te reclamó nada más de lo acordado… – le recordé, pensativa.


    —Nunca. – dijo, dándome la razón. Resoplando, abrió dos botellitas de cerveza y me alcanzó una para que me uniera a ella.


    —¿Y entonces? ¿Te está haciendo la vida imposible? – le pregunté, imaginando que podría haber estado insistiéndole para volver, o reprochándole que lo hubiera dejado.


    —Todo lo contrario. – respondió, sorprendiéndome. —Está más amable, simpático… Separamos todo lo que tiene que ver con trabajo de lo nuestro.


    —¿Y qué es lo que te molesta tanto de él? – quise saber, dando un lago trago a mi bebida mientras bajaba el pedazo de pizza fría. —Por una vez que se está comportando como un ser humano decente.


    Amalia se rio por lo bajo.


    —Es que… – hizo una pausa, dudando. —Es que no pensé que fuera a superar nuestra ruptura tan rápido.


    Me reí porque no me quedaba otra.


    Mierda.


    Choqué el botellín con el suyo.


    —Entonces el éxito en las relaciones es algo que se hereda, veo. – alcé una ceja y ella sonrió con tristeza.


    —Si es así, de verdad lo siento por vos… – contestó y también chocó su botellín. —A vos te está yendo muy bien con Thiaguito. Ese chico es un sol.


    Suspiré con pesar y me quedé en silencio pensando. ¿Cuándo era la última vez que había tenido una verdadera conversación con mi novio? Una en serio, que no terminara con alguno de los dos desnudándose, incluso si hablábamos por videollamada.


    Ya ni sabía cómo me estaba yendo con él.


    

  


  
    Capítulo 14


    Thiago


    


    Había intentado llamar a Bianca varias veces sin éxito, solo para recibir después un mensaje de que había llegado a casa tarde de la escuela, cuando estaba en la ducha.


    Había querido devolverle el texto, pero al parecer, luego la que se estaba bañando era ella, y así. Nuestros días eran todos más o menos así.


    Desencuentro tras desencuentro, hasta que se hacía demasiado de noche y ya ninguno podía hablar. No cuando al otro día tenía que levantarme a las seis, y ella tenía que ir al colegio.


    Miré el celular en la oscuridad de la habitación que compartía con mi amigo Gastón, y acomodé la almohada porque ya me estaba durmiendo. Ojalá mañana pudiera hablar con ella…


    La echaba muchísimo de menos.


    Lo primero que me llamó la atención cuando abrí los ojos al día siguiente, fue que aún no había sonado mi alarma, y yo ya estaba con los dos ojos abiertos. Lo segundo, que no estábamos solos.


    Milagros, la novia de mi amigo, había entrado en algún momento de la madrugada y ahora compartía la cama con mi compañero. La chica tenía un trabajo tan independiente, que podía hacerlo literalmente desde cualquier parte del mundo, así que ya me estaba empezando a acostumbrar a que cuando nosotros viajábamos, ella viniera también por detrás. Córdoba había sido una excepción, y claramente su chico había aprovechado…


    La parejita que no parecía estar precisamente durmiendo, se movía bajo las mantas pensando que yo estaba dormido, así que no me quedó más remedio que aclarar mi garganta, y hacerles saber que no lo estaba.


    Unas risitas mal disimuladas después, hicieron como si nada, y me dieron los buenos días.


    Era la primera vez que veía a Mili después de la fiesta de Córdoba, y estaba tan incómodo con su presencia, que no sabía ni cómo mirarla. Y eso que no había sido yo el que la había engañado.


    Me hice el bobo, vistiéndome rápidamente para irme de allí con la excusa de salir a correr a primera hora, algo indignado la verdad.


    Seguro, podía ser la envidia que sentía porque él podía pasar tiempo con su novia y yo no, pero además porque no parecía ni un poco culpable por lo que había hecho.


    A mitad de camino recordé la charla que había tenido con Bianca de que tenía que decirle todo a la chica porque era lo que correspondía, y estaba tan molesto, que podría haberlo hecho ahí mismo.


    Aquí estaba yo, extrañando a mi novia como un loco y Gastón se comportaba así… Era tan injusto.


    Mascullé todo el camino de vuelta montones de insultos y maldiciones, hasta que llegué al entrenamiento, listo para una sesión intensa de lo que fuera.


    —Ey, te estuve buscando. ¿Dónde saliste a correr? – preguntó mi amigo, agachándose para acomodarse las medias.


    —Iba a dar la vuelta a la manzana, pero me inspiré y corrí un poco más. – confesé, encogiéndome de hombros. Lo cierto es que de no ser porque llevaba el celular encima con GPS, me hubiera perdido como un idiota. Estaba tan metido en mis pensamientos, que me había ido más lejos de lo que pretendía.


    —Con Mili pensamos que te habías ido para dejarnos tiempo de… ya sabés. – guiñó un ojo con complicidad. —Pero acordate que antes del partido no podemos hacer nada. Órdenes estrictas del director técnico.


    Sonreí negando con la cabeza.


    —No sabía que iba a venir, me hubieras avisado y dormía con otro de los chicos. – dije. —Si Bianca hubiera venido no hubiera hecho mucho caso a esas órdenes… – agregué pensativo.


    Gastón se rio.


    —No es fácil el temita de la distancia ¿no? – alzó una ceja. —La próxima vez que salgamos, puedo pedirle a Mili que venga con Pilar. Parece que ustedes dos pegaron muy buena onda…


    Lo miré algo confundido porque no había captado qué tenía que ver la modelo con que quisiera incumplir las órdenes del DT con mi novia.


    —Me cae bien Pilar, nos hicimos amigos. – comenté y Gastón asintió con una mirada suspicaz que no me gustó.


    —Y por lo que sé, es bastante discreta. – se acercó para susurrar y que nadie más oyera. —Nadie se enteraría, sería como un favor entre amigos.


    —¿Favor? – de haber estado conmigo, Bianca se hubiera burlado de mi inocencia por un buen rato.


    —Claro, Balcarce. – volvió a guiñar el ojo de manera ridícula. —Es influencer, pero no publica todo en las redes sociales. Tu novia no tiene por qué enterarse estando tan lejos.


    —¿Enterarse de qué? – pregunté y apenas comencé a entender, todo el enojo que había bajado corriendo, volvió a envolverme y los puños se me tensaron solos. —Yo no voy a engañar a mi novia.


    —Bueno, no es que vas a tener otra relación ni nada parecido. – dijo, queriendo quitarle importancia. —Sería pasar un rato divertido con alguien que te cae bien, nada serio.


    —Para mí sí es serio. – dije con firmeza, para que le quedara clarito. —No me importa si vos tenés una relación abierta con Mili, pero Bianca y yo no somos así. – fruncí el ceño al ver que sonreía, socarrón. —Te estoy diciendo en serio, no me interesa estar con nadie más.


    —Eso decís ahora. – dijo con soberbia. —Te quiero ver de acá a seis meses, cuando no puedas más y se te cruce una modelito como Pili…


    —No pienso pasarme tanto tiempo sin ver a Bianca. – contesté. —Pero incluso si pasa, tampoco le haría una cosa así.


    —Yo decía lo mismo, Thiago. – dijo con condescendencia. —Y así es como mi relación de tantos años se fue a la mierda. – resopló. —Por cierto, Mili y yo no tenemos una relación abierta. ¿Por qué lo dijiste? ¿La viste con alguien? ¿Pili te contó algo?


    Apreté los dientes y conté hasta diez para no mandarlo a la mierda. Seguía siendo mi compañero de equipo, y las peleas crearían un ambiente raro en las prácticas. Me había propuesto desde que había llegado al Club, que iba a tener un trato cordial con absolutamente todos los que me rodearan, porque valoraba demasiado mi trabajo como para no hacerlo.


    Pero claro, no había esperado hacer amigos tan rápidamente.


    —Lo digo porque en la fiesta de Córdoba te vi a vos con otra chica. – contesté. —Veo que Mili no sabe nada de eso, pero todo el equipo y sus amigos, sí. – negué con la cabeza. —Pensé que la querías.


    —Obvio que la quiero. – dijo, encogiéndose de hombros. —Pero tengo mis necesidades, y estas fiestas están llenas de gente nueva, no sé. Soy humano.


    —Si la quisieras, la respetarías un poco más. – las palabras de Bianca se repetían en mi cabeza sin cesar. —Por lo menos podrías hablar con ella y darle la oportunidad de seguir o no. A lo mejor ella también quiere estar con otras personas.


    —¿Ella te dijo que quiere estar con otros? – preguntó molesto, cruzándose de brazos.


    —No, idiota. – dije, sin poder evitarlo. —Te estoy diciendo que seas sincero con ella si tanto la querés. Y además no seas hipócrita. ¿Vos podes salir con otras, pero ella no puede mirar a nadie más?


    —No es que salga con otras. – contestó, ahora más calmado. —Se da, no me lo propongo. Y no puedo contarle, la lastimaría y me terminaría dejando. No quiero que me deje.


    Lo miré pensativo sin saber qué decir. Parecía un niño caprichoso que lo quería todo.


    Quería la relación perfecta, pero también divertirse con otras chicas anónimas sin compromisos. Quería estar con Milagros y que esta no lo dejara, pero era capaz de acostarse con otras si se le prestaba la ocasión.


    Quería seguir siendo el novio perfecto a los ojos de la chica, y mentirle descaradamente humillándola frente a todos sus amigos.


    Yo no podía prestarme a aquello.


    —Si vos no le decís, le tengo que decir yo. – dije, colocándome la camiseta de entrenamiento de manera distraída. —Soy su amigo, y ahora mismo, soy cómplice de tus mentiras. No me siento cómodo teniendo que verla tan seguido.


    Me miró por un segundo como si estuviera esperando que fuera un chiste, y al darse cuenta que no movía ni un solo músculo de la cara, me tomó del brazo y me apartó dentro del vestuario a donde nadie pudiera escucharnos.


    —No sé por qué tendrías que meterte de esa manera en mi relación. – dijo con mala cara. —Mira sos un buen pibe, Thiago, y hasta te considero mi amigo, pero no tenés ningún derecho. Nos conocemos desde hace solo algunos meses.


    Me solté de su agarre y lo miré mortalmente serio.


    No estaba del todo equivocado, y aunque me hubiera gustado que no terminara de defraudarme y entrara en razón siendo honesto con su chica, y siendo el amigo que creía que había encontrado; no había mucho más que pudiera hacer para convencerlo. No era la persona que creía.


    —Perfecto. – me encogí de hombros. —Hacé lo que te parezca mejor. – dije y me encaminé a mi casillero. —Eso sí, yo no vuelvo a salir con ustedes ni a asistir a las fiestas que hacen. No quiero ver a Mili y tener que mentirle, y no quiero ser parte de todas las boludeces que haces cuando no estás con ella tampoco.


    —Perfecto. – acotó con dureza y los dos asentimos, llegando a un acuerdo.


    Minutos después estábamos corriendo por el campo de juego, entrenando como dos compañeros de equipo más.


    


    Bianca


    


    Dos o tres días pasaron y mi humor iba en picada.


    Había hablado con Thiago una vez y apenas nos había dado tiempo para saludarnos, decirnos que nos echábamos de menos y volver a calcular por décima vez cuánto tiempo quedaba para vernos. Mucho.


    Últimamente pasaba horas en el parque, ese que había sido mi refugio siempre, porque no me sentía a salvo en ningún lugar.


    La escuela era una pesadilla.


    Sí, era lindo tener cerca a alguien como Jaz, que era una buena amiga en la que podía contar para todo lo que tuviera que ver con la escuela, pero en su casa tampoco la dejaban salir mucho… Así que fuera de horario escolar, estaba sola. Y ni hablar del descerebrado de Mila, que parecía estar tan aburrido de su vida, que tenía que meterse con la de los demás.


    Había empezado a agarrarle manía a su cara de muñeco maldito. Cada vez que me miraba con una de sus sonrisitas burlonas, me entraban ganas de reventarle la boca de una patada.


    Todavía no había ocurrido, pero denme unos días más.


    En el estudio de Homero el trabajo era intenso, y cuando no estaba limpiando u ordenándolo todo, me tocaba tatuar algún dibujito simple y de vuelta a mi casa. No era parte del staff oficialmente, y había semanas en las que ni me necesitaban. Le iba bien al negocio, pero supongo que mi amigo no podía darse el lujo de tenerme allí haciendo nada y tener que pagarme además.


    ¿Y en casa?


    Bueno, eso era otro tema.


    Ahora que Amalia no trabajaba en el bar y tenía horarios más normales, me la cruzaba más seguido, y nunca nos habíamos llevado bien precisamente, pero tenerla que ver cada vez que salía de mi cuarto, comenzaba a ser demasiado.


    Lo cierto es que aun sin ella en casa, no era mi lugar favorito del mundo. No a menos que Thiago estuviera conmigo.


    Pensándolo así, cualquier lugar con él podía ser mi lugar favorito.


    Sacudí ese pensamiento ñoño de mi cabeza, agitándola y me encerré en el baño con unas tijeras.


    Ya me había hartado de llevar el cabello tan largo, y creía que tal vez por eso fuera que por estos días no me sintiera como la Bianca de siempre.


    Me miré en el espejo y tomé aire antes de dar los primeros tijeretazos. Corté sin piedad ni cuidado todo con violencia, sintiendo que cortaba también con mi angustia y con todas las últimas semanas de mierda.


    Cabello negro azabache cubría el suelo del baño y el lavamanos y yo no podía estar más conforme con el resultado. Giré el rostro para ambos lados y me sacudí un poco, sonriendo al ver que no había quedado parejo, pero le daba personalidad.


    Mi corte por encima de los hombros y mi pequeño flequillo… Kilos más liviana de preocupaciones y mil veces más fresca que antes.


    —Bianca, tu teléfono no para de sonar. – gritó Amalia desde fuera. —Me está volviendo loca, debe ser tu novio.


    Corrí ignorando el lío que había dejado y por poco no me parto los dientes tropezando con todo y las paredes para llegar rápido a mi cuarto. Manoteé el celular sin ver quién llamaba para no perder tiempo en caso de que se cortara, y atendí.


    —Hija, qué suerte que te encuentro. – escuché que decía mi padre del otro lado de la línea, y me desinflé como un globo. —Me acaba de surgir un compromiso y tengo que asistir con Carlota esta noche. ¿Podrás venir a cuidar a tu hermano?


    Miré el reloj con hastío y suspiré porque era viernes, pero yo no tenía mejores planes ni una buena excusa para decir que no. Además necesitaba el dinero.


    —Ehm, sí. – respondí rascándome los hombros donde los cabellos cortados aun me pinchaban entre la ropa. —Me baño y salgo para allá.


    —Paso a buscarte. – se ofreció y no había sido la primera vez. Por alguna razón, le daba cargo de consciencia que tomara el autobús.


    Gracioso, porque llevaba diez años haciéndolo y nunca me había ocurrido nada.


    —No, está bien. – dije, pensándomelo mejor. —Está Amalia en casa y no quiero…


    —Entiendo. – se apuró en responder. Él tampoco quería encontrarse con su ex y enfrentarse posiblemente a lo que serían años de reclamos y reproches acumulados. Ojo, no culparía a Amalia si lo hiciera… —Entonces te esperamos. Nosotros tenemos que irnos a las ocho.


    —Llego a las seis. – aseguré después de hacer un cálculo mental.


    —Gracias. – dijo con un suspiro de alivio. —Podes invitar algún amigo o a tu novio. Ese chico tan amoroso con el que viniste al Baby Shower.


    —Thiago está trabajando. – expliqué de mala gana. Ya le había mencionado a mi padre que el chico ya no vivía en Buenos Aires, pero se ve que no lo recordaba.


    —Ah, bueno. Igual trae a los amigos que quieras, pero nada de alcohol cuando Dante está despierto, por favor. – aclaró como si hiciera falta.


    No tenía los mejores antecedentes, pero era una niñera decente, y más tratándose de mi propio hermano, por dios.


    —Nada de alcohol ni marihuana cuando el crío este despierto. – asentí, poniendo los ojos en blanco.


    —Eh, Bianca… – comenzó a decir. —Preferiría que no traigas drogas a la casa. – y luego bajó la voz hasta convertirse en un susurro. —O que fumes fuera, porque Carlota tiene un olfato impresionante y se da cuenta enseguida.


    Solté una risa imaginando que mi padre habría sido descubierto en más de una oportunidad fumando algo que no debía, y me despedí de él, prometiendo que sería puntual.


    Con varios minutos de sobra, toqué el timbre de la mansión sintiendo el mismo vacío en la boca del estómago que la primera vez que había estado allí. Ese lugar era imponente.


    Me puse cómoda, saqué mis auriculares y acomodé el bloc de dibujo que había traído por si me aburría. Mi hermanito estaba en el corralito que habían armado en la sala donde lo rodeaban todos sus muñecos y juguetes preferidos, y aunque no podía hacer mucho más que arrastrarse un poco, había armado tremendo desorden.


    Ahora que estaba un poco más grande, tenía que reconocer que era un niño muy bonito. Tenía el cabello castaño de su madre. El original, aquel que había quedado bajo todas esas capas de tintura a través de los años… Y los ojos claros de su padre.


    No eran verdes como los míos, más bien parecían grises, y siempre brillaban alegres cuando sonreía. No tenía casi dientes, pero era imposible no contagiarse con los ruiditos que hacía.


    Lo cargué para darle un besito en la cabecita y de paso chequear si necesitaba un cambio de pañal y volví a dejarlo con sus juguetes antes de echarme en el sillón.


    La pareja se había ido tras un par de horas, vestidos de punta en blanco y oliendo a perfume caro, después de dejarme todos los teléfonos que podía llegar a necesitar en caso de una emergencia.


    No sé para qué podía llegar a querer el número del oculista de Dante, pero lo tenía por cualquier cosa. Creo que si lo pensaba, ni yo tenía oculista.


    Negué con la cabeza y miré mi celular, algo distraída, haciendo tiempo para que fuera la hora de la cena y el baño del pequeño. Siempre después de bañarse, quedaba frito.


    Si algo tenía que agradecer es que el chiquillo dormía toda la noche de un tirón y sin dar problemas.


    Aburrida, me puse a ver Instagram y bajé entre las publicaciones de gente que tenía una vida mucho más interesante que la mía, y no se pasaría el viernes a la noche cuidando un mocoso.


    Miré a mi hermano con una sonrisa. Bueno, era un mocoso algo adorable…


    Estaba a punto de apagar para ponerme a dibujar, cuando vi una foto que me resonó.


    En ella, Gastón, el amigo de Thiago, posaba de lo más enamorado con su novia Milagros. Era una foto de hacía unos pocos días, así que asumía que la había tomado después de la fiesta de Córdoba, y después de que mi chico hablara con él.


    Sin poder evitarlo, fruncí el ceño, asqueada.


    No tenía vergüenza…


    Seguí viendo los perfiles de todo el grupo, hasta que encontré el de Pilar. Había publicado en las historias hacía unos pocos minutos, así que sin poder contenerme, las vi.


    No tendría que haberlo hecho.


    En ellas, lo que parecía una fiesta improvisada en una habitación de hotel. Gente, música y Thiago, mi novio, posando con ella en cuatro selfies, como un idiota. Su parejita de amigos no estaba allí con ellos, así que tenían que haber quedado solos.


    Ok, solos con ese otro montón de personas que también estaba de fiestas.


    Qué mierda…


    Y yo que pensaba que estaba demasiado ocupado como para llamarme.


    

  


  
    Capítulo 15


    Lo vi todo rojo.


    Había sido un acto arrebatado, pero ya me conocen y no había mucho que hubiera podido hacer para evitarlo. Estaba furiosa.


    Había marcado el número de mi chico y me había quedado esperando que contestaba, paseándome por toda la sala como una loca. Dante, me miraba desde su corralito divertido, soltando carcajadas de vez en cuando porque debía tener una mirada tan desquiciada, que seguramente le recordara a alguno de esos payasos que aparecían en los dibujitos que veía por la tele.


    —Bebé, qué linda sorpresa. – había dicho, tras contestar al quinto intento de comunicarme.


    —Supongo que no tenías el celular cerca. – mascullé apretando las manos.


    —Sí, pero hay tanto ruido que no lo escuché. – tuvo el descaro de decir. —Esperame que salgo así podemos hablar mejor. – se hizo una pausa en la que hubo silencio del otro lado de la línea y pude escuchar mi propia respiración agitada. Mierda, parecía un toro resoplando. —Ahora sí. ¿Cómo estás? Quise hablar con vos más temprano, pero no te vi en línea y pensé que tendrías planes con tus amigos, con Jaz… y eso.


    —Estoy en casa de mi papá cuidando a Dante. – expliqué de mala gana. —Ellos tenían que salir.


    —¿Cómo está tu hermanito? – preguntó con voz tierna. —Hace mil años que no me mandas una foto, debe estar enorme.


    —Eh, está bien. Ahora está jugando un rato antes de que lo bañe… – balbuceé sin darle importancia y volví a lo que me interesaba hablar con él en ese momento. —Hablando de fotos, acabo de ver unas cuantas tuyas. No sabía que ibas a salir hoy.


    —No pienso salir, estoy muerto. – dijo con un suspiro de cansancio. —Pili me escribió al final de la práctica y pasé a verla a la fiesta de una de sus amigas, pero en un rato me voy a dormir.


    —¿Fuiste con Gastón y la novia? – me mordí la uña.


    —No, no estoy juntándome con ellos ahora. – contestó con tono algo misterioso. Tendría que haberle preguntado más sobre qué le pasaba con ellos, pero en esos instantes lo único que podía importarme era el hecho de que se había ido con otra chica, a la habitación de un hotel… Sin sus amigos. No pintaba bien.


    —En vez de juntarte con ellos, preferís irte de fiesta con la modelito… – mascullé poco orgullosa del papel que estaba haciendo.


    —¡No! – dijo rápidamente. —No tenía ganas de nada, estuve toda la semana re bajoneado, y cuando Pili me escribió me insistió para levantarme el ánimo.


    —Qué mona. – contesté entre dientes.


    —Bianca, fuera del equipo, ella es mi única amiga. – dijo y tuvo que corregirse en seguida. —Por lo menos acá donde estoy… y me siento solo.


    Asentí, queriendo tranquilizarme.


    Queriendo ponerme en los zapatos de mi novio.


    Mudarse a una nueva ciudad, tantos cambios, un nuevo trabajo.


    Estar lejos de toda su familia, sus antiguos amigos, de mí.


    Podía entender que sintiera que había perdido todo en muy poco tiempo, pero ahí estaba de nuevo. Mi costado más celoso y mezquino, al que le gustaba repetirme constantemente que si se sentía tan desamparado, podría haberse buscado algún amigo varón. O chica, pero que no fuera una maldita modelo. ¿no?


    —Si te sentís tan solo podes levantar el teléfono de vez en cuando y hablar conmigo. – acoté, sintiéndome estúpida.


    —Y siempre que puedo lo hago. – respondió. —Pero vos también estás ocupada.


    —Cuando me desocupo te vas a dormir. – le hice ver y estuve a punto de ponerme a hacer pucheros como mi hermano. ¿Quién carajos era esta Bianca, y por qué hacía tantos berrinches?


    —Para mí tampoco es fácil, bebé. – susurró en tono más íntimo y pude sentir como mis defensas comenzaban a flaquear. —Son unos meses más que tenemos que aguantar, después cuando puedas trasladarte, todo va a ser diferente.


    Puse los ojos en blanco y recogí a mi hermano de su corralito para sentarlo en su sillita de comer.


    —Sí, pero estos meses tengo que compartirte con esa otra… – apreté tanto los dientes, que podría haberme hecho daño. —Modelo de cuarta. Odio que te juntes con ella.


    Silencio.


    —Ya te dije que soy incapaz de mirar a otra chica que no seas vos, pero si no querés que vea más a Pilar, no la veo y listo. – dijo en tono conciliador. —Estás lejos y si esta pavada te está haciendo sentir mal, se lo explico y ya. No quiero pelearme con vos por ella…


    Mierda.


    Por supuesto que Thiago tenía que ser el más maduro de los dos. Por supuesto soltaría el tipo de discurso que me dejaba sintiéndome como una pendeja inmadura e incoherente, que no hacía más que molestar.


    —No. – puse los ojos en blanco. —Confío en vos… Podes ser amigo de esa tilinga, pero que no te toque tanto. – pedí asqueada. —No sé para qué se tiene que colgar así de tu cuello para sacarse una selfie.


    —Porque le saco una cabeza y media y si no, ni salía en la toma. – respondió riendo. —¿Estás segura? Pilar es mi amiga, pero vos sos mil veces más importante, y si…


    —Basta, que me haces sentir peor. – lo interrumpí, avergonzada mientras sacaba del refrigerador uno de los purés que Carlota le preparaba a Dante para darle un golpe de microondas. —Tené todas las amigas que quieras, pero cuando vuelvas me las voy a cobrar una por una… – agregué bajando la voz.


    —Te extraño tanto… – dijo y la panza se me revolucionó de golpe. Hacía rato que no tenía esa sensación.


    Las mariposas revoloteando y el pecho lleno de calidez, echándolo de menos y queriéndolo con toda la fuerza.


    —Y yo a vos. – admití ensimismada. —Ojalá pudiéramos estar juntos ahora. – agregué pensando en voz alta.


    —Si estuviéramos juntos, hubiera echado a todo el mundo para que nos quedáramos solos. – contestó en un susurro que me puso la piel de gallina.


    Cerré los ojos, imaginándome cómo sería si ahora mismo pudiéramos estar en el mismo lugar y suspiré. Un vacío en la boca del estómago me llenó de impotencia, y me obligué a cambiar de tema, porque lo cierto es que estábamos muy lejos, y no había mucho que pudiéramos hacer para cambiar las circunstancias.


    —Contame por qué no estás juntándote con tus amigos últimamente. – comenté, levantando la cuchara de Dante que había volado por el aire por décima vez, y buscando una nueva para que pudiera seguir comiendo.


    —Ehm, nada serio. – comentó, esquivo. —Es que tuve una discusión con él por lo de la fiesta en Córdoba. Lo enfrenté y le dije que lo que estaba haciendo no estaba bien, y básicamente me dijo que no me metiera. – resopló.


    —Qué hijo de puta. – opiné. —¿Cómo no vas a meterte si ella también es tu amiga?


    —Eso mismo le dije. – respondió. —Pero es verdad que es su relación y no la mía, así que tengo que quedarme al margen.


    Fruncí el ceño, indignada.


    —No tenés que quedarte al margen. – le discutí. —La chica tiene derecho a saber lo que está haciendo su novio a sus espaldas, se lo debes como su amigo. – arrojé la cuchara sucia al lavabo, haciéndola chocar con todo, arrancándole una carcajada a mi hermano, sin querer. —Si no lo haces, vas a ser tan culpable como él.


    —A ver, Bianca… – dijo calmado. —Que no soy yo el que está siendo infiel, no puedo interferir en sus problemas de pareja.


    —Es que para tu amiga Milagros, esos problemas no existen. – gruñí molesta de que no pudiera ver lo jodido de toda esta situación. —Seguro ella esta noche se va a dormir tranquila, pensando que su chico es un amor, que la adora y que se fue a la cama temprano para entrenar al día siguiente. – apreté los dientes. —Mientras él está de fiesta con alguna modelito.


    Un carraspeo del otro lado de la línea me hizo frenar.


    —Por momentos parece que no estuvieras hablando de mi amiga Milagros… – dijo algo seco. —Amiga que tampoco te cae tan bien como para que estés defendiéndola así.


    Me mordí el labio, porque efectivamente, me había pescado. Tal vez estaba proyectando un poco de todos mis miedos y mis inseguridades en lo que pasaba entre esos dos. Y es que teniendo ese caso tan cerca, no podía evitar pensar que Gastón estuviera dándole ideas a Thiago para que hiciera lo mismo con la tonta de su novia que estaba viviendo en otra provincia.


    —Me solidarizo con ella, porque no está bueno que te caguen. – me justifiqué. Él sabía lo que mi ex y mi ex amiga me habían hecho, así que podía pensar que estaba hablando de eso.


    —Y te entiendo. – contestó, más tranquilo. —Voy a estar atento a lo que Gastón hace, porque me dijo que había sido algo sin importancia. – lo justificó, para mi asombro. —Si vuelve a mandarse alguna, hablo con Milagros personalmente.


    Estaba asqueada.


    Toda esta charla me daba ganas de matar gente. Ya podían ser esos dos idiotas que se cansaban de engañarse, Thiago o la idiota de su amiga modelo. Podría haber matado a cualquiera.


    —Si vos llegaras a hacerme una cosa así y yo me enterara… – apreté los puños hasta dejarme los nudillos blancos. Montones de imágenes llenaron mi cabeza, haciéndola dar vueltas y me costó un esfuerzo sobrehumano no gritar lo que seguía. —Te juro que no me importa dónde estés de viaje, pero te voy a buscar. A vos y a la zorra con la que me engañes.


    —Bianca… – quiso interrumpirme.


    —Bianca, nada. – lo hice callar y seguí hablando en un tono tan oscuro que seguramente lo había hecho tragar en seco. —La dejo pelada y después hago que se coma todos los pelos. – tomé aire. —Y a vos te corto todo lo que te cuelga, y te lo pongo de adorno para que te arrepientas de haberme traicionado.


    —Bianca… – seguía diciendo, pero yo ni lo escuchaba.


    —No te lo perdonaría nunca, sabelo. – le advertí. —Nunca podría volver a mirarte a la cara, para mí te habrías muerto. Peor que eso, nunca habrías existido.


    —Bianca, sabes que nunca te haría una cosa así. – susurró, pero yo estaba tan sacada, que lo único que podía oír eran mis propios jadeos.


    —Me parece que esta noche también voy a salir. Me hace falta. – me encogí de hombros, furiosa, pensando en que era injusto que él estuviera divirtiéndose por ahí mientras yo lo echaba de menos. —Voy a salir por ahí a ver si me encuentro con Catalina. – agregué decidida. —Apenas lleguen Fernando y Carlota, me voy.


    —Bebé… hablemos. No te vayas así. – dijo Thiago contrariado y con algo de ansiedad. —¿Con Catalina vas a salir?


    La duda que escuchaba en su voz, sin dudas se debía a que la última noche que me había ido de fiesta con la chica, había sido esa noche tan horrible en la que por poco me había dado una sobredosis. La noche en la que él había llegado para rescatarme, y así perderse al otro día de jugar frente a los reclutadores.


    Estaría temiendo que repitiera mi comportamiento, y un poco de culpa me daba porque sabía que se había preocupado por mi salud, pero es que estaba tan enojada, que no podía ver más allá.


    Mis ataques de ira me hacían un ser egoísta, lo siento, y aunque otras veces también me habían vuelto imprudente y alocada, ahora creía que al menos lo veía un poco más claro. No pensaba salir con mi ex amiga, por supuesto que no.


    Es más, esa noche acabaría tan cansada después de cuidar de Dante, que volvería con la energía justa como para arrastrarme hasta mi cama y desmayarme hasta el otro día sin ganas de nada más…


    Pero Thiago no tenía por qué saberlo. Por esta noche, que se quedara pensando que yo me había ido de fiesta.


    Que se preocupara, que la pasara mal como yo siempre la pasaba cuando sabía que se iba con esa modelito de cuarta. Que se le aguaran un poco sus planes esa noche, y que tuviera motivos para dejar de estar tan feliz y despreocupado sacándose fotos con esa idiota.


    Ahora, mirando hacia atrás, no estoy orgullosa de mi actitud, pero era lo que me había salido. Era en mi mente, la alternativa más sensata para desahogar tantas frustraciones que venía juntando y me carcomían.


    Era el modo que había encontrado para poder soportarlo.


    ¿Era el mejor? No, para nada.


    Pero era todo lo que había podido hacer en ese entonces.


    Acto seguido, me había despedido como si estuviera muy apurada y había colgado arrepintiéndome casi al instante de lo estúpida que era.


    


    Mientras tanto, Amalia estaba todavía en el local, haciendo cuentas tras el mostrador una y otra vez porque no lograba concentrarse.


    Hacía más de media hora que habían cerrado, y podría haberse llevado el trabajo a casa, pero se negaba a ser la primera en irse.


    Samuel había limpiado todo como al final de cada día, pero se había detenido por ahí, cambiando algunas cosas, haciéndose el bobo también. Parecía que tampoco quería partir antes que Amalia y ahí estaban los dos, haciendo el tonto.


    Mirándose de reojo cada tanto y sin dar el brazo a torcer, como si fueran ellos los adolescentes y no los adultos que en realidad eran.


    Ella había notado que un par de días atrás él se había cortado el pelo y se había arreglado la barba, cosas que lo dejaban bastante decente, había que reconocer. Pero mis ojos no son los mismos que los de Amalia, y para ella estaba mucho más que decente. No podía dejar de mirarlo.


    Soltó el lápiz con hastío y se recogió el cabello en un nudo, sabiendo que tendría que hacer la misma cuenta que acababa de hacer, una vez más, porque por donde fuera que la mirara, no le daba.


    Samuel, que estaba haciendo el esfuerzo por no mirarla, cada tanto lo hacía y se aclaraba la garganta, como si fuera a decir algo. Y luego al final, se quedaba callado.


    Par de estúpidos.


    Fuera, las luces de las calles acababan de encenderse, señal de que ya no quedaba nada de la natural del sol. Horario en que cerraban la mayoría de comercios de la zona, pero ellos estaban ahí, sin moverse.


    Amalia suspiró con impaciencia. Sabía que quería decirle algo. Hacerle algún comentario sobre el trabajo aunque fuera, para romper el hielo… Y después, casualmente preguntarle si seguía yendo al bar o era cierto lo que le habían dicho sus antiguos amigos, y desde que habían abierto el negocio, ya no se dejaba ver de noche, y estaba haciendo buena letra.


    Es que estaría de novio, tal vez.


    En una relación seria con la persona que no dejaba de mandarse mensajes. Le llegaban ahora a cada rato, y si bien estaba siendo responsable y no respondía en horario de trabajo, ahora que habían terminado, el chisme le sonaba y sonaba, con miles de notificaciones.


    —Entonces… – dijo cuando ya no pudo seguir aguantando. —Mañana tendrías que venir más temprano para poder recibir a los proveedores.


    —¿Más temprano? – preguntó un poco contrariado. —¿A qué hora?


    —A las seis, porque pasan a las siete. – contestó ella firme y frunciendo el ceño al verlo suspirar. —La semana pasada me tocó a mí, y la anterior también… – se quejó.


    Claro, esa era la razón… Y no que quería también aguarle los planes para que no saliera con quien fuera que tanto se mensajeaba. No querría reconocerlo, pero claramente nos parecíamos.


    —No te estoy discutiendo. – dijo resignado. —Mañana a esa hora voy a estar acá.


    —Mirá que si no venís, no vamos a poder atender porque ya no nos queda champú. – le hizo ver, con tono severo.


    —Voy a venir. – le dijo el otro, molesto ya de tanta desconfianza. —Sabes que estoy haciendo todo lo que me corresponde.


    Ella se hizo la que le daba lo mismo y se encogía de hombros, mientras anotaba en su cuaderno cualquier garabato, porque ahora que estaban hablando, sería imposible que volviera a concentrarse en lo que quedaba de la noche.


    —Vos lo dijiste, es lo que corresponde. – casi le ladró. —Tampoco tengo que estarte felicitando, ¿No?


    —Nadie te pidió que me… – empezó a decir, pero después se lo pensó mejor y solo suspiró, dejando esa frase en el aire. —Mañana voy a venir temprano para atender a los proveedores.


    —Lo lamento si tenías planes con alguien… – comentó entre dientes, señalándole el celular. —Pero vas a tener que quedar el próximo fin de semana.


    —No quedé con nadie. – dijo Samuel por lo bajo, acomodándose el cabello hacia atrás y metiéndose las manos en los bolsillos. Evidentemente había algo que quería decirle, porque si no, ya se hubiera marchado hacía mucho… Que lo estuviera regañando así, y ahora sobre todo que se estaba comportando, le jodía. Le jodía mucho, pero aun así, se quedaba. —Aunque no lo creas, todo esto es trabajo también. – alzó la pantalla del aparato y le mostró el Instagram del negocio, que él administraba.


    —No tenés que mostrarme, no me importa lo que hagas. – respondió ella, orgullosa, y volvió a resoplar mirando el papel.


    El chico daba vueltas y cuando parecía que iba a rendirse e irse, finalmente se volteó y la miró con ojos de perro abandonado.


    —¿Necesitas ayuda con eso? – se ofreció, señalándole las cuentas, pero claro, ella se había apurado en negar con la cabeza.


    Ya se pueden imaginar a quién había salido yo.


    —Mira, Samuel… discúlpame. – dijo entornando los ojos cuando vio que él estaba a punto de abrir la puerta para marcharse. —No debería haberte hablado así, yo sé que estás cumpliendo con tu trabajo.


    Bajó un poco la cabeza, reconociendo su error. Estaba molesta porque él la ignoraba, pero a diferencia de su hija, todavía le quedaba algo de cordura.


    —Está bien. – dijo él, quitándole importancia, y por alguna razón eso también molestó a Amalia. Esperaba que se lo tuviera en cuenta, que se lo reprochara, mierda, que por lo menos mostrara algo de interés, pero ni eso. Era como si todo lo que hiciera o dijera ella, le diera lo mismo.


    —No, no está bien. – dijo, harta. —¿Se puede saber qué te pasa? Te acabo de cambiar el horario de mañana, acusándote de irresponsable y casi culpándote de algo que no hiciste… metiéndome en tu vida privada. ¿Y no me decís nada?


    Para ese punto, estaba tan sobrepasada, que había comenzado a hacer gestos con las manos y con todo el cuerpo. Acalorada, los mechones se le salían del peinado improvisado que se había hecho momentos antes, y tenía ganas de ponerse a gritar.


    Habían pasado semanas y ya no podía con su indiferencia.


    Samuel cambió el peso de una pierna a la otra y se pasó una mano por la nuca por pura costumbre. Ahora llevaba el cabello corto, pero anteriormente, era casi un tic el agarrarse los mechones allí cuando estaba ansioso.


    —Es que tenés razón en desconfiar, qué sé yo. Amalia… – tomó aire mirando el techo, como en busca de inspiración divina. —No sé qué querés que te diga.


    —Hasta esto es raro. – lo señaló. —Antes había que amenazarte para que reconocieras que tenía razón en algo de lo que decía. – negó con la cabeza. —Está bien, son cosas mías. Perdón por haberte hablado mal. Nos vemos mañana. – empezó a cerrar el cuaderno, ya dispuesta a irse, porque sentía que la conversación había sido en vano, cuando él se acercó un poco más. Dio la vuelta al mostrador y se quedó ahí parado, tomando fuerzas para hablar.


    —Me pasa que me está costando trabajar acá a tu lado, Mali. – ese es el estúpido apodo que él le había puesto cuando salían. —El negocio me importa, lo quiero ver crecer, pero es difícil…


    A Amalia se le llenaron los ojos de lágrimas y bajó el mentón todo lo que podía para que no la viera quebrarse.


    Ya le molestaba el hecho de que hubiera superado tan rápidamente su ruptura, pero que ahora no pudiera ni trabajar cerca de ella, le dolía. Le dolía en lo más hondo.


    Más aun cuando todos los motivos por los que había decidido terminar la relación, ahora no existían.


    Él ya no era el Samuel que trasnochaba de bar en bar, que le costaba cumplir en el trabajo… Alguien con el que antes nunca hubiera podido contar para nada. Había cambiado, ella misma lo había visto cambiar todos los días, y ahora que era quien siempre había querido que fuera, él no podía ni verla.


    —Creo que no pensamos bien esto de la sociedad. – dijo Amalia, sin querer mirarlo todavía. —Supongo que podemos turnarnos, y ahora que nos está yendo mejor, contratar a alguien que esté en la recepción cuando el otro está atendiendo. – propuso.


    —¿Eso es lo que vos querés? – preguntó con mirada desolada.


    Se quedó callada.


    Por supuesto que no era lo que quería. Una de las razones por las que amaba ese negocio era porque podía verlo a diario y porque le encantaba trabajar con él.


    —No veo otra manera. – dijo después de un rato. —Si tanto te molesta verme un par de horas al día, vamos a tener que hacer algo. Vos invertiste dinero, yo también, no sería justo que ninguno lo dejara del todo.


    —Tampoco quiero dejarlo. – contestó y se jaló el cabello, como si estuviera perdiendo la paciencia. —Y no me molesta verte, Amalia, no en ese sentido. – agregó, ahora sí mirándola de frente. —Todo lo contrario.


    —Acabas de decir que te cuesta… – empezó a decir, y él la interrumpió.


    —Me cuesta porque te veo y tengo que soportar que ni nos hablemos. – dijo, soltando todo el aire que había contenido. —Estar a dos pasos de donde estás, y no poder tocarte…


    —¿Qué…? – preguntó, aturdida.


    —Que todavía te quiero. – admitió con pesar. —Y vos ya no querés estar conmigo. ¿O sí? Demasiados errores… Me mandé demasiadas cagadas y ya no podes perdonarme más. – repitió lo que ella le había dicho la última vez.


    Samuel se quedó frente a ella esperando una respuesta, pero no obtuvo ninguna. Estaba tan abrumada por su confesión, que no podía decir nada. El corazón le había dado un vuelco en el pecho y tenía la boca tan seca, que no podía ni abrirla para decirle que le pasaba lo mismo que a él.


    Después de un rato largo, él había tomado ese silencio como una respuesta negativa. Después de todo, ese día cuando había decidido que iba a encararla y a decirle lo que sentía, tampoco se esperaba una reconciliación.


    Amalia había sido quien había terminado con lo que ellos tenían, y no tenía motivos para pensar que hubiera cambiado de opinión. Si ya casi ni le dirigía la palabra…


    Se fue a casa con el alma por los suelos, completamente dolido y pensando que no importaba cuánto demostraba que había cambiado, ya nunca recuperaría a Amalia.


    Y ella, que lo había visto partir con la mirada torturada, incapaz de frenarlo, sentía que su mundo se había congelado y nada de lo que había pensado hasta entonces, tenía sentido.


    Esto es para que vean que había gente más imbécil que Thiago y yo para las relaciones de pareja, y no tenían ninguna excusa, porque nos doblaban la edad.


    

  


  
    Capítulo 16


    Al día siguiente, me había cuidado de no responderle los mensajes a Thiago hasta pasado el mediodía.


    Si tenía que hacerle parecer que había salido por ahí la noche anterior, no tenía sentido que estuviera conectada temprano, porque claramente tendría resaca, o estaría tan trasnochada, que me sería imposible responder.


    Me había tenido que atar las manos para no conectarme y chequear si él estaba en línea, eso sí. Porque yo le estaba haciendo creer que había salido a divertirme, pero no soportaba pensar que tal vez él hubiera hecho lo mismo.


    Tenía el leve consuelo de saber que con sus entrenamientos, había pocas posibilidades de que los dejaran dormir hasta demasiado tarde… Y tomar demasiado, nunca era una opción.


    Dejé pasar el sábado completo sin contestarle, y luego el sábado solo lo saludé, como para que tampoco se creyera que me había pasado algo; pero lo justo y necesario como para que también supiera que no estaba contenta con cómo habíamos dejado las cosas.


    A esta altura era puro orgullo, pero me jodía tanto pensar en que estaba rodeado de modelos y chicas lindas mientras yo lo echaba de menos, que tenía ganas de hacer este tipo de maldades de vez en cuando.


    El lunes, cuando no me quedó más remedio que retomar la rutina de mierda, yendo al colegio, a lo mejor me lamenté un poco haberme perdido dos días sin hablar con él.


    Habían sido dos días enteros, y ahora hasta que jugara su próximo partido, estaría concentrando, casi imposibilitado de comunicarse con nadie. Resoplé apagando el cigarrillo contra la pared de la escuela con cara de asco.


    Tampoco es que hubiera cambiado en algo. – pensé. Si de todos modos hoy lo hubiera extrañado igual. Él seguía estando malditamente lejos.


    Tomé asiento en mi lugar al lado de Jaz, y esta me saludó alegre con una sonrisa franca y simpática. Torcí el gesto pensando en que un poco me hacía acordar a cómo me recibía todos los días mi chico… No sé de qué planeta se habían escapado estos dos, pero por las mañanas, irradiaban energía y buena onda a todos los que los rodeábamos.


    A todos los que ni un balde de café los hubiera logrado despertar para ser capaces de responder con un gesto parecido en respuesta. Quiero creer que también le sonreí, pero no podría jurarlo.


    —Bueno, chicos. – empezó diciendo el profesor de historia. —Para el próximo trabajo, voy a querer que trabajen en grupos de no más de cuatro personas. – empezó diciendo y automáticamente puse los ojos en blanco.


    No había nada como para cagarle a uno la existencia a primera hora de un lunes, que la perspectiva de tener que ser parte de un trabajo en grupo. ¿Es que los profesores no podían darse cuenta de una vez que estos eran una tortura?


    Miré hastiada a mi alrededor, viendo cómo todos se hacían señas y ya quedaban conformados casi como se sentaban, en perfectos grupos de cuatro, dejando un par de personas de lado.


    Las mismas personas de siempre, tengo que agregar.


    Las mismas que en todas las materias quedaban marginadas, porque nadie quería incluirlas por algún u otro motivo.


    ¿Adivinan quiénes?


    Sí.


    Mila y yo.


    Lo miré con resentimiento, como si pudiera transmitirle con la mirada que por ninguna razón del mundo querría hacer el trabajo juntos, y él me devolvió una igual de elocuente, para decirme que ni se me ocurriera proponerlo.


    Jaz, a mi lado, una de las más solicitadas para formar parte de todos los demás grupos, nos miraba inquieta, debatiéndose qué iba a hacer. No quería dejarme sola, lo sabía, pero es que tampoco podíamos ser solo nosotras dos. El profesor no lo permitiría.


    Estaba dispuesta a rogar.


    Me pondría de rodillas si hacía falta, pero que no dijera lo que estaba a punto de decir. La miré con los ojos abiertos como platos.


    —Profe ¿podemos ser tres? – preguntó la chica con inocencia y yo le lancé rayos láser con los ojos.


    El profesor alzó la cabeza y comenzó a contarnos, haciendo cálculos mentales. Éramos impares, no iba a quedar otra salida.


    —Claro, puede haber un grupo de tres. – los miró con gesto de advertencia. —Solo uno.


    —Yo hago con Bianca Acosta y Andrés Milanesio. – dijo finalmente, orgullosa de haber hallado una solución. Ignorando olímpicamente cómo yo estaba dándole patadas a su mesa para que me mirara, así podía negarme.


    El chico abrió sus saltones ojos, y nos miramos indignados. Creo que lo dijimos a la vez.


    —Yo puedo hacerlo solo.


    —Yo puedo hacerlo sola.


    El profesor negó con la cabeza y miró a Jaz, como si nosotros dos no existiéramos.


    —Ustedes tres y los demás grupos de cuatro. – resolvió conforme. Digamos que los docentes se aburrían rápido de nuestros problemas a la hora de formar equipos, y no tenían demasiada paciencia para conflictos o pavadas. Antes nos hubieran hecho hacer alguna jornada de integración con el cuerpo de psicopedagogos, pero en quinto año ya les daba igual.


    Era el último año, que nos arregláramos como pudiéramos.


    Y así había empezado la pesadilla.


    Resignado a que nada haría cambiar la opinión del docente, tomó su carpeta, se puso la lapicera detrás de la oreja, y con la mano libre arrastró su silla por todo el salón con un ruido que hizo que todo el mundo se encogiera. Claramente quería dejar bien en claro su descontento y era tan infantil, que no podía hacerlo de otra manera.


    Arrojó sus cosas en mi mesa de malos modos y se desplomó en su asiento con cara de hastío. A estas alturas, yo ya quería comérmelo vivo y todavía no habíamos cruzado ni una sola palabra. Había que ver lo repelente que podía ser el idiota…


    Jaz, totalmente ajena a las miradas asesinas que estábamos dedicándonos, tomó el libro y rápido comenzó a organizar el material para ver qué le tocaría hacer a cada uno. Eficiente como era, no tenía dudas de que en un par de minutos, tendría todo prácticamente hecho, y nosotros solo tendríamos que seguirla, pero eso no lo hacía más fácil. Todavía estaba el hecho de tener que lidiar con el bobo de mi compañero.


    Esa mañana, sus ojeras eran oscuras y denotaban una falta de descanso que solo podía deberse a haberse pasado la noche en vela. Vaya a saber haciendo qué cosas… Me sorprendí teniendo el mismo tipo de pensamiento mezquino que el grupito de Juani había tenido para conmigo hasta el año anterior.


    Se fijaban si llevaba el cabello limpio, la misma ropa, si me había maquillado o en cambio, parecía que me había ido a dormir con el delineador puesto. Tengo que admitir que a veces hasta lo había hecho a propósito para ver qué era lo que esas tilingas decían de mí.


    Eran tan básicas.


    Perdida como estaba en esos pensamientos, no noté que Mila alzaba la mano y pedía hablar con el profesor.


    —Me parece muy injusto. – se quejaba apretando los dientes. —No tendré el mejor promedio, pero tampoco me merezco estar con gente que se quedó de año.


    —Alumno Milanesio, en este trabajo, todos tienen que participar de igual manera, así que si usted hace su parte no tiene por qué preocuparse. – dijo el profesor con tono de cansancio. El mismo tono que usaría con un niño pequeño en pleno berrinche.


    Yo, mientras tanto, disfrutaba mirando el intercambio con mi mejor cara de inocente, para ponérselo más difícil. Tampoco estaba conforme con tener que estar en el grupo con él, pero ya se podía ir a la mierda después del comentario que había hecho de mí sobre repetir. Si Jaz no estuviera con nosotros, no tengan dudas de que le hubiera hecho la vida imposible desaprobando así yo también me hundiera con él. Que sufriera por lo que me había dicho.


    Pero no.


    En cambio, solo sonreí con tristeza al docente que me miró algo compungido.


    —Ese es el problema. – insistió el otro. —Que seguramente no haga su parte y nos hunda a todos.


    Me giré para mirarlo algo alarmada y uf, qué frío me corrió por la columna al tenerlo tan cerca. El chico era tétrico, y además parecía leer la mente. Las comisuras se le torcían hacia arriba en un gesto macabro y socarrón de saber que había dado en el clavo con mis intenciones. No les miento, en esa aula habían bajado unos cuantos grados la temperatura.


    —En ese caso, ya veremos qué hacemos, alumno. – dijo el profesor, poniendo los ojos en blanco. —Ahora por favor haga silencio y trabaje si no quiere que empiece a bajarles puntos desde ahora.


    El chico resopló indignado y pasó las páginas de su libro con tanta furia que las hojas estuvieron a punto de rasgarse.


    —No es para tanto. – quiso decir Jaz, llena del optimismo que siempre cargaba. —Ya tengo más o menos todo resumido, solo tendríamos que dividirnos las actividades y después juntarnos cuando ya esté eso hecho para ponerlo en común. – torció la cabeza cuando nos vio a punto de protestar. —Eso y preparar la presentación oral del tema también todos juntos.


    Su pequeño rostro inocente nos miraba primero a uno y luego al otro, como en una partida de ping pong. Ese día tenía uno de sus famosos overoles de jean clarito y al lado nuestro, que éramos bastante más altos que ella, parecía una niña.


    Me reí por lo bajo al ver la cara de disgusto tan trágica que había puesto el subnormal de nuestro compañero, y bajé la vista a mi libro para concentrarme en lo que Jaz nos iba a explicar.


    Media hora después, en la que para mi sorpresa, nos la habíamos pasado en total silencio mientras trabajábamos, estiré la espalda totalmente entumecida. Me froté los ojos descuidadamente y bostecé llena de fatiga.


    A mi lado, Jaz se contagió de mi bostezo y sonrió mientras seguía subrayando lo más importante de la hoja que revisaba.


    Del otro lado, Mila gruñó hastiado y se levantó haciendo un escándalo con su silla, empujando la mía y casi haciéndome caer.


    Lo miré lista para reprochárselo, pero entonces vi que llevaba en el bolsillo. Ahí estaban sus cigarrillos, y por cómo buscaba en su pantalón el encendedor, ya podía adivinar a dónde es que se estaba por ir.


    No le dije nada, eso hubiera sido darle aviso de mis intenciones, así que me hice la boba y vi que pedía permiso para retirarse al baño con gesto inocente.


    Esperé paciente.


    Esperé y conté en mi mente los pasos que daría hasta llegar al escondite para fumar y entonces como si nada, dije al profesor que tenía una emergencia femenina.


    Imagínense las pocas ganas que este buen hombre tendría de ponerse a hablar de menstruación, ni lidiar con tanta explicación. Me dejó salir con un gesto de mano sin mirarme demasiado y yo no pude evitar que una enorme y malvada sonrisa se expandiera en mi rostro.


    Era muy idiota si no se esperaba una venganza por todo lo que me había dicho.


    Me paseé por frente de la sala de los preceptores, pero para mi mala suerte, no había nadie en ella, así que nadie me había visto. Giré sobre mis pasos y crucé la galería, para esconderme detrás de uno de los cestos de la basura para ver si estaba en lo cierto.


    En el estacionamiento, el perfil alto y desgarbado de Mila, con su cigarrillo en la mano. ¡Ajá! No me había equivocado.


    Salí de mi escondite, y pasé por la puerta abierta de la Garibaldi con las dos manitos en mi espalda y silbando bajito. Total, él ya nos había arruinado ese escondite a los dos.


    —¡Acosta! – gritó la vieja y yo sonreí por lo bajo. —¿Qué hace que no está en clase? – me miró frunciendo el ceño.


    —Ah, es que el profesor me mandó a buscar a mi compañero de grupo. – expliqué mirando hacia todas partes, como si de verdad se me hubiera perdido alguien. —Salió hace rato y no vuelve a la sala, algo debe haberle pasado. – fingí preocupación.


    —¿Qué compañero? – preguntó la directora, entornando los ojos.


    —Andrés Milanesio. – respondí con una sonrisa enorme.


    Vi que la vieja ponía los ojos en blanco, porque evidentemente tenía que estar sospechando que alguna se habría mandado y después volvió a mirarme con desconfianza.


    —Qué raro que no mandaran a cualquier otro de sus compañeros y justo a usted… – dijo y me encogí de hombros.


    —Lo raro es que veo humo en la salida para el estacionamiento. – dije, mordiéndome la mejilla por dentro para no reír. —¿Algo se estará quemando?


    —¿Humo? – se alarmó y salió corriendo conmigo detrás, por supuesto. No pensaba perderme nada.


    Llegamos de sopetón, cruzando la puerta y volteando para verlo justo hacia la izquierda, alejado apenas del edificio con los ojos como platos por el susto que se había dado.


    No, no era mi estilo andar acusando… No quedaría como una soplona, no lo era.


    Yo no le había dicho a la Garibaldi que Mila estaba fumando, sin querer queriendo se lo había hecho ver con sus propios ojos.


    —¿Se puede saber qué significa esto, señor Milanesio? – preguntó casi a los gritos, escupiendo a través de esos labios color magenta furiosos.


    El chico tosió, disimulando que no acababa de soltar una enorme bocanada de humo por la boca y se escondió el cigarrillo tras la espalda, apagándolo contra el muro de ladrillo, para nada disimilado.


    La mirada envenenada que me estaba dedicando, solo me hacía sonreír más.


    —Yo no… – empezó a decir, pero la vieja alzó la mano sin paciencia para explicaciones.


    —Me acompaña ahora mismo a la dirección a firmar amonestaciones. – negó con la cabeza mientras empezaba a caminar. —Las primeras del año sacando las tres colectivas de toda su división, pero supongo que no serán las últimas.


    Mila cerró los ojos y a regañadientes, caminó detrás de la Garibaldi, hecho una furia. Solo cuando pasó por mi lado, apretó las mandíbulas y me susurró entre dientes.


    —Esto no se queda acá, pendeja. – enseñé los dientes en una sonrisa que tiene que haber terminado de crisparle los nervios, y vi cómo resignado, se iba a ser sancionado… mientras yo volvía tranquila a la sala.


    Se estarán preguntando si esto había seguido.


    Si había cumplido su palabra y finalmente se había vengado… Si habíamos seguido provocándonos en todo este tiempo que nos había tocado pasar más tiempo cerca del otro, obligados.


    Bueno, esto era una guerra que recién estaba empezando.


    Él era insufrible, me caía pésimo, y además, literalmente no tenía nada mejor que hacer, ahora que estaba sin hablarme con mi chico.


    De algún modo tenía que descargar todas mis frustraciones, y así fue que esa semana fue …un puto caos.


    Al día siguiente, en la hora de matemática, se quejó diciendo que no podía hacer sus ejercicios porque se le había extraviado la cartuchera con todos sus lápices, borradores, reglas y compás dentro.


    Que él la había dejado en su mesa y cuando había vuelto de consultar algo a la profesora adelante, ya no estaba. Que alguien se la había robado.


    ¿Pueden ver cuáles eran sus intenciones?


    El tema había escalado lo suficiente como para que la clase se interrumpiera por completo hasta llamar a preceptores para que pusieran orden. Según la profesora era intolerable que cosas así sucedieran, era algo gravísimo y nadie saldría de esa aula si las pertenencias de nuestro compañero no aparecían.


    Todos susurraban, mascullaban y hacían hipótesis de lo que podría haber pasado. No creían tener entre sus amigos a un cleptómano, pero nunca se sabía.


    Jaz se había angustiado muchísimo y le había preguntado al tarado de Mila, si estaba seguro de no habérsela olvidado en casa. No le cabía en la cabeza que alguien de nosotros se la pudiera haber choreado así como así.


    Bueno, a la chica le hacía falta un paseíto por mi barrio, y juntarse un poquito con los chicos de la banda de Marcos para perder esa inocencia tan ridícula.


    Nadie decía nada, nadie parecía querer confesar si es que se trataba de una broma de mal gusto, así que no quedó más opción que recurrir a mostrar nuestras mochilas para encontrar al culpable.


    Mila fue el primero que se ofreció, dando vuelta su bolso descuidadamente, haciendo que cayera todo lo que llevaba dentro por su mesa y el suelo. Carpetas, encendedores, chicles, un desodorante, su billetera, unas gafas negras, auriculares y el cargador de su celular. En sus bolsillos, algunos billetes arrugados, pelusa y un condón. Sin que se le moviera un pelo, mostró todo orgulloso de estar diciendo la verdad, ignorando la cara de la profesora cuando había visto ese último ítem con los ojos como platos.


    La siguiente fue Jaz, que se puso roja como un tomate mientras sacaba sus cosas de manera prolija y las disponía apiladas. Montones de bolsitos dentro con todo organizado. La chica hasta tenía un botiquín, por dios. La estaba pasando horrible, mientras tenía que enseñar a todos sus productos de higiene personal, totalmente mortificada. Iba a matar a este estúpido si al final se trataba de una broma y le había hecho pasar este momento a mi amiga en vano.


    Pensando que todo esto era ridículo, pedí seguir así me libraba de una vez de esta estupidez, y comencé a sacar lo mío. Mis carpetas, libros, todos mis dibujos desordenados, un desodorante, auriculares, mis pastillas anticonceptivas y una caja de cigarrillos.


    —¿Qué? – me encogí de hombros. —No es que me voy a poner a fumar en la escuela como otros que ya conocemos… – miré a mi compañero con malicia, y la profesora lo dejó pasar.


    Estaban a punto de seguir con la mesa del lado, cuando el idiota frenó al preceptor, sin dejar de mirarme fijo con esos ojos saltones tan aterradores que tenía.


    —Falta el bolsillo de la mochila. – dijo y me pareció que al final de la frase, comenzaba a sonreír. Una muy pequeña y disimulada curva en la comisura de su boca, y lo supe.


    Tomé aire, abrí el cierre y obviamente, ahí estaba su cartuchera.


    Lo miré de manera acusatoria y él ahora sí me sonrió. Fue un instante, nadie lo estaba viendo, pero me dedicó la más macabra de todas las sonrisas que puedan haberse imaginado. Sacada de película de terror.


    —¿Qué es esto, señorita Acosta? – preguntó mi profesora mientras el resto de los alumnos ahogaban jadeos de sorpresa y me señalaban. Genial.


    —No sé qué hace esto acá. Yo no lo puse. – dije sincera, aunque resignada, porque sabía lo difícil que sería creerme con la evidencia justo en mis manos.


    —Yo no quería culparla de entrada, pero convengamos que era la más sospechosa de la sala. – dijo Mila, haciéndose la víctima. —Es a la única que todavía no conocemos, y por lo que sabemos, la más problemática por haber repetido y todo eso.


    —¿No te acaban de poner amonestaciones ayer por fumar, bobo? – respondí, indignada. —¿Esta es tu manera de vengarte de mí? No te hacía tan básico, pero claro, después de ver esos tatuajes de mierda que te haces…


    El chico apretó los dientes y frunció el ceño, lleno de ira.


    —¡Suficiente! – gritó la de matemática. —Ya dejen de hacernos perder el tiempo y cuiden ese lenguaje. – nos miró molesta. —Señor Milanesio, póngase a hacer las actividades y señorita Acosta, vaya a dirección de una vez.


    Ya pueden adivinar quién había sido la siguiente en llevarse sus primeras amonestaciones este año.


    

  


  
    Capítulo 17


    Thiago


    


    Estaba hecho un asco.


    Hacía días que Bianca no me respondía con más que monosílabos y estaba seca y cortante.


    La noche después de nuestra discusión había sido una mierda. No había dormido nada y al otro día, cuando se suponía que tendría que haber estado en buena forma para el entrenamiento, no había podido correr ni quince minutos sin que me faltara el aire y tuviera que separarme de los demás para descansar.


    Estaba furioso.


    Furioso conmigo mismo porque esta falta de profesionalismo me podía costar la carrera, y por más que tenía ganas de agarrar el auto y volver a Buenos Aires para verla, sabía que no podía hacerlo.


    Su mensaje llegó a la tarde, diciendo que estaba bien, y por muy patético que pueda sonarles, recién ahí fue que pude respirar tranquilo.


    No me hacía nada de gracia que saliera con su amiga la del barrio. Distinto hubiera sido que lo hiciera con Jazmín, su compañera del colegio. Ese tipo de compañías me gustaban más para Bianca… Pero era lo suficientemente inteligente como para no decir eso en voz alta. Yo no era quién para estar decidiendo sobre sus amistades, y tenía todo el derecho de juntarse y hacer lo que quisiera.


    Que me hubiera quedado mejor pensando que no habría salido con ese grupito horrible de la banda, y no estaría al borde de una sobredosis, porque cada vez que estaba disgustada por algo solía pasarse… Eso también.


    Mierda.


    Todo era más difícil teniéndola lejos.


    Después, solo había podido intentar concentrarme como debía. Yo ya sabía que una excelente manera de descargar todas mis frustraciones era entrenar y hacer ejercicio, así que a eso me había dedicado con todo el cuerpo.


    Extenuándome hasta el límite con tal de no pensar en lo que me tenía tan ansioso, y exponiendo mi resistencia física hasta un punto en el que nunca lo había hecho.


    Y no es por alardear, pero estaba dando sus frutos en la cancha. Llevaba días jugando bastante bien… Más allá del agotamiento.


    Eso y que no tenía otra cosa que hacer que no fuera entrenar. No estaba hablando con Gastón, por ende tampoco con su chica y con Pili las cosas se habían puesto raras. Sabía que Bianca estaba celosa y no entendía mucho mi amistad con ella, así que no había querido seguir provocando sus inseguridades más de la cuenta.


    Tal vez todo cambiara cuando tuviera un descanso y ellas pudieran conocerse mejor. Cuando viera que Pilar era solo mi amiga y no le interesaba ser nada más que eso.


    Como fuera, la situación me había dejado solo, lejos de todo y todos, y lo único en lo que podía pensar era en el partido que se avecinaba.


    Ya para lo demás tendría tiempo después…


    


    Bianca


    


    Ahora sí, dirán, ya habíamos tenido suficiente y por fin nos dejaríamos de molestar porque ya habíamos tenido cada uno su castigo.


    Pues no.


    Al final de ese día estaba tan enojada porque todos decían que era una ladrona, que había tomado toda la mochila del chico y se la había arrojado a la basura.


    Su rostro cuando volvió del recreo y tuvo que sacarla de ahí, manchada con todo tipo de residuos secos y húmedos, fue un poema. En eso, los dos quintos en los que había estado sí que se parecían. Todos los chicos de diecisiete años eran unos cerdos, y esa papelera daba asco.


    ¿Se había quedado Mila tan tranquilito después? Tampoco.


    Se había dejado de tantas sutilezas y ahora nuestra batalla era abierta y no nos cortábamos en lo más mínimo de decirnos todo tipo de barbaridades, cuando nos cruzábamos con el otro.


    La sola presencia de ese idiota ya me ponía de mal humor y me daban ganas de ladrarle.


    Algo me decía que esa mirada que me ponía cada vez que le hacía algo, estaba llena de contención. Me daba gracia, pero tenía la sensación de que en varias oportunidades de verdad se había tenido que controlar para no ponerse violento. Si es que a mí tampoco me faltaba tanto para estamparle el puño en medio de la cara cuando hacía ese gestito macarra que le quedaba tan asqueroso.


    Me preguntaba cómo hubieran sido las cosas si hubiéramos sido dos hombres, o dos mujeres en la misma situación. Apretaba los puños hasta dejarme blancos los nudillos y sin poder evitarlo, recordaba mi encontronazo con Lucía en el club. Claro que ella era unas cuantas cabezas más baja que mi compañero, y pequeñita en comparación con la espalda que tenía el otro.


    Tal vez si le pateaba la entrepierna nomás empezar, no le daba tiempo a defenderse… Ya casi podía verlo retorciéndose de dolor en el suelo.


    Y no me miren así, él también sentía lo mismo.


    Ese día por ejemplo, estábamos saliendo del salón, para prepararnos para educación física, cuando por poco me bajo todos los dientes pegándome la cara contra el marco de la puerta.


    Mila parecía tener doce años y se ve que le hacía mucha gracia ponerme el pie para que tropezara. Qué fácil solucionaría esto si no estuviéramos en el colegio…


    Si no quería que me echaran, tenía que ponerme creativa y vengarme sin dejar tantos rastros.


    Nadie tenía que saber que había sido yo la que había entrado a hurtadillas al vestuario de los varones, no. Ya tenía práctica de tantas veces que había venido a visitar a Thiago cuando jugaba, y sabía exactamente cómo pasar sin ser vista mientras los idiotas se cambiaban.


    Ignorando el olor que caracterizaba el lugar, rebusqué entre las cosas de todos, hasta que di con lo que buscaba y salí de ahí por patas.


    —¡Vos! – escuché que gritaban del otro lado de la cancha. Las chicas ese día estábamos haciendo ejercicios de estiramiento para ponernos a jugar a algún deporte horrible como el vóley o el hándbol, separadas de los chicos que jugaban solo fútbol. —Te voy a matar hija de puta.


    Apreté una sonrisa y me puse de pie en un acto reflejo.


    Nuestra profesora, indignada, estuvo a punto de protestar, pero no creo que nadie pudiera haber hecho nada para frenarlo en el estado en que estaba.


    Riendo por lo bajo, salí corriendo cuando vi que un Mila rojo de la furia se acercaba corriendo con su short de gimnasia y nada más para donde estábamos.


    Sus prendas, estaban todas atadas al mástil de la bandera, flameando alegres, y claro, no habría podido cambiarse a su ropa de deporte a tiempo para la clase. Eso y que probablemente lo hubieran regañado por la falta de respeto a las insignias patrias.


    Aceleré por el costado, haciendo rebotar mis zapatillas en el asfalto donde practicábamos atletismo y escuché que me seguía de cerca. Mierda. Con todo lo que fumaba, nunca hubiera dicho que tenía esa energía y aguante.


    Giré para despistarlo hasta las gradas y las subí casi trepando mientras jadeaba por la boca, no pensaba dejarme agarrar por ese desquiciado.


    Además estaba demasiado gracioso así, con todos esos tatuajes de mala calidad a la vista, y esos ojos de lunático que parecían querer asesinarme.


    —Sos idiota, no te podes escapar por acá. – se rio y juro que la maldad en su voz hizo que se me pusiera de punta el vello. Ah, no. No me iba a agarrar.


    —¿Querés ver que sí? – me volteé apenas y alcé mi dedo medio al mismo tiempo que pegaba un salto para bajar algunos escalones y volvía a bajar por el lado contrario.


    —Pendeja insoportable. – masculló con la respiración trabajosa y me siguió trastabillando con una grada, por poco cayendo.


    Había ganado unos segundos, pero no sabía cómo, a los pocos pasos, lo tenía de nuevo corriéndome de cerca por la cancha de fútbol. Sus compañeros se reían y algunos se preguntaban también si tendrían que interceder.


    Sí, así de miedo daba el chico. Y por el aspecto de la persecución, parecía listo para molerme a golpes.


    Resbalé por la entrada a los vestuarios, aturdiéndome con mis propios pasos desesperados sobre las baldosas y apreté los párpados cuando mi tobillo derecho se torció apenas al apoyar todo mi peso en él. Tuve que ahogar un grito de dolor y morderme el dorso de la mano para seguir avanzando por cómo me dolía.


    Apostaba lo que fuera a que acababa de hacerme daño de verdad.


    Sobresaltada, tuve que frenar al ver que acababa de llegar al final del pasillo y no tenía a donde seguir corriendo.


    —Ya sabía que eras algo limitada, pero esto es lo más estúpido que pudiste hacer. – dijo agitado, alcanzándome sin problema. —Te encerraste sola. – agregó con una sonrisa torcida.


    Mierda.


    Miré a todas partes, pero no veía cómo librarme.


    —¿Y ahora qué vas a hacer, pegarme? – provoqué, cruzándome de brazos, nerviosa. Salir corriendo con el tobillo como lo tenía ya no era una opción.


    —Ah, ahora ya no sos tan pícara ¿no? – se rio burlón, haciéndome estremecer, y cuando él se cruzó de brazos, se me fueron todas las ganas de bromear.


    Flacucho y desgarbado como parecía, el muy idiota se gastaba unos bíceps bastante impresionantes, y ahora que estaba por ver lo que eran capaces de hacer, no veía cómo podría defenderme.


    Tragué en seco.


    —Ja, ja. Muy chistoso, ya está. Ya demostraste que podes alcanzarme. – me encogí de hombros. —Dejame ir.


    Hice como que quería pasar por su lado, pero por supuesto, él interpuso todo su cuerpo en medio y bajó la cabeza para mirarme mortalmente serio. Mier-da.


    La sombra debajo de sus ojos en este pasillo mal iluminado lo hacían parecer demacrado, peligroso, perfectamente capaz de darme una paliza.


    —Dale, ya está. Esto es ridículo. – quise hacerme la despreocupada. —Estamos en el colegio. – susurré con la voz afectada por el miedo.


    —Haberlo pensado antes de meterte conmigo, pendeja. – masculló torciendo más su sonrisa y dando un paso hacia mí.


    No me quedé para ver qué estaba por hacerme. Golpeé su hombro al arrasar por su costado y aunque me dolía horrores, corrí con todas mis fuerzas para dejarlo atrás y huir.


    Con mi lesión y su furia, le bastaron tres segundos para alcanzarme por detrás y apresarme con sus dos brazos contra la pared. El golpe que me había dado con su pecho había resonado por todas partes haciendo eco y me sentía en medio de una película de terror.


    Ese pasillo húmedo era como el callejón en el que matan a la primera víctima que es tan estúpida como para no poder escapar del asesino.


    Forcejeé en sus brazos y me volteé gruñendo de impotencia para ver su gesto encantado de frente a mi cara. Estaba sudado y sus tatuajes oscuros le daban un aire tan amenazante, que estuve a punto de gritar.


    A punto de pedir ayuda para que alguien viniera a sacarme a este bruto de encima. Yo. Yo que nunca antes había tenido problemas para defenderme solita.


    —Si no fueras mujer, ya te hubiera cagado bien a patadas. – susurró entre dientes y sus pupilas claras me perforaron con odio.


    Algunos compañeros nos habían seguido, y ahora observaban lo que pasaba con el ceño fruncido. Esto se estaba yendo de las manos, y no pintaba nada bien.


    —¿Y te pensas que por ser mujer no me la banco? – mascullé, escupiendo las palabras en su cara, sin retroceder ni un solo paso. Sentía mi flequillo pegado a la frente por la transpiración. Vamos, me hacía la valiente, pero estaba muerta de miedo.


    —Seguro, ya me llegaron rumores del año pasado. ¿También te gustaba pegarle a tu novio? – se rio como un demente y yo apreté todos los músculos del cuerpo, indignada.


    —Ni se te ocurra hablar de él, payaso. – amenacé, intentando clavarle mis codos en el pecho, pero era inútil. La fuerza de su agarre, poco me dejaba hacer. —De estar acá, ya te hubiera desfigurado la cara.


    Más se rio, crispándome entera.


    —¿Vos decís que le importaría? – se encogió de hombros. —Se debe estar cansando de ponerte los cuernos, pendeja.


    —¿Y vos qué sabes? – chillé, y para mi vergüenza, la voz me había salido tan estrangulada, que le di el gusto por un instante de demostrarle mi punto débil. Thiago era mi punto débil. —Dejame de una vez. – me sacudí, pero él no dejaba de arrinconarme, divertido.


    —Ey, Mila. – dijo uno de los chicos que estaba detrás, con gesto de preocupación. —Ya está, le estás haciendo mal.


    Resoplé intentando soltarme y los ojos me ardieron de la bronca. Por dios que ni se me ocurriera soltar una lágrima en frente de este pelotudo.


    —No le estoy haciendo nada, estamos discutiendo solamente. – dijo tan tranquilo. —Le estoy haciendo ver que conmigo no se puede meter.


    Otro de nuestros compañeros, ya cansado de la situación, dio unos pasos hacia delante y lo tomó por los hombros con pocas ganas de jugar.


    —Ya entendió. – dijo otro y me lo sacaron de encima mientras él no quería soltarse.


    Ni me había dado cuenta, pero toda mi espalda estaba sudada y pegada a la pared por el terror que había tenido. Mis piernas temblaban y el pecho me subía y bajaba frenéticamente.


    Al verse rodeado, apretó la mandíbula y me miró de arriba abajo antes de irse, mascullando por lo bajo alguna maldición.


    —¿Estás bien? – preguntó Augusto, al que recién ahí había podido reconocer.


    Asentí inquieta mirando por dónde había salido el otro.


    —Yo te diría que tengas cuidado. – dijo apoyando una mano en mi hombro al ver que estaba algo inestable. —Nunca hasta ahora le había hecho nada a ninguna chica, pero la verdad, no me extrañaría.


    —Está un poco loco. – agregó su amigo por lo bajo. —Por eso es que nadie se le acerca en la sala. Lo dejamos estar, y si nadie lo provoca a veces se queda tranqui, pero…


    —Pero no me tengo que acercar. – terminé la frase y todos se encogieron de hombros. Estamos hablando de tres chicos de su misma edad y estatura, deportistas, que a primera vista se podía decir que podrían con él. Y sin embargo, le tenían un respeto que me había dejado de piedra.


    Odiaba esto.


    Yo no era una minita indefensa que tenían que estar rescatándola. Yo no le tenía miedo a nadie…


    Llegué a casa, hecha pedazos.


    Sentía que me había pasado un camión por encima, y no solo porque tenía la pierna hinchada y el tobillo me hacía ver estrellas, pero además porque había sido desgastante.


    Por un momento hubiera jurado que estaba a punto de pegarme, y me había sentido tan vulnerable, que aun recordaba y temblaba de la rabia.


    Ni lo pensé.


    Apenas sentí que los ojos volvían a escocerme, agarré mi teléfono y di al ícono de llamada. El suspiro de alivio que solté al escuchar que me atendía al segundo tono, me había dado vida.


    —Bebé… – susurró afectado y los ojos más me picaron. Mierda, cómo lo echaba de menos. —Por fin me llamas, estaba preocupado. Hace días que me muero por escucharte.


    —Perdón. – solté con la voz quebrada. —Soy una idiota, no me merezco todo lo que me decís. – sacudí la cabeza, disgustada. —No le hagas caso a mis ataques de celos, sé que no sos capaz de engañarme con esas estúpidas con las que te juntas… Es que… – jadeé, dejándome llevar y llorando como necesitaba. —Es que estás tan lejos y… te extraño. – confesé sincera, dejándome caer al suelo y abrazando mis rodillas con la mano libre.


    —Bianca, no llores. – dijo, angustiado. —No tengo nada que perdonar, no te pongas así. No sabes lo que me gustaría estar ahora a tu lado para abrazarte, yo también te extraño.


    Tomé aire, llenándome con sus palabras y de a poco el calor fue volviendo a mi cuerpo, relajándose. No había notado hasta ese momento lo mucho que me dolían los músculos de tanto tensarlos.


    —Tendría que haberte llamado antes, soy un lío. – me lamenté, pensando en voz alta. Por supuesto el orgullo no me había dejado, pero ahora que por fin podía hablar con él, me sentía infinitamente mejor.


    —Te pasa algo más. – dijo y no era una pregunta. —Me doy cuenta de que hay algo que te tiene mal. Decime. – rogó. —Bianca si me necesitas, puedo ver de buscar un vuelo y estar acá antes del partido.


    —¡No! – me apuré en responder. —¿Cómo vas a hacer una cosa así? Estás trabajando. Y lo que me pasa es una estupidez. Estupideces de adolescentes idiotas, nada serio. De verdad. – aseguré para que no se preocupara.


    —Mmm… no vas a estar así por una estupidez, te conozco. – dijo y la garganta se me cerró en un nudo. Sí que me conocía.


    —Bueno, tengo un compañero que me está haciendo la vida imposible, pero ya sabes cómo es esto… lo de siempre. – quise reírme, y me quedó de lo más forzado. No quería meter a Thiago en mis problemas. Estaba lejos, y además no quería sentir que necesitaba la ayuda de nadie para manejar mis cuestiones. Por muy aterradoras que fueran, con todo y esos ojos saltones de asesino serial.


    —¿Te está haciendo la vida imposible? ¿Cómo Juani o qué? – quiso saber.


    —No. – y ahora mi risa sí fue genuina. —Juani es una minita básica aburrida que no hacía más que molestar, pero no tiene nada que hacer al lado de este otro subnormal. – negué con la cabeza pensando que si mi compañera hubiera tenido que lidiar con Mila, se hubiera puesto a temblar, y todo rastro de su soberbio carácter, hubiera desaparecido por completo.


    —¿Es uno de esos chicos que estaba en la fiesta de la otra vez que tanto te miraba? – preguntó.


    —¿El grupito de los futbolistas? ¡No! – volví a reír. —Esos lo peor que hacen es mirarme el culo. – dije restándole importancia, y escuché cómo resoplaba indignado del otro lado. —Este otro es un energúmeno. Un desquiciado al que le caigo mal vaya a saber por qué, y hoy por poco me ahorca en frente de todos. Está loco. – seguí diciendo. —Lo hubieras visto, parecía que quería matarme y por poco… Por suerte estaban los otros que me lo sacaron de encima.


    —¿Qué? Bianca, qué te hizo. – no podía verlo, pero adivinaba que hasta hacía un momento estaba acostado hablando conmigo, y ahora se había puesto de pie, alarmado. —¿Quién es?


    —Andrés Milanesio, no lo conoces. – contesté. —Y no te pongas así, no es para tanto. Lo tengo controlado… Sabes que puedo defenderme sola.


    —No por lo que me contaste recién. – respondió, molesto. —Tenés que decirle a la directora, no puede ponerte un dedo encima. ¿Por qué no me dijiste nada antes? Lo voy a matar, sé quién es. Los de fútbol varias veces hablaron de él, el año pasado.


    —No, no, no. – lo frené de repente arrepentida de habérselo contado. —No exageres, los dos nos hacemos cosas. – quise suavizar la situación. —Y yo no soy una buchona, no voy a decirle nada a la directora.


    —La diferencia es que si vos le haces algo, no lo pones en peligro. – masculló. —Él no debería levantarle la mano a ninguna mujer… ¿Qué clase de hijo de…?


    Lo frené porque noté cómo se acaloraba.


    —No me va a hacer nada. – dije con voz cansina, para que se calmara. —Tiene un aspecto que da miedo, pero quédate tranquilo que traté con gente diez veces peor y ya ves. – Thiago seguía insultando por lo bajo.


    —¿Marcos? – jadeó muerto de miedo. —¿Te acordas de cómo terminó eso? Con vos en el hospital. Bianca…


    —Mila no es Marcos. – lo corté. —Y te prometo que si las cosas se ponen más feas, voy a decirle a alguien. – pequeña mentirita blanca para darle un poco de paz.


    —Jurame que me vas a decir a mí también. – rogó. —No importa el día, ni la hora. Me vas a llamar y me vas a decir. – gruñó con impotencia. —Odio estar tan lejos.


    De nuevo ese Thiago que pocos conocían, ese al que se le salía la cadena cuando algo lo superaba y sacaba afuera su frustración con el mismo fuego que me había enamorado. El Thiago que se despeinaba y me llenaba de mariposas.


    —Te lo juro. – dije, cruzando los dedos y extrañándolo más que nunca. —Hey. – dije en un susurro, llevándome una mano a la panza, ahí donde siempre lo sentía.


    —¿Qué? – respondió él, haciendo el intento de calmarse aunque le costaba.


    —Te amo. – dije cerrando los ojos, imaginando que podía verlo recibir esas palabras. Imaginando que sentía sobre mi piel el suspiro que había escuchado a través de la línea.


    —Yo te amo más. – contestó bajando el tono, haciéndolo mil veces más dulce.


    Las cosas hubieran sido más fáciles de haberlo tenido cerca.


    

  


  
    Capítulo 18


    Al otro día, me sentía un poco mejor.


    El hecho de haberle contado a Thiago, me había hecho sentir más liviana, y casi por un instante, había vuelto a poner las cosas en perspectiva. Ese idiota de Mila no podía afectarme de esa manera, no era tan importante. No dejaría que me asustara, no le daría ese poder.


    Por otra parte, me había dejado algo desanimada también.


    La nostalgia de haber escuchado su voz después de tantos días, y de habernos dicho lo que sentíamos por el otro estando tan lejos, siempre me dejaba un poco afectada. No podía evitarlo.


    Así que con otras cosas en la cabeza, ya casi hasta me había olvidado de lo ocurrido con mi compañero, cuando lo vi allí sentado en su lugar, mirándome serio con las mandíbulas apretadas lleno de agresividad. Echado como siempre estaba en su silla, podía notar que se tensaba y sus manos ajustaban con fuerza excesiva su mesa como si tuviera que contenerse.


    Me encogí apenas y rápido me senté en mi sitio, dándole la espalda.


    Lo detestaba.


    No soportaba tener que sentirme amenazada por un imbécil como él, no lo valía.


    Molesta, saqué las cosas de mi mochila y abrí el libro llena de mal humor.


    —Estaba pensando que hoy podíamos ir a casa a terminar el trabajo. – dijo Jaz mientras resaltaba algo con su marcador color rosa pastel. Fruncí el ceño al ver que tenía los demás ordenados por tonalidad en su estuche. Esta chica de verdad se hubiera llevado bien con Thiago…


    —¿Hoy? – pregunté contrariada. —Pero si no hay que entregar nada hasta la semana que viene. ¿Por qué nos vamos a tener que juntar hoy?


    La chica levantó la vista de sus apuntes.


    —Bueno, si lo hacemos sobre la hora, no vamos a poder corregir nada y ya tenemos tanto avanzado… – explicó. —Además mejor si lo terminamos antes ¿no? Así no tenemos que seguir trabajando con Mila. Sé que no te llevas bien con él. – agregó con un susurro.


    ¿Que no me llevaba bien con él? Eso era quedarse cortos. Pero claro, le había ahorrado el mal momento a mi amiga, y no le había contado lo que había ocurrido en el pasillo de los vestuarios. Ya tenía el ego bastante herido, y por nada del mundo reconocería que me había afectado.


    —Y encima de tener que verlo acá en la escuela, vos querés que vayamos a tu casa así nos vemos también fuera. – puse los ojos en blanco. —¿No podemos hacerlo nosotras dos solas? Seguro hasta lo haríamos más rápido.


    Jaz frunció el ceño, confundida.


    —Mila también es parte del grupo. Y no te creas que lo haríamos más rápido, es muy inteligente y escribe muy bien. – dijo, defendiéndolo.


    Alcé una ceja porque no podía creer que nada bueno fuera a salir del subnormal de nuestro compañero, pero agarré la hoja que Jaz me alcanzaba donde estaba la parte que le había tocado a él.


    Efectivamente, tenía que admitir que tan mal no escribía. Mierda.


    —Ok, ok. – cedí con cara de cansancio. —Pero vamos, nos ponemos de acuerdo con lo que falta y después me voy. No soporto tenerlo cerca tanto tiempo.


    Jaz se rio negando con la cabeza.


    —Es raro, te juro. Pero cuando apenas te conocí, pensé que ustedes dos iban a llevarse bien. – se giró un poco para mirarlo disimuladamente. —Se visten parecido, tienen la misma onda… Los dos son altos, flacos, los mismos ojos verdes… – enumeró haciéndose la graciosa y yo resoplé hastiada. —Están llenos de tatuajes, son callados… En serio. – se rio al ver que me disgustaba la comparación. —De no ser porque estás de novia, casi te diría que harían buena pareja.


    Fingí una arcada estremeciéndome entera.


    —Me muero del asco. – contesté y Jaz se rio, dándome un empujón cariñoso.


    —No es tan malo, ya vas a ver. – dijo quitándole importancia. —Si llegaran a conocerse, seguro serían como almas gemelas. Mirá la mirada envenenada que tiene. – siguió, tentada. —Es clavadita la que me estás haciendo vos en este momento.


    Me giré en un acto reflejo y sus ojos malignos por poco me helaron la sangre.


    —Uf, no. – susurré. —Yo puedo tener cara de perra, pero por lo menos no parezco un vampiro.


    —Ah, a eso me hace acordar. – aplaudió, contenta. —Es como los vampiros de las novelas que leo. Tal cual. ¿También te gustan los libros de vampiros?


    Puse los ojos en blanco y me eché más en la silla hasta casi quedar recostada, esperando que llegara el profesor. Jaz vivía en otro mundo… uno paralelo todo rosado y bonito, donde todo eran puras sagas fantásticas, magos, hadas y vampiros.


    No sería yo la que le pinchara el globo diciéndole que el mundo real, podía dar mil veces más miedo que los villanos de sus lecturas. Al lado de la mierda por la que había tenido que pasar, esas cosas eran cuentos de niños.


    Esa tarde, a regañadientes, junté mis cosas y salí hacia la casa de mi amiga. No vivíamos tan lejos, y de todos modos se me hizo bien tener un rato antes para hacerme a la idea de que pasaría unas cuantas horas queriendo matar al idiota de mi compañero.


    Encendí un cigarrillo y arrastré los pies por las cuadras que nos separaban, pensando en que pasarían semanas antes de que pudiera ver de nuevo a mi novio. Venían partidos importantes y toda esa mierda, y ahora más que nunca tenía que estar entrenando.


    La parte más mezquina de mi mente, me decía que al menos ahora que tan ocupado estaría, tampoco tendría tiempo para estar viéndose con las estúpidas de la modelo y su amiga.


    Solté el humo, pensativa. A menos que en sus descansos se juntara con sus amigos. Esas chicas con esos cuerpos tan atractivos cerca de mi novio, el que se pasaba semanas y semanas sin sexo… No me hacía ni puta gracia.


    —¿Y qué estás esperando que las puertas se abran solas como en el shopping, pendeja? – escuché a mis espaldas y salté del susto. Ni me había dado cuenta de que había llegado a mi destino, y llevaba un buen rato con cara de zombie, mirando un punto en el suelo.


    —Estaba buscando fuerzas de donde no tengo para tener que pasar toda una tarde aguantándote. – respondí de mala manera.


    —No, porque a mí no se me ocurre mejor idea para pasar las horas, que tener que verte la cara. – masculló socarrón y soltó el humo de su cigarrillo. —Aunque tengo que aceptar que me hace un poco de gracia. – se rio.


    —¿Qué cosa? – le ladré, poniéndome las manos en la cadera.


    —Me hace gracia el miedo que me tenés después de lo de la clase de gimnasia. – contestó con una sonrisa torcida.


    —Yo no te tengo miedo. – dije, pero sin poder evitarlo, hice un paso hacia atrás para tenerlo lejos.


    —Claro… – dio dos pasos más y me miró serio, entornando los ojos. —Con la diferencia que ahora no están los del equipo de fútbol para salvarte.


    Apreté los dientes y miré a mi alrededor.


    Por supuesto que cuando más necesitaba de las miradas curiosas de otros vecinos, estos estaban yo qué sé, durmiendo la siesta. Estábamos totalmente solos.


    —No necesito que me salve nadie, payaso. – me jacté, por primera vez en la vida sin estar segura de que fuera cierto.


    Mila soltó una carcajada macabra y volvió a dar unos pasos hacia delante, arrinconándome.


    —Ya deja de hacerte la mala, que ya nadie te cree ese papel. – me miró de arriba abajo. —Te hiciste esa fama en la escuela por amenazar a un par de idiotas de tu curso, pero la verdad es que sos puro bla bla. Patética.


    —Y vos estás loco. Totalmente loco. – respondí, empujándolo por los hombros para quitármelo de encima. —¿Acaso la fama que te hiciste vos es mucho mejor? Todo el mundo sabe que no se te tiene que acercar porque estás mal de la cabeza. – me la señalé, disfrutando de cómo su sonrisa caía y procesaba lo que le estaba diciendo. —¿A no sabías? Te tienen miedo pero no por malo. – me reí. —Sino por lo inestable que pareces. Loquito y peligroso.


    Mila apretó las mandíbulas y soltó el aire por la nariz con rabia, sin saber qué contestar. Estaba por decirle algo más cuando vi que alzaba una mano, fue un segundo. Un segundo en el que me encogí asustada esperando el golpe, llevándome los brazos hacia delante, para escudarme. Pero no. El golpe nunca llegó.


    Su brazo pasó a mi lado, estirándose para tocar el timbre.


    Nunca había querido pegarme.


    —Chicos, los estaba esperando. – dijo Jaz con una sonrisa de oreja a oreja, haciéndonos pasar.


    


    Subimos directamente a la habitación de mi amiga, y nos acomodamos en tres almohadones en el suelo. Dos almohadones de peluche color rosado…


    Tenía ya dispuestos todos los libros y el trabajo organizado, además de una linda bandejita con jugos y galletas para que compartiéramos.


    Rodeados de tonos pasteles, cuadros con frases motivacionales, montones de estanterías con libros y lucecitas de navidad, Mila y yo parecíamos tan fuera de lugar.


    Los dos vestidos de negro, grandotes y luchando con las rodillas cerca del pecho, totalmente contorsionados, nos ubicamos para empezar a trabajar.


    Tenía que admitir que el chico por mucho que me odiara a mí, no había hecho ni un solo comentario malicioso a Jaz. Sin quejarse había contestado muy educado que tomaría un café con leche cuando le había ofrecido, y se había puesto a subrayar su parte de lo más cooperativo.


    —Café solo. – contesté yo, mirándolo anonadada.


    Habíamos trabajado.


    Habíamos terminado con todo y nos habíamos dividido lo que cada uno diría sin peleas. Jaz había pasado los últimos cambios por computadora y lo había impreso para que cada uno se llevara a casa lo que le tocaba, y ahora estábamos merendando antes de que cada uno se fuera.


    —No es por nada, pero podríamos haber usado el trabajo que presentaste el año pasado y ahorrarnos un poco de esfuerzo. – dijo Mila de la nada. —Aunque teniendo en cuenta que terminaste repitiendo porque te llevaste todas las materias, por ahí no era lo más inteligente.


    —Los profesores se hubieran dado cuenta. – negó con la cabeza Jaz, que ni se daba cuenta de las miradas asesinas que le dedicaba al chico, y las burlonas que él me dedicaba a mí.


    —A este trabajo lo hice sola el año pasado. – contesté, alzando una ceja. —Y me saqué un nueve.


    Jaz sonrió, impresionada y Mila puso los ojos en blanco.


    —Seguro, siempre hacen repetir de año a las mejores alumnas. – se rio y quise clavarle un lápiz en la frente.


    —Me llevé todas las materias porque en la segunda parte del año falté bastante y no me presenté casi a ninguno de los exámenes finales. – contesté con bronca. —No porque tenga que darte explicaciones a vos, justamente.


    —Yo no te pedí explicaciones, pendeja. – dijo con su sonrisa torcida y le levanté el dedo medio cuando Jaz no me veía.


    —Bueno, voy a buscarnos más galletas. – dijo ella, queriendo cambiar el tono de la conversación. —Ya vuelvo.


    La miramos partir los dos callados, dándole tiempo a que estuviera lejos.


    Sabía que tenía que dejarlo estar. Sabía que lo mejor que podía hacer era ignorarlo y hacer como me habían dicho mis compañeros, como me había dicho Thiago…


    Pero es que si me conocen, ya saben que no podía y era más fuerte que yo.


    No podía permitir que este imbécil me siguiera teniendo de punto.


    —¡Qué hacés! – gritó cuando levanté mi bota y le pegué una patada a su mano, haciendo que todo el contenido de su taza cayera sobre su ropa, quemándolo.


    Su ropa, la alfombra y el bonito almohadón de Jaz. Mierda. Daños colaterales, qué le vamos a hacer.


    —Ups, fue sin querer. – me encogí de hombros y lo vi que se separaba la camiseta de la piel para, haciendo un gesto de dolor.


    —Y después yo soy el loco ¿No? – me miró frunciendo el ceño, molesto. —Date cuenta de una vez que no sos el centro del mundo. – masculló. —Y los demás no queremos terminar como vos, patética. – decía cada vez más enojado. —Ahora además de buscarnos problemas en el colegio, también querés problemas con los padres de Jaz.


    —Vos empezaste. – lo señalé, aunque bajando unos cuantos tonos, porque al ver el enchastre que habíamos hecho, un poco tenía que aceptar que se me había ido la mano. —Que… ¿Acaso te importa alguien? ¿Qué más te da a vos lo que puedan pensar los padres de mi amiga?


    —Ella sí me cae bien. – respondió sin dudarlo y no me pareció que lo dijera con ironía. Bueno, a quién podía caerle mal Jaz. A nadie.


    Habíamos tenido que disculparnos con ella.


    Con ella y con su mamá que vino un rato después y nos juraba que no era para tanto, mientras nosotros hacíamos lo posible para limpiar un poco el desastre.


    Sí, me había pasado y ahora me sentía algo culpable.


    Un accidente, es lo que dijimos que había sido. Los dos tan altos y desgarbados, en esa pose en el suelo, tomando de dos tacitas mínimas de juguete… tampoco le costó creernos.


    Mierda.


    No aprendería nunca…


    Seguía siendo el mismo puto caos que siempre había sido. Y seguía hundiendo a todos a mi alrededor.


    Era una suerte que Thiago estuviera lejos para que no pudiera salpicarlo como siempre con mis problemas. Él nunca tendría que pasar por esas cosas.


    Él era aplicado, responsable… No tenía de verdad motivos para creer que estaría con esas chicas en su tiempo libre.


    Se tomaba su trabajo bien en serio, y no perdería el tiempo por irse de fiesta, no. Esa era yo… No él.


    Era el bueno de los dos.


    


    Thiago


    


    Había intentado mantener mi distancia.


    No estaba de acuerdo con muchas cosas de las que hacía, pero tenía que decir que después de tantos días, había terminado por volver a acercarme a Gastón.


    El compañerismo en la cancha y el hecho de que era una de las pocas personas que conocía en la ciudad, nos habían vuelto a juntar, y cuando quise darme cuenta, estaba por reunirme a tomar algo en su departamento como antes había hecho tantas veces.


    Me había ganado por cansancio, eso también había que decirlo.


    Con tanto entrenamiento, estábamos fundidos los dos, y juntarnos a ver el partido de otros equipos que jugaban ese día mientras descansábamos, tampoco me había sonado muy mal.


    Si me quedaba solo, terminaría por volverme loco.


    Estaba exhausto, aburrido y cada vez que tenía dos segundos para pensar, en lo único que podía hacerlo era en Bianca y lo mucho que la extrañaba.


    Por suerte las cosas con ella ya estaban bien.


    Me había partido el alma escucharla angustiada por teléfono, y sabía que ella tampoco la estaba pasando bien con la distancia…


    Pensando en eso, llegué a lo de mi amigo y tras tocar el timbre dos o tres veces, por fin atendió.


    Abrí los ojos como platos y me congelé en la entrada.


    Estaba esperando verlo en ropa de entrecasa, con la tele prendida, unas cervezas y tal vez una pizza, ya que ese día teníamos permitido un pequeño desliz, pero al parecer, él tenía otra idea de lo que era un día franco.


    Música a todo volumen, bebidas de lo más variadas, y decenas de personas de fiesta entre los que ya había visto a su novia y sí… a Pilar.


    Mierda.


    

  


  
    Capítulo 19


    Mi amigo me había recibido en la puerta, alcanzándome un vaso con algo dentro que ni me atreví a preguntar qué era, y visiblemente afectado por el alcohol, me puso una mano en el hombro para hacerme entrar a su fiesta.


    —Pensé que era una juntada para ver el partido. – le dije, mirándolo disgustado. —Un plan tranqui, como me habías dicho…


    —Sí, y te juro que eso íbamos a hacer. – se rio. —Pero después llegaron los demás y estaba en casa Mili, y llamó a Pilar y sus amigas. Ya sabes cómo son esas cosas. – se encogió de hombros. —En media hora tenía el departamento lleno de gente.


    Lo miré con desconfianza y dejé el vaso sobre la primera superficie que encontré.


    —Yo creo que mejor me voy. – hice señas hacia la puerta, pero él se apuró en detenerme.


    —Dale, no seas así… – me empujó y nuestros compañeros lo apoyaron con risas, también metiéndose conmigo. —Si es porque tu novia se puede enterar y enojarse, ya les dijimos a todos que no pueden sacar sus celulares ni hacer ninguna foto.


    —Si se enteran en el Club, nos metemos en un lío. – le recordé. Estábamos concentrando, y este tipo de reuniones estaban totalmente prohibidas, aun en nuestro tiempo libre.


    —Nada de redes sociales. – aseguró. —La fiesta no se va a filtrar.


    Torcí el gesto y apagué el celular como me dijo Gastón, para seguirlo hasta el salón.


    No voy a negar que ver tantas caras distintas, un poco sí que se sentía bien. Tantas semanas viendo solo a los miembros del plantel podía ser cansador, y poder hablar con otros de algo que no fuera el torneo, era un soplo de aire fresco.


    Prometiéndome controlarme, acepté solo una cerveza y me busqué sitio en el sillón resignado y dispuesto a descargar un poco de todas las frustraciones que venía acumulando. De todas maneras ya estaba allí, por lo menos me divertiría.


    Gastón estaba con su chica, quien bailaba contenta abrazándolo cariñosa, y los chicos del equipo se disputaban un partido en la Play entre gritos y bromas.


    Partido al que me sumé después de un rato, demostrando mis virtudes como jugador. Si algo hacía cuando estaba solo en el departamento, era jugar en la bendita consola como si no hubiera un mañana.


    Íbamos turnándonos, para que de a dos nos enfrentáramos y yo ya había ganado un par, quedando finalista para definirse en la próxima ronda, así que aproveché el descanso, y pasé a la cocina para buscar algo para tomar. Seguramente mi amigo tendría algo que no fuera alcohol. – pensé, mirando la heladera, contrariado.


    —No creo que encuentres una gaseosa por ahí. – me dijeron con una risita. A mi lado, Pilar se apoyaba a duras penas en la mesada del costado, intentando no tambalearse.


    —Y por lo visto vos no fuiste la que se la tomó. – me reí y me incliné para saludarla con un beso en la mejilla. La pobrecilla tenía problemas para mantener los dos ojos abiertos.


    —La verdad no. – rio y eso hizo que los tacones se le doblaran para los costados, haciéndola trastabillar, inestable. —Pensé que no te íbamos a ver más en una de estas fiestas. – dijo sujetándose de la heladera con una mano para recobrar el equilibrio.


    —Si hubiera sabido que era una fiesta no venía. – confesé mientras me giraba para abrir la canilla. Me serviría un vaso con agua y ya. —No se supone que hagamos estas cosas mientras estamos concentrados.


    —Psss… – dijo ella con un gesto de su mano, como quitándole importancia. —Por favor, todos los futbolistas lo hacen. Todo el tiempo.


    —Bueno, yo soy nuevo y no tengo ganas de meterme en líos cuando recién empiezo. – me encogí de hombros.


    Torció la cabeza y de a poco sonrió con ternura. Su cabello llegaba a la cintura y estaba prolijamente alisado, brillando bajo las luces de la cocina. Se había producido para venir, y el pequeño vestido plateado que llevaba se pegaba a cada curva de su cuerpo. Una sensación fea en la panza me obligó a no seguir mirando.


    Tenía un cuerpo muy bonito, pero no me sentía bien dándole un repaso como si nada. La encontraba atractiva y por más que no fuera a hacer nada al respecto porque amaba a mi novia, tampoco estaba cómodo del todo mirándola así.


    —Siempre fuiste un chico bueno, ¿no? – dijo con voz melosa, y apoyó la otra mano en mi hombro. —Responsable, fiel… – negó con la cabeza. —¿Eras abanderado en la escuela, no?


    Me reí, negando con la cabeza y ella también rio, bajando la mano por delante, creo que para encontrar otro punto de apoyo.


    —Para nada. – contesté. —De hecho meses antes de venirme a Córdoba, me fui de mi casa. – dije, sin dar demasiadas explicaciones.


    —También tenés un costado rebelde, me gusta. – asintió y ahora su mano dibujaba pequeños círculos de manera distraída. —Un chico malo.


    Mi sonrisa se fue tensando de a poco, y delicadamente la tomé por la muñeca para que me soltara. Pero tenía las piernas tan flojas, que sentía que si dejaba de sujetarse se iría al suelo directamente.


    —Creo que sería mejor que te fueras a recostar un rato. – miré a ver si mi amigo estaba cerca. Si Mili la ayudaba, la podrían dejar dormir un poco en su cama, hasta que se le pasara.


    Asintió con ímpetu, solo logrando marearse más y soltar una carcajada mientras la enderezaba. Mierda.


    —Me vas a tener que ayudar, me parece. – susurró, agarrándome la camiseta con ambas manos. En sus puños había estrujado la tela con desesperación y de a poco los ojos se le iban cerrando.


    ¿Qué había tomado para estar así? Y lo más importante. ¿Dónde carajo se había metido su amiga y el novio de esta, para darme una mano?


    Resignado, la volteé y tomándola por la cintura, la conduje camino a la sala. Era casi imposible hacer más de dos pasos derechos, caminaba prácticamente haciendo zigzag, mientras reía divertida y pegaba la cabeza a mi pecho, girándola para mirarme.


    Puse los ojos en blanco.


    Desde que había puesto un pie en esa casa, sentía que había sido un error, pero ahora lo sabía, definitivamente.


    —Si no te quedas quieta, te vas a caer. – le advertí mientras seguía buscando entre la gente para dar con mis amigos, pero no los encontraba. Pilar sonrió y se volteó para abrazarme y meter la cabeza en mi cuello con un suspiro.


    —Tu perfume… – dijo con un gemido y yo resistí la tentación de soltarla y dejarla caer sobre su culo en plena fiesta, dejándola sola.


    No.


    Yo no era así.


    En pleno camino, di con el pasillo que llevaba a la habitación de Gastón y abrí la puerta a tientas, a estas alturas cargando con todo el peso de la chica que estaba casi desmayada en mis brazos.


    Una vez dentro, la recosté sobre la cama y la giré para que estuviera de costado. Sabía por las veces en que Bianca había estado así, que era mejor no dormir boca arriba, por las dudas.


    Encendí la lamparita de la mesa de noche y apagué la del techo para que descansara mejor, y justo cuando estaba a punto de irme, vi que se movía en un intento de incorporarse.


    —Thiago… – lloriqueó, angustiada. —No te vayas todavía. ¿Hacía mucho que no te veía y ahora te vas? Ya casi no quedás con nosotros. Pensé que éramos amigos.


    Un sentimiento de culpa me estrujó por dentro y me acerqué otra vez a la cama para contestarle.


    —Perdón, no quise desaparecerme, es que sabes que cuando estamos concentrando no tenemos mucho tiempo para vida social. – quise reírme, pero me quedó de lo más acartonado.


    Estaba mintiéndole.


    Sabía perfectamente que de haber querido, podría haber encontrado el momento por lo menos para llamarla. Al mudarme a Córdoba, ella, Gastón y Mili, habían sido los únicos que me habían hecho sentir un poco como en casa. No tenía la culpa de que esa amistad me trajera problemas con mi novia, nunca había hecho ni dicho nada desubicado, y yo básicamente la había utilizado. Me había quedado con ella cuando estaba aburrido en las fiestas y no tenía nada mejor que hacer, pero desde mi pelea con Bianca, ni siquiera le había contestado los mensajes.


    —Está bien, no te voy a reclamar. – se rio y rodó por el colchón, luchando con el ruedo de su vestido. Hiciera lo que hiciera, este no parecía querer mantenerse abajo, y por más que había desviado la mirada como un caballero, ya había visto mucho más de lo que había pretendido. —Pero ahora quedate, charlemos. – dio unas palmaditas a su lado para que le hiciera compañía. —Contame qué te pareció tu primera experiencia concentrando. No los dejan ni comer lo que quieren, ¿no?


    Me reí negando con la cabeza, mientras me echaba a su lado, mirando el techo.


    —Tenemos una dieta bastante buena, pero por ahí mataría por comerme una pizza entera yo solo. – confesé y se sintió tan bien por fin poder quejarme un poco. Con mis compañeros me sentía un niñato. Todos llevaban tiempo haciéndolo y ya estaban acostumbrados… Además me sentía tan privilegiado por estar donde estaba, que cualquier comentario que hiciera, temía pudiera quedar como una queja. Y con Bianca… Bueno, a Bianca no quería confesarle que la estaba pasando un poco mal.


    Ya nos dolía bastante la distancia como para sumarle mis berrinches. La única vez que lo había hecho, había explotado como un idiota, desahogándome con ella y tratándola mal. No se lo merecía y no tenía por qué soportarlo. Quería que se concentrara y que pasara ese último año del colegio tranquila, y lo más rápido posible así podía de una vez estar conmigo.


    —Mmm, pizzas. – dijo soñadora y sonrió con los ojos cerrados. —Yo tampoco puedo comer de esas. – se sentó, apoyándose en los codos. —Puedo, pero no debo… después me hincho como un globo. – hizo un gesto como si estuviera expandiendo su abdomen y le puse los ojos en blanco. Por favor, sabía perfectamente que no era cierto.


    —Podrías comerte cinco y ni notar la diferencia. – le discutí, señalándole la barriga plana y marcada que tenía.


    La chica se me quedó mirando y después gruñó, cubriéndose el rostro con frustración.


    —Agh. – se lamentó y la miré, desconcertado. —¿Por qué no fui a buscarme un chico así de bueno? Puros hijos de puta, los colecciono.


    Torcí el gesto, sintiéndome de nuevo culpable. Presentía que algo le estaba sucediendo, pero había sido tan mal amigo, que no le había preguntado.


    —¿Volviste a hablar con tu ex? – la miré apenado, sabiendo que aquello era algo que le resultaba difícil de hablar.


    —¿Qué? No. – negó rápido con la cabeza. —Otro hijo de puta, un mentiroso. Me hizo mal. – agregó y los ojos se le volvieron brillantes. Estaba por llorar.


    —Contame. – le pedí, pero ella no quiso.


    —No, contame vos a mí porque no querías juntarte con nosotros. – me enfrentó, secándose las mejillas con delicadeza. —¿Qué te hicimos?


    —Vos no me hiciste nada. – me apuré en aclararle para que no se sintiera mal. —Pero tuve algunas diferencias con Gastón… Hay cosas que él hace, que no van conmigo ni mi forma de pensar.


    —Me imagino, son como el agua y el aceite… tan distintos. – dijo pensativa. —Dejame adivinar. Lo viste con otra chica.


    Cerré la boca de golpe y esquivé la mirada.


    —No importa qué fue, pero yo no haría lo mismo que él en su lugar, y me pareció que sus valores no iban con los míos. – expliqué, siendo lo más cauteloso que podía.


    —No hace falta que lo digas con todas las palabras, sé cómo es. – se rio con amargura, volviéndose a recostar, esta vez sobre mi pecho. —Si te deja más tranquilo, Mili hace lo mismo. Cuando él está de viaje, no se queda en casa a esperarlo precisamente.


    —Entonces sí son una pareja abierta. – dije, sintiéndome infinitamente más liviano. Si los dos estaban de acuerdo, ya no me sentía tan cómplice de esos engaños.


    —No. – susurró y dibujó circulitos con la punta del dedo alrededor de los botones de mi camisa. —Les gusta aparentar, mentirse y hacer de cuenta que son una pareja perfecta para que los demás los vean.


    —No entiendo… – dije, quedándome perplejo ante su respuesta.


    —Supongo que es complicado para el que no los conoce, pero ambos sacan algo de la relación. – se encogió de hombros y alzó el rostro para mirarme. Yo, que había estado tieso como un palo, prestando atención de más para no abrazarla ni acercarme tanto, ahora le devolvía la mirada con curiosidad. Tenía las pestañas mojadas y el maquillaje apenas emborronado. Así y todo, se veía bonita. —A Gastón no le gusta estar solo, y a ella, salir con un futbolista aunque no sea tan conocido, le suma seguidores en sus redes sociales.


    —Yo nunca podría estar con alguien por interés. – dije y volví a mirar al techo. —Me parece una estupidez.


    —Pienso como vos. – asintió. —Si estoy con alguien, es porque siento algo por esa persona. – comentó. —Aunque después esa persona sea un asco, y me decepcione. – la voz se le rompió al final.


    —Ey, no llores. – le pedí angustiado, y dejándome llevar por mi instinto, pasé una mano por su brazo, para consolarla.


    —Es que me da mucha bronca. – dijo y súbitamente se incorporó, enfrentándome. Poniendo una mano a cada lado de mi rostro. —¿Por qué no puede ser como vos? – se quejó, frunciendo el ceño. —A Gastón le da lo mismo si lloro o si la paso mal…


    Un segundo.


    Fue ese segundo en el que mi cerebro intentó procesar aquello que Pilar acababa de soltar, que perdí hasta la noción de mi entorno. ¿Había tenido algo con Gastón? ¿Gastón, el novio de su amiga? Confundido, me había quedado sin parpadear, mientras ella avanzaba y pegaba su boca a la mía de repente.


    Sus labios se movieron apenas, pero no la dejé seguir. Sin dejar que eso llegara a transformarse en un beso, la retuve por los hombros y la alejé, mirándola algo molesto.


    Se había aprovechado de que me había quedado con ella acompañándola, y de que quería hacerla sentir mejor.


    —Ey, ¿qué haces? – pregunté, indignado. —Sé que estás mal, pero no confundas las cosas. – me separé de ella, poniéndome de pie al lado de la cama, dispuesto a marcharme. —Nunca tendría que haber venido, por algo tomé distancia de ellos… Y ahora me doy cuenta de que vos sos igual. – dije, frunciendo el ceño. —No podemos ser amigos. Yo no soy como ustedes, evidentemente.


    La chica se quedó boqueando con los ojos como platos, y un poco de lástima me dio pensar que tal vez no estuviera actuando de manera consciente por culpa del alcohol o el despecho amoroso, pero no iba a darle pie a explicaciones. No estaba de humor.


    No quería verme involucrado en estas cosas.


    No me había mudado tantos kilómetros para esto. Lo había hecho por el fútbol, y a eso me dedicaría de ahora en más.


    Solo a eso.


    


    Bianca


    


    Porque si las cosas ya de por sí no hubieran sido una mierda, mi suerte negra siempre tenía un as en la manga para sorprenderme.


    Ese día amanecí algo tarde, y gracias a que me habían llegado un par de mensajes, porque ni había escuchado la alarma.


    Esperando encontrarme alguno de Thiago, abrí un ojo y miré la pantalla encandilada por el brillo que tenía, y me sorprendí al ver el nombre de mi jefe, Homero.


    Tenía hasta llamadas perdidas. Mierda.


    —Homero. – dije apenas me había atendido.


    —Bianca, por fin me contestas. – suspiró el otro.


    —¿Pasó algo? ¿Se quemó el estudio? – bromeé, bostezando y calzándome las botas de mala gana para ir al colegio.


    —Y te voy a llamar a vos antes que a los bomberos, ridícula. – se rio. —No, escúchame… ¿Te llegaron más mensajes además de los míos?


    —Todavía no me fijo. – respondí algo alarmada por el tono cauteloso con el que me hablaba. —¿Qué me tendría que haber llegado?


    —Mira, no te asustes… – dijo y solo le bastaron esas pocas palabras para ponerme en total alerta. —Pero anda circulando algo sobre vos, y sé quién fue el culpable.


    —¿Qué? – pregunté, asustada. Estaba acostumbrada a que se dijeran todo tipo de cosas de mi persona. En el barrio ya no quedaba mucho que se pudiera decir, ya se lo habían inventado todo, pero había algo en la manera en que mi amigo me hablaba, que me ponía la piel de gallina. —¿Qué es?


    —Te lo acabo de mandar, es un video. – dijo con un suspiro lleno de pesar. —Fue tu ex, Marcos. Al menos él es quién lo grabó, no sé de dónde lo envían porque ya se hizo cadena… Viste cómo son estas cosas.


    —Te llamo más tarde. – dije paralizada.


    Con las manos temblorosas, abrí el chat que tenía con Homero y ahí me esperaba el archivo que ya conocía. Por supuesto que sabía qué había en él, yo había estado ahí cuando se había grabado.


    Sin aire en los pulmones le di a reproducir y me quedé ahí mirando mi rostro, sentada sobre las piernas de mi ex, abriéndome los botones de mi camisa, para después hacer lo mismo con su pantalón, donde mi mano se perdía por debajo para tocarlo mirando a cámara, sin rastro de timidez. La respiración agitada del que una vez había sido mi chico me revolvió el estómago, y mi propia imagen, me dio hasta rechazo. ¿Esa era yo?


    Lo demás no hace falta que lo explique, creo que ya pueden imaginárselo perfectamente sin dar tantos detalles.


    No podía creer que me hubiera hecho algo así. No tenía sentido… Había pasado tanto tiempo ¿por qué se vengaría ahora?


    La denuncia.


    Seguramente estaría enfrentando problemas legales por mi culpa o quién sabe, hasta podían haberle caído más denuncias a raíz de la que yo le había hecho.


    Tendría que haberme imaginado que tarde o temprano haría algo al respecto, y ya que no podía acercarse a mí por la restricción perimetral que le habían puesto, lo haría a su manera.


    Mierda.


    A saber quién más habría visto ya el video.


    Hijo de puta.


    

  


  
    Capítulo 20


    Me planteé por un segundo no asistir a clases.


    Por un día que no fuera no me afectaría demasiado, y además moría por ir al estudio de tatuajes para hablar con mi amigo y que me contara quién más había visto mi video, y cómo se había enterado de que había sido Marcos. Mierda.


    Algo me decía que mi ex amiga Catalina tenía algo que ver con todo esto. Decía que estaba queriendo cambiar, y que quería también cambiar la clase de chicos con los que salía, pero estaba embobada con el idiota de Marcos. Y si este le pedía que se arrojara a un pozo, la otra no dudaría demasiado en hacerlo.


    Sacudí la cabeza, intentando pensar si alguna vez yo había sido igual de patética. Probablemente. En esa época me quería muy poco.


    Pero entonces mi nuevo y estrenado sentido de la responsabilidad, me recordó que un día podía costarme la explicación de algún tema nuevo, y me convenía tener a todos mis profesores de buenas.


    Ya después a la salida de clases, podía ir a ver a Homero, y sacarme todas las dudas.


    Un frío helado me recorrió la columna de imaginarme que el video pudiera llegarle por esas casualidades de la vida a Thiago. Estando tan lejos y sin saber con precisión cuándo había sido hecho, vaya uno a saber qué podía pensar. No quería ni imaginármelo.


    Entré al colegio sin despegar la mirada del celular viendo que me llegaban más mensajes de gente que conocía y había visto el video. Otros que comentaban que lo habían subido a Twitter y claro, los de mi antigua amiga, que se hacía la mortificada por el asunto, diciendo que no hiciera caso.


    Este tipo de mierdas tenía su nombre por todas partes, que no me viniera con estupideces.


    Alcé la mirada para no estamparme contra alguna pared y noté que todos me miraban y susurraban cosas mientras pasaba.


    Fruncí el ceño y escuché la palabra “video” por todo ese pasillo unas millones de veces. Algunos más atrevidos me señalaban, mientras se quedaban mirando sus teléfonos para confirmar que fuera yo la misma persona que seguramente ya habían visto. Mierda.


    Tragué en seco, obligándome a caminar en línea recta y entré a mi salón, con las piernas entumecidas.


    Me sentía tan humillada, que podría haber vomitado en ese mismo instante. Lo juro, tenía el estómago de cabeza desde que me había levantado y las miradas eran tan violentas, que parecían atravesarme.


    Se me puso un nudo en la garganta y las manos me sudaron, haciendo que casi tirara el celular al piso.


    Cualquier día, hubiera aprovechado esos momentos antes de que el profesor llegara para descansar. Me hubiera hasta sentido aliviada si es que este se atrasaba, porque eso significaba que la clase sería más corta y qué más queríamos. Pero hoy no.


    Hoy no podía dejar de mirar hacia la puerta esperando que llegara de una vez para que hiciera callar a todo el mundo. La cabeza me daba vueltas.


    Podía escuchar cada uno de sus murmullos y las cosas que decían. Las cosas que me llamaban… Era una puta pesadilla.


    Era como estar desnuda y que todos estuvieran en una ronda a mi alrededor señalándome y riéndose de mí, que de a poco me encogía, avergonzada.


    Me giré un poco para ver como el grupito de las chicas populares reían y una las hacía callar para que yo no fuera a darme cuenta de que se estaban burlando de mí.


    Apreté los puños y resistí la tentación de empezar a repartir golpes.


    Volví a girarme para ver a quien seguro estaba disfrutando de todo esto, pero no lo vi mirarme socarrón como siempre hacía. No parecía estar regodeándose en mi desgracia.


    En cambio, tenía un gesto adusto y pasaba de todos.


    No puedo negar que una pequeña y muy incoherente parte de mi cerebro se había preguntado más temprano, si acaso habría sido él el responsable de la difusión del video. Eran tantas mis ganas de culparlo por todo y odiarlo, que quería verlo como mi enemigo en cada cosa que me pasaba. Pero no, no había forma.


    Volví a mirar al frente y me sorprendió que Jaz me saludara como si nada al sentarse a mi lado. La pobrecilla no estaría en ninguno de los grupos de chat que tenían nuestros compañeros para cotillear, y probablemente tampoco sería de las que hacen correr rumores, así que no tenía que estar enterada de nada.


    Me cubrí el rostro con las dos manos y tomé aire, sintiendo que las sienes me iban a reventar.


    —No te tenía como actriz, Bianquita. – dijo uno de los amigotes de Augusto, que estaban en el equipo de fútbol. Había querido ser una bromita, pero estaba acumulando tanta frustración que estallé.


    Lo miré, apretando las mandíbulas con tanta fuerza, que dio un paso atrás y se disculpó, alzando las manos en señal de paz. Pero yo estaba mucho más allá. Yo estaba lejos.


    Era como una bomba a punto de estallar, y él solo la había activado.


    —A ver, pedazo de idiotas. – dije con un grito, mientras caminaba hasta el frente de la clase y los miraba bien a todos y a cada uno. Sus rostros eran un poema. Creo que nadie se esperaba que fuera a decir nada.


    Pensarían que el hecho me daría tanta vergüenza, que apenas me daría como para no morirme mientras todos se reían. Ja. No me conocían.


    Jaz, que acababa de aterrizar de su mundo de cariñositos me miró confundida y yo me tensé, lista para atacar.


    —¿Son todos muy vivos para hablar a mis espaldas, no? Bueno, alguno cuénteme el chiste, porque yo no le veo la gracia. – vi que Guillermina levantaba las cejas y revoleaba los ojos mientras sus amigas se aguantaban la risa. —No, de verdad, vamos. ¿Qué es lo que les parece tan fascinante? – miré a uno por uno, especialmente a Augusto y su grupito de pelotudos. —¿Que un ex me haya hecho una mierda como esta, publicando un momento íntimo entre los dos, o que yo cuando eso se grabó, era menor de edad y el tipo debería estar preso? Que esperen un poco y lo van a ver, porque hasta tiene una denuncia hecha y una perimetral por violencia de género. – asentí nerviosa, mientras todos abrían los ojos como platos. —Ah, se les fueron las ganas de hacer chistes… Ahora piensen tres segundos que les pasa a ustedes. ¿Todavía se ríen? – me crucé de brazos, para disimular que estaba temblando. —¿Del lado de un imbécil así quieren estar? Y después se indignan y escrachan gente en las redes sociales por acoso… – me encogí de hombros. —A ustedes, chicas. Las de los pañuelos feministas. – señalé a dos compañeras que tuvieron la decencia de bajar la mirada. —Ustedes sabrán.


    Volví a mi asiento, totalmente aturdida por el silencio que se había formado. Hubiera sido más cómodo y menos drástico quedarme callada y esperar a que el chisme pasara, pero estaba tan cansada de toda esta mierda, que no había podido evitarlo.


    Los que se habían reído y burlado, ahora no sabían dónde meterse y hasta me pareció que me miraban distinto. El asunto era bastante más serio que un par de bromitas de secundaria, y ahora les caía la ficha.


    Me acomodé en el lugar con el mentón en alto, resistiendo las ganas de quebrarme, pero apenas entró el preceptor para decirnos que el profesor estaba retrasado y tendríamos la hora libre, salí casi corriendo del salón en busca de aire.


    Había sido un día intenso y aun no eran ni las diez de la mañana.


    Movida por la costumbre, caminé hacia el estacionamiento y me escabullí hacia el escondite, encendiendo un cigarrillo de manera mecánica. No sabía si estaba al borde de un ataque de nervios o qué, pero todavía estaba acelerada, y necesitaba un poco de paz.


    Hubiera dado cualquier cosa por tener cerca a Thiago en ese momento. Él hubiera sabido exactamente qué decirme, y a veces ni le hacían falta palabras. Un abrazo suyo ya hubiera sido suficiente.


    Solté el aire con pesar y noté movimiento a mi derecha.


    Rápido, escondí el cigarrillo detrás de mi espalda, alarmada y me alejé unos pasos para no ser descubierta. Pero después lo vi, y algo me dijo que no estaba precisamente aquí para acusarme.


    Soltó el humo también y se apoyó en la pared cercana sin mirarme.


    —Tenés que estar disfrutando todo esto. – le dije en tono de reproche y ni se inmutó. —Seguro vos fuiste el que se encargó de mostrárselo a toda la clase ¿no?


    Vi que ponía los ojos en blanco, y después me enfrentaba con gesto de cansancio.


    —Debe ser agotador creerse el centro del universo todo el día, no sé cómo haces. – dijo dando otra calada a su cigarrillo. —¿Qué te hace pensar que me voy a tomar la molestia de hacer eso?


    —Te tomaste la molestia de hacerle creer a todo el mundo que era una ladrona. – le recordé y se rio por lo bajo.


    —Pero eso fue porque no te quería en mi grupo para hacer el trabajo. – se encogió de hombros. —Fue en defensa personal.


    —Como sea. – revoleé los ojos y me giré para darle la espalda.


    —Y no. – dijo tras una pausa. —No fui yo el que lo mandó al grupo de chat de los del curso, fue Guillermina.


    Lo miré sorprendida y no supe qué decir. Asentí despacio porque por más que tuviera el peor concepto de Mila, no me parecía un mentiroso.


    Me froté el rostro, sobrepasada. No podía creer que todos habían tenido que ver…


    De repente levanté la mirada y lo miré asustada.


    —Vos también lo viste. – dije y frunció el ceño con cara de asco.


    —No. – contestó tranquilo. —Apenas me di cuenta de lo que era lo saqué y lo borré, esas cosas son de cuarta. Hiciste bien en denunciarlo, es una basura.


    No sabía bien qué le pasaba a este, ni porque se había puesto de mi lado, pero era tal el desequilibrio emocional que tenía desde temprano, que fue justo quien tuvo que presenciar cómo me venía abajo. Y no había sido lindo.


    Empezó con un sollozo y un par de lágrimas; y terminó conmigo abrazándome las rodillas en el piso, hecha una bolita contra la pared, temblando desconsolada mientras no podía dejar de llorar.


    El chico, que se había quedado algo descolocado al principio, se agachó hasta donde estaba y me miró con cara de susto sin saber qué decir ni qué hacer. Tenía que estar pensando que había terminado de volverme totalmente loca, y de no ser porque no podía ni recobrar el aliento, me hubiera reído. Nunca lo había visto tan desconcertado y fuera de lugar.


    Incómoda, pensé que esa era la cara que yo ponía cuando tenía que dar apoyo a alguien que lloraba. Mierda. Iba ser cierto eso de que éramos parecidos de verdad.


    —A la mierda. – escuché que decía al tiempo que sacaba algo de su bolsillo y lo prendía con apuro. Una seca y el sonido inconfundible del papel ardiendo. El olor llegó a mi nariz enseguida y no pude evitar mirarlo, alarmada.


    —¿Qué haces? – pregunté con un susurro y él me pasó el porro con una revoleada de ojos. —Nos van a matar. – dije pero acepté dejando que el sabor dulce me llenara la lengua antes de volver a pasárselo. —Gracias. – agregué y se encogió de hombros, sin hacerme mucho caso.


    Más relajados unos instantes después, sentados al lado del otro y mirando un punto fijo en el enrejado que teníamos en frente, ninguno sentía la necesidad de decir nada más. Un silencio cómodo, y la calma que mi cabeza había querido encontrar.


    Con una rodilla doblada en la que había apoyado su brazo, todos sus tatuajes quedaban a la vista y sin poder evitarlo, sonreí pensando que eran los más feos que había visto en la vida.


    Me miró frunciendo el ceño y resopló.


    —Tregua, pendeja. – masculló con aire cansado. El mismo aire hastiado con el que tos los días llegaba a la escuela. —Estoy aburrido de toda esta mierda.


    —¿Acabamos de fumar la pipa de la paz? – pregunté alzando una ceja y él me respondió devolviéndome el mismo idéntico gesto.


    Me reí asintiendo y me despeiné el flequillo distraída. Moría por comerme una hamburguesa con queso de las que vendían en el shopping…


    —Yo digo que el día ya está perdido, y no tiene sentido quedarse esperando a ver si llega o no ese profesor. – dijo en tono enigmático y lo miré curiosa. Después miré el enrejado otra vez y entorné los ojos.


    —¿Estamos hablando de lo mismo? – señalé hacia delante y él asintió despacio, con desafío en la mirada.


    A ver, no era la primera vez que me escapaba de la escuela, y técnicamente nunca nos habían tomado asistencia, así que no figuraría en ningún lado que ese día había asistido, pero era riesgoso.


    El peligro de ser descubierta llenó mi panza de adrenalina y el corazón me dio un vuelco ante la perspectiva de huir a todo lo que me esperaba si volvía a ese maldito salón. Las miradas de lástima, los comentarios por lo bajo.


    No podía quedarme.


    —Este no es otro de tus planes para hacerme quedar mal con la directora ¿no? – quise confirmar antes de mandármela. —Cuando esté a la mitad del enrejado vas a correr a acusarme o qué.


    —Yo me voy a la mierda, quedate si queres. – contestó sin paciencia y trepando sin problemas, llegó hasta arriba y mirando hacia todas partes, se pasó del otro lado, haciéndolo ver tan fácil.


    Dudé por un instante y miré hacia los costados para asegurarme de que estábamos solos. Mordiéndome el labio, empecé a subir mientras él me miraba desde la vereda, como si estuviera incitándome. Con la misma mirada que le había dedicado a Thiago aquel día que nos conocimos y lo había convencido de colarse conmigo a la escuela de noche.


    —Sos la peor influencia para alguien como yo. – negué con la cabeza, y por primera vez se rio sin rastros de ironía. Podía ser por la marihuana, pero este Mila me caía un poquito mejor que el otro odioso que vivía para hacerme la vida imposible.


    —No tenés idea. – contestó con una de sus sonrisas torcidas. Y por primera vez también, no se me hizo tan tenebrosa.


    


    Thiago


    


    Había llegado tarde a casa, pero no me podía dormir.


    Lo que había pasado con Pilar no dejaba de dar vueltas en mi cabeza, me sentía horrible.


    Tenía una sensación extraña en el pecho, como si acabara de engañar a mi novia, y eso era lo último que quería.


    Totalmente desvelado, abrí la aplicación del chat para hablar con ella si la encontraba en línea, pero no. No estaba conectada.


    En las redes sociales tampoco había tenido mucha actividad. Solo una foto en Instagram de dos manos con cigarrillos en blanco y negro, pero no se entendía bien quiénes eran. Se me hizo algo extraña, pero estaba tan atacado de culpa, que no le presté más atención. A Bianca le gustaba subir fotos así, artísticas o cosas que encontraba en internet, junto con canciones que le gustaban…


    Sentía que tenía que hablar con ella, contarle.


    No sabía qué le contaría, ni cómo se lo tomaría, pero se lo debía. Después de nuestra discusión, después de todo lo que habíamos hablado, después de su opinión con lo de Gastón. Mierda, se enojaría conmigo, estaba seguro.


    Pero aun así, tenía que enfrentarla.


    No tenía tiempo para malos entendidos y no me parecía correcto hacerlo por teléfono tampoco, hubiera sido de mal gusto. Pero es que no me imaginaba teniéndole que confesar que una chica casi me había besado.


    ¿Qué chica encima? La misma por la que se sentía tan amenazada.


    Era una pésima idea.


    Miré mi calendario de los siguientes días hasta el próximo partido, y abrí la aplicación de viajes. Era impulsivo, era una total locura y probablemente me costaría un buen regaño, pero siempre podía decir que me había surgido un problema personal. ¿Y no era acaso eso exactamente lo que me pasaba?


    Ya estaba hecho.


    A primera hora de la mañana viajaría a Buenos Aires para verla.


    

  


  
    Capítulo 21


    Bianca


    


    Al día siguiente, llegué al salón y vi que algunas cosas habían cambiado.


    Por empezar, mis compañeros ya no me miraban raro y al parecer algo más tenía que haber sucedido para sacarme del foco de sus chismes, porque ahora hasta me estaban ignorando.


    Y lo más llamativo de todo, al lado de mi mesa una nueva. Una que el día anterior no estaba allí.


    —No sé cómo hacen para sentarse tan adelante. – masculló malhumorado. —Por poco se tragan el pizarrón. – criticó.


    Me senté a su lado con una sonrisa socarrona.


    —Te lo tragaras vos con ese pedazo de boca que tenes. – le respondí. —La gente normal no tiene esos problemas.


    Soltó una risa por lo bajo y empujó mi silla con la pierna, haciéndome tambalear.


    Después de la tarde anterior, las cosas habían cambiado entre los dos. Ahora las pullas eran en broma y algo… algo más había surgido. Respeto, tal vez. Pero lo que había empezado como una tregua, había mutado a medida que pasaban las horas y para qué voy a mentirles, me había divertido.


    Habíamos ido a comer hamburguesas, a tomarnos unas cervezas a la plaza y después habíamos dormido como tres horas al sol escuchando música. La misma música serena que a mí me gustaba y me ayudaba a descansar. Jumpdafuckup de Soulfly, una nana tranquilita para soñar con los angelitos.


    El tipo de diversión a la que estaba acostumbrada antes de que llegara Thiago a mi vida, por lo menos. Una sencilla, sin complicaciones, la que había tenido con mis antiguos amigos con los que me había metido en tantos problemas.


    No sé si había sido compasión por lo que me había pasado, pero su actitud se me había hecho de lo más decente y aunque no le perdonaría todavía lo de la clase de gimnasia, ahora se me hacía difícil seguir viéndolo como un enemigo.


    Nos había unido mi experiencia traumática, y lo traumático que había sido para él ver a una chica llorar y tener una crisis nerviosa, quién sabe. Tal vez fueran las mil cosas que teníamos en común… Pero ahora no me ponía el vello de punta estar en su presencia, y eso mucho decir.


    De a poco, el asco que le tenía, se iba suavizando.


    —¿Es muy pronto para hacer chistes sobre el tamaño de tu boca después de lo del video? – preguntó, rascándose el mentón y antes de que pudiera estamparle la carpeta en la cara como pretendía, soltó una carcajada y se cubrió con el brazo, haciendo que todo saliera disparado por los aires. —Chiste, chiste. – se reía.


    —Pelotudo. – mascullé sin querer reírme. —Por lo menos se nota que no lo viste entero, porque eso que decís no es lo que pasó. – le aclaré y se encogió de hombros como si le diera exactamente lo mismo.


    Jaz, que acababa de entrar, se quedó con los ojos como platos y nos miró a los dos sin entender qué pasaba. Sonrió y nos saludó con la simpatía que la caracterizaba y me pidió explicaciones con la mirada, a lo que yo le hice una seña de que después le contaba.


    Ahora nos sentábamos los tres adelante. Una puta locura.


    Los profesores que tampoco entendían nada, se nos habían quedado mirando, pero supongo que estarían tan cansados de nuestras rarezas, que habían optado por no hacer ningún comentario.


    Las cosas estaban más calmas y no podía evitar sentir que ya nadie se atrevía a burlarse de mí ni en los recreos, porque mi compañero estaba cerca y ya saben la fama que se había hecho. Nadie lo pondría a prueba. No se animaban.


    Ese día teníamos educación física, pero como estaban arreglando el campo de juego para el partido del domingo, nos habían dado la tarde libre, así que no dudé en invitar a mis ¿amigos? a que vinieran conmigo al estudio de Homero.


    —Ey, pibe… – saludó este cuando vio a Mila entrar. —Hace rato que no te veía por acá, antes venías todas las semanas.


    Lo miré alzando una ceja y sonrió canalla. Por supuesto no había ido más porque sabía que yo trabajaba algunos días allí, y había querido evitarme. Encantador. Le levanté mi dedo medio y nos ubicamos en los asientos del costado como si nada.


    Jaz, que era la primera vez que ponía un pie en un lugar de estos, estaba que alucinaba. Los ojos le brillaban y se encogía de dolor cada vez que escuchaba alguna de las máquinas zumbar marcando la piel de uno de los clientes.


    Ella ahí, tan pequeñita, inocente y con ese vestidito de verano que tenía estampado de margaritas. Negué con la cabeza mirando mis pantalones negros rotos y las medias de red que tenía debajo.


    —¿Se van a hacer algo, chicos? – preguntó un muchacho que no conocía. Había estado trabajando hasta hacía unos instantes, y suponía que como yo ahora había empezado la escuela, mi jefe tendría que cubrir mis horarios de vez en cuando.


    —Yo vengo a hablar con Homero. – le expliqué y el aludido asintió, comprendiendo sin que le explicara más. —Y estos dos ni idea. – me encogí de hombros. Dudaba que mi amiga fuera a querer tatuarse, pero dejaría que respondiera sola.


    —Por hoy paso. – dijo Mila, mirándose los brazos, tal vez en busca de algún lugar libre de tinta.


    —¿Y vos? – dijo mirando a Jaz con interés.


    Mi compañera abrió más los ojos y boqueó desconcertada como si recién estuviera entendiendo lo que le preguntaba.


    —¿Yo, un tatuaje? – rio nerviosa. —No, no. Nunca me hice uno.


    El color rojo de sus mejillas y la manera en que se corrió el cabello detrás de las orejas, me hizo poner en alerta.


    —Me llamo Felipe. – dijo con una sonrisa adorable y mi pobre amiga se puso todavía más nerviosa. A ver, era mono. Cabello oscuro, despeinado, ojos color café y una sonrisa simpática enmarcada por una barbita de algunos días. Era guapo y a Jaz le había gustado. —Por ahí yo puedo hacer que te animes…


    Ella tragó en seco y se aferró a la correa de su cartera con las dos manos.


    —Yo soy Jazmín. – el chico estiró la mano para saludarla y ella en respuesta se apuró a tomarla y sacudirla toda temblorosa. Oh, no… —Un tatuaje, nunca lo había pensado… Hay algunos que son bonitos. – Felipe asintió sin soltarla, casi haciéndola tener un ataque.


    Miré a Mila, que miraba el intercambio con la misma incomodidad que yo. Uf.


    —Mmm… otro día lo pensas mejor. – dije, interrumpiéndolos. Los dos me miraron y se soltaron a regañadientes.


    —Qué corta mambos que sos, pendeja. – me susurró Mila con una risita.


    —Si se la devuelvo a sus viejos tatuada, me matan. – contesté y los dos nos reímos, estando de acuerdo en que era una muy mala idea.


    —Los de la banda estuvieron acá hace unos días y me contaron lo que había hecho tu ex. – me dijo Homero cuando pudo desocuparse. Se acercó a donde estábamos y se dejó caer en el sillón, sacándose el celular del bolsillo. —Mandó el video al grupo y uno de los chicos lo sacó y bloqueó. Están cansados de sus boludeces, y ninguno quiere más problemas con la policía. – me mostró la pantalla y torció el gesto, disgustado.


    Asentí recordando vagamente cuántos de ellos habían tenido ya alguna experiencia en el calabozo.


    —Iba a hacerle otra denuncia, pero la verdad es que estoy cansada y no quiero tener nada que ver con ese idiota. – comenté. —Cuanto antes me lo saque de encima, mejor.


    —Mmm… – se rascó la barba, pensativo. —Igual tené cuidado, Bianca. Tu amiga Catalina estaba feliz cuando el video se filtró. No me consta, pero creo que estuvo compartiéndolo en las redes.


    —No tengo ninguna duda. – puse los ojos en blanco. —Y no es mi amiga. Ya no.


    Mi jefe asintió.


    —Yo creo que tendrías que denunciarlo por esto también. – opinó Jaz, muy seria. —Lo que te hizo es muy bajo, tiene que afrontar las consecuencias. – después de verme tan afectada, había tenido que explicarle todo lo sucedido, y estaba tan angustiada que me llenó de ternura ver lo mucho que le preocupaba a mi amiga. Me recordaba tanto a Thiago, que no podía más que quererla y protegerla de todo el que pudiera dañarla.


    Como el tatuador, Felipe, que no se cansaba de hacerle ojitos desde donde estaba, pensando que nadie más podía verlo. No es que me cayera mal ni nada de eso, pero es que Jaz era tan inocente a su lado, que me ponía nerviosa que pudiera lastimarla.


    —Está esperando a que reacciones, y si no lo haces por ahí se deja de molestar. – dijo Mila, encogiéndose de hombros. —Yo lo ignoraría, que no sepa que te afectó lo que te hizo y que haga su vida.


    Asentí, mordiéndome los labios. Eso era lo que más quería. Que ese idiota hiciera su vida y por fin me dejara hacer la mía.


    —Bueno chicos, si no se van a hacer nada, me voy a seguir trabajando. – dijo Homero, poniéndose de pie. —Cualquier cosa, sabes que contas conmigo. – me dijo, mirándome más serio y yo le sonreí con cariño.


    Lo vi partir y me eché sobre el asiento, cubriéndome la cara con un brazo. El hecho de que Homero, al que consideraba algo parecido a un hermano mayor, me hubiera visto en ese video, me mortificaba. Y no es que fuera tímida, pregúntenle a mis vecinos, no tenía reparos con mi cuerpo y todo eso… pero es que había quedado expuesta en contra de mi voluntad. Era algo violento. Violento y asqueroso.


    —Me siento tan humillada. – admití con un gruñido de frustración. —Nunca en mi vida había tenido tanta vergüenza.


    —El hijo de puta es él, vos no tenés nada de lo que avergonzarte. – dijo Mila, tajante.


    —A mí en primer año me hacían bullying por la ropa que usaba. – confesó Jaz, para hacerme sentir mejor, aunque las situaciones no se compararan. —Estuve un tiempo muy mal porque creía que todos me odiaban, fue horrible. – dijo y se me partió el corazón. —Con el tiempo, fueron conociéndome mejor, y ya no me tratan tan mal.


    —Porque le haces la tarea a todo el mundo. – respondió Mila y le hice señas de que fuera más compasivo. —Además mirá quiénes eran los que te molestaban. Augusto y su grupito de cabezas de termo. De todo un equipo de fútbol, no haces ni un cerebro que valga la pena.


    Nos reímos, sabiendo que era cierto.


    —Como sea, todos tenemos algo por lo que nos critican. – dijo ella. —De Mila también se dicen cosas, y él pasa de todo y de todos.


    El chico puso los ojos en blanco.


    —Sabía que decían que era raro. – asintió despacio y me clavó los ojos con reproche. —Pero hace poco me enteré de que también se dice que estoy loco.


    Bajé la mirada un poco culpable, porque yo le había dicho eso, y sin pretenderlo, había participado de esas habladurías tan crueles.


    —Porque no te conocen. – resolvió mi amiga que era buenaza con todo el mundo y yo alcé un poco las cejas. Un poco loco estaba. Vamos, un poquito…


    —Si me conocieran, dirían cosas peores. – se encogió de hombros. —Como en la otra escuela, a mí también me hicieron bullying. – miró a Jaz y ella le sonrió con tristeza en señal de apoyo. —Pero ahora me importa una mierda lo que piensen, no me pienso esconder. El que se anime a meterse con un loco, que venga.


    —¿Por qué te hacían bullying? – pregunté sin poder evitarlo y él me dedicó una sonrisa torcida, de lo más enigmática.


    —¿Todavía no te diste cuenta, no? – dijo, cuadrándose de hombros y acercándose más a nosotras. —¿Vos tampoco? – miró a mi amiga.


    Las dos nos miramos y luego a él con cara de desconcierto.


    —Si es por los tatuajes de mierda que tenés, a ver… son espantosos pero tampoco para que te hagan… – empecé a decir y él levantó la mano para interrumpirme.


    —Soy gay. – respondió alzando una ceja.


    —Gay. – repetí mirándolo bien. No, lo cierto es que no me había dado cuenta, y tampoco es que se me hubiera cruzado por la cabeza pensar en sus preferencias sexuales. Hasta hacía un día, era un ser salido del infierno. No tenía género, ni alma.


    —Gay, marica, puto… como más te guste. – asintió echándose en el sillón, conforme de habernos sorprendido.


    —No digas esas palabras, son muy feas. – se quejó Jaz y yo me reí porque sabía que el chico no las había dicho como insultos. —No… se te nota. Digo, que no sos el típico… O sea…– balbuceó visiblemente nerviosa. Sabía que estaba buscando las palabras correctas para no ofenderlo porque era amorosa y educada, pero nuestro compañero estaba mucho más allá.


    —Los estereotipos. – puso los ojos en blanco. —Me ven vestido de negro y con cara de culo y ya se piensan que me conocen. Bueno, no. – agregó. —Sorpresa.


    Solté una carcajada que lo contagió y negué con la cabeza. A eso se refería aquella vez cuando habíamos tenido nuestra primera discusión. Por fin lo entendía.


    —Si es por las apariencias, yo tampoco soy la típica novia de un futbolista. Y acá me ven. – me encogí de hombros, para destensar el ambiente.


    —No es tu onda. – negó con la cabeza Mila. —A ese chico lo veo más con Guillermina o sus amigas, no te ofendas.


    —No me ofendo. – suspiré. —Tendrían que haber visto a su ex. – agregué recordándola con pesar. —La reina del baile, delicada, con plata… – me reí con amargura. —Totalmente opuesta a mí.


    —Por eso es que ustedes funcionan tan bien. – comentó Jazmín, mirando disimuladamente al otro lado del mostrador donde Felipe estaba dibujando unos diseños para un cliente. —Se complementan.


    —Y hablando de Roma… – dijo Mila mirando la vidriera del local, con una sonrisa misteriosa. —¿Ese no es…?


    No lo dejé terminar.


    Con un estremecimiento me giré porque lo había sentido. Algo en el aire había cambiado y lo sabía. Mi cuerpo estaba en perfecta sintonía con el suyo.


    Del otro lado de la puerta de cristal, Thiago, sonreía con todo y sus hoyuelitos, emocionado de verme.


    —¿Qué? – chillé y salí corriendo de ahí tan rápido como pude. El corazón me galopaba en el pecho y mi mente, que no sabía todavía si lo que estaba viendo era real, giraba como una calesita. No podía creerlo.


    La puerta del negocio era pesada y al querer abrirla a toda velocidad, se me habían resbalado las piernas, haciendo que casi me matara de un golpe. Pero créanme que ni eso me hubiera frenado.


    Salté a sus brazos colgándome de su cuello, abrazándolo hasta con mis piernas. Su perfume me trajo tanto alivio que se me hizo un nudo en la garganta que no me dejaba tragar.


    Sentí que sus manos me acariciaban la espalda y que reía por lo arrebatado de mi ataque, pero estaba tan contenta de verlo, que no me importaba parecer una loca.


    —Estás acá. – dije y me separé para mirarlo mejor. Tenía el cabello un poco más corto, prolijamente cortado como lo hacían en las peluquerías más caras y chetas, pero sus ojos eran los mismos. Su boca… No lo dejé contestar. Me estiré y le estampé un beso desesperado que no tardó en devolverme.


    Llevando una mano a mi nuca para profundizarlo y suspirando los dos cuando por fin nos sentimos después de tanto tiempo. Nuestros labios se encontraron con el hambre de llevar semanas separados. Ansiosos, con urgencia, alternando caricias suaves y otras más rudas, casi mordiscos.


    —Quería darte una sorpresa. – dijo mudando sus besos a mi cuello, como si no tuviera suficiente. —Pensé que estabas en la escuela, también pasé por tu casa… Llevo como cuarenta minutos dando vueltas. – se rio y yo hundí el rostro en su pecho.


    Se sentía tan bien tenerlo conmigo… Después de los días de mierda que había tenido, por fin respiraba.


    —Están arreglando el campo de juego. – expliqué, quitándole importancia. —Vine con unos amigos a ver a Homero.


    —Entremos, no quise interrumpir tu tarde. – miró hacia atrás y puso la alarma de su auto. Al final, el regalo de su abuela había quedado en Buenos Aires, y solo lo usaba en contadas ocasiones. —¿Me puedo quedar en tu casa, no? – se frenó de repente, abriendo mucho los ojos. —Fue una decisión de último momento y recién se me ocurre que capaz…


    —Obvio que te quedas en mi casa. – lo corté sin dar lugar a discusión y me bajé de su cuerpo para que entráramos al local.


    —Qué suerte, no sabes lo que extraño dormir con vos. – dijo y me sujetó de la mano para volver a acercarme a él, hasta que casi nos chocamos de frente y nos sonreímos.


    —¿Dormir nada más? – susurré poniendo una mirada inocente que sabía que lo volvía loco.


    —Bueno, me encanta dormir con vos… pero ahora mismo no tengo nada de sueño. – respondió clavando sus ojos claros en mis labios y yo sonreí con picardía.


    —Entremos así me despido de todos. – dije apurada y ya acalorada pensando en cómo sería nuestro reencuentro.


    Thiago me siguió riendo, y pegado todavía a mi espalda en una especie de abrazo en la que apenas podíamos caminar, fuimos hasta los sillones, así les decía a mis amigos que me iba.


    Jaz, que ya lo conocía, se paró primero para darle un beso en la mejilla y él le dio un abrazo cariñoso. Sabía que la chica le había caído bien la última vez que se habían visto, y se parecían tanto que me encantaba que hubieran pegado onda.


    Ahora, con mi compañero… Uf. Ese era otro tema.


    —Él es Mila. – dije distraída, señalando al otro que algo desganado se ponía de pie para saludar al recién llegado.


    Los ojos de mi novio se abrieron de par en par y se tensó entero ante la mención de ese nombre. Mierda, claro… ¿Cómo no lo había pensado antes?


    —¿Mila? – preguntó frunciendo el ceño y mirando la mano que le tendía el otro con gesto ofendido. —¿El mismo Mila que te atacó hace unos días? – su tono de voz había bajado hasta convertirse casi en un gruñido y sus puños se apretaban al mismo ritmo que las aletas de su nariz se movían. Mierda, mierda, mierda.


    El aludido bajó la mano al darse cuenta de la situación y me miró algo desconcertado sin responder.


    —No, Thiago, espera… – dije poniéndome en medio disimuladamente. —Ya aclaramos nuestros problemas y…


    —Yo no la ataqué. – dijo el otro sin echarse atrás. Lo miré rogando que se quedara calladito hasta que pudiera tranquilizar a mi chico, pero este no parecía si quiera verme. Estaba que echaba humo. Los dos en realidad. Se estaban fulminando con la mirada.


    —Fue todo un malentendido. – quise quitarle importancia. —Los dos nos molestábamos, no es tan serio. – puse una mano en el pecho de Thiago y por un breve instante sus ojos se encontraron con los míos, algo escépticos. —Mejor vayamos a casa, que en cualquier momento Amalia sale de trabajar y quiero estar un rato sola con vos. ¿Sí?


    Mi chico tensó las mandíbulas y después volvió a mirar a Mila con gesto amenazante.


    —Sí, mejor. – contestó tras lo que me pareció una eternidad.


    Aflojó los brazos para que pudiera volver a sujetar su mano y tiré de él para salir de allí.


    —Los llamo después. – grité sin mirar atrás y sentí cómo resoplaba a mi lado con furia.


    Algo me decía que iba a tener que dar unas cuantas explicaciones.


    

  


  
    Capítulo 22


    No había traído tantas cosas, y eso al principio me alarmó.


    Muchas veces cuando hablábamos por teléfono, bromeaba con que se tomaría el primer vuelo a Buenos Aires así eso significara pasar solo un par de horas aquí y después tener que marcharse, pero ese no parecía ser el caso.


    Había dicho que tenía un asunto personal que resolver y se quedaría tres noches conmigo. Estaba que daba saltos de la alegría.


    No era típico en él hacer algo así de impulsivo, pero lejos estaba yo de quejarme.


    Al cruzar por la puerta de casa, ya se le había olvidado el motivo por el que hacía unos minutos estaba con cara larga. Pretendía que se olvidara de Mila, y lo cierto es que no me había costado ni un poco.


    Nos encerramos tan rápido en mi pieza que apenas había tenido tiempo para darle play a la música del ordenador. A ver, no creía que Amalia fuera a llegar justo en ese momento, pero por las dudas, solo escucharía a Marilyn Manson cantando Tourniquet a todo volumen.


    Las manos de Thiago recorrían mi cuerpo con urgencia, encontrando el ruedo de mi top para alzarlo sobre mi cabeza de una vez, y yo forcejeaba con su camiseta con dificultad. No sabía desde cuándo le quedaba tan ajustada la ropa, pero podía apostar a que se debía a su cambio físico.


    Se la quitó él mismo, impaciente y no pude evitar quedarme mirándolo. Su torso se veía totalmente distinto a la última vez que habíamos estado juntos, mierda. Sus brazos estaban más marcados y el abdomen definido había cobrado volumen… todo puro músculo.


    —¿Qué…? – empecé a decir, hipnotizada mientras acariciaba su pecho.


    —El entrenamiento. – se encogió de hombros sin darle importancia y me tomó por las mejillas para besarme. Su piel ardía y no podía dejar de tocarlo por todas partes con anhelo.


    Sin separarme de sus labios, bajé mis manos para desprenderme el pantalón y me lo quité a patadas junto con medias, y sí, ya que estaba, también mi ropa interior. Algo me decía que no estábamos para tanto jueguito previo…


    En respuesta, Thiago me había tomado por las caderas para acercarme a él y había estrujado mi trasero con un gruñido. Su bragueta pegada a mí, haciendo de esa fricción áspera, una de las cosas más buenas que había sentido en mucho tiempo. Gemí de gusto y sin querer seguir esperando, manoteé el botón de su jean para desnudarlo.


    No se hizo rogar.


    Bajando con sus besos a mi cuello, se había liberado de la ropa que le quedaba y me había cargado con un brazo a su cadera para llevarnos a la cama.


    Ni idea qué había hecho con lo que había encima de esta, porque antes de irme a la escuela era un caos; pero ahora solo estábamos los dos, rodando entre las mantas incapaces de mirar otra cosa que no fuera al otro.


    No habíamos hablado…


    Llevábamos semanas sin vernos y en vez de ponernos al día, habíamos saltado sobre el otro como animales. Una reacción tan primaria y salvaje que no me extrañaba en mí, pero él…


    Él me había sorprendido.


    Thiago siempre había sido el sentimental de los dos, pero supongo que la abstinencia y la necesidad estaban por encima de todo.


    Temblábamos, no podíamos esperar. Cada célula de nuestros cuerpos gritaba y quemaba, buscando saciar aquello que iba creciendo y creciendo entre nosotros.


    Gemí con fuerza cuando sus dedos resbalaron entre mis piernas y creo que rogué que se diera prisa porque ya no podía aguantar más. Quería sentirlo.


    Quería sentirlo dentro y que me llenara como hacía noches venía deseando.


    Se separó de mi rostro por un segundo como si estuviera preguntándome si estaba segura. Como pidiendo permiso. Por dios, resistí las ganas de ponerle los ojos en blanco. ¿A estas alturas le quedaba alguna duda?


    Asentí frenéticamente y me mordí los labios con fuerza cuando la punta de su miembro me rozó apenas, haciéndose lugar.


    —Sigo tomando pastillas. – dije, mirándolo a los ojos y dedicándole media sonrisa que lo animaba a seguir. No tenía que detenerse…


    Asintió y sujetándose con firmeza, se ubicó en mi entrada antes de darse impulso con la cadera haciéndonos gemir. Una vez más, hasta el fondo, mientras nuestros cuerpos brillantes por el sudor se encontraban tomando envión.


    —Todavía no me moví y ya estoy a punto de explotar. – se lamentó, apretando los párpados y pegando su frente a la mía con el rostro congestionado.


    —Estoy igual, por favor no pares. – contesté y me humedecí los labios antes de volver a gemir. Su cadera retrocedía y avanzaba sin poder evitarlo y los dos nos estábamos muriendo de placer.


    La sensación era tan fuerte, que no podíamos frenar.


    No tenía suficiente, quería más… Quería que tenerlo así para siempre. Agitado sobre mí, empujando entre mis piernas, con una mano apoyada en el colchón lo justo para no aplastarme, y la otra acariciándome por todas partes sin parar. Rodeando mi pecho y pellizcando mi pezón con movimientos torpes que me ponían más y más.


    Me volvía loca verlo tan fuera de control.


    Me retorcía de gusto al notarlo latir en mi interior, tensándose entero al sentirse cerca de acabar. Toda su espalda se crispaba y me dejaba mordiscos por los hombros para contenerse, pero los dos estábamos perdiendo esa batalla. Era demasiado bueno, se sentía demasiado bien. No podíamos…


    Grité echando la cabeza hacia atrás y corriéndome con un estremecimiento tan repentinamente, que se sintió como una verdadera explosión. Hundiendo los talones en la cama y arqueándome para absorber ese placer que me consumía, viendo con los ojos entrecerrados y vidriosos, que Thiago me seguía minutos después. Apurando las embestidas y con todas las venas de su cuello sobresaliendo, se pegó a mi cadera y soltando un gruñido brutal, se dejó ir volcándose en mi interior de manera escandalosa.


    Dejándonos hechos un lío de piel, jadeos y humedad, mientras recuperábamos la respiración abrazados como habíamos quedado.


    Con el cabello pegado en la cara, apenas fui consciente de que me dejaba un beso en la frente y sonreía, girándome para que me recostara en su pecho.


    —Hola, preciosa. – dijo con la voz ronca y afectada. —Te amo.


    Sonreí sin poder moverme todavía y asentí sin encontrar mi voz.


    Semanas sin vernos y la fuerza de mi novio deportista que venía con ganas acumuladas… Sentía que me había pasado por encima un camión.


    No tenía ni idea cómo iba a hacer para caminar el día siguiente… Ese reencuentro solo acababa de comenzar.


    


    Thiago


    


    Desde que me había levantado esa mañana estaba torturado por la culpa. Temía el momento de volver a encontrarme con Bianca porque en el fondo sabía que le debía una charla por lo que había ocurrido con Pilar, y las horas se me habían hecho eternas.


    Cuando por fin llegué a Buenos Aires tenía un nudo en el estómago que me retorcía todo. ¿Y si se enojaba y quería que lo dejáramos? Yo no había hecho nada malo, y técnicamente no la había engañado. Ese casi beso había sido en contra de mi voluntad, pero conocía a mi novia. Sabía lo irracional que podía ponerse a veces cuando estaba celosa y lo insegura que ya se sentía de por sí por la vida que llevaba en Córdoba. No ayudaba para nada que no soportara mis amistades justamente por este tipo de comportamientos. Tenía todas las de perder.


    Como si hubiera sido cosa del destino que quería seguir alargando mi sufrimiento, no la encontré en la escuela. Di la media vuelta y en su casa tampoco había nadie. Había insultado por todo lo alto hasta que se me ocurrió que tal vez se encontrara en su trabajo.


    Y cuando la encontré, las cosas no se pusieran mejor.


    Seguro, volver a verla había sido como respirar con alivio después de semanas. Qué digo… como respirar por fin. No sabía cómo había hecho hasta ese instante para vivir sin ella, pero ahora que la tenía ahí, abrazada a mi cuello, me sentía en casa.


    La voz prudente de mi conciencia me decía que tenía que hablar con ella, para eso había venido… Pero la más cobarde, me pedía que esperara. Que ella estaba sorprendida y quería que disfrutara de compartir un momento por el que los dos llevábamos tanto esperando. Se merecía eso y mucho más…


    Estábamos por irnos a su casa, pero mencionó algo de saludar a sus amigos, así que la seguí.


    Imagínense mi sorpresa al ver que uno de esos a los que ella incluía como uno más de sus amigos, era el mismo Mila que me había contado que tanto odiaba. El mismo que le hacía la vida imposible. El mismo que podía haber sido sacado de la banda de su ex, porque lucía exactamente como uno de ellos…


    Alto, cabello oscuro y algo largo adelante donde le caía de manera descuidada, todo vestido de negro, era el tipo de chico con el que mi novia siempre había salido.


    Un poco desgarbado y con esa sonrisa socarrona que daban ganas de patearlo, tenía los ojos verdes y una mirada tan intimidante que me recordaba a ella de un modo aterrador. Su actitud, sus tatuajes… todo en él me parecía peligroso, y sí, también me daba celos.


    Yo no era así y nunca lo sería.


    Yo caía en la casilla de los chicos buenos, tiernos y considerados de los que ella tanto se había burlado en el pasado. Mierda, de hecho, de mí también se había burlado cuando recién nos conocimos.


    Sabía que no era parecido a ellos, sabía que no pertenecía a ese mundo, que no tenía sus mismos hábitos y costumbres, y que por más que mi novia me quisiera de verdad, los dos seguíamos siendo totalmente opuestos hasta en lo más básico.


    Lo había odiado con solo mirarlo.


    Era un hipócrita en decir que los celos de Bianca eran irracionales cuando encontrarme con ese idiota me había puesto así de… molesto. Quería arrancarlo del lado de mi chica y que ya no volviera a hablarle, pero sabía que eso no era posible.


    Ella tenía derecho a ser amiga de quién quisiera. Así como yo también… – pensé con algo de despecho.


    Había masticado bronca todo el camino a su casa, y así como sabía que tenía que hablarle de Pilar, también quería preguntarle qué había ocurrido para que pasara de querer matar a ese imbécil, a tenerlo de amiguito.


    Celos.


    Era una bola de celos.


    Si chicas como Pilar o Lucía hacían sentir mal a Bianca, Mila representaba todas mis inseguridades combinadas. Miedo de que pudiera hacerle daño, de que pudiera ponerse violento, de que la arrastrara de nuevo a esa vida de la que había salido al salir conmigo el año anterior… Y sobre todo miedo a perderla. A que le gustara otro más parecido a ella y se olvidara de mí, que estaba tan lejos.


    Pero había algo más fuerte que nuestros fantasmas. Mucho más fuerte que todas nuestras preocupaciones sumadas… Y era eso que sucedía cuando nos quedábamos a solas.


    Me había bastado mirarla cuando cruzamos su puerta, para dejar de lado absolutamente todo lo que no fuera ella. Ella y sus besos, ella y el modo que tenía de acariciarme por sobre la ropa, pidiéndome más.


    Sonriéndome traviesa, sus ojos verdes enormes me hacían olvidar todo… En ese punto ya no teníamos retorno. No había nada que pudiéramos hacer para frenarnos. Y aunque mi idea había sido hablar con ella, reencontrarnos, decirle todas las cosas que sentía y que había echado de menos decirle en persona, habían ganado las ganas.


    No estoy orgulloso, pero mi instinto había primado y me había comportado como un bruto. Tampoco me sentía mal porque notaba que a ella le había pasado lo mismo, pero qué quieren que les diga… mi costado más romántico, estaba decepcionado. Es decir, ni siquiera le había traído algo de Córdoba, unos alfajores, o hasta flores de camino a encontrármela. Nada. Me desconocía.


    Agotados, habíamos bajado unas horas más tarde para comer con su madre, que no se sorprendió en lo más mínimo al vernos bajar tras haber estado encerrados solos en el cuarto de su hija. Un numerito como ese en mi casa, podría haber sido el comienzo de una guerra sin fin… No quería ni imaginarme, mi mamá hubiera enloquecido.


    —Thiago, me cuenta Bianca que estás muy bien. – me sonrió cariñosa mientras me pasaba un vaso de gaseosa. —¿Las cosas van bien con el nuevo equipo?


    —Sí. – me encogí de hombros. —Recién empieza el torneo, todavía me estoy acostumbrando al plantel, pero me gusta. – contesté y asintió conforme.


    A mi lado, Bianca pinchaba los vegetales con cara de asco, evitándolos a consciencia mientras se zampaba la milanesa sin respirar. Sonreí porque siempre hacía lo mismo, y aprovechando, se las saqué del plato para comerlas yo.


    —Hay más de todo si querés. – se apuró a ofrecer Amalia, amable.


    —No, gracias. – me reí. —Es que Bianca no creo que se los coma… – expliqué.


    —Y a falta de perro para tirárselas, acá Thiago se come esas porquerías. – bromeó haciendo que su madre le clavara una mirada indignada. Me reí, negando con la cabeza.


    Había extrañado estas comidas.


    —No son porquerías. – dijo la otra, ofendida. —Ahora que tengo más tiempo en casa estoy cocinando más, y hago las compras. – sonrió orgullosa, y yo me alegré. Me gustaba ver que la vida de las dos había cambiado tanto.


    El nuevo trabajo le había sentado bien y ahora Bianca tenía en quién contar… Ya no estaba tanto tiempo sola en casa.


    Ya no sobrevivía con sobras de pizza fría que quedaban en la heladera por días.


    Tras terminar de comer, levantamos los platos y yo me quedé ayudando a su madre a lavar mientras ella ponía los ojos en blanco y celular en mano, se echaba en uno de los sillones sin prestarnos atención.


    —¿Hablaste con tu mamá? – me preguntó entre susurros cuando su hija no escuchaba. —Me quedé muy preocupada después de su visita a casa. Yo sé que Bianca puede tener un carácter complicado, pero…


    —Pero mi vieja se pasa a veces. – asentí. —Estuvo fuera de lugar con lo que dijo, quedate tranquila Amalia, yo no pienso igual que ella.


    —Bueno, es tu mami… – sonrió con tristeza. —Y si sirve para dejarla más tranquila, podrías decirle que este año Bianca se está poniendo las pilas en la escuela, se está portando mejor y ya no me da problemas. – agregó y yo la interrumpí.


    —Yo sé, me consta. – dije. —Pero mi mamá es más complicada, y desde hace unas semanas estamos un poco distanciados. – me encogí de hombros. —Creo que la relación con mi viejo la tiene un poco entre la espada y la pared. – confesé. —Ahora ninguno de los dos sabe que estoy en Buenos Aires, y tampoco quiero que se enteren.


    Vi que Amalia me miraba con algo de lástima y después me tomaba por el hombro en un gesto cariñoso.


    —Te guardamos el secreto. – aseguró y se giró para sacar algo de la heladera, y no pude evitar notar que ya no estaba llena de botellas de cerveza como en otras épocas. —No será tu postre favorito, pero queda algo de helado para que coman. – señaló con gesto cómplice y se despidió con una caricia amorosa, despeinándome, gesto que Bianca había heredado.


    —Gracias. – dije escuchando que subía las escaleras lista para irse a dormir.


    —Está mejor tu mamá ¿no? – pregunté un rato después cuando volvimos a la habitación.


    La chica se encogió de hombros, pensativa.


    —Eso pensaba yo también, pero sigue teniendo algunos problemas con Samuel desde que lo dejaron. – comentó. —Ahora parece que lo extraña. – resopló. —No sabe qué pensar, porque parece que cambió, pero hay gente que no puede cambiar. Simplemente no puede.


    Fruncí el ceño, sin estar de acuerdo.


    —Creo que si alguien quiere y se propone cambiar, sí que se puede. – ella había cambiado. Era totalmente distinta a la chica que había conocido, y yo mismo había cambiado a su lado.


    Puso los ojos en blanco.


    —Depende. – se quitó la camiseta que llevaba puesta, dejando a la vista su ropa interior y se metió entre las mantas con un suspiro. —Ese amigo tuyo Gastón, por ejemplo. – dijo e instintivamente me tensé. Entrábamos en terreno pantanoso… Si empezaba a hablar de mis amigos, pronto me veía contándole lo de Pilar y al diablo se iría todo.


    —¿Qué pasa con él? – pregunté y me puse a la defensiva como un idiota.


    —Que si ya engañó a su chica una vez, lo va a seguir haciendo siempre. – resolvió. —Porque solamente un asco de hombre hace ese tipo de cosas, y esos no cambian. Mirá la cucaracha de mi ex.


    Apreté la mandíbula y aproveché para sacarme la camiseta así podía girarme por un instante para no mirarla. La cara tenía que estar delatándome.


    —A no ser que los dos estén de acuerdo y sepan que el otro hace su vida. – me encogí de hombros de manera casual y ella entornó los ojos con el ceño fruncido. Mierda.


    Me metí entre las mantas a su lado y me hice el que miraba algo en el celular para ignorar su mirada.


    —Si fueran una pareja abierta, no habría problema. – empezó a decir. —Pero en ese caso vos no hubieras tenido problema en contarle a Milagros lo que viste, y que yo sepa nunca lo hiciste.


    Dejé el teléfono en la mesita de noche y me cubrí el rostro con las dos manos.


    —No vamos a volver a pelear por la relación de esos dos, ¿no? – dije con voz cansina y me odié. Por supuesto que no tenía ganas de discutir con ella sobre algo en lo que no lográbamos ponernos de acuerdo, pero esta vez en particular… tal vez si le debiera una conversación al respecto.


    —No, no. – dijo acurrucándose en mi costado para que la abrazara. —Esos dos me importan una mierda. – tomó aire y me miró con intensidad antes de besarme. —Nomas para que sepas, yo nunca voy a querer abrir la pareja. – agregó entre susurros mientras mis labios se encontraban con los suyos. —Si otra te besa, la mato. – dijo y no me pareció una amenaza vacía como esas que se hacen bromeando.


    Tal vez no fuera el mejor momento para tener esa conversación.


    

  


  
    Capítulo 23


    Bianca


    


    Como siempre me pasaba cuando Thiago estaba de visita, al día siguiente me había costado lo mío levantarme, salir de la cama y tener que ir a la escuela. Iban a ser solo un par de horas, pero no tenía ni ganas de separarme de mi chico todavía.


    Aun así, había llegado con el mejor humor en mucho tiempo.


    Estaba por entrar al salón cuando la enorme mano de mi compañero me frenó y me llevó con él hacia un costado.


    —Ey. – dijo a modo de saludo mientras se metía un chicle en la boca que fuera a disimular el olor a cigarrillo de su aliento. —¿Qué pasó al final con tu novio? ¿Me va a esperar a la salida de la escuela para golpearme?


    Me reí poniendo los ojos en blanco.


    —No volvimos a hablar del tema. – dije cayendo en la cuenta que Mila no había vuelto a salir en nuestras conversaciones. Cosa que era raro, porque sabía que Thiago se había quedado muy molesto ante su presencia en el estudio de Homero. —Y sí, va a estar a la salida, pero para buscarme a mí.


    —Mmm… eso. – se rascó la nuca. —No quiero ser mala onda… – lo miré para decirle “desde cuándo”, pero él siguió hablando, para quitarle importancia. —Ayer quedamos en que a la salida íbamos a hacer algo para el cumpleaños de Jaz.


    Me golpeé la frente porque tras la llegada de mi chico, se me había olvidado completamente en qué día estábamos.


    —Mierda. – dije entre dientes.


    —Podemos dejarlo para el fin de semana. No creo que ella discuta mucho. – me hizo ver, encogiéndose de hombros. —Mañana tenemos parcial y seguro prefiere quedarse estudiando. – revoleó sus ojos saltones. —Y a mí me importa una mierda, porque igual no pensaba estudiar ni para los parciales de la semana que viene.


    Me cubrí el rostro con frustración porque yo no podía darme el mismo lujo, y la visita de mi novio podía llegar a perjudicar mi promedio. Estaba dividida.


    Por un lado, ser responsable y cumplir con las promesas que le había hecho a mi amiga, y por el otro, aprovechar los días que tenía al lado de Thiago, después de haberlo echado tanto de menos. Sabía que al momento en que volviera a irse, me arrepentiría de no haber pasado hasta el último segundo con él.


    Maldije por lo bajo y después lo miré con curiosidad.


    —Gracias igual por hacerme acordar lo de Jaz. – le dije y alcé una ceja, divertida. —Porque lo hiciste por pura amistad ¿no? Porque ella te cae tan bien y todo eso.


    —Jaz me cae bien. – asintió. —Pero también quiero joderle un poco los planes a tu novio, qué querés que te diga. – se rio y lo fulminé con la mirada. —Es que es tan acartonado y se nota que me odia… Me da gracia.


    —Sos lo peor. – mascullé entrando al salón y escuché que reía a mis espaldas. —Además, no le vas a arruinar nada. Si hacemos algo esta tarde, pienso llevarlo también.


    Ya no le dieron tantas ganas de reír. Al parecer el odio era mutuo. Se habían caído pésimo.


    El resto de la mañana no había sido tan mala. Habíamos esperado a mi amiga para saludarla, y habíamos desayunado los tres juntos en la cantina con todo y sus alfajores favoritos. Nos había contado que sus padres le habían regalado una computadora nueva, y cómo no, a ella lo que más ilusión le hacía era que podría tener los trabajos para la escuela mucho más rápido y mejor.


    No era ella si no tenía esas prioridades.


    —En casa querían hacerme una fiesta mañana, invitar a los chicos del curso, pero… – negó con la cabeza. —Nunca me gustaron esas cosas.


    —Una fiesta con los del curso… – dijo Mila, entornando los ojos. —No se me ocurre una pesadilla peor.


    Puse los ojos en blanco. Esa era una respuesta que yo hubiera dado el año anterior, sin dudas.


    —En la última fiesta te divertiste. – le hice ver a mi amiga. —Y es tu cumpleaños y toda esa mierda, no podes dejarlo pasar.


    —Pero los parciales… – me discutió como sabía que haría.


    —Para los parciales ya estudiaste. – me apuré en decir. —Sabes todo. Nosotros estaríamos más complicados. – miré a mi compañero y él hizo un gesto con la mano.


    —Eso ya lo arreglo yo. – dijo muy confiado y lo miré curiosa.


    —Igual no quiero hacer fiesta, creo que la voy a pasar mejor si hacemos algo tranquilo solo nosotros. – dijo la chica, algo nerviosa y la dejé estar. Tampoco me moría por pasarme una noche escuchando reggaetón con mis queridos compañeritos y el equipo de fútbol, si tengo que serles sincera.


    —Ok, entonces. – dije poco convencida. —Como quieras. – miré mi celular y salté del asiento. Ya se había hecho la hora de salir, pero como nos habíamos quedado charlando, se nos había pasado. —Nos vemos esta noche en la puerta de tu casa.


    Los otros asintieron y yo salí corriendo hasta la puerta.


    Y ahí, apoyado en el enrejado, luciendo más guapo que nunca, con el cabello alborotado y ropa de haber estado entrenando, Thiago me esperaba. Estaba hablando por teléfono, o al menos eso parecía. Se lo veía molesto por alguna razón.


    —Por algo no le contesté los mensajes. – decía, frunciendo el ceño. —Mili, todo bien… yo sé que es tu amiga, pero no quiero – justo antes de que pudiera terminar la frase, se dio cuenta de que estaba parada a su lado. Había estado tan compenetrado en la conversación que ni me había oído llegar. —Te llamo después.


    Lo miré alzando una ceja.


    —¿Te llamo después? – pregunté sorprendida. —¿No podías hablar conmigo adelante, o qué?


    —No, no es eso. – se apuró en responder visiblemente incómodo. —Es que de todas formas ya no tenía nada más que decirle, hacía rato que quería colgar.


    —Pero ¿qué pasa? – insistí. —¿A quién no querés contestarle los mensajes?


    Tomó aire y lo soltó de manera cansina.


    —Ok, no es lo que te estás imaginando. – respondió, alzando las manos. —A Pilar.


    —Ah, tu amiguita. – revoleé los ojos y me giré para empezar a caminar. Se me había puesto una sensación asquerosa en la panza al escuchar ese nombre.


    —Ya no es mi amiga. – aclaró. —Ninguno de ellos, en realidad. Me equivoqué, no eran como yo pensaba… – dijo bastante más decaído.


    Un sentimiento de culpa me atravesó completa como un rayo, gritándome que era una bruja. Mi novio evidentemente estaba pasando por algo con los que habían sido sus amigos, y parecía serio para que hablara con ese pesar.


    Por más que a mí me habían caído como el culo, sobre todo la modelito… Eran su compañía estando tan lejos, y si no podía hablarse con esos tres por lo menos, tenía que estar sintiéndose muy solo.


    Tal vez por eso es que había vuelto unos días para verme.


    Me giré y lo miré con algo de penita.


    —Ok, perdón. – me mordí los labios. —¿Querés contarme qué pasó? – pregunté colgándome de su cuello, y acercando mi rostro lo suficiente como para que nuestras narices se encontraran en una caricia.


    —Ahora no. – suspiró. —Te prometo que en otro momento hablamos, pero ahora no. – agregó cerrando los ojos.


    Torcí el rostro y apoyé mis labios muy suavemente en los suyos, sintiendo su aliento cálido rozarme. Ese perfume suyo tan característico y su barba que ya empezaba a pinchar apenitas, me llenó de nostalgia y cerré los ojos también para besarlo.


    Lentamente, encantada en cómo sus brazos me rodeaban atrapándome con necesidad. Una necesidad que no tenía nada de sexual, aunque en el fondo ese era el idioma que mejor hablábamos… Era necesidad de estar cerca, de fundirse conmigo y no querernos separar más.


    Me alegraba de sentirlo y a la vez, tenía unas inexplicables ganas de llorar también. Algo no estaba bien.


    Torpe como era en mis intentos de hacer sentir mejor a una persona; ya saben que eso de la empatía y el consuelo no eran mi fuerte, le había sugerido que se viniera con nosotros esta noche a festejar el cumpleaños de Jaz, por más que tuviera una cara de velorio que ni él se soportaba.


    Me sorprendió que aun diciéndole que Mila estaría allí, no prestara ninguna resistencia. A decir verdad, por momentos parecía que no me estaba escuchando, cosa que más pena me dio. Quería verlo bien, quería que se divirtiera… Quería que se integrara a mi nuevo grupo. Y ya se me estaba ocurriendo un par de ideas.


    —Nos vamos a colar en la terraza de la escuela. – anuncié cuando los cuatro nos encontramos en la casa de Jaz.


    Thiago sonrió negando con la cabeza, para nada sorprendido con mi propuesta, y Mila se ofreció a buscar comida y bebida para que lleváramos. A ninguno de los dos les había parecido una locura, pero a la cumpleañera, parecía que iba a darle algo.


    —¿Colarnos? – me miró con cara de pánico. —Pueden descubrirnos y además la terraza no está hecha para eso. Mira si nos caemos desde ahí. – sus bonitos ojos en forma de almendra, me miraban asustados y yo no pude evitar reírme un poquito de su reacción.


    —No hay cámaras y a no ser que alguno de nosotros diga algo, o justo tengamos la mala suerte de que alguien nos vea desde la calle; no hay manera de que nos descubran. – argumenté. —Me subí a esa terraza mil veces, y si no te asomas al borde, no tenés por qué caerte.


    —No es tan peligroso como suena. – dijo Thiago, queriéndola dejar más tranquila, y si él que era el responsable de los dos lo decía, no tenía que ser tan mala idea.


    —Y los murciélagos tampoco se acercan tanto cuando hay gente. – dijo mi compañero, encogiéndose de hombros. Y lo había dicho con buenas intenciones, pero la pobrecita de Jaz había jadeado con la boca abierta y se había quedado blanca como un papel.


    —¿Murciélagos? – balbuceó con la voz entrecortada.


    —No le hagas caso a este idiota. – dije y fulminé a Mila con la mirada mientras el otro reía por lo bajo. —Nunca vi ninguno allá arriba, te lo juro.


    Había visto gatos y algún que otro ratón, como en todos los techos del barrio, pero no se lo diría…


    Nos había costado convencerla.


    Nos había llevado un rato a los tres prometerle que nada malo ocurriría y cuando por fin se decidió, ya estaba oscuro y teníamos las mochilas llenas de cosas que habíamos comprado. No era el mejor escenario. Si a un guardia o policía se le daba por preguntarnos qué traíamos, no hubiéramos podido explicar por qué estábamos con tantas botellas de alcohol en la vía pública, intentando entrar a un establecimiento cerrado, trepando por un enrejado. Y con una menor.


    Mila, que era el más alto y rápido, se había cargado todo a la espalda y con agilidad se había subido para disponer nuestro improvisado picnic en medio de la terraza.


    Le seguí yo, aprovechando para decirle a Jaz dónde tenía que apoyar los pies para no caerse, y aconsejarle que por nada del mundo se girara para ver el suelo mientras estuviera arriba.


    Una vez en la cima, volví a acomodar todo lo que Mila había sacado de las mochilas, porque lo había tirado todo descuidadamente, y parecía un basurero. Puso los ojos en blanco y abrió una cerveza con el canto del acantilado como si nada.


    Abajo, mi amiga había sujetado el enrejado entre sus manos y no se animaba a dar ni un paso, muerta de miedo.


    Thiago se puso por detrás y quiso indicarle cómo tenía que hacer, pero Jaz decía que no podía y negaba con la cabeza frenéticamente.


    —Yo te sostengo, voy subiendo despacio y te cuido la espalda. – le aseguró mi chico, queriendo infundirle confianza, pero ella chilló y su voz se escuchó por toda la cuadra.


    Maldije y miré para ver si algún curioso no se había acercado a ver qué pasaba, pero no. Habíamos tenido suerte.


    —Podemos hacer esto mismo en la plaza. – dijo Mila. —Pobre, es su cumpleaños y la está pasando para la mierda. – se rio mirando por sobre mi hombro.


    —Sí, no se me había ocurrido pensar que iba a tener vértigo. – comenté y vi que Thiago le sonreía amable y volvía a decirle qué hacer, jurándole que no la dejaría caer.


    La paciencia que tenía era algo que siempre había admirado.


    —Subite a mi espalda. – dijo después y Jaz, algo renuente, se dio impulso y se subió a caballito de él, mientras mi novio subía con ella encima, como si no pesara nada. Bueno, Jaz era del tamaño de una muñequita, eso también era cierto.


    —Un héroe. – se burló Mila en un susurro, con una sonrisa socarrona, y yo lo miré mal.


    Cuando estuvimos todos arriba, abrimos diferentes paquetes de snacks, y las pizzas que ya estaban heladas, acompañándolas con gaseosa y cerveza.


    —Qué aburridos, voy a ser el único que toma… – nos miró mi compañero con cara de hastío.


    —Mañana hay clases, payaso. – le dije y me miró como si eso no fuera justificativo suficiente.


    —Yo puedo tomar un poquito. – nos sorprendió Jaz. —Pero muy poquito, porque mañana tenemos examen.


    —Y yo estoy en época de torneo. – explicó Thiago. —No debería tomar ni gaseosa.


    —Claro, porque los futbolistas no se juntan cuando están concentrando y no hacen fiestas clandestinas… – dijo Mila con sarcasmo y Thiago tensó las mandíbulas.


    —Lo que haga el resto me tiene sin cuidado, yo no lo hago. No corresponde. – dijo tajante y el otro se rio por lo bajo de las palabras que este había utilizado para contestarle.


    Ok, sí, a veces mi novio podía sonar un poco como un estirado…


    —Además yo mañana después de clases tengo dos turnos en el estudio de Homero. – comenté. —No me puede fallar el pulso por la resaca.


    —No vaya a ser cosa que te salga mal alguno de esos tattoos de minita básica que haces. – se rio Mila, y yo le enseñé el dedo medio. —Cualquiera diría que necesitas mucha precisión y talento para dibujar el mismo símbolo de infinito, siempre.


    Thiago a mi lado se tensó y yo quise explicarle que mi compañero no estaba insultándome. Que ese era el modo en el que nos hablábamos todo el tiempo, que no tenía nada de qué preocuparse.


    —Habló el rey de los buenos tatuajes. – puse los ojos en blanco. —El que te hice me llevó diez minutos, y si Homero me dejó hacerlo, es porque era una pavada.


    Mila negó con la cabeza, haciéndose el indignado.


    —Todavía no le perdono que me usara para que su aprendiz practicara. – resopló. —Podrías haberme hecho cualquier cosa.


    Puse los ojos en blanco y le arrebaté de la mano la cerveza para darle un largo trago, mientras lo empujaba con un pie, haciéndolo caer hacia atrás un poco, con una carcajada. Había sido un acto mecánico, algo natural, que recién después de que volví a pasársela, noté que tal vez para mi chico no fuera tan normal.


    Thiago nunca me había visto así. Como la Bianca que había sido antes de conocerlo… Como cuando me juntaba con Catalina, Marcos y todos los de su banda.


    Una Bianca muy diferente a la que él estaba acostumbrado.


    No dijo nada.


    Me miró algo extrañado y siguió comiendo sin hacer ningún comentario. Podía notar que algo estaba pasando en su cabecita, pero no parecía que fuera solo lo poquito que aguantaba a mi compañero. Había algo más.


    Sacando algunos detalles como las constantes pullas y comentarios irónicos de Mila, o las paranoias de que fueran a descubrirnos de Jaz, la verdad es que la habíamos pasado bien.


    Nos habíamos divertido un buen rato y la cumpleañera había vivido en un solo día, muchas más experiencias emocionantes que probablemente en toda su vida junta.


    Estaba alegre por la bebida, rodeada de amigos, rompiendo las reglas por primera vez y a punto de animarse a bajar sola de aquella terraza sin la ayuda de nadie.


    Vamos, que el trago le da coraje a todo el mundo, y jurando que sería pan comido, se había venido arriba con la confianza, y algo tambaleante, quería probar sus destrezas físicas entre risas.


    Thiago había corrido a ponerse debajo solo por si acaso, y Mila lo veía todo con una sonrisa burlona que daba ganas de arrancarle de una patada. Y eso que Jaz sí le caía bien…


    Algo asustada, recogí nuestras cosas y le hice seña a mi chico de que tuviera cuidado con la chica si se caía y él asintió con un gesto para que me quedara tranquila.


    Por favor que no se nos matara la chica justo en el día de su cumpleaños…


    Estaba muy concentrada mirando hacia abajo calculando lo terrible que podía ser si fallaba alguna pisada, cuando las manos de Mila me apresaron por los costados de golpe.


    —¡Ojo que te caes! – había dicho sobresaltándome apropósito y yo pegué un grito que debió dejarlo sordo.


    Cuando pude reaccionar y vi que se reía orgulloso de su broma, me giré y aunque todavía me tenía sujeta, comencé a golpearlo con mis manos por todas partes, insultándolo.


    —Sos un pelotudo, cómo me vas a asustar así. – me quejaba con el corazón en la boca, mientras el otro se atajaba y echaba el rostro hacia atrás de la risa. —¿No ves que estoy preocupada por mi amiga?


    Los dos miramos hacia abajo y vimos que a pocos metros de llegar al suelo, Thiago la rodeaba con cuidado y la ayudaba a aterrizar sana y salva, sin que se le moviera un pelo.


    —No le iba a pasar nada… – dijo Mila revoleando los ojos. —No con el bueno de Thiago para rescatarla.


    Lo fulminé con la mirada.


    —¿Cuál es tu problema con mi novio? – lo enfrenté, con las manos en la cadera. —Si es por cómo te habló en el estudio de Homero, creo que después de todo lo que me hiciste desde que nos conocemos, es obvio que se ponga un poco tenso. ¿No?


    —Si te soy sincero… – se rascó el mentón, sonriendo de costado. —Me importa una mierda cómo le haya caído, lo que piense de mí y cómo me haya tratado.


    —¿Entonces? – le pregunté de mal modo.


    —Entonces, que me da risa cómo es… cómo habla. – se acomodó el cabello y puso cara de idiota. —Es tan estirado, que lo veo y no me puedo resistir.


    Me giré para mirar a mi chico y me mordí el labio. Lo cierto es que yo antes también me había reído de las mismas cosas, y eso me hacía pensar que yo no era mejor que él, y Thiago no se lo merecía ni un poco.


    —No lo conoces. – respondí casi ladrándole. —No tenés ni idea de cómo es, así que cortala y déjalo en paz.


    Sí, yo me había burlado en otro momento de mi chico, y a veces lo picaba por esas cosas, pero lo hacía cariño. Mi chico era mucho más que lo que aparentaba, y yo sabía perfectamente que había mucho más detrás de las apariencias…


    Thiago era una de las mejores personas que conocía y odiaba que hablaran mal de él.


    Mila alzó las manos en señal de rendición y aunque lo hizo riéndose de mi enojo, ya no volvió a meterse con él en lo que quedó de la noche.


    

  


  
    Capítulo 24


    Minutos después, estábamos los cuatro caminando por las calles del barrio que a esa hora estaban desoladas.


    El recuerdo de la noche en la que había hecho eso mismo con Thiago me puso una sonrisa en el rostro y apreté más la mano que le tenía sujeta para acercarlo a mí en un abrazo.


    En respuesta me había mirado con una sonrisa y se había estirado para darme un beso, luego dos, tres, y luego estábamos riéndonos de que de esa manera nadie podía caminar sin pegarse un golpe.


    El estómago se me llenaba de mariposas otra vez…


    —Ugh. – dijo por lo bajo Mila cuando pasó cerca, haciendo como si le diéramos asco y le levanté el dedo medio. —¿Y qué, acá se termina el cumpleaños? – preguntó, cambiando de tema. —Podríamos ir a algún lado. – agregó distraído mientras miraba su celular.


    Un escalofrío me corrió por la espalda imaginándome las fiestas a las que solía ir antes, o los clubes que visitaba con mi ex, y antiguas amistades.


    —Mañana tenemos examen. – nos recordó Jaz. —Va a ser mejor que vayamos o no me voy a poder levantar temprano. – se rio y se tambaleó un poquito. Mila, la agarró del costado y me miró apretando los labios en una sonrisa. La pobrecita tomaba un poco y ya no podía ni andar en línea recta.


    —No sabía que tenían examen mañana. – dijo Thiago, girándose para mirarme y yo me encogí, culpable. —Tendrían que estar estudiando.


    Yo tendría que estar estudiando, eso era lo que había querido decir. Mierda. Tenía razón, se suponía que a este año tenía que aprobarlo sin problemas.


    —Mañana nos copiamos y listo. – resolvió Mila, quitándole importancia. —Jaz vos te sentás en el medio y nosotros te consultamos cualquier cosa. – agregó con un gesto cómplice.


    —Nunca hice nada así. – dijo ella, emocionada y con las mejillas sonrojadas.


    —Si los descubren pueden meterse en un lío innecesario. – protestó mi novio y volvió a mirarme para hablarme. —Cuando llegamos a casa, repasamos.


    —No va a pasar nada, Tincho. – dijo Mila.


    —Thiago. – le corrigió él, tensando las mandíbulas y el otro ni lo miró.


    —Como sea, esta semana fue una mierda. – siguió diciendo mi compañero. —Si Bianca se saca un seis ya es demasiado.


    Apenas lo dijo, abrió sus ojos saltones y me miró como si hubiera metido la pata.


    —¿Por? – me preguntó Thiago a mi lado y yo balbuceé sin poder dar una respuesta coherente.


    —Por tu visita… – quiso arreglarla el muy idiota, pero ya era tarde. Mis ojos parecían que iban a salirse de mi cara y Thiago me conocía demasiado.


    —Eso y lo del video. – dijo Jaz, totalmente ajena a todo. Mierda.


    —¿Video? – insistió mi chico y Mila se aclaró la garganta y le dedicó una mirada severa a la chica que se calló de repente.


    —Me la llevo antes que ya está hablando cualquier cosa. – dijo y agarró a mi amiga del brazo para que anduviera más rápido, haciéndola callar por lo bajo.


    Nos despedimos distraídos, y nos quedamos allí parados como si el tiempo se detuviera. No se escuchaban ni los grillos.


    No tenía escapatoria, pero seguí adelante porque era de noche y esas calles nunca eran seguras.


    A media cuadra de llegar a casa, me frené y me froté el rostro resignada, pensando en cómo decir lo que estaba a punto de decir y que no fuera a sonar mal. Uf.


    —Ok, no quiero que hagas de esto un mundo… – le advertí dejando caer las manos a los costados y estudiando sus ojos azules que me miraban cada vez más ansiosos. —Empezó a circular un video mío… De hace mucho, yo estaba con Marcos todavía. – la mandíbula de mi chico hizo eso que siempre hacía cuando apretaba los dientes con fuerza.


    —Un video. – repitió. —¿Un video íntimo? – preguntó entonces y yo tragué saliva sintiendo que el estómago se me revolvía.


    —Sí. – contesté armándome de valor y reprimiendo las náuseas. Vi que maldecía y sus hombros se tensaban mientras daba una vuelta y se alejaba un poco de donde yo estaba. El corazón me iba a toda carrera. Solo lo había visto así en un par de ocasiones, y sabía lo explosivas que podían ser sus reacciones cuando de verdad se enojaba por algo. —Por favor no hagas que te dé detalles, me muero de asco. – rogué.


    Él negó con la cabeza todavía sin mirarme y yo apreté mis manos, retorciéndolas sin saber qué hacer.


    —¿Quién… – quiso saber y no lo dejé terminar su pregunta. De todas maneras, parecía que estaba ahogado y las palabras no le salían.


    —Marcos. – contesté con la voz rota y Thiago insultó con un gruñido antes de emprender a patadas algo que tenía cerca. Un basurero, curiosamente. Parecía que a la hora de desahogarse, siempre pagaban los platos rotos de sus enojos. No sería el primero que destruía.


    —Thiago. – tuve que frenarlo al ver que este era más fuerte que su última víctima y podía hacerse daño. —Dale, deja ese tacho tranquilo. – dije cuando vi que la punta de su zapatilla estaba comenzando a romperse. Tiré de sus hombros con ganas de abrazarlo, aunque no sabía si realmente fuera a recibir bien mi gesto. Su furia era evidente, pero como no decía nada que no fueran insultos, no sabía si en parte, un poco iba dirigida hacia mí.


    —Ese hijo de puta difundió un video de ustedes… – decía agitado mientras yo asentía para darle la razón. —Tenes que denunciarlo, Bianca. Tenes que mandarlo de una vez a la cárcel. – dijo y volvió a las patadas, esta vez logrando abollar la mole verde que colgaba en la acera.


    —¡Thiago, tu pierna! – le recordé cuando lo vi renguear después. Lo único que nos faltaba, una lesión que no lo dejara jugar por culpa de un ataque de bronca.


    El aludido pareció volver de a poco en sí y se sostuvo de las rodillas para recobrar el aliento. Su cabello estaba todo desordenado y se veía guapísimo, pero a la vez había algo tan salvaje en su mirada. Algo que no había visto antes, pero que me asustaba. Y no porque me sintiera amenazada, sabía que nunca me pondría un dedo encima, pero por el grado de ira que cargaba… Estaba tan sobrepasado.


    Al día de la fecha, todavía seguía sorprendiéndome todo lo que yo le importaba. Hasta qué punto las cosas que me pasaban parecían afectarlo.


    Más relajado, dejó que lo tomara de nuevo de la mano y me lo llevara a casa donde no llamaría la atención de ningún vecino aburrido que quisiera llamar a la policía o algo así.


    Y una vez estuvimos en mi cuarto, comencé a contarle con más detalles lo que había sido esa pesadilla de semana y por todo lo que había pasado.


    —Y no fuiste a buscarla. – dijo, refiriéndose a mi ex amiga Catalina, de la que yo tenía sospechas de haber estado involucrada. —Me sorprende que esto no haya acabado… de otra manera. – parpadeó aturdido.


    —Te esperabas teniendo que visitarme en la cárcel porque había matado a golpes a esos dos pelotudos. ¿No? – pregunté con una media sonrisa irónica.


    —Sinceramente, sí. – sonrió de a poco y yo lo despeiné con cariño mientras me quitaba la camiseta y me ponía una más cómoda para dormir.


    —Nada de violencia, esos días se acabaron. – dije y guiñé un ojo, arrojándole mi corpiño. Lo alcanzó en pleno vuelo y algo distraído, negó con la cabeza.


    —Es que a mí me está costando bastante no ir a buscarlos. – dijo todavía molesto. —Bianca, lo que te hicieron es muy jodido.


    —No vale la pena que pongas en riesgo tu contrato por esos dos fracasados que en su vida van a hacer nada útil. – le hice ver, orgullosa de ser la voz de la razón por primera vez. Supongo que eso era lo que sentía cuando se hacía las cosas bien. El sentimiento era nuevo para mí.


    —Pero es que es un momento íntimo que no tendría que ser asunto de nadie más y… – resopló, asqueado. —Odio que te hayan hecho pasar por algo así, no tienen derecho.


    —Y te morís de vergüenza de que hayan visto a tu novia haciendo esas cosas. ¿No? – lo miré alzando una ceja. —Digo, si ese material llega a los ojos de tus viejos o cualquiera de tus amigos del Club.


    Los ojos de Thiago me fulminaron antes de que terminara de hablar.


    —Te puedo asegurar que vergüenza es lo último que siento. – me miró severo y los ojos me picaron. —Estoy furioso, los mataría… Pero no tiene nada que ver conmigo ni con mi ego. – siguió diciendo ahora bajando el tono, y abrazándome por la cintura. —Los mataría porque te lastimaron.


    Me encogí de hombros, dejándome abrazar. Quería sonreír demostrando mi fortaleza, pero por dentro estaba tan cansada y tan rota que apenas me dio para hacerle una mueca que se quedó en medio de un temblor en mi mejilla.


    —A mí sí me dio vergüenza. – admití. —Tenía miedo de que el video te llegara a vos y pensaras que yo…


    Negó con la cabeza y pegó sus labios a mi frente con reverencia. Sus manos rodaron por mi barriga en una caricia perezosa y las mariposas despertaron de a poco.


    —No voy a pensar otra cosa que no sea en cómo hacer para que esas ratas estén presas, donde tienen que estar. – masculló molesto.


    Hice un gesto para quitarle importancia y rocé la nariz en su cuello, llenándome de su olor. Dejando besos por todas partes para que se olvidara de su enojo, o al menos un poco se distrajera. Mis manos subieron por debajo de su camiseta, acariciando su espalda y empujándolo hacia mí en nuestro abrazo y de a poco, fui lográndolo.


    Mi boca lo buscó desesperada y encontrando la suya, se fundieron en un beso sentido que me llegó al alma. Con su lengua buscando y tentando a la mía al ritmo en el que nuestras respiraciones se descontrolaban.


    Sonreí al notar que apurado acercaba su cadera a la mía para hacerme sentir su erección y después de eso, solo fueron segundos antes de que estuviéramos desnudándonos y haciéndolo como locos, desesperados todavía por el reencuentro.


    Nuestros cuerpos aun no terminaban de ponerse al día, y llevábamos tanto acumulado que disculpen si nos salteábamos los preliminares.


    Tiempo después, cuando los dos estábamos boca arriba mirando el techo en un abrazo perezoso, me fijé que Thiago se peinaba y despeinaba ese mechón de cabello que tenía en la frente de manera inquieta. A mí, que las energías me daban apenas para mantener los ojos abiertos, solo se me dio por apoyarle una mano en el pecho y acercar la boca a su cuello para susurrarle.


    —¿Te pasa algo? – fruncí el ceño sintiendo como la mano que me acariciaba la espalda se detenía por un instante y después seguía dibujando circulitos de manera distraída.


    —Mmm… no. – se removió un poco por debajo de las sábanas cruzando una de sus piernas con una mía como cuando estábamos por dormirnos. Sí, nos dormíamos totalmente entrelazados con el otro, y nos encantaba.


    —Dale, te conozco. – insistí mordiéndolo juguetona y mirándolo con atención. En sus ojos la sombra de algo que estaba molestándolo era demasiado como para ignorarlo. El chico no tenía cara de póker y nunca me costaba darme cuenta de que tenía algo dándole vueltas en la cabeza.


    —Es una pavada en realidad. – puso los ojos en blanco. —Pero por cómo se dieron siempre las cosas entre nosotros, siempre me parece que algo o alguien nos va a separar. – dijo y me quedé helada. Me incorporé para mirarlo mejor. —Mis viejos, Marcos, Juani, Lucía, siempre hay alguien.


    Rodé de su pecho y me senté para verlo mejor. Parecía angustiado y no sabía por qué había sacado este tema exactamente en este momento, pero el corazón se me había quedado atorado en la garganta, latiendo agolpado. Qué carajo estaba por decirme.


    —¿Ahora quién quiere separarnos? – pregunté y odié que la voz se me hubiera quebrado un poco. —¿Es una de las modelitos de Córdoba, no? Yo sabía. La distancia nunca sale bien, y vos sos siempre tan bueno y tan lindo con todos…


    Thiago perdió el color en las mejillas y me miró con los ojos como platos.


    —¿Qué? ¡No! – se aclaró la garganta. —Bueno, tengo que hablar con vos de eso, pero no es a eso a lo que me refería. – negó con la cabeza.


    —¿Es por el video? – se me cayó el alma al suelo. Por supuesto era por el video. Qué novio se enteraba de una cosa así de su chica y no se sentía totalmente asqueado.


    —No, Bianca. – dijo, tomándome por el rostro. —Te juro que no tiene nada que ver. – me dio un piquito tierno. —Y perdón que te estoy asustando, en realidad es una estupidez… – se encogió apenas. —Hasta puede que te rías un poco.


    —Si voy a reírme contame rápido, porque ahora siento que estoy a punto de vomitar el corazón. – dije sin exagerar, llevándome una mano al pecho. Odiaba este tipo de conversaciones tan serias, siempre lo había hecho.


    —Estoy un poco celoso, la verdad. – reconoció y se mordió el labio con los ojos torturados. —Esta noche vi algo que no me gustó y no dejo de darle vueltas.


    —¿Celoso? ¿De quién, de Marcos? – chillé frunciendo el ceño aún más.


    —No, no. – se apuró en aclarar. —De Mila. – me quedé parpadeando por un rato hasta que sin poder evitarlo, tuve que soltar la carcajada que venía aguantando al ver su gesto de pesar.


    —¿Del idiota de Mila? – me retorcí sujetándome la barriga, doblándome de la risa, apoyándome apenas en sus brazos para sostenerme.


    —¿Cómo idiota? Pensé que ahora eran los mejores amigos… – puso los ojos en blanco y masculló un insulto que junto con su rostro todavía congestionado por… ejem, por lo que habíamos hecho antes, lo hacía demasiado adorable.


    —Somos amigos y justamente por eso puedo decir que es un idiota. – asentí porque esa lógica para mí tenía sentido, aunque él me mirara raro. —¿Por qué estarías celoso de él justamente?


    —Porque no para de mirarte, acercarse a vos buscando una excusa para tocarte… – enumeró con los ojos llenos de furia. —Tienen todas esas bromitas entre ustedes, se hablan en código y es…


    —Es qué. – lo incité para que siguiera. Y van a pensar que era una maldita, pero quería que siguiera hablando. Había algo en su actitud que no había visto nunca. Estaba enojado, celoso, apretaba los dientes y tensaba todos los músculos en actitud posesiva. Me calentaba. Me calentaba mucho. Me mordí los labios y bajé el mentón mientras lo escuchaba con cada vez más ganas de comérmelo.


    —Es tu tipo. – admitió un poco avergonzado. —El tipo de chico que te pega.


    Alcé las cejas. En esa última parte no se equivocaba, pero no tenía nada que ver.


    —Si es por tu tipo de chica, ahora tendrías que estar con tu ex, y que yo sepa no querés volver con ella. – le hice ver y él se quedó pensativo. No tenía sentido que lo hiciera sufrir, ni siquiera para deleitarme de su tan atractivo ataque de celos. —Mila es gay, no creo que yo sea su tipo de todas formas.


    —Gay. – dijo sin parpadear, quedándose con la boca abierta. Le tomó un tiempo reaccionar, hasta que se puso más derecho y sentándose frente a mí me miró curioso. —¿Segura que es gay?


    Me encogí de hombros.


    —Eso nos dijo y no tengo motivos para creer otra cosa. – dije sincera. —Eso que creíste notar, debe ser su mejor intento en parecer humano. No está acostumbrado a tener amigos, y te puedo asegurar que sé lo que se siente. – murmuré por lo bajo y mi chico me sostuvo la barbilla con cariño para que lo mirara.


    —Soy un idiota, discúlpame. – dijo y me besó muy despacio, atrayéndome de nuevo a sus brazos. —No voy a decir que me cae bien, porque todavía no le perdono todas las cosas que te hizo antes… Pero me alegro de que hayas hecho amigos este año. – agregó dedicándome una tímida sonrisa, marcando esos dos hoyuelos tan bonitos que tenía.


    —Y yo me alegro de tenerte ahora conmigo. – dije acercándome más para besarlo. Con un ronroneo me subí a sus piernas, abrazándolo con ternura. Que hubiera venido a verme, era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo, y no pensaba perder el tiempo hablando de nada ni de nadie más.


    Besé su cuello lentamente, asomando la punta de la lengua, probando su piel que sabía como ninguna otra y entendiendo perfectamente el mensaje, nos giró hasta volver a enroscarnos… y volver a perdernos en el otro hasta que el sol comenzó a salir.


    

  


  
    Capítulo 25


    Thiago


    


    Después de dar mil vueltas en la cama, me di cuenta de que no iba a poder dormir. No esa noche.


    Llámenme tonto, pero el peso de mi consciencia era insoportable, no podía conmigo mismo sabiendo que no le había dicho nada a Bianca de lo que casi había ocurrido con Pilar.


    Que sí, que sé técnicamente no había pasado nada, pero igual. Me sentía un miserable. Sobre todo teniendo en cuenta que le había hecho esa bochornosa escena de celos por su amigo Mila. Me había sentido un ridículo en cada segundo de la experiencia, me desconocía.


    No es que antes me hubiese dado lo mismo con quién estaba ella o no. Aún tengo que controlarme si recuerdo a Marcos… Pero no creía que fuera una persona celosa.


    La distancia lo complicaba todo.


    Me giré para verla dormir y la paz que noté en su rostro mientras se acurrucaba sobre mi pecho me hizo peor. No quería arruinarlo todo. No quería que me mirara como sabía que iba a hacer y me clavara esos dos dardos verdes que tenía por ojos, que eran preciosos, pero capaces de tanto daño…


    Mi visita era breve, y no tendría tiempo para explicárselo bien, se pondría furiosa. No podría hacer las paces con ella antes de irme, y eso sería terrible.


    Se había emocionado tanto al verme…


    Después de semanas de distancia, había echado de menos ver cómo su sonrisa se agrandaba solo para mí. A nadie más miraba así.


    Definitivamente no podía arruinarlo.


    No le diría nada, y no sería una mentira. Más bien una omisión y por su bien. En definitiva, no pensaba volver a hablar con Pilar, así que no tenía sentido arriesgarme a lo que podía ser la tercera guerra mundial, por un simple… casi beso. No había sido nada.


    Nada de nada.


    


    Bianca


    


    Si se están preguntando cómo nos fue en los exámenes los días siguientes, bueno… mejor no hago comentarios.


    La intención había sido desde un principio copiarnos de Jaz, pero esta se había puesto tan nerviosa en el momento, que no habíamos podido hacer nada. Creo que hasta en un punto, dejó caer sus hojas y le agarró un ataque de tos de puro pánico cuando tenía que dejarme la segunda respuesta. Había sido un desastre.


    Mila, se había muerto de risa y a propósito se inclinaba sobre su mesa para leer lo que la chica había escrito, pero lo había hecho de un modo tan evidente, que por poco mi amiga se cae de su silla, llamando la atención del docente que los miró con cara rara.


    No sospecharían de ella, no tenían por qué hacerlo, siempre había sido una alumna ejemplar… Pero la compañía que tenía últimamente, llevaba a que todos tuvieran la vista puesta en lo que hacía el grupito de adelante, o sea nosotros.


    Una hora más tarde me lamentaba por no haberlo hecho mejor o por no haber al menos repasado, pero tampoco creía que hubiera desaprobado. Afectaría mi promedio, eso sí.


    Nuestro amigo, él era otra cosa.


    Había entregado su parcial prácticamente en blanco y no parecía importarle en lo más mínimo.


    —No va a ser la primera vez que me saco un uno. – dijo poniendo los ojos en blanco mientras soltaba el humo de su cigarrillo al aire. —Ni que vos nunca te hubieras llevado una materia.


    —Creeme que no querés tener que repetir un año más en esta escuela. – le dije quitándole el cigarro de la mano para poder darle una calada.


    Había llegado a casa con las horas justas como para despedirme de mi novio que volvía a viajar, y ahora otra vez sola, había decidido ir al estudio de Homero para mantener la cabeza despejada.


    Bueno, que también me la podría haber despejado estudiando… pero a quién quiero engañar. Las despedidas me dejaban sintiéndome como una mierda, y no podría concentrarme ni aunque quisiera.


    Y no quería.


    —Acaban de cancelar el turno que pensaba darte. – me dijo el dueño del negocio, pasándole alcohol a la superficie de la camilla tras terminar con una sesión larga de espalda completa. —Así que si te queres ir a seguir estudiando, podes tranquila.


    Torcí la boca desanimada mirando el reloj. No quería irme a mi casa todavía, era temprano… Mierda. Me había hecho la idea de que ese día trabajaría, odiaba que me pasaran cosas así. Mi jefe seguía sin confiarme grandes diseños, pero al menos podía contar con hacer algún que otro dibujito de vez en cuando. Y hoy ni eso.


    —Podes hacerme algo a mí. – se ofreció Mila, encogiéndose de hombros como si no fuera la gran cosa. —No tengo mucha plata, pero algo chiquito.


    Homero asintió contento haciéndome señas para que pasáramos a la camilla de atrás y yo los miré sin saber qué decir.


    Miré a mi compañero todavía extrañada.


    —¿No era que tatuaba horrible? – pregunté con una media sonrisa mientras buscaba unos guantes de látex para empezar.


    Mila entrecerró los ojos saltones que tenía y acercó su rostro para que no nos escucharan.


    —Más te vale que te esmeres porque te estoy haciendo un favor, pendeja. – masculló con algo de diversión y yo me reí, empujándolo para que se acomodara en la silla donde hacíamos las consultas.


    —En ese caso, gracias. – dije a regañadientes. —¿Tenés algo en mente?


    —Nah… – volvió a encogerse de hombros. —Pero uno de esos dibujos que tenés en tu carpeta. – dijo señalando mi mochila donde tenía los dibujos que solía hacer en clases cuando estaba aburrida. —Esos que pintas todos de negro en algún punto.


    —¿Cualquiera? – pregunté sorprendida y él se quitó la camiseta con un asentimiento. Alce las cejas. Había que tener confianza en una persona para dejarse hacer cualquier cosa, no podía creerlo.


    Lo más parecido que me había pasado era cuando con Thiago estábamos jugando y me pasaba el marcador para que lo dibujara… Pero esto era miles de veces más permanente que aquello. Esto marcaría su piel para siempre.


    —¿Y si no te gusta? – insistí ahora un poco más inquieta. De repente la responsabilidad de lo que me estaba pidiendo se me hacía abrumadora.


    —Si dudas de tu talento, no tendrías que estar trabajando acá. – se burló con una sonrisa socarrona y yo lo hice callar para que Homero no fuera a escucharlo.


    —Todavía no trabajo, estoy de ayudante. Y si la cago, nunca me van a tener en cuenta para contratarme. – susurré acercándome más, notando cosas en su rostro que antes no me había fijado. Como que la punta de su nariz era chistosa, puntiaguda y parecía que hasta tenía dos bolitas bien marcadas.


    —En palabras de tu novio, estás en el banco y si la cagas nunca vas a ser titular. – se burló y yo le saqué la lengua.


    —¿Ahora te gusta el fútbol? – alcé una ceja y el otro se estremeció.


    —Para nada. – rio como si fuera lo más loco que le había dicho. —Los vestuarios… eso es otra cosa. – hizo como si se rascara el mentón rememorando algo.


    Negué con la cabeza mientras reía.


    —Los vestuarios tienen olor a pata. – dije mientras le limpiaba con alcohol la zona que me había señalado, entre las costillas.


    —Y duchas con deportistas desnudos. – me hizo ver y yo torcí la boca, pensando que tal vez tuviera un poco de razón.


    —Como sea, no quiero arruinarlo antes de que sea oficial. – me mordí el labio. —Así que aunque te parezca una cagada, decí que te encanta lo que te voy a hacer, por favor.


    Me sequé las manos en el jean antes de calzarme los guantes que había buscado.


    —Me debes una. – sonrió subiendo y bajando las cejas, en esa cara de muñeco malvado que ponía a veces. Cara a la que ya no temía. —Podes practicar conmigo.


    Sonreí a modo de agradecimiento y lo empujé decidida a que se recostara para empezar a delinear mi futura obra. No, no éramos el tipo de amigos que se agradecen tanto, ni se dicen esas cosas… Mierda, ni siquiera sabía si éramos amigos… Pero ya no lo odiaba.


    No lo odiaba ni un poco.


    Veinte minutos después se levantaba de la camilla para verse reflejado en el espejo, admirando desde diferentes costados lo que le había hecho. Siguiendo mi estilo, era oscuro y tétrico, pero pensaba que le pegaba a su dueño perfectamente. Era algo parecido a un ave, que se desintegraba a lo largo de las costillas y dejaba por su camino otras que se confundían entre un humo negro y misterioso.


    No era muy grande, pero tampoco era el pequeño tatuaje que tenía previsto hacerse cuando primero se ofreció, así que estaba algo nerviosa de que no fuera a gustarle y me gritara en frente de todos.


    Me mordí el labio y entrecerré los ojos esperando su reacción.


    —Supongo que no está tan mal. – dijo encogiéndose de hombros mientras miraba con el ceño fruncido. —¿Lo copiaste de algún lado o…?


    —Lo dibujé yo. – respondí antes de que terminara de hablar. Él asintió conforme y haciéndome sufrir por unos instantes más, guardó silencio mientras seguía mirándose y sometiendo mi diseño a un análisis minucioso.


    Puse los ojos en blanco.


    Era ridículo, después de todos los tatuajes de mierda que tenía a lo largo de los brazos, me parecía increíble que tuviera que ver el mío con tanta desconfianza. Por favor, estaba inquieta, pero sabía que mi pequeño trabajo, era mejor que todo el que tenía él hecho en el cuerpo, combinado.


    —Ok, tengo que admitir que está muy bien. – masculló a regañadientes y solté todo el aire. —Para el tiempo que tuviste… y teniendo que improvisar algo que nunca le habías hecho a nadie antes… – asintió impresionado.


    Sonreí sin poder evitarlo, aunque tampoco me hacía muy feliz que notara lo mucho que me importaba su opinión sobre mi dibujo y me giré para limpiar mi lugar de trabajo como si fuera algo totalmente normal. Algo cotidiano, y yo era tan profesional que no me pondría a dar saltos de la emoción porque acababa de hacer una labor increíble.


    No quedaría como una chiquilla en frente de mis colegas, mi jefe y mucho menos de mi compañero.


    —¿Viste? – me jacté alzando el mentón. —Eso es para que por lo menos tengas uno que valga la pena entre tanto mamarracho. – escuché su risa ronca a mis espaldas.


    —El mamarracho serás vos, pendeja. – bromeó y me tomó por detrás desde la cintura clavándome sus manazas torpes para hacerme cosquillas.


    —Soltá. – me reí doblándome para quitármelo de encima y le planté un golpe en el pecho que quedó apenas a unos centímetros de donde recién lo había tatuado.


    El gesto de dolor en sus ojos y como se separó de repente encogiéndose me hizo arrepentir de golpe. Debía tener toda la piel irritada y tirante todavía. Me cubrí la boca con las manos y lo miré asustada.


    —Au. – había dicho alzándose la camiseta para ver si todo estaba bien y por suerte no había sangre.


    —¿Ves? Eso te pasa por hacer boludeces. – lo regañé, frunciendo el ceño. —Quedate quieto. – corrí a buscar gasa y más papel film para cubrirlo y protegerle la zona.


    Estaba en eso cuando Homero se acercó con una sonrisa para ver en qué andábamos.


    —¿Y? ¿Cómo quedó ese trabajo? – dijo inclinándose para ver mejor el torso de Mila.


    Este que tenía los ojos llorosos y las venas del cuello congestionadas del dolor, se aclaró la garganta y se sostuvo la camiseta arriba para que el otro pudiera apreciarlo.


    —Justo lo que quería. – dijo y yo lo miré para que leyera el gracias en mis labios. Como respuesta solo una revoleada de ojos, pero hey, en idioma Mila, eso era hasta un abrazo.


    Lo de esa tarde, se había repetido unas cuantas más.


    Al parecer al chico no le molestaba ser el conejillo de Indias de una aprendiz de tatuadora a cambio de tatuajes gratis, y yo no me iba a quejar. Aún tenía mucha piel en blanco para seguir practicando, y él había sabido colaborar dejándome saber su opinión.


    Tenía cierta experiencia y entre él y Homero me aconsejaban sobre cómo hacer las cosas, así que estaba avanzando a pasos agigantados.


    A ver, que seguramente estén pensando lo que Thiago había pensado días atrás, pero no iba por ahí la cosa. Mis amigos eran él y Jaz, pero con la chica no teníamos tantas cosas en común, y me resultaba tan fácil pasar el tiempo con Mila. No me sentía juzgada, ni se asustaba con ninguna de las locuras que salían de mi boca.


    Todo lo contrario, era yo la sorprendida muchas veces. Lo de los tatuajes, definitivamente nos había terminado de unir.


    Lo que no me esperaba era enterarme que teníamos algo más en común.


    Uno de esos días después del estudio, habíamos ido a su casa para que me dejara sus libros de Naturales, y al entrar a su habitación, me había dado de narices con idos paredes llenas de papeles. Todos dibujos y bocetos en tinta, uno más impresionante que el otro.


    También dibujaba…


    —¿También querés ser artista? – pregunté rozando con la punta de los dedos un retrato de un par de manos ahorcando un cuello ancho, lleno de drama.


    —Podría decirse. – se encogió de hombros y pateó las botas que tenía puestas hasta quitárselas. Hice como que me cubría la nariz con la camiseta y se rio hasta que forcejeando, me puso la cara justo dentro de la bota para que la oliera.


    —Idiota. – me quejé, arrojándosela por la cabeza. —No me hagas cambiar de tema. ¿Querés pintar cuando termines la escuela?


    —No, eso lo hago cuando estoy aburrido… y cuando quiero ilustrar algo de lo que escribí. – dijo con un gesto en la mano, quitándole importancia.


    —¿Escribís? – ok, mis ojos cada vez se abrían más. —¿Libros así como… novelas y eso? – me mordí el labio algo divertida, porque perdonen, pero no lo veía.


    —Andate a la mierda. – masculló con una sonrisa viendo que apenas podía contenerme.


    —No, en serio. – insistí, tironeándolo de la ropa para que respondiera.


    Me miró con desconfianza y tras dudar por unos segundos, arrastró los pies hasta su escritorio y manoteó un cuaderno con las tapas algo deshechas y hojas arranchadas y manchadas de tinta por todas partes. Buscó entre los escritos y estiró la mano para que lo tomara.


    Estaba a punto de agarrarlo cuando él lo sostuvo con fuerza y me dedicó una mirada de advertencia.


    —Si te reís, te echo a patadas. – alzó su dedo índice, severo. —No le mostré esto a nadie.


    Asentí curiosa y a la vez intentando demostrarle que esto me interesaba genuinamente. Recordaba la primera vez que le había mostrado mis dibujos a alguien –a Thiago– y lo vulnerable que me había sentido. Ni de broma haría que se avergonzara de lo que había en esas páginas.


    Esto era de verdad importante para él, podía notarlo en sus ojos.


    Sujeté el cuaderno que ahora me tendía y lo miré por última vez antes de comenzar a leer. Quería confirmar que estaba seguro de lo que estaba haciendo. Mila asintió y se giró para hacerse el que armaba uno de sus cigarros. Esta parte siempre nos deja expuestos, y sostenerle la mirada, hubiera sido hasta violento.


    Seguí las líneas del papel hasta que las palabras cobraron sentido y el corazón me galopó en el pecho con emoción. Una poesía, o algo parecido. No soy escritora, no sé cómo se le llama al tipo de escrito que el chico había hecho, pero era precioso. Crudo, sincero, sin adornos de palabras bonitas, era como estar presenciando a alguien que se había abierto el pecho en canal y había volcado en la hoja sangre y sentimientos, todos mezclados de manera que hasta dolía.


    Me senté sobre su cama tragando un nudo de emociones y releí las frases sin poder creerlo. ¿Él se sentía así? Porque si ese era el caso, era muy triste. Muy triste y me recordaba a cómo yo me había sentido hacía un tiempo.


    El texto hablaba de alguien que se sentía inadecuado, que no se encontraba. Que pasaba los días preguntándose por qué no podía ser normal o como el resto de la gente. Se lamentaba en carne viva por tener esos pensamientos tan turbulentos y anhelaba la paz que veía en otros.


    De un duro exterior, nunca me hubiera imaginado que pudiera ser así de sensible. Así de frágil.


    —Es… – suspiré intentando encontrar las palabras correctas, pero tenía tantas cosas dándome vueltas, que se me hacía difícil.


    —No te lo hice leer para que me halagaras ni nada de eso. – dijo y me quitó el cuaderno de las manos. —Lo escribo para mí, no me interesa la opinión de otras personas.


    Alcé una ceja.


    —¿Y cómo se supone que vas a vivir de esto, entonces? – pregunté.


    Se encogió de hombros.


    —Todavía no lo pensé. – dijo tan tranquilo. —Lo que sí sé es que no espero gustarle a todos como vos, con tus tatuajes. – se rio. —Tendrías que haberte visto la cara cuando me estaba mirando este en el espejo. – se señaló las costillas. —¿Qué pasaba si te decía que lo odiaba? ¿Te ibas a venir abajo?


    Tensé las mandíbulas a la defensiva y estuve muy a punto de irme de allí, estampándole algo en la cabeza, de ser posible. Me jodía que tuviera razón. Por supuesto que estaba esperando que a otros les gustaran mis trabajos. ¿Eso me hacía narcisista, vanidosa o una creída? No me parecía. Pero insegura… eso era un rato.


    Me cuadré de hombros lista para recitarle una catarata de insultos, cuando una señora entró a la habitación con una sonrisa de oreja a oreja. No pude evitar pensar en Nacha y esa maldita costumbre que tenían algunas madres de adolescentes. Señoras, no quieren hacerlo… Créanme. Darle privacidad a sus hijos, les ahorra muchos dolores de cabeza.


    —Andrés, no nos habías dicho que tenías compañía. – dijo, peinándose el cabello con los dedos. Era igual a Mila, el mismo color de ojos y pelo, solo que dos cabezas más pequeña. —¿Ya le ofreciste algo para tomar?


    —No me ofreció nada. – sonreí como si nunca en mi vida hubiera roto un plato y la señora miró a su hijo con el ceño fruncido. Este puso los ojos en blanco.


    —Mi vieja, Olga. – la señaló con desgana. —Bianca. – nos presentó. —¿Cerveza?


    —No te hagas el vivo. – lo regañó con la mirada y después me volvió a mirar con su sonrisa radiante. Si Mila parecía un muñeco maldito, esta señora parecía sacada de una caja musical. Era adorable. —Querida, te puedo traer un vaso de jugo, gaseosa, o café si preferís tomar algo caliente.


    —No nos vamos a quedar tanto, vino a buscar unos libros. – se quejó el otro, que debía estar deseando el momento en que me largara de su casa. Se lo notaba incómodo y no voy a mentirles, me encantaba. Lo torturaría un ratito.


    —Un café estaría bien. – respondí con educación, sabiendo que de las opciones que me había dado, esa es la que demoraría más. —Andrés no trae a muchos de sus compañeros a casa ¿no? – lo miré con picardía y Olga se rio, negando con la cabeza. Me encantaba cómo le había latido la vena de la frente al escuchar su nombre de pila.


    —Nunca. – admitió. —Y chicas, eso menos. – negó con la cabeza, como si eso le supusiera una decepción. —¿Podes creer que nunca conocimos a ninguna de sus novias?


    Lo miré sin entender y él se congeló rogándome con la mirada que no fuera a decir nada. Evidentemente su madre no sabía que era gay.


    —Oh… bueno, algunas personas son así. Reservadas. – tartamudeé y casi podía sentir el calor que irradiaba el cuerpo del chico. Quería salir corriendo. Mierda, yo también quería hacerlo.


    —Bueno, pero el año pasado se la pasó saliendo con una chica. No estaba nunca y no fue capaz de traerla a casa. – agregó con angustia. —Como si se avergonzara de nosotros.


    Mila medio gruñó y algo brusco, se acercó a mi lado y me tomó por la cintura de repente.


    —Bueno, hoy si traje a mi… n-novia. – se esforzó en pronunciar, sin brotarse de ronchas en el intento. —Así que no me hagas pasar vergüenza, dale. – dijo y puso una de esas sonrisas raras y fingidas que ponen los pelos de punta.


    —¿Sos la novia? – chilló la señora. —Ay pero qué maravilla. – juntó las manitos cerca del rostro y nos miró, soñadora. —Disculpame entonces todo lo de antes, no sabía nada…


    Miré a mi compañero que me sostenía casi con asco y me pasé la lengua por dentro de la mejilla para disimular una sonrisa. ¿De verdad Thiago podía pensar que buscaba excusas para acercarse a mí? Si ni siquiera podía tocarme para hacer este teatro ridículo que estábamos haciendo. Nadie en su sano juicio nos hubiera creído.


    —Salimos hace muy poco. – lo defendí y tomé su barbilla en un gesto cariñoso, tal vez aprovechándome un poco de que no podía hacer nada más que sonreírme. —Pero me trata tan bien. ¿No Andrés? Contale a tu mami qué divino fuiste conmigo al principio. Me perseguía por todas partes. En educación física. ¿Te acordas? – me reí, sintiendo que su mano se me clavaba más de la cuenta haciéndome doler.


    —No fue tan así. – contestó él, riéndose. —Deja que yo mismo te traiga el cafecito. – se ofreció y para que la madre lo viera, se inclinó y se acercó a mi cuello. En lo que pareció un beso romántico, en realidad había sido un mordisco de venganza. Pero no se vio.


    —Qué caballero, hijo. – dijo Olga, orgullosa. —Así me gusta.


    Asentí con una sonrisa simpática mientras el otro se iba.


    De más está decirles que ni loca me tomé ese café.


    

  


  
    Capítulo 26


    A partir de esa tarde, su casa había sido la elegida para nuestros encuentros. Algunas veces nos acompañaba Jaz, y tengo que decir que esas eran las únicas ocasiones en las que de verdad estudiábamos o hacíamos algo para la escuela, porque si no, era normal que nos pasáramos las horas con la cabeza en otra cosa.


    Él con sus escritos, yo con mis dibujos. Perdíamos noción del tiempo.


    Como esa noche que casi era hora de cenar y el celular comenzó a sonarme con insistencia.


    Lo miré hastiada pensando en que sería alguna notificación molesta, pero me quedé con los ojos como platos al ver que era mi chico, y estaba llamándome.


    Mierda, claro.


    Habíamos quedado en conectarnos a esta hora para hablar.


    Me peiné con los dedos antes de atender y por el rabillo del ojo vi la mirada divertida de mi compañero que seguro luego se burlaría de cómo quería gustarle hasta a mi novio. Bueno, que no me jodiera demasiado, que parte de que siempre estuviéramos en su casa ahora, era parte de hacerle creer a su madre que estábamos saliendo.


    Si empezaba a molestarme, tendría que buscarse a otra para sus mentiras.


    —Hey. – dije contestando apurada. —Se me pasó volando la tarde, ni vi la hora. – me justifiqué.


    —Hola, bebé. – dijo el otro, más cariñoso. —Está bien, no te hagas problema. ¿Estabas estudiando? Si querés puedo llamarte más tarde o mañana. – en la pantalla su sonrisa amable, la de siempre, la que me llenaba de calidez y mariposas la panza; en contraste con la macabra sonrisa de mi compañero, de fondo, que estaba pasándola genial al escucharnos.


    —Más tarde vas a estar durmiendo, y además no estaba estudiando. – dije, quitándole importancia. —¿Qué tal tu día? Estás bronceado… ¿Estuviste tomando sol?


    Thiago se rio y negó con la cabeza.


    —¿Tomar sol? Apenas tengo tiempo de ir al baño. – se despeinó el cabello en la frente y a mí me picaron los dedos. Yo quería despeinarlo así y sentir lo suave que ese pelo rubio era. —Estuvimos entrenando en el rayo del sol, eso sí. – se bajó el cuello de la camiseta que llevaba puesta y me mostró líneas en donde su piel estaba clara como siempre. Los músculos de sus pectorales asomaban apenas y creo que perdí el hilo de mis pensamientos por unos cuantos minutos sin escucharlo. —Así que si querés podes venir para el otro partido, yo te voy a estar esperando. – sugirió marcando uno de sus hoyuelos. —¿Y? ¿Qué te parece?


    —¿Ah? – boqueé como estúpida hasta que me di cuenta de que me había hecho una pregunta. Tuvo que repetírmela con una sonrisa pícara. —No sé… – dudé. —Quiero ahorrar un poco más y si voy me sale una fortuna.


    —Te puedo mandar el pasaje, Bianca. – discutió frunciendo el ceño. Y supongo que podía, pero había algo que me molestaba. Desde la desastrosa cena que habíamos compartido con su madre a principio de año, no podía sacarme de la cabeza que tenía que procurarme mis propios medios. No podía viajar a Córdoba y vivirlo.


    No entendería nunca los nervios de Nacha y toda esa charla sobre matrimonio, pero ellos eran gente bien, tenían dinero, y por más que sabía que a mi novio no le importaba, yo seguía sintiéndome como una piojosa a su lado. No quería aceptar esos pasajes.


    —Después lo hablamos, no es solo por la plata. – mentí. —Quiero estar al día con la escuela, viste cómo es esto… – dije vagamente y en la habitación se sintió un carraspeo. Una risa mal disimulada del idiota de mi compañero.


    Thiago, que podía ser muy inocente a veces, recién entonces empezó a mirar mi entorno, acercándose el celular más a la cara.


    —No estás en tu casa. ¿No? – preguntó. —¿Estás con Jaz? Mandale saludos. – volvió a sonreír y yo me puse nerviosa sin motivo.


    —Estoy en lo de Mila en realidad. – contesté rápido girando un poco la cámara para captarlo. El otro estaba tirado en su cama con el cuaderno de escritos sobre su pecho, y una lapicera entre los dientes, y le dedicó una sonrisa despreocupada, arrojándome de paso la lapicera y pegándomela en la frente.


    —Pelotudo. – mascullé, devolviéndosela.


    —¿Cómo? – preguntó mi novio que pensó que le estaba hablando a él, y para qué mentir, se había quedado bastante cortado cuando lo había visto al chico que tan poco aguantaba.


    —Nada, no era a vos. – le juré con una sonrisa tierna. —Los días que no tengo que ir al estudio me vengo acá para no aburrirme. – expliqué aunque nadie me había preguntado. —Nunca me suelo quedar hasta tan tarde.


    —Si hubiera estado mi vieja nos subía la merienda, pero hoy tenía taller de bordado. – dijo Mila, poniendo los ojos en blanco. —Pensé que eran las seis de la tarde. – pasó por mi lado, desperezándose de manera exagerada y salió de la habitación por fin para darnos privacidad.


    Me mordí una pielcita del labio y me miré la punta de la bota por un rato. Del otro lado de la línea, el silencio y la mirada que sabía que me estaba dedicando mi chico, era algo que no tenía ganas de afrontar. No sabía por qué, pero sentía que había hecho algo mal, que había roto algún tipo de código entre nosotros… o yo qué sé, pero era ridículo.


    Es decir, si hubiera estado con Jaz toda la tarde, seguramente él no tendría ahora el ceño fruncido como lo tenía ni estaría rechinando los dientes. Y esto era prácticamente lo mismo… ¿Por qué tenía que sentirme así?


    —No sabía que estaban viéndose tanto. – dijo sin poder evitarlo y me crispé en respuesta. —Me sorprendió encontrarte en su casa, en su cuarto, los dos solos… – abrí la boca para hablar, pero no me dejó interrumpirlo. —Ya sé, ya sé. – puso los ojos en blanco. —Pero igual no me gusta ese chico… Te va a traer problemas, tiene algo. No sé qué, pero no me inspira nada de confianza.


    Ahora fue mi turno de poner los ojos en blanco.


    —Por más que sea la peor compañía del mundo, yo no soy tan tonta. – contesté y él palideció un poco, porque sabía que nunca quería ofenderme a propósito. —Ya no soy la boba que salía con Marcos. – sonreí un poco para suavizar mi tono. —Tengo cosas más importantes para concentrarme este año…


    Él sonrió en respuesta y seguimos hablando ahora bastante más calmados. Había sido fuerte encontrarme con mi compañero, lo comprendía. Mierda para mí también había sido raro que me encontrara allí, me había sentido hasta culpable. Pero nada como una charla madura para solucionarlo todo… ¿No?


    Eso, para que vean que tal vez algunas personas sí eran capaces de cambiar.


    Minutos más tarde, cuando ya había colgado, Mila se asomó por la puerta y me hizo señas para saber si seguía en llamada.


    —No, ya colgó. – respondí y arrojé el celular al escritorio, llevándome las dos manos al rostro con algo de cansancio. Me había pasado horas ahí sentada dibujando y tenía contracturas en músculos que no sabía que se podían contracturar.


    Mila asintió y se sentó en la cama como estaba antes.


    —Estaba enojado porque estabas acá conmigo. – adivinó con una ceja alzada.


    —Enojado no. – contesté, sincera. —Pero sí algo descolocado. – reprimí una sonrisa. —Está un poco celoso.


    —¿Celoso? – preguntó como si fuera lo más loco que había escuchado en su vida. Abrió los ojos como platos y después echó la cabeza hacia atrás para reírse. —Por favor decile que no sos mi tipo para nada.


    —Sabe perfectamente que no soy tu tipo. – contesté sin querer contagiarme de su risa. No se sentía bien estar hablando de Thiago, me sentía como si estuviera burlándome. —Pero la distancia es una mierda, y supongo que no ayuda que seas muy parecido a mi ex.


    —¿Tan bueno estaba tu ex? – bromeó. —A lo mejor tendrías que presentármelo.


    Me reí sin ganas.


    —Físicamente no se parecen, pero el carácter, qué sé yo. – lo señalé. —La forma de vestir, los gustos musicales…


    —Hey, no es mi culpa que al cheto de tu novio le guste la cumbia o el reggaetón. – protestó, haciéndose el digno. —Y que se vista con esos polos y camisitas planchadas…


    —No hables así de Thiago. – dije mirándolo de manera amenazadora sin ganas de seguir riéndome.


    —Bueno, perdón. – puso los ojos en blanco. —No estoy criticándolo, más bien describiéndolo. ¿O dije alguna mentira? – alcé el dedo índice, advirtiéndole que no siguiera. —Ok, ok. No digo nada. – dijo y después agregó por lo bajo. —Parece que solo los chetos pueden tener prejuicios. Yo no soy igual que el animal de tu ex.


    Me mordí la mejilla por dentro y tuve que darle la razón en aquello. Compararlo había sido casi un insulto, y por más idiota que a veces podía ser, y lo mucho que me sacaba de quicio, Mila no se parecía en nada a Marcos.


    —Ok, perdón. – cedí de mala gana y él revoleó los ojos para quitarle importancia y me empujó con el hombro en un gesto que quería decir que ya habíamos hecho las paces.


    Sonreí conforme.


    Hasta las peleas y discusiones eran sencillas con Mila, hablábamos el mismo idioma.


    


    Thiago


    


    Colgué y me quedé mirando el teléfono por un buen rato.


    Frustrado y bastante molesto, me sacudí el cabello con brusquedad y me quité la ropa camino a la ducha.


    Había tenido un día pesado, no daba más de cansancio, pero pensaba que después de un rato de charla con mi chica, saldría de ese mal humor y podría sentirme un poco mejor. Verla siempre tenía ese efecto.


    Nuestras conversaciones eran mi parte preferida del día, y la de hoy me había dejado helado. No por ella, ella estaba preciosa y cariñosa a su modo tan… especial de serlo. Pero estaba en casa de ese chico. Ese compañero de colegio que se parecía tanto a ella, y con el que tenía tanto en común. En casa de ese chico como el año pasado se pasaba las tardes en la mía… Evidentemente había ocupado mi lugar.


    El agua estaba hirviendo y ardía en mi piel a medida que bajaba por mi espalda, destensando los músculos que protestaban tras tanto entrenamiento. Tenía marcas por todas partes, producto de patadas y otros pequeños accidentes que había tenido en el campo de juego, chocándome con otros jugadores.


    El fútbol era un deporte de contacto después de todo, y nunca en la vida lo había jugado tanto.


    Apreté los puños, pegando las manos en los azulejos de la pared y traté de pensar en otra cosa; pero todavía me duraba lo que la última visita me había hecho sentir. Cada vez que la veía, volvía a tener esa conexión tan fuerte con Bianca, que era como enamorarme de nuevo, o aún más de lo que ya lo estaba. Y las despedidas… Mierda.


    Las despedidas se hacían cada vez más difíciles.


    Llegaba a Córdoba con el alma por los suelos, totalmente desmotivado y melancólico, con más ganas de tomar el auto y recorrer todos esos kilómetros de nuevo, aunque solo fuera para dormirme abrazado a ella una noche más.


    Puede sonar egoísta, pero notar que tal vez Bianca no me estuviera extrañando del mismo modo, escocía.


    Tendría que haberme alegrado de que hubiera encontrado por fin un grupo de amistades que le hiciera el quinto año que había tenido que repetir, un poco más agradable.


    Tendría que haberme aliviado que conociera a alguien como Mila con quien podía compartir todas esas cosas que conmigo no podía, porque éramos tan distintos; pero no. Estaba celoso.


    Estaba muy celoso y me sentía mezquino.


    Quería volver a Buenos Aires solo para que pudiéramos estar todo el día juntos como antes, y que se separara un poco de ese imbécil. De hacerle saber que ella era mi novia, y que a mí me quería más.


    Cerré las canillas, resoplando y me enrosqué una toalla así nomás en la cadera.


    Ya lo sé, no hace falta que nadie me lo diga. Yo pensando de ese modo, era más el más imbécil de todos en este asunto.


    Ella no era de mi propiedad, y si había algo que amaba de mi chica, era justamente su libertad… No pretendía quitársela.


    Solo que no estuviera cerca de ese Mila…


    Por más que Bianca me lo había asegurado, perdón, pero yo todavía tenía mis dudas sobre si era gay o no. Podía ser bisexual… O podía ser todo una mentira para acercarse a ella. Ese modo tan extraño que tenía de mirarla, me ponía los pelos de punta.


    Todavía contrariado, saqué ropa interior de un cajón y me la puse sin molestarme en buscar otra prenda para vestirme.


    Esa era una de las cosas que más me gustaba de no vivir más con mi familia. Estaba solo, y nadie me veía si quería pasearme por ahí en paños menores. Y mi novia tenía razón, dormir desnudo era mil veces más cómodo.


    Apreté los dientes por un instante, tratando de no traer a mi mente imágenes de ella durmiendo así a mi lado, porque la tenía lejos y las ganas que me daban… no eran saludables.


    Estaba a punto de ponerme a cocinar, cuando escuché que tocaban el timbre. Fruncí el ceño, pensando que a esa hora no sería ningún repartidor del correo, y el único que me visitaba tan tarde, era Gastón, con el que casi no me hablaba.


    Miré por la mirilla y maldije en todos los idiomas, cuando del otro lado, vi a Pilar, mirándose las uñas y esperando paciente a que le abriera.


    Claro, ella tenía otros conocidos en el complejo de departamentos, el guardia ya ni le preguntaba nada para dejarla pasar.


    —Dame un segundo. – le pedí y corrí a buscarme un par de pantalones y una camiseta arrugada, que fue lo primero que encontré en plena resbalada, intentando clavar los talones mientras tomaba la curva hacia el pasillo. Digamos que otra cosa que tenía esto de vivir solo, era no tener tiempo para hacer la limpieza, y para mi vergüenza, se notaba mucho.


    El silencio que vino al abrir la puerta y la cara de circunstancia que había puesto, hacía de esta, probablemente, la interacción más incómoda que habíamos tenido desde que nos conocíamos.


    —Hola. – dijo para romper el hielo. Yo tenía los brazos cruzados y estaba esperando a ver qué decía, porque según lo que a mí me parecía, nuestra charla final había sido clarísima, y no tenía nada que hacer aquí. —Thiago, por favor… dejame hablar aunque sea. – rogó al ver que no se me movía un pelo.


    —No sé si tengo ganas de hablar, sinceramente. – achiqué los ojos y vi que se encogía, inquieta. No estaba en mi naturaleza ser cruel, ni aun cuando se lo merecían. —Disculpa, te estoy siendo sincero porque a mí me gusta que lo sean conmigo. Vos y tus amigos, son muy diferentes a mí. – expliqué. —Prefiero dejar las cosas como están, y hacer como si no hubiera pasado nada.


    —Estaba borracha. – me recordó con gesto avergonzado. —¿Vos nunca hiciste algo borracho de lo que te arrepientas?


    —No. – dije cortante, y ella abrió mucho los ojos antes de seguir.


    —No todos somos tan buenos como vos. – se rio con tristeza y más me ofusqué, pensando que me estaba tomando el pelo. —No, en serio. Sos un chico muy bueno, tendría que haberme imaginado que no eras del tipo de los que se ponen borrachos y se mandan cagadas. – se colocó el cabello largo detrás de las orejas. —Yo soy todo lo contrario, soy de lo peor.


    —Mira, Pilar… – empecé a decir, pero me interrumpió.


    —Te juro que no quise desubicarme con vos. Puede que esa noche haya parecido otra cosa, pero yo de verdad te veía como a un amigo. – dijo y ahora su garganta se apretaba, quebrándole la voz. Mierda. Si se ponía a llorar, no sabría qué hacer. —Estaba mal por lo que había pasado con Gastón, estaba despechada y tenía el corazón roto. Yo… – y ahí estaba. La primera lágrima. Cristalina, rodando por su mejilla y haciendo imposible que yo siguiera estando parado como un maldito, de brazos cruzados, haciéndome el que nada me importaba. Como si no estuviera viéndola angustiarse.


    —Tampoco deberías haberte metido con él, es el novio de tu amiga. – dije haciendo todo el esfuerzo por mirarla lo menos posible. —¿Eso no significa nada en tu grupo de amigos?


    —Si fueran una pareja normal, significaría, sí. – sorbió por la nariz y me dedicó una mirada apenada. —Vos y yo sabemos que no lo son, nunca lo fueron.


    —Igual. – insistí, sabiendo que esta pose dura me duraría muy poco. —Vos te metiste ahí, sos igual a ellos.


    —No. – negó con la cabeza y sollozó. —Yo estoy enamorada de él. – admitió y después se cubrió el rostro con las dos manos para romper a llorar con todo y un gemido desgarrador que me dio ganas de salir corriendo de mi departamento.


    —B-bueno… no llores. – balbuceé como un tarado, y despacio la abracé con torpeza por los hombros. Odiaba ver a una chica llorando, era una tortura.


    Una cosa llevó a la otra, y minutos más tarde estaba sujetándola en el sillón mientras ella se hacía bolita y lloraba contándome la historia desde el comienzo.


    Lo cierto que ahora habiéndola escuchado, pensaba que tal vez me había precipitado a sacar conclusiones…Uno no elige de quién enamorarse y el idiota de Gastón le había hecho creer cosas que no eran, jugando con sus sentimientos, y solo podía imaginarme lo mucho que eso le había dolido.


    Ahora tenía que soportar verlo en todas partes de cara al mundo mostrándose feliz con la novia, que de paso era su mejor amiga, y no reclamarle nada para no romper la relación que tenía con ambos.


    Y además de todo iba yo y me lo tomaba personal, enojándome con ella, como si ya no tuviera suficiente sufrimiento. Tenía que bajarme del caballo moral al que estaba trepado… Cada uno cargaba con sus propios problemas y no tenía por qué juzgarla.


    Sabía que yo mismo, con el amor que sentía por Bianca, hubiera sido capaz de hacer cosas mil veces más estúpidas.


    Me puse más derecho y la miré con seriedad.


    —Perdoname por haber sido tan duro… – dije con sinceridad.


    —Perdoname vos por haberte besado. – se cubrió los ojos, abochornada. —Estaba borracha y necesitaba un amigo. Solo eso.


    —Yo puedo ser tu amigo, Pilar. – respondí y le alcancé otro pañuelito de papel para que se sonara la nariz. La tenía roja como un tomate. —Pero lo de la otra noche, no se puede repetir.


    —Te lo prometo. – se comprometió asintiendo rápidamente. —Seguro que tu novia debió odiarme cuando le contaste ¿No? – se mordió una uña larga de color rosa pastel, con un gesto nervioso. —Si hubiera vivido más cerca me hubiera venido a buscar para agarrarme de las mechas. – siguió diciendo. —Yo haría eso en su lugar.


    —Ehm, no va a venir a buscarte. – desvié la mirada. —No le dije porque no había nada que decir. No pasó nada y nos vamos a olvidar del tema. – concluí, casi como si me lo estuviera diciendo a mí mismo.


    —¿No le dijiste nada? – se extrañó y me moví algo incómodo en el sillón. —Hubiera jurado que ibas a ir corriendo a decirle la verdad.


    —Tampoco le dije una mentira. – me defendí miserablemente. —No quiero problemas con ella, y ya no le hace gracia que seas mi amiga. – alzó las cejas y yo levanté la mano para que me dejara terminar. —Está lejos, y no cree que esto de la relación a distancia sea la mejor idea, pero…


    —¿Pero? – preguntó, casi un murmullo.


    —Pero si la pierdo, me muero. – sentencié con el pecho hecho un nudo. —Así que no pienso hacer nada que le moleste, la haga sentir insegura o… incómoda…


    —Entiendo. – asintió la chica y después sonrió. —No me equivocaba. Sí sos uno de los buenos…


    Segundos después, los ojos volvían a llenársele de lágrimas.


    Esa noche iba a ser larga.


    Para cuando se fue, tenía la cabeza hecha un lío con todo lo que me había contado. En el fondo me daba un poco de lástima su situación. Verla tan afectada me había conmovido, y no podía dejar de pensar en lo horrible que sería si mi chica me rompiera así el corazón.


    Algo angustiado, tomé el celular, pero no eran horas para llamarla o mandarle mensajes. Tenía que levantarse temprano para sus exámenes en la escuela, así que solo me limité a entrar a sus redes sociales. Necesitaba aunque solo fuera ver su rostro, saber qué había hecho.


    Me llamó la atención que hubiera actualizado hacía apenas unos minutos.


    Fruncí el ceño.


    Una foto de ella recostada en lo que parecía era la terraza del colegio sobre las piernas de alguien. Unas piernas enfundadas en el tipo de pantalones negros que yo había visto antes… Y unas piernas muy largas para ser las de Jaz.


    Apagué la pantalla y casi la estrellé boca abajo en la mesita de noche antes de girarme en la cama para dormir.


    

  


  
    Capítulo 27


    Bianca


    


    La primera tanda de exámenes había pasado sin pena ni gloria.


    Para el tiempo que estaba dedicándole al estudio, tengo que admitir que tampoco podía pedir mucho más, pero lo estaba controlando y no había desaprobado nada.


    Lejos estaba de importarme todo una mierda y faltar a las fechas como lo había hecho el año anterior, pero lo cierto es que tampoco me elegirían como abanderada en mi curso, y estaba perfectamente tranquila con eso.


    Jaz estaba tomando práctica con todo eso de ayudarnos a copiar, pero era más para divertirnos que otra cosa. El idiota de Mila siempre se asomaba a mirar su hoja, pero sabía, porque me pasaba casi todas las tardes en su casa, que no necesitaba tener que estar copiándose ni nada.


    Por mucho que me gustara llamarlo idiota, el chico era bastante inteligente, quién lo diría.


    La que no parecía tener tantas luces era su señora madre.


    No entendía cómo a estas alturas no se había dado cuenta de que entre su hijo y yo no había nada. Apenas podíamos considerarnos amigos, y ese era un término demasiado meloso para nuestro gusto. Cómo es que podía pensar que era su novia, no lo entendía.


    Amorosa, todas las tardes nos subía una bandeja con la merienda, quedándose para darme charla y así conocerme mejor, y yo le seguía el juego… No tanto para ayudar al payaso de mi casi amigo, sino porque la señora me caía bien, y me daba un poco de lástima verla tan ilusionada.


    Me preguntaba si sería así de simpática si algún día Mila llevaba a casa a otro chico y se lo presentaba como su pareja… A simple vista, no me había parecido una persona que pudiera tener algún problema al respecto, pero tampoco me arriesgaría a hacer suposiciones porque no la conocía.


    Justamente una de esas tardes, estaba distraída pintando uno de mis dibujos sobre la alfombra de la habitación de mi compañero, cuando su madre se asomó por la puerta a preguntar cómo estábamos.


    Su hijo le hizo un breve gesto con la cabeza para que dejara de molestar y siguió con lo suyo, que era su bendito cuaderno de escritos del que nunca se despegaba. Pobrecilla, estaría esperando vernos en alguna situación comprometida… – me mordí el labio para no reír y esperé a que se fuera para mirar a Mila.


    —Hey. – dije llamándole la atención en susurros. Desganado como era, solo levantó un poco la mirada y frunció el ceño para hacerme caso. —¿Por qué no le decís la verdad a tu mamá? ¿Pensas que puede tomárselo mal, ella es…?


    Negó con la cabeza y tras un largo suspiro, se incorporó para cerrar la puerta, no sin antes chequear que no estuviera fuera escuchando en el pasillo.


    —No, no es homofóbica, si esa es tu pregunta. – aclaró. —Pero sí muy religiosa… – se sentó en la cama y se frotó las manos por el cabello, disgustado. —No te lo cruzaste todavía, pero mi viejo es un señor muy mayor, y él tiene un pensamiento muy conservador… Nunca me aceptaría.


    Asentí torciendo la boca, contrariada.


    —No querés que se entere él. – adiviné y se encogió de hombros.


    —Por lo menos hasta que tenga a donde irme, por las dudas prefiero no decirles nada. – puso los ojos en blanco. —Y además ella tiene problemas al corazón.


    —No sabía. – miré la puerta, preocupada. La señora parecía sana y tan feliz.


    —Toma medicamentos, está todo controlado. – se apuró en aclarar. —Pero no quiero tener que darle una noticia que pueda ponerla nerviosa… – asentí entendiendo perfectamente. —Por más que diga que mi vieja es una pesada, si le pasa algo por mi culpa… – sus mandíbulas se tensaron y algo en la panza se me apretó. Acerqué una mano a la suya y se la tomé en señal de apoyo.


    Él, que estaba poco habituado a las demostraciones de afecto, se la quedó mirando y después movió la suya para devolver el apretón con algo parecido a una sonrisa. Una mueca incómoda, que era lo más similar a una sonrisa que podría tener de su parte. A mí me bastó.


    Eso que tenía en la panza migró a toda velocidad a mi pecho y se quedó ahí, aturdiéndome. Compasión. Afecto. Sin dobles intenciones, sin nada retorcido detrás. Solo cariño. Quién iba a decirme que después de todo, iba a sentirme así por este estúpido.


    La puerta de la habitación se abrió de golpe y su madre se nos quedó mirando por un rato con el ceño algo fruncido. Forzó una sonrisa sin despegar los ojos de donde nuestras manos estaban unidas y antes de irse, llamó a su hijo para decirle algo.


    Acto seguido, trabó la puerta para que permaneciera abierta en su ausencia.


    Miré a mi compañero confundida y este disimulando que estaba a punto de partirse de la risa, me contó que su mamá acababa de recordarle que esto era una casa de familia.


    —¿Ves? Te dije que era así, muy… creyente y con costumbres muy conservadoras. – se rio, negando con la cabeza. —Tendría que estar curada de espanto por el hijo que le tocó, pero ya la ves. – agregó.


    —¿Qué onda con las madres religiosas y sus hijos adolescentes? Nunca golpean la puerta. – pregunté algo molesta, pensando en Nacha. —Mi suegra una vez entró a la habitación de su hijo cuando estábamos…


    Mila abrió los ojos como platos y echó la cabeza atrás con una carcajada.


    —Una cosa así, la mía no aguantaría. – se cubrió el rostro, sin dejar de reír. —Sobre todo porque si me pesca a mí, va a ser en una situación muy diferente que a tu novio.


    Me reí, contagiándome.


    —Se volvió loca. – dije recordándolo. —Y hace unos meses nos dijo que si quería irme a vivir con él el año que viene, nos tenemos que comprometer… o casar. – dije con un estremecimiento.


    —¿Casarte? – dijo el otro, sorprendido. —Pero si no tienen ni veinte años…


    —Eso le dijo Thiago. – asentí. —Yo la mandé a la mierda y me levanté de la mesa haciendo una escena.


    —Seguramente seas su nuera preferida. – bromeó y yo me encogí de hombros.


    —Thiago es hijo único, así que tampoco tiene de dónde elegir. – comenté. —Claro que su ex nuera era como una hija para ella… – mi cara de asco al pensar en Lucía, era más que evidente.


    Mila notó mi cambio de ánimo y volvió a tomarme de la mano, sorprendiéndome un poco. Tiró de ella hasta que los dos estuvimos de pie y me arrojó la mochila para que la alcanzara en el aire.


    —Vamos a pasear un poquito. – susurró, llevándome hacia el piso de abajo. —Ya siento que las paredes tienen orejas.


    Y por poco me dio un ataque de risa al ver que Olga se había quedado en la sala con la puerta abierta, haciéndose la que veía la novela… Con el volumen del tele demasiado bajo como para enterarse de qué iba.


    —Ya vuelvo. – le dijo como despedida y nos fuimos.


    —Y ¿qué tipo de chicos te gustan? – pregunté curiosa, mientras dejaba que me diera envión en una de las hamacas de la plaza.


    —¿Ahora vamos a hablar de chicos? Qué emoción. – dijo con tono sarcástico, pasándome el cigarrillo tras darle una calada. —Si sabía nos pintábamos las uñas.


    —No te vendría mal retocarte el esmalte, payaso. – me reí mirándole las garras. Hacía rato que se le había comenzado a saltar el color negro que llevaba, y le daba un aspecto de lo más descuidado.


    —Estoy dejando que se termine de salir. – se encogió de hombros y alzó una de mis manos a la altura de su rostro para inspeccionar las mías. —Y no es por nada, pero vos ni te las pintas…


    —Me las corté hace unos días. – mascullé algo nostálgica. Me las dejaba crecer porque a Thiago le encantaban, pero ahora que no estaba, no le veía sentido.


    —Me imagino… – dijo con tono de burla. —Con tu novio tan lejos, debes estar dándoles más uso que nunca… – y después hizo un gesto obsceno con sus dedos, al que respondí con una patada. Una patada y risas, porque tampoco se equivocaba. —No me cambies de tema, íbamos a hablar de chicos.


    Puso los ojos en blanco y soltó el humo hacia arriba con gesto de hastío.


    —No tengo un tipo específico, qué sé yo. – respondió, pensativo. —¿Estamos hablando de medidas o qué? Me da lo mismo, porque por lo general me concentro más en otra parte del cuerpo…


    —Sos activo. – dije y él se encogió de hombros.


    —Podría decirse, pero no me gustan las etiquetas. Depende de la persona. – explicó. —De la situación. – asentí y di una calada del cigarro. —¿Vos alguna vez estuviste con una mujer?


    Negué con la cabeza.


    —Mi amiga era un poco loca, más de una vez quiso que hiciéramos cosas, sobre todo estando con otros chicos, pero no. – comenté. —No me llama la atención. ¿Vos estuviste con mujeres?


    Asintió y después se echó a reír.


    —Tampoco me llamó la atención. – me giré para que me contara más. —Fue mi primera vez y fue una de las cosas más incómodas que viví. – se estremeció.


    —La primera vez es rara para todo el mundo. – arrugué la nariz, pensando en cómo había sido con Marcos. Tampoco había estado tan mal, pero… Todo había sido extraño. A veces me lamentaba no haber esperado un poco más para tener la misma experiencia pero con Thiago. Todo hubiera sido tan diferente.


    —Ese día terminé de convencerme que era gay. – comentó. —Ella me parecía atractiva y todo, pero… no funcionó. Se sintió fatal. Como algo que nunca tendría que haber sido, ninguno la pasó bien.


    —Qué horrible. – opiné y él estuvo de acuerdo. Me quedé mirándolo por un rato. —¿Estuviste con alguien del colegio?


    Ok. Sabía que estaba metiéndome en donde no me llamaban, y teniendo en cuenta que ninguno de nuestros otros compañeros había salido del closet, no estaba bien que estuviera preguntárselo, pero es que la duda ahora era demasiado grande para ignorarla.


    Llámenme chismosa si quieren.


    Mila torció una sonrisa y alzando una ceja, volvió a fumar del cigarrillo.


    —Estuve con un par, sí. – se hizo el interesante y le revoleé los ojos. —Con uno que era compañero tuyo el año pasado, creo que le decían Nacho, Cacho, Tacho… ni me acuerdo. – se rio y yo abrí los ojos como platos.


    —Moreno, cara de nene, pero cuerpazo… – fue asintiendo a medida que se lo describía. —capitán del equipo de fútbol.


    —Ese mismo. – se encogió de hombros. Claro que sabía a quién se refería. El chico tenía fama de haber estado con todas las chicas del curso, y era uno de los más populares por su lugar en el equipo. Era uno de los que le habían destruido la casa a Thiago cuando había hecho su fiesta, y uno de los que más me había molestado con sus bromas estúpidas. No podía creerlo.


    —¿Cuándo, cómo? – dije sin salir de mi asombro. —Pero si ese era un machito de manual. – negué con la cabeza.


    —Las apariencias pueden engañar. – suspiró pensativo. —Y si ese vestuario del colegio hablara…


    Me quedé con la boca abierta antes de reírme con él. Definitivamente no tenía ni idea de las cosas que pasaban a mi alrededor.


    Las horas fueron pasando de manera tan agradable, que para cuando recordé qué día era, ya se me había hecho muy tarde. Era domingo y se suponía que tendría que haber estado frente al televisor mirando un partido en el que mi chico jugaba, pero para ser sinceros, probablemente mi subconsciente se había olvidado a propósito porque tenía pocas –o ninguna– ganas de ver fútbol.


    Aun así, me apuré en llegar a mi casa y estar disponible para cuando llamara. Por alguna razón, me sentía culpable de no haberlo recordado… Eso y de haberme pasado todas esas horas con Mila.


    —Hola, bebé. – dijo apenas lo atendí al segundo tono. —Después de todos los exámenes de esta semana, pensé que no te iba a encontrar despierta a esta hora un domingo. – rio.


    —¿Cómo que no? Si sabía que jugabas. – sonreí nerviosa y él se acercó a la cámara para mirarme con gesto divertido. —S-siempre veo tus partidos.


    —No espero que veas mis partidos. – alzó una ceja. —Sé que no viste este, de hecho.


    —Ehm, sí, una parte… pasa que… – me trabé ya pensando en una disculpa.


    —Se suspendió por la lluvia. – dijo tras soltar una carcajada. —Nos tuvieron en el estadio por si aflojaba, pero el campo no estaba en condiciones. – explicó y me cubrí el rostro, sintiéndome la peor. —No me voy a enojar porque no los veas, el de hoy no era tan importante igual. – se encogió de hombros. —Desde que te conocí me dijiste que el fútbol no te gustaba.


    —Perdón. – me destapé apenas un ojo entre los dedos para verlo y me estaba sonriendo de manera adorable, con esos hoyuelitos que tanto extrañaba.


    —No tengo nada que perdonarte. – vi que se ponía de pie para buscarse una botella de agua. No estaba en su departamento. Habían jugado lejos de donde vivía, así que seguramente pasaría esa noche en una habitación de hotel. ¿Haría algo esta noche? ¿Saldría por allí con sus compañeros? Mierda, no quería preguntarle para no empezar a discutir.


    Últimamente esas preguntas siempre terminaban en discusiones.


    —Y… ¿qué hacías? – me mordí una uña haciéndome la boba. Era la versión inofensiva de la pregunta que quería hacer en realidad, pero bueno.


    —Estaba por comer algo e irme a dormir. – contestó tranquilo. Un sonido de varias notificaciones llegándole me llamó la atención y vi que tocaba la pantalla para contestar. Seguramente tenía en otra ventana mensajes con alguien más. Sonrió antes de escribir y yo lo miré con una ceja alzada.


    —¿Con quién te estás escribiendo? – y hasta acá llegaba mi cautela a la hora de preguntar. De cero a cien, ya había empezado a ponerme celosa. Estaba hablando conmigo, quién fuera que le escribiera podía esperar. Iba a decirle exactamente eso, cuando el idiota de Mila me envió una publicación de Instagram con un meme chistoso. Puse los ojos en blanco y le contesté alguna pavada antes de volver a la llamada.


    —¿Ah? Con… Pilar. – contestó él un poco distraído. Mis alarmas saltaron todas a la vez. Otra vez esa tilinga que no soportaba…


    —Pensé que ya no te hablabas con ella. – comenté otra vez atacando mi uña. Mierda. Mi amigo tenía razón, estaba con las manos horribles, tenía que dejar ese maldito hábito.


    —Pero hablamos y lo solucionamos. – se encogió de hombros. —Todo un malentendido, pero ya está todo bien.


    —Nunca me contaste por qué es que se habían peleado. – dije entre dientes, tratando de no sonar demasiado molesta. Thiago me conocía, pero estaba tan despistado contestándole los mensajes a la otra, que apenas había reparado en mi tono.


    —Mmm, eso. – se rascó el mentón y una sensación fea en la panza me hizo sentar más derecha. Qué carajo era eso que veía en sus ojos. Culpa. Mierda, mierda, mierda. —Me molestó algo que hizo, pero después me explicó que no estaba bien… tiene otros problemas y había estado tomando. – las mejillas se le habían puesto más rosadas y balbuceaba inquieto. Qué carajos había hecho esa Pilar.


    —Thiago. – lo corté incapaz de soportar tanto tartamudeo sin sentido. Que fuera al grano de una vez o me volvería loca. —¿Qué pasó con Pilar?


    Mi chico cerró los ojos y maldijo por lo bajo, jurándome que había querido hablar de esto cuando estuvo en Buenos Aires, pero no había encontrado el momento. Tampoco tenía tiempo para sus excusas. Lo interrumpí molesta y me quedé mirándolo a la espera de una respuesta.


    —M-me ehm, me quiso besar. – apreté los puños tan fuerte que casi partí el teléfono a la mitad. —Me la saqué de encima, obvio, y no pasó nada. Estaba confundida, no lo quiso hacer en realidad.


    —¿En dónde estaban? – dije en un tono bajo y macabro que me asustó hasta a mí.


    —En casa de Gastón, en una fiesta. – cerró los ojos y bajó un poco la cabeza, avergonzado. —Estaba muy borracha y la llevé a que se recostara un poco para que se sintiera mejor. Se puso mal, estaba llorando y…


    —Estaban en la cama de Gastón. Solos. – decía yo, concentrada por supuesto en los detalles que me interesaban. Que esa idiota se hubiera puesto mal, me importaba una mierda.


    —Solo la estaba cuidando, no estaba haciendo nada malo… – lo interrumpí otra vez, levantando la mano.


    —Y todavía te seguís hablando y sos amigo de la mina que te quiso levantar. – me llevé los dedos al puente de la nariz, tomando aire para no explotar. —Que te quiso besar.


    —Ya te dije que me pidió disculpas y… – no. No escuchaba nada de lo que decía, estaba que hervía. La piel me ardía y me estaba por dar un ataque de nervios.


    —Estuviste acá conmigo, me besaste, me dijiste que me querías tantas veces y nos acostamos… Todo esto sin contarme lo que había pasado. – seguía recapitulando para poder terminar de procesar lo que estaba pasando. —Me hiciste una… – me reí sin ganas. —Me hiciste una escena de celos de mierda por mi amigo, cuando vos estabas allá en Córdoba con la modelito.


    —Bebé, espera. – quiso frenarme, asustado. ¡Ja! ¿Recién acababa de conocerme? Era imposible.


    —Yo sabía que esa mina quería algo más, se notaba en las fotos. – mascullé. —No puedo creer que la dejaras llegar tan lejos.


    —Es que no la dejé, justamente te estoy diciendo que la frené. – dijo visiblemente afectado. —Y ella tampoco quería hacerlo, estaba borracha, despechada por algo que le pasó con el chico que en verdad le gusta. No estaba bien, y creeme que me enojé muchísimo.


    —Te imagino super indignado de que una modelo como Pilar Gallardo se te tirara encima y te quisiera comer la boca. – me reí, indignada. —Cuando llevabas un par de semanas sin sexo, encima.


    —¿Y eso qué tiene que ver? – preguntó con el ceño fruncido. —Te estoy diciendo la verdad, pensé que tenías más confianza en mí.


    —Ah, no. – alcé los brazos y por un instante desaparecí del plano. —Ahora no te hagas el digno conmigo cuando estuviste acá tres días y no fuiste capaz de decir nada. – dije cada vez más sacada. En ese instante me llegó otro mensaje, pero como estaba de un humor tan oscuro, quise cerrar las otras ventanas y sin querer había apagado la cámara de la llamada.


    Maldije por lo bajo y volví a conectarla para verlo.


    Del otro lado, Thiago se pasaba las manos por el cabello, lleno de frustración y resoplaba, preguntándome si seguía allí o le había colgado.


    —Dios, esto es una mierda. – gruñó y escuché que el micrófono se rozaba con algo al dejar tirado su celular en la cama. No podía verlo, pero podía notar que estaba encendiendo su ordenador a fuerza de patadas, parecía, por el ruido que hacía.


    —Sigo acá. – quise decir, pero un insulto por todo lo alto me cortó a mitad de la frase y el rostro congestionado de mi chico apareció nuevamente en la pantalla. —No me grites, nene. – reproché.


    Sorprendido al ver que estaba del otro lado de la llamada, alzó las dos cejas y levantó el dedo índice.


    —No sabía, perdón. No te estaba gritando a vos, le estaba gritando a la aplicación de la computadora porque no conectaba y quería que siguiéramos hablando. – se excusó rápido y yo aguanté las ganas de reírme. Claro que sabía que no me había insultado, pero de todos modos que se fuera calmando, porque no hablaría con él en esos tonos. —Si ya es horrible que discutamos, esto de hacerlo a distancia es una pesadilla. – dijo ofuscado.


    Me mordí el labio, reflexionando.


    Sí, no se sorprendan tanto. También podía reflexionar cuando quería.


    —Confío en vos. – le aclaré, cediendo un poco. —Pero no confío en ella.


    Thiago resopló y con el ceño todavía fruncido, me contestó.


    —Podría decir lo mismo de tu amigo Mila. – se jactó.


    —No, no es lo mismo. – respondí molesta, porque haber cedido me había llevado un esfuerzo para mí casi imposible y no podía creer que no me lo reconociera. Hacía segundos quería dejarlos pelados a él y a esa modelito de mierda… Ahora solo a ella. Noten cómo había madurado. —No es lo mismo porque Mila es gay. Nada puede pasar entre nosotros.


    Thiago se rio con algo de ironía y mis puños volvieron a apretarse.


    —¿Segura de que es gay? – alzó una ceja, suspicaz. —A mí no me costa.


    A ver si nos entendemos.


    Acababa de enterarme de que mi novio había ido a una fiesta en casa de su amigo Gastón, con el que estaba enojado porque le había sido infiel a su novia… Porque supuestamente él era diferente, tenía otros valores. Había ido allí, se había divertido, y de alguna manera había terminado con Pilar, justamente, sabiendo lo mucho que yo odiaba a esa chica… En una habitación a solas, en una cama, consolándola, dejándola que se acercara lo suficiente como para que quisiera besarlo.


    No solo eso, luego había viajado a verme y se lo había callado todo sabiendo también que yo prefería enterarme de estas cosas a que me fueran por la espalda…


    Y así y todo le daba la cara para cuestionar mi amistad con Mila, poniendo en duda su sexualidad sin conocerlo de nada… desconfiando de mí, de paso. Que no lo había dado ningún motivo para hacerlo.


    —Sos un pelotudo. – dije y ahora sí, colgué la llamada cansada de tanta estupidez.


    Apagué el celular para que no pudiera comunicarse conmigo en toda la noche y me acosté mirando el techo, cagándome en todo.


    No podía evitar pensar que todo estaba a punto de irse a la mierda.

  


  
    Capítulo 28


    Al otro día el colegio había sido una tortura, pero por lo menos me había enterado de que había aprobado los primeros parciales con buena nota.


    El trabajo que habíamos tenido que exponer en grupo nos había salido bien después de tanto lío, y aunque al profesor le había parecido increíble, los tres nos habíamos puesto de acuerdo y todo para que la presentación nos quedara decente.


    Yo había tenido toda la mañana cara de culo, así que mis amigos me habían seguido al estudio por la tarde y me habían hecho un poco de compañía para que mejorara la cara.


    No les había dicho por qué había peleado con Thiago, pero después de las discusiones que sabían que veníamos teniendo, ninguno se sorprendió cuando les dije que ese era el motivo por el que tenía el humor que tenía.


    Jaz, optimista por naturaleza, me había dicho que seguramente todo se solucionaría, porque claro, ella no tenía idea de lo que había ocurrido… y Thiago le caía bien. Era romántica e inocente, cosas que a mí me hubiera encantado ser un poco más, al menos para creer que todo aquello iba a terminar bien.


    Mila, en cambio, se había mostrado más escéptico, y sin pelos en la lengua me había dado su opinión… Una que lamentablemente se parecía bastante a la mía.


    —Las relaciones a la distancia son casi imposibles. – había dicho mientras jugueteaba con los marcadores que había sobre una mesa cerca de donde yo estaba sentada después de atender a un cliente. —Y no solo por los cuernos, pero también porque al no verse todos los días, cómo se supone que puedan mantener la conexión.


    Me mordí el labio.


    —Justamente por no verse todo el tiempo es que tienen más temas de conversación. – dijo Jaz, obstinada. —Y las conversaciones se vuelven más interesantes, y cuando por fin se ven es más especial.


    Torcí la cabeza porque eso era verdad, pero aun así me hubiera gustado tenerlo cerca conmigo, aunque nuestras conversaciones fueran aburridas o predecibles.


    —Yo hablaba de otro tipo de conexión, Jaz. – le respondió paciente. —Pasarse semanas sin darse un beso… Sin sexo. – se encogió de hombros. —Esa es una parte muy grande de una pareja. – comentó. —Sin todo eso, es como un amigo virtual al que ves por camarita. – se rio, negando con la cabeza.


    —No todo es sexo. – dijo la chica con la boca chiquita, y yo me mordí una pielcita que estaba salida cerca de mi uña. No todo era sexo, no. Pero no se podía negar que en nuestro noviazgo, era un ingrediente bastante fundamental.


    —¿Y sexo virtual? – preguntó Felipe. Sí, mi colega del estudio, hacía rato que estaba desocupado y se había acercado al sillón para escuchar lo que estábamos hablado. —Ahora con la tecnología se pueden hacer tantas cosas si uno tiene ganas. – resolvió y creo que Jaz se puso roja como un tomate.


    —Mmm, sí. – asentí. —Pero no es lo mismo que tenerlo en persona… Extraño tenerlo cerca, extraño tocarlo. – resoplé. —Aunque ahora estoy enojada con él y se puede ir a la mierda.


    Mila negó con la cabeza.


    —¿Ves? Para eso la distancia es una mierda. – comentó. —Si estuviera acá, seguro ya habrían hecho las paces, y se hubieran puesto pegajosos y pesados como cuando vino a visitarte. – arrugó la nariz y yo sonreí, recordándolo. —A lo mejor lo que necesitas es ir a visitarlo vos.


    —¿Con qué plata? – pregunté con una risa desganada. —Con esto de que dejé de ir a casa de mi viejo, ya no tengo de dónde sacar para ir ahorrando. – bajé la voz para que mi jefe no me escuchara. —Y Homero es buena onda y todo eso, pero lo que me da, apenas me alcanza para comprarme las cosas del colegio.


    —Ni me digas. – suspiró Felipe, pasándose una mano por el cabello. —Llevamos dos semanas lentas, nadie está viniendo a tatuarse, y yo encima tengo que pagar el semestre de la universidad.


    —¿Estudias en la universidad? – preguntó Jaz de lo más interesada. El chico la miró con una media sonrisa, orgulloso de haberla impresionado.


    —Estudio ingeniería de sistemas. – se encogió de hombros. —En una privada, porque como soy músico además de tatuador, tengo unos horarios raros.


    La chica le sonrió encantada y él se acercó un poco más en el sillón disimuladamente.


    Mis alarmas y las de mi amigo saltaron al mismo tiempo e intercambiamos una mirada seria. Estábamos pensando lo mismo. Ese Felipe quería algo con Jazmín, y parecía de a poco estar moviendo ficha.


    Y lo peor de todo, es que sus atenciones iban a ser muy bien recibidas, porque la chica lo miraba embobada. Mierda.


    Ojalá tener amigos decentes para poder presentarle, pero no conocía a nadie que estuviera a la altura de ella.


    Estaba a punto de protestar al ver que se pedían el teléfono, cuando sentí el manotazo de Mila en la rodilla, que me indicaba que viera algo por fuera de la ventana.


    En la cuadra de en frente, Catalina, mi ex amiga, sonriente se bajaba de un auto y se colgaba del brazo de alguien.


    El aire abandonó mis pulmones cuando me di cuenta de que ese alguien no era otro que mi ex novio, Marcos. El corazón se me hundió en el pecho y pensé que iba a vomitar.


    —¿Qué hace acá? – pregunté mirándolos sin poder despegar la vista de cómo la feliz pareja se movía en mi barrio como si nada, al frente de mi trabajo. Totalmente impunes. —Pensé que se había mudado, que iba a respetar la perimetral que tiene… N-no se puede acercar… – empecé a balbucear.


    Mila, que se había puesto tenso como un palo, se puso de pie y le dijo algo a Homero antes de que este fuera hasta la puerta y diera vuelta el cartel de CERRADO, para que nadie nuevo pudiera entrar.


    Felipe, que también estaba al tanto de todo, se puso a mi lado y me preguntó si quería que llamáramos a la policía mientras yo iba a encerrarme en el baño de atrás.


    Era ridículo.


    No tendría que haber sido yo la que tenía que esconderse mientras él caminaba libre por las calles después de lo que había hecho. Estaba en shock.


    Jaz nos miró a todos con sus enormes ojos y alarmada no se quedó esperando a que yo diera una respuesta. En menos de un segundo, estaba al teléfono con el 911.


    No, esto no estaba bien.


    Esto era el colmo.


    Y no sé si fue la bronca que ya tenía por mi pelea con Thiago o las frustraciones que venía juntado todo ese tiempo, pero verles las caras a ese par de imbéciles, había encendido un fuego en mi vientre, peligroso. Algo que rara vez había sentido, y que no hubiera podido controlar ni aunque hubiera querido.


    Y no quería.


    Me paré y empecé a caminar, demasiado rápido para que cualquiera de los que me rodeaba pudiera frenarme. Estaban todos tan concentrados en mirar por la ventana y hablar con Jaz que era la que estaba teniendo la conversación con la policía del otro lado de la línea, que no me vieron.


    Probablemente no se lo imaginaban, o esperaban que estuviera asustada al borde del colapso nervioso.


    No sospechaban que yo saldría de allí con la sangre hirviendo de ira, con paso determinado y firme hasta ese maldito auto, y aprovechando que habían entrado a la heladería que quedaba frente a la plaza, había sacado las llaves de mi bolsillo.


    Mejor no pregunten por qué mi llavero se abría en forma de navaja. Esa conversación era para otro momento…


    Lo que sí puedo decirles es que para cuando me cansé de rayarle la pintura a esa chatarra, Mila había salido disparado y me había cargado desde la cintura para meterme de nuevo al negocio de Homero.


    Bueno, aparentemente eso de no seguir manejando las cosas con violencia, era algo que no había superado como le había dicho a mi novio. No era tan madura como me creía, seguía siendo igual de temeraria, y en el fondo…


    En el fondo no había cambiado ni un poco.


    La cara de mi ex era un poema.


    Se agarraba con las dos manos la nuca mirando mi obra de arte mientras insultaba por todo lo alto señalando el local donde yo estaba sonriéndole con maldad. Sabía que estaba ahí, Catalina también lo sabía y ahora me dedicaba una mirada envenenada, queriendo consolar al idiota de Marcos que estaba en pleno berrinche.


    Para ponerle un bonito cierre a la tarde, a los pocos minutos había estacionado un patrullero.


    Mi sonrisa se hizo todavía más grande cuando vi que el muy estúpido había querido denunciar lo que le había ocurrido al vehículo, y el oficial le informaba que el que estaba denunciado era él. Cuando Homero salió a confirmar que yo me encontraba en mi puesto de trabajo y que Marcos no tenía nada que hacer acercándose tanto, violando la medida preventiva perimetral que le habían puesto.


    Eso y las declaraciones que me tomaron luego, contando todo lo del video, habían resuelto en que se llevaran a la cucaracha esposada de ahí.


    Que lo soltarían luego por falta de pruebas más contundentes, eso también lo sabía, pero podía vivir con eso. Podía de hecho vivir muy bien, y más si recordaba la satisfacción de verlo en el asiento trasero con una Catalina a los gritos, intentando frenar a la policía para que no se lo llevaran.


    Una buena me tenía que tocar de vez en cuando…


    


    Thiago


    


    Miré las fotos que Bianca acababa de subir y más se me crisparon los nervios. Parecía que ella y el amiguito ese que tenía, le habían rayado el auto a alguien. No sabía por qué, ni sabía si habían estado tomando para ahora cometer este tipo de cosas, pero no sería su primer acto de vandalismo. Ya había pintado la fachada de mi casa una vez, no me extrañaba en lo más mínimo.


    Odiaba que ese chico la llevara por ese camino.


    Estaba que echaba humo por las orejas, porque por más que el no haberle contado lo casi ocurrido con Pilar no había estado bien, ahora yo también estaba enfadado.


    Estaba furioso, de hecho.


    Aquí estaba yo, como un idiota, partiéndome el lomo todos los días, haciendo montones de sacrificios y trabajando mientras ella no se tomaba nada en serio.


    En las vacaciones habíamos hablado miles de veces sobre este tema, y pensaba que queríamos lo mismo. Que los dos estábamos persiguiendo el mismo objetivo. Creía que ella se concentraría en graduarse para poder viajar a Córdoba y que una vez acá, trabajaría para que pudiéramos alquilar algo los dos, en fin. Tener un futuro estando juntos.


    Pero no.


    Se había tomado a pecho lo del último año de secundario, y seguía comportándose como una adolescente problemática.


    Y no me malinterpreten, yo conocía a Bianca, sabía desde un principio cómo era y en el fondo no quería que cambiara del todo. Pero teníamos planes… Pensé que ella iba a seguir esos planes.


    Todas las promesas que nos habíamos hecho, ahora me sonaban vacías y lejanas, entre la distancia y sus nuevas amistades.


    No podía dejar de pensar que tal vez sus prioridades fueran a cambiar, y eso me llenaba de bronca. Era un egoísta, lo sé. Porque parte de mi bronca se debía a que no quería dejar de importarle. Pero otra parte, tenía bronca por ella. No quería que fuera por un mal camino.


    Mierda, pensaba que ya habíamos superado todo esto.


    Imágenes de ella tras esa fiesta maldita el año anterior. Aquella en la que había tenido que ir a rescatarla y quedarme a su lado para asegurarme que no cayera en una sobredosis por cómo se había descontrolado. ¿Quién se suponía que cuidaría de ella ahora que yo no estaba, si quien era supuestamente su amigo la acompañaba en sus fechorías?


    Me daba terror que alguien me llamara para contarme que algo le había ocurrido, no quería ni pensarlo.


    Pasaron los días, terminó contestándome las llamadas después de mucho y sí, habíamos llegado a algo parecido a estar de nuevo bien, pero en el fondo no lo estábamos.


    No lo estaríamos hasta que pudiera verla y decirle frente a frente todo lo que sentía.


    Algo en todo esto se sentía como si fuéramos a derrumbarnos en cualquier momento. Podía sentirlo.


    Y si a eso le agregábamos lo desgastante de tener que estar a tanta distancia tras una pelea tan fuerte como la que habíamos tenido, me hacía sentir todavía peor.


    Me había prometido que tendría cuidado, que no volvería a descuidar sus estudios, que confiaría en mí a pesar de que no le caían nada bien las personas con las que me juntaba.


    Por mi parte, le había jurado que Pilar no me gustaba y por más que se había confundido aquella vez, las cosas entre nosotros estaban clarísimas. Aun así, me reunía poco con ella, y siempre en lugares públicos, tomando cierta distancia. Quería que mi novia estuviera tranquila, era considerado y perdón, pero yo creía que estaba cumpliendo a rajatabla con todo y ella… Ella no se lo estaba tomando en serio.


    Ya habían sido varias las veces en las que me había atendido el teléfono algún fin de semana estando …no del todo sobria, y sabía porque no se cortaba nada en publicarlo en sus redes, que seguía metiéndose en problemas en el colegio.


    Mila siempre estaba en esas historias, siguiéndola en todas las pavadas que hacía. No era normal en mí, pero les puedo asegurar que odiaba a ese chico, lo odiaba de verdad.


    Para colmo de males, no podía ni mencionárselo a Bianca porque cada vez que lo criticaba, decía que todo aquello que me molestaba de su amigo, eran cosas que ella también era o hacía. Se veía tan reflejada en él, que cualquiera de mis comentarios, los sentía como un ataque personal.


    Y la entendía en el fondo, porque cuando ella criticaba a mis ex amigos del Club, también un poco me había sentido tocado. Ellos representaban todo lo que ella no soportaba, y lo cierto es que yo no era muy diferente.


    Me ofendía, no voy a mentir. Y esa era una grieta más que empezaba a abrirse entre nosotros. Una que nunca había sido un problema, una que nunca me hubiera imaginado.


    Nuestras diferencias habían sido desde el primer día lo que nos había enamorado del otro, y ahora, era una razón más que nos separaba.


    No podía evitarlo, pero cada vez que llamaba chetos a Milagros, Gastón y Pilar, un poco sentía que me metía también en la misma bolsa.


    Sin dudas la influencia que ese Mila estaba ejerciendo en ella me sacaba de quicio, y tenía miedo de que terminara en una pelea si no arreglábamos las cosas a tiempo como se debía.


    Necesitaba verla.


    Necesitaba tenerla cerca, tocarla, sentirla… Asegurarme de que seguíamos siendo los mismos.


    De que seguía existiendo eso que nos unía y que ahora a fuerza de malas comunicaciones, discusiones y desencuentros, empezaba a borronearse.


    Ofuscado, me había calzado la primera camiseta que había visto tirada por ahí, y me había puesto desodorante con más ganas de arrojar la lata contra la pared que otra cosa, la verdad…


    Tomé el celular y contesté con un escueto “Ya bajo”, a Pilar que me esperaba en la calle para que fuéramos al cine.


    Sí, ya sé lo que estarán pensando, y no me importa.


    Ya demasiado lío tenía en la cabeza yo solito, no hacía falta que nadie más me señalara. Sabía que si Bianca se enteraba de que había ido al cine con mi amiga, me armaría un escándalo. Pero ¿saben qué? No me importaba.


    Me había pasado semanas solo como un imbécil, aislado del mundo, trabajando, teniendo que cuidarme hasta de la más mínima palabra que le decía, solo para ver cómo a ella todo eso le resbalaba y se iba por ahí de fiesta con su amigo.


    Pilar tenía razón. Yo era un chico bueno. Nunca haría nada a mi novia a propósito ni la engañaría, no estaba en mí hacer una cosa así por más bronca que tuviera.


    Era bueno, sí, pero no era bobo…


    Y ya me había cansado de hacer el papel de boludo.


    Había llegado a mi límite.


    

  


  
    Capítulo 29


    Bianca


    


    —¿Cómo que saliste con Felipe ayer? – pregunté a mi amiga, haciendo un intento por no levantar demasiado la voz… y fracasando miserablemente, siendo regañada por la profesora de Filosofía que ya nos había mirado dos veces con mala cara.


    —Me escribió después del colegio y como ya había terminado de hacer los trabajos del cole… – se encogió de hombros. —Fuimos a tomar un helado a la heladería esa que queda cerca de la plaza. – sonrió ilusionada.


    Mila, que había estado escuchado, se acercó un poco con la silla y me miró frunciendo el ceño. No es que nos gustara hablar a espaldas de Jaz, pero es que nos preocupaba un poco lo inocente que parecía en estas cosas, y a los dos pensábamos que mi colega tatuador, era una mala idea.


    —Pero no lo conoces bien, mirá si te hacía algo. – comentó entre susurros. —La próxima vez que quiera verte, que sea en grupo. Nosotros también vamos.


    Puse los ojos en blanco.


    Claro, como si la chica fuera a querer que los pesados de sus amigos la acompañaran a su cita.


    —No va a hacerme nada, es un chico muy bueno. – le discutió con esa ingenuidad que la hacía tan especial. —Muy inteligente además, y creo que le gusto.


    —Y cómo no le vas a gustar… – la señalé. Literalmente era una muñequita con sus enormes ojos azules y bonita sonrisa.


    —Nunca le había gustado a otro chico. – se encogió de hombros, y la miré extrañada. —No soy como Guillermina y las otras chicas… – miró sobre su hombro con algo de tristeza. —A ellas se les da tan bien, cómo se mueven y cómo son… Yo no podría ser así, no me animo.


    —Sos un poco tímida, no tiene nada de malo. – dijo Mila. —Y menos mal que no sos como la pandilla de Guillermina, porque si no, no podría estar sentado a tu lado charlando. – las miró también con una sonrisa socarrona. —Ahora que no las ayudas con las materias se están llevando todo a marzo.


    La chica lo miró contrariada y casi pude leer su mente. Se compadecía de las estúpidas que hasta hacía poco la habían estado usando, era increíble. ¿Ven por qué me recordaba tanto a Thiago? Mi novio también tenía esas actitudes desinteresadas con los que menos se lo merecían.


    Yo una vez había sido una de esas personas, y a él ni se le había ocurrido dejarme sola…


    —Y ¿en qué quedaron con Felipe? – pregunté, inquieta. —¿Se van a volver a ver?


    Jaz sonrió con ternura y sacó el celular para mostrarnos que le había estado escribiendo todo ese día. Me jodía tener que admitirlo, pero por lo que le ponía, parecía que de verdad le gustaba y estaba tratándola bien. ¿Al final, tendría que aceptar que no estaba tan mal?


    Tendría que darle una oportunidad después de todo. Y si le hacía algo a mi amiga… Bueno, ahí que se cuidara, porque yo no pararía hasta hacérselas pagar.


    —Tiene entradas para un evento, un festival de rock y quería que fuera con él, pero no es mi onda. – negó con la cabeza, achicando los ojitos y me hizo reír.


    —Podemos ir con vos para que estés más cómoda, parece divertido. – opiné.


    —No, además se acordó después de que Homero le cambió todos los horarios, así que tampoco puede ir. – sonrió pensativa. —Me invitó a que lo acompañe al estudio, y si sale temprano a lo mejor vamos a ver una peli, o algo.


    —Romántico. – asentí y mordí el lápiz que tenía en la mano. ¿Cuánto hacía que no iba al cine con mi chico? Ya ni recordaba. —¿Ya te dio un beso o se hizo el vivo? – pregunté de repente alarmada.


    —No. – se rio y las mejillas se le volvieron del color de su camiseta roja. —Pero si me agarró la mano y estuvimos un rato abrazados cuando volvimos a mi casa. Me acompañó hasta la puerta.


    Ok, era mucho más de lo que podía decir de la mayoría de los chicos con los que yo me había cruzado. Sacando a Thiago, obviamente.


    —Mmm, yo quise sacar entradas para ese festival, pero ya están agotadas. – comentó Mila leyendo los mensajes de Felipe en el celular de nuestra amiga. —Eso y que de todas formas no me convenía gastarme la plata en entradas. – agregó estirando la boca en una mueca resignada.


    —Le sobraron dos entradas. – dijo Jaz, animada. —Se las puedo pedir para ustedes y van juntos.


    Me encogí de hombros en respuesta porque lo cierto es que el plan se oía divertido y mi compañero al principio se rehusó. No quería ir sin pagar nada, pero tampoco le sobraba el dinero como para ofrecerse a pagar lo que le correspondía a él.


    —A Feli se las regalaron, así que no tenés que pagarle nada. – se encogió de hombros. Escribió algo en su teléfono y después nos mostró que el chico las ofrecía contento. Seguro, con tal de gustarle a mi amiga, era capaz de eso y mucho más.


    A regañadientes terminó aceptando y rápido nos pusimos de acuerdo para ir a ese festival tomándonos un micro que nos dejaría cerca.


    Parecía molesto todavía, así que tras preguntarle, me había comentado que quería buscarse un trabajo medio tiempo para poder ir ahorrando. Ya me había dicho en una oportunidad que parte de la razón por la que no salía del closet, era poder asegurarse un lugar a donde ir en caso de que no lo aceptaran sus padres. Quería ser independiente y no ocasionarles problemas y yo lo entendía, pero tampoco creía que Olga con lo buenita que parecía, fuera a querer echarlo.


    Una cosa llevó a la otra, y esa misma tarde Mila había empezado a trabajar en el negocio de Amalia y Samuel.


    No era su empleo soñado, pero Homero no podía contratar más gente ni para que hiciera la limpieza, y en la peluquería canina solo se le encargarían las tareas más básicas.


    Atender el teléfono, tomar turnos, cuidar a los perros hasta que llegaran sus humanos y ordenar los productos que estaban expuestos con sus precios y todo.


    A ver, que Amalia me había ofrecido varias veces que podía hacerlo yo, pero me había negado porque por más que necesitara el dinero, simplemente no me veía en el puesto.


    Mi compañero estuvo encantado desde el primer día.


    A él no parecía importarle el olor a perro que le quedaba después, ni tener que estar barriendo pelos todo el día con clientes que no paraban de hacer lío y pis por todas partes.


    Había hecho buenas migas con Amalia y ella después de haberlo visto tantas veces en casa cuando iba a verme, lo había adoptado como a otro hijo más, que a veces se quedaba a comer y todo.


    No tan educado como Thiago, claro, que siempre se ofrecía a lavar los platos. Este era más como otro hijo igual a su hija, porque los dos dejábamos todo tirado por donde pasábamos y nos comíamos toda la comida que guardaba para después.


    Otro hijo al que tenía que soportar poniendo las botas sobre el sillón cuando veía televisión en el living, o que asustaba a los vecinos con su elección de música o vestuario.


    Era un calco de su retoño, yo.


    Tal vez por eso se había encariñado tan rápido, quién sabe.


    Y según me había dicho el chico, el pago tampoco estaba mal.


    Era por supuesto un trabajo de media jornada, pero les hacía falta tanta ayuda que no habían dudado en ponerlo como fijo en su puesto. Sí, sí. Recién entraba y ya estaba contratado.


    —Con ese nombre tan lindo que tenés, qué horrible sobrenombre. – comentó Amalia, negando con la cabeza, contrariada. —Mila, como milanesa.


    —Si fuera una milanesa me hubiera caído mejor desde un principio. – le discutí y él puso los ojos en blanco. —Pero este se hace querer después de muuucho tiempo.


    —No te hagas la viva, pendeja. – me amenazó divertido, ayudando a Amalia a cargar con bolsas de alimento balanceado hasta la entrada.


    —No empiecen a pelearse. – nos regañó Amalia, que a estas alturas ya estaría acostumbrada a nuestras pullas constantes. —Y no digas así, si este chico es un encanto.


    Solté una carcajada y el estúpido de mi compañero se giró con una bolsa para darme en toda la espalda. Corrí a buscar una para devolvérsela, y se la di en las piernas, antes de que escapara. Indignado, había tomado una más grande y me había perseguido por todas partes, tirando a su paso algunas cosas de los estantes más frágiles.


    La bolsa se rasgó en un costado y montones de pepitas color marrón se desparramaron en el suelo haciendo que por poco nos partiéramos la cabeza en plena corrida, mientras Amalia gritaba que paráramos de una vez.


    El olor que tenían esos malditos alimentos me ponía enferma, y más todavía si como broma, el idiota de Mila, tomaba un puñado lleno y me lo zampaba en la boca cubriéndomela sin dejarme escupir.


    Varias arcadas y regaños después, habíamos tenido que dejar el local impecable como lo habíamos encontrado porque si no, no nos dejarían salir y yo tenía una sesión programada en el estudio de Homero.


    Estábamos tan cansados, que después de que terminara de tatuar el símbolo de infinito número veintidós en mi haber, nos habíamos ido por ahí a tomarnos unas cervezas.


    Y cuando digo por ahí, digo en la terraza del colegio, que ya se nos había hecho costumbre.


    —Samuel me estuvo preguntando todo el día si sabía si tu mamá estaba saliendo con alguien. – me contó distraído, mientras despegaba la etiqueta de la botella.


    —No que yo sepa, pero no le digas. – le advertí. —No sé si quiere que él se entere. Terminaron en malos términos, y la verdad es que yo la veo mejor desde que cortaron.


    Mila torció el gesto.


    —Pero se nota que ahí sigue pasando algo. – me miró con una media sonrisa. —Esos dos se la pasan mirándose todo el día…


    —Son insoportables. – estuve de acuerdo, resoplando. —Pero él se portó muy mal con ella… conmigo también. No fue el mejor novio de Amalia.


    —La gente puede cambiar. – se encogió de hombros. —Esto me hizo jurar que no le iba a decir a nadie, pero hace ocho meses está sobrio.


    —¿Qué? – lo miré sorprendida.


    —Está yendo a un grupo de ayuda y lo lleva bien. – asintió. —Yo no lo conocí antes, y no sé qué les hizo, pero a lo mejor fue porque estaba bajo la influencia de esa mierda. No era él.


    No sabía qué decir.


    Por un lado, quería desconfiar de su palabra, y pensar que eso le habría dicho para convencer a Amalia y que volviera a caer en sus jueguitos… Pero yo había visto ese cambio con mis propios ojos. No se podía negar que lo estaba intentando.


    Estaba por preguntarle qué más sabía cuando su celular comenzó a sonar con la llegada de varios mensajes. Era un poco tarde, pero eso no fue lo que más me extrañó, si no su rostro.


    De repente sus mejillas habían perdido todo el color y se había puesto tenso al ver la pantalla de su teléfono. Serio, había querido ignorarlo, pero seguían llegando cosas y parecía ponerse más y más inquieto.


    —¿Quién te escribe tanto? – pregunté queriendo sonar despreocupada, como un comentario más, porque quién fuera estaba alterándolo de un modo que nunca había visto.


    —Nadie, debe ser que vuelvo a tener señal y me llegan todas las notificaciones al mismo tiempo. – explicó quitándole importancia, pero evitándome la mirada.


    No me gustó nada.


    Había dado un trago enorme a su cerveza terminándosela, dispuesto a tomarse la tercera de la noche. Mierda, ¿Cuánto habíamos tomado?


    Más mensajes, cada vez más insistentes y hasta una llamada perdida que Mila se apuró en colgar antes de que pudiera ver de quién se trataba.


    Puede que haya sido porque ya estaba algo bebida, pero de un impulso, me estiré y le arrebaté el aparato de las manos, alejándome apenas para que no me lo quitara.


    Se había sorprendido tanto que no había atinado a reaccionar a tiempo, y yo ya estaba leyendo la pantalla con la boca abierta. En ella, un número que no tenía agendado, le decía todo tipo de barbaridades, acosándolo. Amenazas, palabras agresivas, burlas sobre su aspecto y comentarios metiéndose con su sexualidad, me pusieron la piel de gallina. Y miren, yo había visto cosas jodidas en mi vida, así que ya pueden imaginarse el nivel de los mensajes que le estaban llegando.


    Furiosa, levanté la mirada en busca de explicaciones, pero él no me decía nada.


    —¿Quién te manda estas cosas? – silencio. Había tensado las mandíbulas y tenía los puños apretados lleno de ira, pero no contestaba. Estiró la mano para que le devolviera el celular, pero yo todavía no iba a dárselo. No hasta que no me dijera qué estaba sucediendo. —Mila ¿quién te escribe?


    —No tendrías que haberme sacado el teléfono, pendeja. – ignoró mi pregunta, y ahora sí con un poco de fuerza, recuperó su celular apagándolo con mala cara. En sus ojos podía ver todo lo que lo molestaba la situación, y conociéndolo, me costaba entender por qué dejaba que alguien le hablara de esa manera sin responder. Por mucho menos a mí casi me había ahorcado.


    —No me cambies de tema. – me acerqué apoyándome en sus rodillas y lo obligué a que me mirara de frente. Estaba furioso, pero eso no iba a frenarme ni un poco, y debe ser que de a poco él también iba conociéndome, porque suspiró sabiendo que no podría ganarme y se echó hacia atrás, resignado.


    —Grego. – masculló y yo alcé una ceja. —Gregorio Latini, del colegio.


    De ahí me sonaba, claro. Todavía no los tenía a todos de nombre, pero recordaba que la Garibaldi cuando se enojaba y nombraba al grupito de fútbol, siempre decía Aguilar, Rossi, Mendoza y Latini. Por supuesto uno de esos simios estaría molestándolo.


    —¿Por qué? Pensé que esos no se metían con vos. – pregunté, confundida.


    —No me molestan en persona. – dijo con una risa irónica. —El colegio tiene una política severa con todo esto del bullying, y hacía rato que no me molestaban, pero bueno, se ve que está aburrido.


    —¿Cómo sabe que sos gay? No sabía que le hubieras dicho a alguien más aparte de nosotras. – dije, refiriéndome a Jaz y a mí.


    —No le dije a nadie. – se encogió de hombros. —Pero un conocido de Grego me encontró en uno de estos sitios… – puso los ojos en blanco. —Sitios gay para quedar. – asentí comprendiendo. —Y desde que se enteró no deja de mandarme toda esa mierda. – se rio sin ganas. —Los otros se metían conmigo el año pasado porque era raro nada más… y ya no me joden. – se quedó mirando un punto fijo en el horizonte. —No desde que me vieron pegarle a un idiota a la salida de la fiesta de fin de año… Pensándolo bien, por eso deben pensar que estoy loco.


    —¿Terminó mal? – quise saber y él torció un poco la boca. Un pequeño temblor en su meijlla y su gesto macabro en la oscuridad, le daban un aspecto demacrado que inquietaba un poco.


    —Era un chico con el que había… tenido algo en el baño de la fiesta, nada serio. – le quitó importancia. —Estaba saliendo cuando me di cuenta de que me faltaba la billetera. – alcé las cejas y él asintió. —Me la había sacado mientras yo estaba ocupado… – me dedicó una mirada cómplice con una sonrisa torcida.


    —¿Te robó? – pregunté y él levantó un dedo para corregirme.


    —Quiso robarme, pero me di cuenta. – soltó una risa ronca. —Lo agarré del cuello y lo saqué de la casa en donde nos habíamos juntado todos los del curso y lo molí a golpes. – dijo como si nada. —Tenía los nudillos deshechos y la camiseta toda manchada de sangre, pero no podía parar… – recordó pensativo, apretando los puños como si aún pudiera sentir esos golpes. —No podía parar ni cuando sabía que se había desmayado…


    Un estremecimiento me corrió por la columna y ahogué un jadeo. Hubiera querido disimular un poco, pero ya me van conociendo… Disimular nunca sería lo mío.


    Ahora entendía por qué le había temido desde un primer momento. Mila tenía algo, algo que destilaba hasta por los poros. Esa violencia estaba ahí, latente.


    —Él… – empecé a decir, pero no tenía fuerzas ni agallas de hacer la pregunta que quería. No me animaba. Por suerte debió entenderme porque negó con la cabeza y tomó de su cerveza un rápido y largo trago para seguir hablando.


    —No, pero por lo que supe estuve a punto. – parpadeó como rompiendo su ensoñación y volviendo al presente para mirarme. —Si no hubieran salido a frenarme, no sé qué hubiera hecho. – se pasó las manos por el cabello. —Sí sé, pero no quiero pensarlo.


    —Fue un arranque de bronca, no creo que… – quise suavizar las cosas, pero para qué mentirnos, no había cómo. Mila me miró con un gesto escéptico y después se rio.


    —Casi lo mato, Bianca. – dijo y la sangre se me heló. —Por una billetera. – no sabía qué decir, me había quedado sin palabras. —Me había metido mucha mierda esa noche, pero me acuerdo de todo. – dijo y se rascó el brazo. Oh, nunca había notado las marcas hasta ese instante. Montones de piquetes en la parte interna del codo. Cuando él decía que se metía mierda, era mierda en serio.


    —No sabía… – balbuceé como una idiota.


    —Años, fueron años de aguantar montones de burlas. – resopló. —En la otra escuela, en esta… siempre los mismos comentarios pelotudos y el maltrato psicológico. No podía confiar en nadie, por eso consumía… las cosas que consumía. Vivía en una pesadilla constante, quería desaparecer. Odiaba tener que darles la razón, no valía una mierda. – dijo y recordé la poesía que había escrito. Ahora tenía más sentido. —Cuando pensaba que me gustaba alguien, iba y me robaba. – sonrió con cansancio y a mí se me estrujó el corazón.


    Podía entenderlo perfectamente.


    Esa sensación de estar callándose las cosas, aguantando las habladurías y por fin explotar. Yo lo había hecho de alguna manera cuando había atacado a Lucía. Después se puede discutir si la otra imbécil se las había buscado, pero lo cierto es que yo estaba ciega de ira, y si nadie me frenaba, era capaz de dejarla pelada. Mierda, hubiera disfrutado de arrancarle todos los pelos.


    Eso mismo a una mayor escala es lo que tenía que haber vivido Mila.


    —Tenés que decirle a alguien. – dije entonces, poniéndome muy seria. Los efectos de la cerveza hacían que me diera vueltas un poco la cabeza, pero si de algo estaba segura es que esto no podía quedarse así. —Mostrale los mensajes a la Garibaldi.


    —Los borro. – se encogió de hombros. —¿Quién me creería? – se rio. —Después de eso se empezaron a inventar tantas historias de mí, tantas mentiras. Todo el barrio dice cosas horribles, y en el colegio también llegan esos chismes. – alzó una ceja. —Aunque tengo que admitir que a veces me divierte ver cómo la señora Copani me mira con miedo cuando paso por su casa, o se agarra más fuerte la cartera si voy caminando cerca de ella por la calle.


    Mierda.


    A mí tampoco solían creerme. Ni Thiago lo había hecho tras el altercado con su ex… Y si era por las cosas que se decían de mí y de Amalia en la escuela, y en el barrio…


    —Nosotros somos como almas gemelas. – sonreí con amargura y me apoyé en su hombro, que ahora estaba infinitamente menos tenso.


    Sentí que fingía una arcada y luego se reía.


    —Hubiera buscado una manera menos cursi de decirlo, pero te lo dejo pasar porque tomaste mucha cerveza. – respondió y chocó la cabeza con la mía en un gesto cariñoso.


    —Lo que me hace acordar de que tengo muchas ganas de hacer pis. – reconocí y él me miró entornando los ojos, enigmáticamente. —¿Qué es esa cara? – pregunté suspicaz y una sonrisa llena de maldad empezó a estirarle las mejillas.


    —Se me ocurrió qué baño podemos usar. – dijo y sin darme más detalles, me ayudó a que bajáramos de la terraza y saliéramos del colegio, corriendo por las calles oscuras del barrio.


    Bueno, si es que se puede llamar baño al jardín delantero de la casa de ese tal Grego que tanto lo molestaba…


    Estaba tan desesperada por liberar a mi pobre vejiga, y para qué vamos a decir mentiras, también tan borracha, que le había seguido el jueguito. Él en un rincón dándome la espalda, y yo acuclillada detrás del único arbolito que adornaba la entrada, hacíamos un esfuerzo enorme por no reír en voz alta para no alertar a todos los vecinos.


    Entre tambaleos, había insultado al notar que casi mojaba mis botas y él por burlarse se había distraído y mojado de verdad las suyas. Desde ahí no habíamos podido parar.


    No podíamos parar de reír.


    Incluso cuando vimos que nos veían por la ventana y su madre salía a gritarnos.


    Con los pantalones a medio subir, salimos corriendo, riendo a carcajadas del gesto de odio que había hecho nuestro compañero al reconocernos.


    

  


  
    Capítulo 30


    Me sentía rara.


    Me sentía malditamente extraña, a decir verdad.


    Acababa de colgar con mi chico y creía que había tenido la peor video llamada desde que se había ido a vivir a Córdoba.


    Las cosas entre nosotros no estaban del todo bien, pero habíamos llegado a un acuerdo de no volver a discutir hasta que no pudiéramos vernos nuevamente en persona. Hacerlo por teléfono siempre traía malos entendidos y los enojos nos duraban el doble, a veces hasta por pavadas.


    Yo no había podido viajar por motivos económicos ese fin de semana, así que estábamos contando los días para cuando él sí lo hiciera. No había querido aceptar que me pagara el pasaje, así que había tenido que mover algunos asuntos y pedir permiso para ausentarse el fin de semana siguiente, donde por suerte y casualidad, no se jugaría ningún partido. Había un feriado, una fecha patria, no recordaba ni me importaba demasiado, lo único que sabía es que no tenía clases hasta el martes, y Thiago podía venir a verme.


    Uno de esos días también coincidía con el festival de rock, pero como Mila era uno de esos temas que teníamos que evitar para no terminar agarrados de los pelos por llamada, decidí omitir ese detalle y calcular mentalmente cuánto tiempo me tomaría volver a tiempo para recibirlo en el aeropuerto.


    Hasta ahora siempre me había sorprendido, pero esta vez sabía el horario de su vuelo y como no pondría ni un pie en su casa, se suponía que yo tenía que pasar a recogerlo con el auto. Estaba muerto de cansancio y me imaginaba que tampoco tenía demasiadas ganas de conducir, ni pedirle a su madre que fuera por él. Sabía que no tenía ganas de ver a Oscar por ningún motivo, y si Nacha se enteraba que su hijo vendría de visitas, era probable que le dijera.


    —De todas formas, me encantaría que vinieras a Córdoba para las vacaciones de julio. – comentó inclinándose para tomar de su vaso de agua. Había terminado de cenar hacía un rato, aunque no eran ni las ocho de la noche, pero ya vieron… tenía una rutina mucho más estricta que la mía.


    —Voy a hacer lo posible. – contesté con cara larga, pensando cuánto salía un pasaje de avión. Más impuestos. Mierda.


    —Lo pago yo, Bianca. – puso los ojos en blanco, cansándose de pelear por lo mismo cada vez que lo mencionaba. —No puede ser que hace meses que me haya mudado y vos no conozcas mi casa.


    —Ya sé, ya sé. – respondí con voz cansina. —Pero no quiero que me estés pagando todo, y te va a salir una fortuna que vaya y me quede por unos días.


    —Tenés que conocer dónde te vas a mudar el año que viene. – mencionó, haciéndome sentir vértigo. Hacía mucho que no hablábamos de la perspectiva de que yo fuera a mudarme con él, y perdón pero cada vez que lo hacíamos, me cagaba de miedo. No porque no quisiera, pero porque sería un cambio tan grande, que me asustaba hasta dejarme así. Sin palabras como estaba en ese momento. —Tendrías que ir acomodándote para que instalarte después sea más fácil, a mí me costó acostumbrarme, esto es muy diferente. – siguió diciendo, pero era como si yo tuviera los oídos algo tapados. Las palmas me sudaban. —Ya tengo varios clientes para que tatúes, de paso.


    —¿Ah, sí? – pregunté desanimada.


    —Mis compañeros desde que me vieron el de la pierna quieren que les hagas algo, y Pilar no deja de decirme que quiere una de esas mariposas en el brazo. – dijo como si nada y yo alcé una ceja.


    —Pilar. – me removí en mi cama disimuladamente, porque como habrán adivinado, ella era otro de los temas prohibidos a tratar mientras estábamos lejos. Tenía tantos celos de la modelito que si me la nombraba, me generaba acidez estomacal. ¿Por qué me la tenía que nombrar? Teníamos un puto trato. —Va a tener que elegirse otro diseño, porque las mariposas son nuestras. Tuyas y mías, de nadie más. – dije tajante y él alzó las cejas algo sorprendido.


    —No lo había pensado así, pero tenés razón. – asintió, dócil y me mordí los labios para no seguir escupiendo veneno contra la idiota de su amiga. —Me gusta que nadie más las tenga. – agregó y me dedicó una de esas sonrisas suyas con hoyuelos que tanto me aflojaban las rodillas.


    Mmm… era raro.


    Por algún motivo, ese día, no había surgido efecto del todo.


    Me mordí una uña, inquieta y miré la pantalla donde mi novio acababa de levantarse para abrir la ventana un poco. Se había puesto una camiseta para cocinar, pero claramente ni se había molestado en buscarse unos pantalones. Sonreí un poco a regañadientes, porque me encantaba cómo se le ajustaban los bóxers al trasero, no podía evitarlo. Últimamente estaba más relajado con su modo de vestir, nada que ver con el chico recto y prolijo que había conocido.


    Ese vecino de vestuario siempre lavado y planchado, que se peinaba hasta para ir a la tienda, con su eterna raya al costado. Mmm… me gustaba verlo así, de entrecasa.


    De estar cerca, seguramente ya le hubiera dicho algo al respecto.


    Bueno, hubiera hecho algo, mejor dicho…


    Recordar lo que había debajo de esos bóxers… eso era lo que más me estaba afectando. Tragué en seco y un cúmulo de mariposas enloquecidas viajaron a mi vientre directamente haciéndome suspirar y perder el hilo de pensamiento.


    ¿Hacía cuánto que no teníamos una de nuestras llamaditas subidas de tono?


    Cuando apenas se había ido a vivir lejos, no podíamos pasarnos ni dos días sin tener algo, lo que fuera por teléfono o enviándonos fotos. Pero ahora, cuando no nos peleábamos por algo, eran llamados como el de hoy, totalmente vacíos, en los que apenas nos poníamos al día y nos veíamos por unos minutos el rostro.


    Llevaba unos días distraída con los exámenes, el estudio de Homero, conseguirle el trabajo a Mila, intentar cuidar a mi amiga Jaz de las garras de Felipe… en fin. Ni me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba… tener sexo.


    Sí, obvio que la conexión con mi chico y todo eso de echarlo de menos influía, pero vamos. La necesidad física era algo real y ahora se me hacía más notoria que nunca. ¿Cómo estaría llevándolo él?


    Llevaría esas ganas igual que yo, mal. Me lo imaginaba, y además alguna vez me lo había comentado. Ese tipo de energías eran las que lo hacían entrenar más fuerte y más duro antes de un partido. Tenía entendido que su técnico les había sugerido no tener ningún tipo de sexo, ni siquiera tocarse. Y puede que sea algo anticuado, y que en otras épocas más que una sugerencia era directamente una orden, pero por algo lo decían.


    No veía a Thiago incumpliendo las directivas de su superior…


    Lo que me ponía todavía más nerviosa. Saber que esa Pilar estaba rondándole y que había querido besarlo estando así, con… abstinencia; me sacaba de quicio. Bastaba solo un descuido, unas copas de más, un inocente toque, para que las cosas se fueran de las manos. Sabía que mi novio no era un hijo de puta, pero era humano.


    Fruncí el ceño y sin pensármelo, me quité la camiseta y el short que tenía puestos y me quedé en ropa interior frente a la cámara. Cuando Thiago volvió a sentarse frente a su celular, se quedó con la boca abierta.


    Los ojos se le abrieron de par en par y me encantó que aun con la distancia, el verme casi desnuda podía dejarlo así. Tal cual cuando me tenía de frente en persona.


    Fui sonriendo de a poco y me llevé una mano al bretel del corpiño como si nada.


    Vi que se acomodaba en la cama y sin poder evitarlo, se acomodaba la entrepierna, visiblemente excitado.


    —¿Estás apurado o podés quedarte un ratito más despierto? – pregunté bajando la voz y él balbuceó que sí, sin dejar de mirarme.


    Una cosa había llevado a la otra, y ya se pueden imaginar cómo había seguido nuestra conversación. Con los dos muertos de ganas como estábamos… Acabamos bastante rápido, pero no por eso había sido menos espectacular.


    Había sido una de esas veces en las que nos dejábamos llevar tal vez un poco de más y las cosas se ponían salvajes, …y un poco sucias, pero que tanto nos gustaba.


    Ahora, se estarán preguntando por qué es que había dicho que había sido una de nuestras peores llamadas desde que se había ido… Ok… Acá viene la parte rara; después de que todo terminara, nos habíamos quedado algo cortados.


    No sabría explicar por qué ni qué fue lo que pasó, pero sin nada más que decirnos, nos habíamos quedado mirándonos recuperar el aliento, y nos despedimos sin más hasta el día siguiente.


    Algo en todo aquello me había dejado fría.


    Tal vez estuviera sensible de más, pero me daba la impresión de que solíamos ser más cariñosos después de nuestros encuentros, al menos él lo era, y ahora había sido un sacarse las ganas y a otra cosa.


    Mierda.


    Una parte de mí esperaba que se pusiera todo ñoño y cursi como solía ponerse, obligándome a que me quedara abrazada a su pecho por un buen rato como siempre hacía, pero claro, nos teníamos tan lejos que aun queriendo, ese contacto hubiera sido imposible.


    Me sentía como una idiota, pero hacía unos minutos que su imagen había desaparecido de la pantalla de mi celular, y se me juntaban en el pecho unas ganas asquerosas de llorar.


    ¿Qué mierda había sido todo aquello? ¿Era mi imaginación o algo había cambiado?


    Mi otra parte, la más racional, bastante más pequeña y que era por lo general ignorada, me decía que era lógico que las cosas fueran así de incómodas por camarita, pero que nada había cambiado en realidad. Que una vez que estuviéramos juntos, las cosas volverían a ser lo mismo de antes.


    Que estaba viendo fantasmas donde no los había, solo porque estaba insegura de esa chica Pilar, que odiaba con todo mi ser.


    Que Thiago me seguía queriendo como siempre, y que nuestra pareja por la distancia… no iba a desgastarse.


    Me llevé una mano a la garganta, donde tenía una bola enorme de nudos que no podía tragar y estiré la mano para armarme un cigarrillo y fumármelo en la oscuridad.


    Sí, así de dramática me había puesto.


    


    Thiago


    


    Solo unos minutos después de colgar, había caído rendido del cansancio que cargaba. No recordaba el momento exacto en el que me había quedado dormido, pero estaba seguro de que al menos me habían dado las últimas energías para saludar a mi novia y dejar el celular cargando en la mesita de noche. Estaba exhausto tras el entrenamiento de esa semana, y me estaba levantando tan temprano, que no serían ni las diez de la noche y yo ya no podía ni con mi alma.


    Lo que siguió, quién sabe.


    Desperté al amanecer, con la alarma, sintiéndome como nuevo.


    Extrañaba tanto a Bianca y todos los días la necesitaba un poco más, pero tal vez con tanto trabajo no había notado lo mucho que necesitaba ese tipo de contacto que habíamos tenido la noche anterior. Y seguro, no era ni de cerca tan bueno como tenerla conmigo y poder besarla y… hacerle todas las cosas que quería hacerle; pero verla por cámara mientras se daba placer mirándome hacer lo mismo, era algo que me ponía muchísimo.


    Me estiré con una sonrisa en el rostro pensando en que en pocos días me despertaría a su lado como tanto quería.


    Me había costado lo mío lograr que me dieran permiso para volver a ausentarme, pero como Bianca no podía venir, tenía que ingeniármelas para ir yo a Buenos Aires. La realidad es que no quería venir, vamos. Ya nos conocemos. Era tan orgullosa que no dejaría que le pagara los pasajes, para no deberme nada.


    No lograba hacerle entender que esos pasajes eran tanto para ella como para mí, que me hacía tanta falta que no sentía que estuviera haciéndole ningún favor. Todo lo contrario.


    Estaba cerca de empezar a rogarle para que viniera a conocer mi casa.


    Por momentos, me daba la impresión de que no venía porque ya no quería mudarse, y eso me llenaba de miedo. Si no le gustaba donde vivía y luego no quería venirse conmigo ¿qué haríamos? Yo no llevaba ni un año de contrato con el Club, pedir el pase sería una misión imposible y quedaba descartado.


    Hice fuerzas para ponerme de pie y me arrastré a la ducha para empezar mi día.


    El entrenamiento había sido brutal, como siempre, pero gracias a que el técnico viajaba a ver a su familia aprovechando el feriado, y a que no teníamos ningún partido cerca; habíamos terminado temprano, y ahora tendría toda la tarde libre.


    Le había escrito a Pilar para que quedáramos, pero me había dicho que no podía salir porque había tenido un percance con una sesión estética y se moría si alguien la veía por la calle y la reconocía.


    Me había reído y le había rogado que me mandara una foto, porque ya me la imaginaba con el cabello verde, y se ve que la había terminado cansando, porque para eso de las seis, había cedido y se había aparecido en casa con enormes gafas de sol y buzo con capucha, para que tomáramos unos mates.


    No es que me encantara la bebida, pero el estar con mis compañeros de equipo tantas horas todos los días, me había hecho adquirir ese hábito, y ahora ya se me hacía costumbre.


    —No te rías. – me advirtió antes de quitarse los enormes lentes de sol.


    Yo asentí poco convencido de poder cumplir esa promesa y me mordí los labios mientras dejaba al descubierto su rostro. Ahogué un jadeo que sonó más a un ronquido y me cubrí la boca con una mano.


    —¿Qué…? – no tenía palabras.


    —Tengo una sesión de fotos en unos días y tengo que estar en traje de baño, así que necesitaba broncearme rápido. – explicó, resoplando. —Averiguando, me salió un canje de un lugar muy conocido que hace autobronceado y bueno…


    —Pero no estás bronceada, estás… – la señalé, mirándola de arriba abajo intentando contener mi risa.


    —Estoy anaranjada como una zanahoria, podés decirlo. – se rio ella y se puso las dos manos en el rostro, abochornada. —Fue mi culpa, yo les dije que tenía que tener un tono caribeño.


    Solté una carcajada que nos contagió a los dos, mientras ella se subía las mangas del buzo para mostrarme la diferencia que había entre el color de sus manos y el resto de la piel en donde le habían aplicado el producto.


    —Lo peor es que tuve que cancelar la sesión de fotos, porque no puedo aparecerme así. – decía entre risas. —No hay Photoshop que pueda corregir tanto. Estoy horrible.


    —No, no estás horrible… – le discutí para que no fuera a angustiarse. —Solamente estás un poco dorada de más.


    —Como un pollo rostizado. – asintió y de nuevo nos reímos.


    —Qué pena que vayas a perder trabajo, pero por lo menos no vas a tener que hacerle publicidad a ese lugar por cómo te dejaron. – comenté mientras le ponía edulcorante a su mate. Yo lo prefería amargo, pero me adaptaba cuando venía mi amiga.


    —Cuando vuelva a la normalidad pienso mencionarlos, sí. – me miró alzando una ceja. —Les voy a hacer la peor reseña del mundo.


    Me reí un poco sin querer, negando con la cabeza. La vida de una influencer no era para nada fácil.


    —¿Y vos? ¿Qué haces que no estás preparando todo para tu viaje a Buenos Aires? – preguntó recibiendo el mate y sentándose en el sillón con las dos piernas cruzadas como indio. No sabía por qué, pero esa era la única manera en la que se sentaba, donde sea que estuviera.


    —Ya tengo todo listo. – confesé. —Me queda elegir algo para llevarle a Bianca, pero no se me ocurre qué. – me rasqué el mentón, pensativo. —Tenía pensado comprarle las valijas para cuando se venga a vivir a Córdoba, porque sé que no tiene… Pero no sé si es un buen regalo. – mascullé pensando en la conversación del día anterior y en la renuencia de mi novia de querer venir a conocer mi casa.


    Pilar me miró a su alrededor con una ceja alzada y después me devolvió el mate con gesto suspicaz.


    —Si es por comprarle algo, yo la sorprendería cambiando un poco este espacio para que dejara de parecer el departamento de un pibe soltero. – se rio. —No es por nada, pero estas cortinas son un poco de cuarta, y ni una plantita tenés. – se rio irónica.


    —Las cortinas estaban en promoción en el lugar donde compré las sábanas. – me defendí.


    —Claramente. – insistió estirándose para tocarlas. Ok, no eran las más lindas, la verdad, pero cumplían su función. —Este lugar necesita un toque femenino. ¿Cómo hace para pasar a tu cuarto con la pila de ropa que tenés en esa silla? – preguntó asomándose por el pasillo.


    —Mmm… ella todavía no vino nunca, así que no sabría decirte. – respondí sin prestar demasiada atención. La silla llena de ropa era algo que teníamos en común con Bianca, si lo pensaba. No creía que fuera a asustarse. —No tengo tiempo de hacer la limpieza, ya voy a ordenar… – me reí algo avergonzado. —Cuando vivía en casa, mi mamá hacía todo, estoy mal acostumbrado. – admití.


    —Eso también vas a tener que cambiarlo para cuando venga tu novia. – negó con la cabeza con gesto reprobatorio. —No creo que venga con ganas de ser el personal de limpieza.


    —Bianca jamás me lavaría la ropa. – negué la cabeza, estando de acuerdo.


    —Ni tiene por qué, querido. – dijo, indignada y después se paseó por mi habitación estudiándolo todo. —Puedo ayudarte a hacer tu departamento un poquito más bonito para ella. – se encogió de hombros, antes de atarse su largo cabello en un nudo en la coronilla. —Una alfombra de peluche y unos almohadones en tonos neutros… – empezó a decir, entornando los ojos, como si casi pudiera verlo. —Podemos modificar ese escritorio que no usas para hacer un tocador, y así ella puede poner todos sus maquillajes. ¡Un espejo con luz!


    ¿Bianca tenía maquillajes además de su delineador negro y ese labial rojo que no se salía con nada? – pensé.


    —Ella no tiene tu estilo, Pilar… – puse los ojos en blanco. —La alfombra me la hace tragar, a los almohadones los tira por la ventana y si tiene tres cosméticos, es mucho. – sonreí, recordando lo linda que era mi chica sin necesitar nada de esas cosas.


    Mi amiga me miró desanimada, pero después volvió a mirar el espacio, como inspirándose otra vez.


    —Se me ocurren otras cosas, pero tendrías que contarme un poco cómo es. – me dijo, curiosa y yo suspiré. Cualquier excusa para hablar de Bianca, me encantaba.


    —Ella es inteligente, divertida, sensible… muy creativa. – describí. —Muy talentosa. Le encanta la música y se la pasa dibujando…Tiene los ojos verdes más bonitos y grandes que vi. – seguí diciendo. Sexy, también era sexy y tenía algo que hacía que no pudiera sacarle las manos de encima cuando la tenía cerca. Como un imán.


    —Alguien está loquito por su chica. – se rio Pilar y yo me encogí de hombros con una sonrisa, declarándome culpable de aquello, sin dudas.


    —Puedo hacer algo con eso. – dijo enigmática y se paseó por los rincones.


    —Por ahí si le gusta cómo queda el departamento, tenga ganas de venir a visitarme seguido. – pensé en voz alta, algo desanimado.


    —Una lámpara para elegir la intensidad de la luz, sábanas en tonos clásicos pero de buena calidad, y tu escritorio un espacio para que ella dibuje y tenga sus elementos de trabajo. – respondió Pilar que parecía no haberme escuchado. —Por encima de la cama alguno de sus dibujos enmarcados y fotos de ustedes en blanco y negro…


    Me gustaba lo que me estaba diciendo. Nunca me había puesto a pensar en esas cosas, porque lo cierto que lo único que yo quería era vivir con mi novia, ni me importaba si estaba bien decorada la casa o no.


    —Si podés hacer todo eso con un presupuesto tranquilo… – empecé a decir y ella puso los ojos en blanco.


    —Ser influencer tiene estas cosas. Un día quedas anaranjado por probar un autobronceante, pero otro, podes llamar a mil marcas distintas para que te manden cosas gratis a cambio de una mención en las redes sociales. – se jactó y la miré, impresionado. —Y ya que se nota que no miras mi canal de Youtube, te cuento que tengo algo de experiencia decorando ambientes, así que quedate tranquilo y déjalo en mis manos.


    —Gracias. – dije, sinceramente agradecido.


    —No es nada. – hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. —De paso me das ideas para mis próximos videos. Una serie con la remodelación de tu casa… – asintió confiada y las mejillas le brillaron como naranjas maduras. —Y si queda lindo, Bianca me deja de odiar.


    —Ella no te… – quise decir, pero ella levantó la mano para interrumpirme.


    —Si yo fuera ella, me hubiera dejado pelada por lo que hice. – dijo con pesar y yo me mordí el labio, pensando en que a mi chica eso seguramente se le hubiera cruzado por la cabeza.


    —Seguro que le encanta tener su espacio para dibujar. – sonreí optimista, y me pregunté cómo le diría que Pilar haría todo aquello.


    Mejor no.


    Mejor ni pensarlo todavía.


    

  


  
    Capítulo 31


    Bianca


    


    Si me preguntan, el sábado había llegado demasiado rápido. Demasiado.


    Apuré el trago de cerveza y apagué mi cigarrillo al borde del escritorio de Mila donde estábamos haciendo previa para ir al festival de Rock. Maldita costumbre de no tener nunca un cenicero, platito o lo que fuera para no dejar marcas de quemaduras en su mueble, pero bueno… las mías no eran las únicas. El pobre trasto tenía cientos de círculos marrones y negros por todas partes.


    —Ya deberíamos ir a la parada de micro, porque si lo perdemos, después tenemos dos horas para que pase el siguiente. – comenté y él despegó un segundo sus ojos saltones de la pantalla de celular para dedicarme una mirada de hastío.


    —No pienso estar tres horas esperando al rayo del sol. – se rio, poniendo una mano en su nuca. Estaba acostado todo despatarrado con la apariencia de alguien que no tiene ni la más mínima gana de salir. —Además estoy chateando con Jaz. Me está contando que se juntó con Felipe, en casa de él.


    —¿Qué? – chillé y me tiré encima de su cuerpo para arrebatarle el teléfono de las manos. Se quejó como si le hubiera pesado una tonelada, pero después se movió para hacerme lugar.


    Efectivamente.


    Nuestra amiga había ido a la casa de ese tatuador un rato antes de su turno en el estudio de Homero. Con la excusa de mostrarle sus diseños y no sé cuántas cosas más le había dicho. Pensaba que el chico se estaba comportando, con todas esas ridiculeces de sacarla a pasear, a tomar un helado y apenas agarrándole la manito por un instante. ¿Qué mierda era esta de invitarla a su casa? Éramos unos idiotas.


    Me pegué con la palma en toda la frente.


    —Obvio que nos iba a dar las entradas para el festival ¿no te das cuenta? – pregunté, cada vez más molesta.


    —De que estás loca, sí. – asintió y cerró los ojos como si estuviera exhausto. Que tal vez lo estaba, tras trabajar tantas horas esta semana en el local de Amalia, pero a veces creía que ese estado de permanente agotamiento ya formaba parte de su personalidad.


    —No, payaso. – lo zamarreé para que me prestara atención, y él en respuesta gruñó y me sujetó por las muñecas para que me estuviera quieta. —Nos quería sacar de encima. – le hice ver y abrió los ojos otra vez, como si de repente cayera.


    —Vos estás diciendo que todo esto fue un plan para que nosotros estuviéramos lejos, mientras él se quedaba acá con ella a solas en su casa. – dijo más serio y yo asentí, preocupada. Mila apretó los dientes y se removió hasta casi tirarnos a los dos de la cama. —Vamos.


    —¿Qué? ¿A dónde? Te estaba por decir que no fuéramos al festival y que nos quedáramos… – empecé a decir y me cortó.


    —Vamos a pasar por casa de ese imbécil un segundito, camino a la parada de micros. – apretó los puños y le sonaron todos los dedos. —Lo visitamos y le hacemos acordar que con nuestra amiga no va a jugar. Es un minutito.


    Y puede que ganara mi preocupación, pero lo seguí también ese día. Reconocía que se me estaba volviendo costumbre seguirle la corriente con todas sus locuras, aunque eso a veces fuera a meternos en problemas.


    Pero qué puedo decirles.


    Cuando estaba con Mila sentía que me entendía. Que no tenía que ser perfecta ni un intento de Bianca más madura con tantas presiones encima. Me liberaba por completo con alguien que era como yo. Que era exactamente como yo.


    La cara que se le quedó a ese tal Felipe cuando nos vio aparecer, tendría que haberla filmado. Nos habíamos buscado una excusa tonta como una pregunta de último momento que tenía que hacerle sí o sí Mila a él ante del festival.


    Algo sobre la zona a la que tendríamos acceso con los tickets y esas pavadas.


    Me llevé a Jaz hacia un costado y rápidamente le advertí de los peligros de irse a la casa de un desconocido, pidiéndole que tuviera a mano su teléfono para llamar a alguien si las cosas se descontrolaban o intentaba hacer algo que ella no quería.


    Todo para ganarme lógicamente una mirada ofendida de mi amiga, que creía, podía defenderse ella sola. Felipe era bueno, decía, y no la había obligado a hacer nada, ni siquiera a ir a su casa… pero Jaz había insistido. Estaba dolida porque sentía que sus amigos pensaban que ella era una boba. Una niña ingenua que no sabía nada del mundo, y que todos querían aprovecharse de su inocencia, y tengo que admitirlo, sacando eso de que pensáramos que fuera boba, con todo lo demás lo había clavado.


    Era una adolescente de diecisiete años que nunca había tenido un novio, que rara vez había salido de su casa y que no conocía el tipo de basuras que poblaban las calles. Mi ex, por ejemplo…


    Pero bueno, prefería una amiga enojada a la que la bronca le duraría unos días; y no una a la que pudiera pasarle algo serio que la dejaría marcada de por vida. Si algo me había enseñado lo ocurrido con Marcos, era que ninguna precaución estaba de más.


    Y Mila…


    Cuando estuvimos a unas cuadras de la casa del chico, me confesó que lo había arrinconado de manera nada amistosa para advertirle que fuera lo que fuera que le hiciera a Jaz, luego él se lo devolvería multiplicado por mil. Que no pensara en hacerse el vivo con ella porque lo vendría a buscar y… básicamente tendrían que removerle quirúrgicamente su bota del culo cuando terminara de darle patadas.


    Si nomás como muestra se había llevado un pequeño susto mientras mi amigo lo apretaba contra la pared con el antebrazo cruzado en su pecho y amenazándolo entre dientes para que se portara bien. Los ojos de Mila eran unos a los que era difícil enfrentarse, lo sabía perfectamente.


    Ya más tranquilos, nos subimos al micro con el tiempo justo y nos escabullimos hacia el asiento trasero para estar más cómodos. Saqué de mi bolsillo el teléfono y le compartí uno de mis auriculares a Mila para que escuchara. Medio apoyado en mi hombro, se acurrucó para no tirar tanto del cable y dejamos pasar las horas de viaje escuchando Yeah Yeah Yeahs.


    Había olvidado cómo era un festival de rock, voy a ser sincera.


    No recordaba todo lo que había que caminar por lo general, ya que la zona en donde nos dejaba el micro estaba alejada de los escenarios, y este estaba en un sitio tan desolado, que de no ser por la enorme procesión de personas que se dirigía al mismo destino que nosotros, no sé cómo hubiéramos conseguido llegar a la entrada.


    Tampoco recordaba que nos registrarían con tanto detalle para asegurarse de que nadie fuera a colar algún objeto peligroso como armas ni inflamables que pusieran en peligro al público masivo que solía reunirse.


    Mila me indicó un sitio alto en el que podíamos sentarnos por un instante y así atarnos las botas a los tobillos para asegurarlas. Ah, eso era otra cosa que había olvidado. En algunas canciones la cosa se ponía tan intensa que entre saltos, empujones y golpes, uno terminaba perdiendo el calzado y créanme que no era nada agradable tener que volver a casa descalzo después de haber hundido los pies en pura mugre y barro. Ya ni hablar de los pisotones que muy probablemente fuéramos a sufrir, aun teniendo nuestras botas más duras.


    Equipados con poco más que nuestras botellas de agua y la pulsera en la muñeca que nos daría acceso, nos movimos entre la multitud para acercarnos al escenario.


    El sonido del bajo era atronador y no pude evitar sonreír al notarlo en todo el pecho, resonando al compás que todos movían las cabezas.


    La banda estaba tocando un cover de The Offpring… una canción bastante viejita que me encantaba, y como no podía ser de otra manera, nos pusimos a cantar con el resto de la gente, saltar y gritar, olvidándonos de todo. No escuchaba mi voz, no escuchaba la de mi compañero a mi lado, solo tenía oídos para los parlantes que tenían el sonido suficiente como para rebotar en nuestros cuerpos, llenándonos de adrenalina.


    A los tirones, nos habíamos divertido, habíamos saltado, corrido, empujado y disfrutado de ese festival como si fuera el primero al que íbamos… o el último. Trepada en los hombros de Mila para ver mejor, había cantado con todo el sentimiento Inside the fire, cuando el número principal que era Disturbed había salido en escena, y nos habíamos dejado el cuerpo por horas, sintiendo que estábamos más vivos que nunca.


    Sudados y rozando otros miles de cuerpos sudados, nos arrastrábamos al descampado casi sin aliento y las gargantas secas de tanto gritar y de tanto tragar humo, tierra y otros olores distintivos de ese tipo de eventos… pero con dos sonrisas enormes que no se nos borrarían por un buen rato, eso puedo asegurarles.


    Un buen recital, no tenía nada que envidiarle a una buena sesión de sexo, pueden creerme. Era, simplemente, espectacular.


    Bebí desesperada de mi agua y me arrojé el remanente sobre la cabeza para refrescarme, sintiendo que la cabeza me ardía y el flequillo se me pegaba en la frente. Estábamos hechos un asco.


    A mi lado, mi amigo estaba todo rojo y se había quitado la camiseta para atársela sin cuidado a la cadera, dejando a la vista todos los tatuajes. Era un descanso, teníamos unos veinte minutos para que volviera a subirse una banda interesante, así que nos habíamos ido por ahí para poder sentarnos un poco.


    Y quien dice sentarse, dice echarse de espaldas en el suelo a resollar, con el resto de los que no daban más para recuperar un poco de energías. Y era algo raro porque el cuerpo se quejaba, y el cansancio físico apenas nos daba para seguir, pero por dentro, estábamos eufóricos.


    Siempre había sentido eso cuando iba a ver música en vivo.


    Un fuego por dentro que lo prendía todo. El decir que en momentos más difíciles, la música me había salvado, no es ni siquiera una exageración. Había sido por años lo único en lo que podía contar para escapar de la realidad un rato. Una compañera que me llenaba de ideas y me daban ganas de dibujar… Un lugar seguro al que siempre podía volver.


    Por eso tal vez es que había caído en las garras de la cucaracha de mi ex. Que tuviera una banda era una de las cosas que más me habían atraído de él.


    —Mierda, el reloj. – dijo Mila, mirándose la muñeca con el ceño fruncido. En medio del caos, lo había perdido sin darse cuenta.


    —¿Era caro? – pregunté contrariada y él negó, quitándole importancia con la mano.


    —Era una mierda, pero por lo menos servía para no tener que estar sacando el celular. – me dijo y asentí. Teníamos los teléfonos tan ocultos dentro de los bolsillos, que no se nos pasaba por la cabeza tener que sacarlos en medio de la gente, y arriesgarnos a que nos los robaran o se nos cayeran al suelo.


    Por si nunca estuvieron en un festival así, les cuento que lo que se cae al suelo, ya nunca más en la vida se recupera. Desde celulares, relojes, zapatillas, o hasta personas… Porque la ola de gente te arrastraba pisaba y pateaba, y no era para nada bonito.


    Tras ese breve intercambio, nos hicimos señas para volver a la carga, y nos fuimos haciendo lugar tomados de la ropa del otro para no perdernos.


    Bueno, spoiler alert, nos habíamos perdido. Habíamos llegado cerca del escenario, habíamos seguido cantando y saltando, hasta que unos chicos se nos acercarnos a darnos charla.


    No se escuchaba nada, y yo estaba más pendiente de los temas que estaban sonando, así que apenas fui consciente de cómo Mila le sonreía al que tenía al lado.


    Lo último que vi de mi amigo, fue cómo tomaba del cuello a otro chico y le plantaba un beso en la boca, comiéndosela con ganas. Hice un gesto impresionado y los seguí con la mirada hasta que desaparecieron, medio entrelazados, así como estaban, ignorando el gentío que poco a poco los fue haciendo pasar.


    No sé si está bien que lo diga, porque era mi amigo y todo eso, pero la imagen, francamente me había puesto un poco…


    Nunca lo hubiera dicho, pero verlos a esos dos, desnudos de la cintura para arriba, con los músculos de los brazos y hombros en tensión, en un abrazo apasionado mientras se besaban, era… muy erótico. Algo en la falta de delicadeza de ese beso. En lo… masculino y casi violento que había sido, me había hecho sentir un poco caliente, vamos, lo digo con todas las letras.


    Perdonen, soy humana, y los dos ahí, comiéndose la boca, se veían bien. Se veían muy bien.


    Media hora o algo así después, yo seguía esperándolo a la entrada cuando todo terminó, dándole patadas a unas piedritas como para hacer algo.


    Mil años después, pude verlo entre una nube de tierra a la distancia, moviendo el cuello para todas partes buscándome de manera chistosa.


    Me reí y silbé para que me mirara y cuando lo hizo, su gesto de alivio casi hizo que no lo odiara por dejarme colgada.


    —Pendeja hace dos horas que te estoy buscando. – tuvo el descaro de decir y yo le dediqué una mirada asesina. El chupetón que tenía en el pecho, seguro que no se lo había hecho buscándome.


    —Quedamos que a las nueve nos veíamos en la puerta si nos perdíamos. – le recordé y se refregó la frente con el bollo de tela que alguna vez había sido una camiseta.


    —No tenía mi reloj. – dijo sin querer mirarme y después me sonrió con picardía porque sabía que era un excusa de mierda.


    Puse los ojos en blanco y le señalé el camino hacia la parada de micros porque no tenía ya fuerzas para ponerme a discutir.


    Sintiéndose en falta, en el camino de vuelta, había sacado su celular y había conectado los auriculares para que yo que lo tenía sin batería pudiera escuchar música, y enroscados en el fondo, nos habíamos quedado dormidos completamente.


    Cuando me sacudió el hombro para despertar, me sorprendió ver que ya habíamos llegado. Apenas me parecía haber parpadeado, pero estaba tan exhausta, que bostecé y estirándome, me bajé con cara de pocos amigos.


    Estábamos molidos, así que caminamos sin hablar como dos zombies por el barrio, hasta que el aire fresco de la noche empezó a despertarme de a poco.


    ¿Qué día era? Oh no.


    Oh no, no.


    Me frené clavando los pies en suelo y sentí que me daban una patada en el estómago. Lo había olvidado completamente, mierda.


    —¿Qué hora es? – balbuceé y Mila me miró como si me hubiera vuelto loca. Insistí mirándolo desesperada con los ojos como platos y él se sacó con desgana el celular del bolsillo otra vez.


    —Apenas dos minutos pasados de las once. – se encogió de hombros. —No es tan tarde.


    —¡Mierda! – grité y me cubrí el rostro con las manos. —Tenía que ir a buscar a Thiago al aeropuerto. – dije casi sin aliento. —Hace una hora.


    Habia calculado mal el tiempo, muy mal.


    —Mierda… – dijo él por lo bajo antes de soltar una carcajada. Lo miré con ganas de matarlo y él alzó los brazos en son de paz. —Pendeja sos una novia de mierda, vamos no te quedes acá parada. ¡Vamos! – repitió agarrándome una mano para correr al ver que yo seguía congelada en el lugar.


    Aterrada pensando en cómo acababa de plantar a mi novio, corrí con todas mis ganas hasta mi casa, desesperada dándole vueltas a la cabeza y torturándome por haber sido tan descuidada. ¿Qué iba a decirle? No podía andarle con excusas ni mentiras, si es que ni siquiera sabía que había ido al festival.


    Sentía que iba a vomitar en cualquier momento.


    El pecho me quemaba por la falta de aire, pero también por la culpa. No podía creer que hubiera sido capaz de olvidarme de Thiago. ¿Qué mierda me pasaba?


    Doblamos en la esquina y al ver las luces encendidas de mi cuadra, respiré por la boca, ya pensando en subirme al auto sin detenerme ni a cambiarme las botas. Sabía que estaba hecha un desastre, y probablemente olía a rayos, pero no podía darme el lujo de cambiarme. No cuando mi chico estaría esperándome en el aeropuerto sin saber de mí.


    Mierda, seguro había intentado ponerse en contacto conmigo, y mi puto celular estaba muerto en mi bolsillo sin una barra de batería.


    Otra punzada de culpa me atravesó y me sujeté las rodillas a unos metros de llegar. Mila, que me seguía a unos metros, me encontró así y me quitó las llaves del vehículo para ir arrancándolo, pero sus zapatillas se frenaron en seco de repente y por poco me choco con su espalda cuando retomé mi carrera.


    Sentado en los escalones que daban a la puerta de mi casa, de brazos cruzados, Thiago nos observaba con cara de muchas cosas, menos felicidad.


    MIER-DA.

  


  
    Capítulo 32


    Agitada y respirando por la boca, intenté humedecerme los labios para poder hablar, pero mi lengua era de lija y veía puntos rojos por todas partes.


    Viéndole el lado positivo, tal vez si me desmayaba, Thiago no estaría tan enojado…


    Mila adelantó unos pasos estando a mi altura y se aclaró la garganta seguramente para defenderme de alguna manera que no le había pedido, pero mi novio ni lo miraba.


    Sus ojos azules estaban clavados en los míos y no les daban ni un segundo de piedad. Esperaba una explicación.


    —No vi la hora, perdón. – fue mi primer y patético intento de disculpa, pero la voz me salió tan ronca que seguramente ni me había entendido. —Tenía el celular sin batería y… se me hizo tarde. – entorné los ojos alzando los hombros, esperando a estas alturas que me dijera cualquier cosa, pero no se movía.


    Thiago estaba ahí, congelado mirándome y no parecía escucharme.


    Me miraba a mí y luego lo miraba a mi compañero, con una calma y una seriedad que me ponía la piel de gallina. Era imposible saber qué estaba pensando cuando se ponía así, y me desesperaba, porque normalmente era tan transparente con sus emociones como yo lo era.


    —Nos desencontramos y si tardó más fue por mi culpa. – dijo Mila, que de repente se había puesto la camiseta de golpe… al revés. Thiago frunció el ceño y lo estudió de arriba abajo con tanto desprecio que un poco me encogí. Este que tenía en frente no era mi vecino, el chico bueno y sensible que conocía.


    Mi compañero me miró alzando las cejas, algo descolocado y yo le rogué en silencio que no dijera nada. Lo entendió.


    —Nos vemos el lunes en el colegio. – susurré y con una sonrisa resignada vi que se marchaba por la calle sin decir más nada.


    Me volví entonces para ver a mi novio con el corazón en la garganta, sintiéndome tan culpable y tan como una mierda, que los ojos me picaron. Genial.


    Era exactamente como me había sentido después de esa maldita fiesta en el Club tras la pelea con Lucía. Pero esta vez con encerrarme a llorar de bronca y masticar impotencia, nada se solucionaría.


    —Thiago… – empecé a decir y él estiró la boca en una sonrisa triste.


    —¿Podemos hablar adentro? – pidió señalando sus cosas. —Hace bastante que estoy acá y estoy muerto. – suspiró. —Tu mamá no está en casa, debe haber salido. Estuve a punto de tocar el timbre en mi casa. – agregó y miró a la casa vecina.


    Sus palabras solo hicieron que se me estrujara un poco más el corazón. Imaginármelo ahí fuera con frío y cansado, pensando en volver a su hogar donde estaba su padre por mi culpa, me hacía sentir peor.


    Asentí nerviosa y me apuré en encontrar mi llave en el bolsillo trasero del pantalón para abrirnos. Sin que me lo pidiera me cargué su bolso de mano en el brazo y lo ayudé a subir las escaleras. Sin quejarme ni un poco de lo pesado que este estaba.


    Cuando llegamos a mi cuarto, dejé sus cosas en donde siempre las dejaba y lo miré, retorciéndome las manos.


    Thiago se dejó caer en la silla del escritorio y se pasó las manos por el cabello con cansancio sin decir nada. Mierda. Odiaba que siguiera en silencio, y todavía más odiaba que me mirara de la manera en que lo estaba haciendo. Una mezcla de enojo con… decepción que me hacía hasta doler el estómago.


    En el encierro de mi habitación, el sonido de su respiración calmada y su perfume lo llenaban todo, abrumándome. Este no era el reencuentro con el que había estado soñando tantas noches.


    —No sabía que salías. – empezó diciendo todavía tranquilo, rascándose la nuca en un gesto que lo delataba un poco. Quería dar una imagen de serenidad, lo conocía y en estos momentos, su cabeza tenía que estar procesando todo una y otra vez.


    —Fuimos a un festival de rock. – contesté señalándome las pintas, que eran lamentables, por cierto. Si no le había llamado la atención ya la tierra que tenía encima, seguro que por lo menos estaba oliéndola en el aire. Necesitaba una ducha urgente. —Jaz nos dio unas entradas y fuimos a ver unas bandas…


    No había incluido a mi amiga de pura casualidad, pero esperaba que no lo notara.


    —Entonces fueron los tres al recital. – dijo. Sí que lo había notado. Negué con la cabeza, mordiéndome la mejilla por dentro y él aspiró con fuerza por la nariz. —Me hubieras mandado un mensaje así no me quedaba esperando que fueras a buscarme al aeropuerto. – resopló.


    —Pensaba volver con tiempo para ir, te juro. – dije, acalorada. —De hecho creí que iba a poder venir, bañarme y buscarte para ir a comer algo por ahí. – me pasé la mano por la frente, llena de frustración. La había jodido bien jodida. —El tiempo se me pasó volando, no tenía en cuenta la hora y al último estaba tan cansada que… me olvidé. – confesé.


    Thiago asintió apretando los labios en un gesto molesto y dejó caer los brazos con frustración. Estaba tomando envión, lo supe cuando inhaló profundo y echó apenas la cabeza hacia atrás antes de ponerse de pie.


    —¿Qué hago acá, Bianca? – preguntó mirándome con reproche. —Hace semanas que me muero de ganas de verte, que te ruego que vayas a Córdoba… ¿Vos tenías ganas de verme? ¿Aunque sea un poco de ganas?


    Abrí la boca para contestar, pero como si el aire me faltara me ahogué y los ojos se me llenaron de lágrimas.


    —¿Qué? – mascullé con la voz rota. —Claro que tenía ganas. ¿Qué mierda de pregunta es esa?


    Se encogió de hombros con un gesto frío, sin conmoverse ni un poco por mis ojos llorosos. Así de enojado estaba.


    —Porque yo hace días que no puedo pensar en otra cosa que no sea volver a verte y vos… te olvidas. – casi escupió las palabras, y se me clavaron una a una en el pecho. —Porque para venir tuve que hacer acrobacias con la gente del Club que ya se está cansando de darme tantos permisos especiales, porque vos no querés viajar… – reprochó. —Y cuando vengo a verte, vos te vas de festival con tu amigo.


    —Eso es injusto. – respondí angustiada. —Esto no es una competencia de ver quién tiene más ganas de ver al otro, eso es estúpido… Sabes que yo también tenía ganas, solo se me pasó el tiempo. – alcé las manos, por dentro dándome patadas por estar actuando de este modo cuando sabía que yo era la que estaba en falta. —Perdón, no todos somos tan perfectos como vos.


    Eso era mi orgullo, que elegía el peor momento del mundo para aparecer y hacerme quedar como una reverenda idiota.


    Thiago se rio socarrón y se giró para no mirarme, estaba furioso, cuando me volvió a enfrentar, casi no lo reconocí.


    —Yo estoy trabajando. – dijo marcando mucho cada palabra. —No estoy de joda como vos. ¿Que no todos son tan perfectos como yo? ¿Quién dijo que yo era perfecto?


    Apreté los labios indignada conmigo misma, porque sabía que él tenía razón, pero odiaba la situación, odiaba que estuviéramos peleando y odiaba que otra vez tuviera que regañarme por mi comportamiento. No me gustaba equivocarme y ya me había disculpado. ¿Qué más se suponía que tenía que hacer?


    —¿Y qué querés que haga, que vuelva el tiempo atrás? – dije, alzando la voz. —Ya está, no fui a buscarte, me mandé una cagada. ¿Y? – me crucé de brazos porque me temblaban violentos. —¿Qué se supone que tengo que hacer, quedarme todos los días y todas las noches en mi casa porque vos estás lejos trabajando? Perdón por querer tener una vida…


    —Yo no dije… – se apuró en aclarar, pero se frenó con un suspiro al ver que la discusión estaba yéndose a la mierda. —Un mensaje. Si tantas ganas tenías de verme, hubieras tenido la consideración de mandarme un puto mensaje para que no me quedara en el aeropuerto como un idiota esperándote.


    —Se me quedó sin batería el celular ¡No soy adivina! ¿Qué sabía que me iba a demorar y después no iba a tener cómo avisarte? – le grité en respuesta y la vena de su frente se marcó dibujando un rayo en su bonito rostro, ahora furioso.


    —Si tantas ganas tenías, hubieras tenido en cuenta esas cosas. – remarcó. —Me hubieras tenido en cuenta a mí, Bianca… Pero últimamente soy lo último en tu mente. ¿No? Todo lo demás viene antes.


    Alcé las cejas sorprendidas porque por el tono resignado que había usado para decir eso, me parecía que hacía bastante que lo pensaba, pero nunca me lo había dicho.


    —No sé de dónde sacas eso. – dije, cruzándome de brazos. —Estás literalmente inventando cosas para pelearte.


    Me miró en silencio sorprendido antes de pasarse las dos manos por el cabello, como si no supiera qué hacer ni qué decir. Podía notar que no estábamos llegando a ninguna parte con la discusión y que si pronto alguno no cedía, terminaríamos mal.


    Algo no estaba bien entre nosotros y no sabía qué era.


    Demasiado sin decirnos, demasiadas cosas de las que ya no hablábamos, demasiado el tiempo que pasábamos separados. Me partía el corazón darme cuenta de que no estábamos funcionando, y esta relación a distancia nos estaba quedando enorme.


    —Sí, me recorrí setecientos kilómetros cuando debería estar trabajando porque tenía ganas de pelearme con vos. – dijo finalmente con pesar, y revisándose los bolsillos, se abrió paso a la puerta dejándome congelada. —Mañana cuando estemos más tranquilos, seguimos.


    —¿A dónde vas? – pregunté muerta de miedo, interponiendo el cuerpo en la salida. No podía volver a su casa, sabía perfectamente que era lo último que quería.


    —A un hotel. – se encogió de hombros.


    —Pero… – se me quebró la voz.


    —No quiero que ninguno diga algo que pueda lastimar al otro, y ahora no estamos como para seguir hablando. – dijo sin mirarme.


    —Te vas enojado. – acusé poniendo mis manos en sus mejillas y forzándolo a que me mirara.


    —Estoy enojado. – reconoció apretando un poco las mandíbulas. —Por eso quiero darnos un poco de aire…


    —Aire. – repetí, confundida. Qué era esta mierda de darnos aire, yo no quería esto, yo quería estar con él, para eso había viajado. Hacía semanas que no nos veíamos. —Por una vez que podemos hablar lo que nos pasa en persona, te querés ir. – le reproché. —Las peleas son una mierda, pero por lo menos en esta nos vemos a la cara.


    —El problema es que yo ahora no tengo ganas de verte a la cara. – dijo e inmediatamente pareció arrepentirse. Cerró la boca de golpe y en sus ojos se leyeron tantas emociones, que el aire se me quedó atascado en la garganta. Él nunca decía cosas así, por más bronca que sintiera… Asentí, haciéndome a un lado para que pasara pero no se movió. —No quise decir eso, ¿ves? – masculló frustrado. —Ese es el tipo de cosas que quería evitar. Estoy molesto, estoy dolido… – resopló.


    —Tenés razón. – bajé la mirada y me tragué las lágrimas, mordiéndome fuerte el labio. —Mañana nos vemos, Thiago. – dije a modo de despedida y pasé por su lado para entrar al baño. Le daría tiempo a que se fuera sin tener que verlo, y de paso podía dejarme caer hecha un bollo de angustia en el suelo sin que tuviera que verme.


    Antes de que se fuera, las peleas también eran explosivas, pero terminaban solucionándose en segundos. Unos gritos, míos por lo general, él cediendo y disculpándose, ablandándome, haciéndome más humana, hasta que acabábamos en la cama para hacer las paces como más nos gustaba.


    Ese era nuestro lenguaje, eso era lo que nos había faltado todo este tiempo que habíamos estado separados… Y ahora que volvía a tenerlo cerca; darme cuenta que eso ya no nos funcionaba, me había llenado de terror.


    Thiago antes no podía estar ni un minuto enojado conmigo, era siempre el que quería solucionar las cosas, desesperado porque fuera a dejarlo… Sé cómo sueno. Sueno como una inmadura y como una egoísta, pero es que así es como había sido siempre.


    Eran las pocas cosas que me daban seguridad de nuestra relación y de a poco iban desapareciendo. Ya no estaba segura de nada, me sentía como si acabaran de sacarme la alfombra en la que estaba parada, desestabilizándome por completo y dejándome como una idiota intentando hacer equilibrio.


    A este Thiago no lo desesperaba que siguiéramos enojados y era capaz de irse a un hotel a mitad de la noche, lejos de mí… Había visto en su mirada lo decepcionado y dolido que estaba. Lo cansado y harto que se sentía. Mierda yo también estaba harta.


    Harta de que todo siguiera cambiando. ¿Por qué no podíamos volver al año anterior y que todo fuera como entonces?


    Estaba desconcertada y sentía una sensación de vacío en el cuerpo. Pánico.


    Puro miedo de que mañana se diera cuenta finalmente de que había sido suficiente para él.


    


    Thiago


    


    El taxi en el que estaba había hecho dos cuadras, y yo ya quería bajarme.


    Quería frenarlo y pedirle que volviéramos a casa de Bianca para arrastrarme y rogarle que lo olvidáramos todo. Que la perdonaba y que por favor me perdonara ella a mí por lo que había dicho.


    Me cubrí el rostro con las dos manos y suspiré con pesar.


    Pero a la larga ¿hubiera sido lo más inteligente?


    No había mentido cuando le había dicho que estaba enojado, realmente lo estaba. Ya llevaba varias decepciones y aunque hasta ahora me las había callado, el que me hubiera plantado para irse a ese festival con su amigo, había sido la gota que había rebasado el vaso.


    Bianca necesitaba darse cuenta de que me había lastimado, no podía seguir aguantando ese tipo de desplantes. Ya bastante mal llevaba el hecho de que nunca hubiera querido ir a visitarme, o que más de un fin de semana me hubiera llamado borracha y muerta de risa a cualquier hora cuando salía con ese… Mila.


    Me dolía que no estuviera tomándonos en serio, que no me tuviera en cuenta, y sobre todo, me moría de celos de no ser yo con quien tenía tanta complicidad.


    Porque en otra época lo había sido, y me había hecho sentir como si fuera su persona favorita en el mundo. El más especial.


    Dejar de serlo, había sido un golpe duro. Y sí, había dejado de serlo, no era tonto. Me daba cuenta cuando los veía.


    Ya no compartíamos nada, ya no era lo mismo.


    Odiaba a ese amigo suyo, no lo aguantaba, era más fuerte que yo. Verlo esa noche, me había sacado de quicio, y era completamente su culpa el que hubiera perdido el control y le hubiera dicho a Bianca que no quería verle la cara. Estaba asqueado y la furia me recorría el cuerpo dándome nauseas.


    Él que había llegado corriendo a su lado y se había quedado congelado mirándome con los ojos como platos en la entrada de la casa de mi novia. Con un gesto tan culpable… Quería deshacerle esa mueca macarra a golpes, no me reconocía.


    ¿Y lo que más me dolió de verlo allí?


    Sus tatuajes.


    Reconocía la mano de Bianca en la mayoría de esos tatuajes que ahora tenía a lo largo de los brazos, hombros, cuello… Imaginármelos horas juntos compartiendo eso que a ella tanto la apasionaba, me ponía enfermo.


    Dios, qué había hecho.


    Me había ido de su casa sin más, aunque ella ya se había disculpado. Era un estúpido.


    Este día había sido una mierda, no podía creerlo…


    

  


  
    Capítulo 33


    Bianca


    


    Los domingos nunca habían sido mi día preferido de la semana, vamos… Pero este se llevaba el premio al peor de todo el año.


    Había pasado una noche de mierda en la que apenas había podido dormir. No tenía fuerzas para nada, pero me había arrastrado hasta la ducha y me había refregado los restos de ese recital que había sido tan espectacular, y que a la vez me había creado tantos problemas; para caer de cara al colchón y quedarme hasta las tantas escuchando música para torturarme.


    Esa lista de reproducción que tenía, que parecía haber sido hecha especialmente para revolcarme en mi dolor y darme cuenta de que la había jodido de verdad el día anterior.


    Sí, esa que tenía la canción Visions of Gideon, que tanto me hacía llorar.


    Cuando amaneció, me había levantado y me había pasado un buen rato eligiendo mi ropa porque estaba dispuesta, decidida y totalmente determinada a arreglar las cosas con Thiago.


    No había visto la hora, pero me daba igual.


    Le había sacado el auto a Amalia porque sabía que ese día la tienda no abría y no lo necesitaría, y me había ido al hotel que más cerca quedaba.


    No sabía si era donde estaba alojado, pero tampoco podía darme el lujo de no intentarlo; así que había acosado a la chica de la recepción con mil preguntas para saber de él, inventándome tal vez alguna mentirita blanca para que me dijeran.


    Tenía que agradecer que justamente era una de las clientas de la peluquería canina y que ya un poco me conocía, así que después de mucho romperle la paciencia, había obtenido un escueto sí de su parte, que me había bastado para seguir con mi plan.


    Salí corriendo al restaurante de la planta baja y por suerte también, este era abierto al público, así que con las manos algo temblorosas, tomé mi celular y rogué que me respondiera.


    Tenía que enmendar mis errores a cualquier precio.


    —¿Qué es todo esto? – preguntó sorprendido cuando bajó por fin de su habitación para encontrarse conmigo.


    —El desayuno. – respondí entornando un poco los ojos y sonriendo en son de paz. No puedo decir que me devolviera la sonrisa, pero por lo menos se había sentado en la mesa y me había saludado, con todo y su cabello revuelto y ojos de recién levantado. Decir que estaba adorable a esas horas, era quedarse cortos. —No estaba segura de qué desayunas ahora, así que pedí un poco de todo. – señalé las masas, bizcochitos, fruta y el plato enorme con huevos y otras guarradas que chorreaban aceite y que jamás se me ocurriría comer acompañadas de un café.


    —Es un montón. – dijo y reprimió el gesto divertido, rascándose disimuladamente la nariz, y acomodando más su silla para acercarla a la mesa. Aun así, agarró un tenedor, y sin dudarlo lo hincó en los huevos revueltos y se comió dos casi sin respirar, mientras se preparaba una tostada con queso fresco y dulce en completo silencio.


    Me miró expectante dar un tímido sorbo de mi jugo de naranja y las manos me sudaron de los nervios. Mierda.


    Suspiré y dejé el vaso en la mesa para mirarlo. Me tocaba…


    —Quería pedirte perdón por lo de ayer. – empecé a decir, ante su atenta mirada. —Por favor, perdoname, sé que estuve mal. – me toqué inquieta el flequillo, sintiendo que me ahogaba. —Debería haberte enviado un mensaje antes, debería haberte dicho que iba a un festival… – negué con la cabeza, hundiéndome en esa silla más y más, viéndolo tragar la tostada con calma. —No quería que te enojaras porque iba a salir con Mila, pero tenía ganas de ir a ver a esas bandas y te juro… – hice una pausa para mirarlo bien y darle énfasis a lo que decía. —Te juro que pensé que iba a ser capaz de volver a tiempo para buscarte como habíamos quedado. Soy de lo peor.


    Thiago se aclaró la garganta y se tomó su tiempo para darle un buen trago al café para contestarme tan tranquilo.


    —No me gustó que te olvidaras de mí cuando llevábamos tantas semanas sin vernos. – contestó bajando un poco la mirada y dejando la tostada a un lado para limpiarse las manos en la servilleta. Y luego la boca, muy despacio. Con mucha calma… Calma que yo no tenía, porque estaba literalmente a punto de ponerme a llorar.


    —Me olvidé del día que era, pero sabía que venías. – mascullé con la boca chiquita. Mierda de excusa, pero lamentablemente era la verdad. En ese recital la había pasado tan bien que había perdido la noción hasta de quién era. —Y-yo… entiendo que te hayas enojado. – suspiré mirando hacia arriba en busca de inspiración divina. —Probablemente yo hubiera reaccionado peor, soy una idiota. – ¿por qué me costaba tanto? Esto de estar disculpándome de esta manera, sumado al miedo que me daba que no fuera suficiente, me estaba asfixiando de angustia.


    Thiago frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —No sos una idiota. – me discutió en un tono más bajo y hasta puede que más íntimo, devolviéndome la esperanza de a poco. —Solo muy egoísta.


    Auch.


    Bajé la cabeza y asentí porque no estaba diciendo mentiras.


    Me había comportado de manera muy egoísta y tenía que hacerme cargo, por más que ahora me jodiera.


    —Tenés razón. – admití. —Y me da bronca, porque de verdad tenía muchas ganas de verte… – agregué, inmediatamente sintiendo que mis ojos se ponían vidriosos. Lo único que me faltaba, ponerme a llorar aquí… mierda.


    Los ojos de mi chico se suavizaron y una de sus comisuras tembló apenas alzándose, para regalarme una tímida sonrisa que hizo enloquecer los latidos de mi corazón.


    —Yo también tenía muchas ganas de verte. – confesó y acercó su mano a la mía, apretándola un poco. Puedo asegurarles que sentí ese contacto en la barriga, porque las putas mariposas se habían despertado en ese mismo instante, haciéndome jadear.


    Por fin las sentía, seguían estando allí.


    —N-nunca te había visto así… – balbuceó algo descolocado y me hizo gracia. Lo que les comenté antes de nuestras peleas. Normalmente las cosas eran totalmente diferentes, y por lo visto ni Thiago estaba acostumbrado a verme en este papel, por poco rogándole que me perdonara. No creo que estuviera esperándolo, pero sentía sinceramente que se lo debía, porque me había comportado terrible.


    —Soy la peor novia del mundo. – resoplé quitándome el cabello del rostro con cansancio. La noche en vela estaba empezando a pesarme. —Ojalá pudiéramos volver las horas y hacer todo de nuevo. Creo que ni iría a ese festival de mierda. – dije plenamente consciente de que aunque la había pasado muy bien, me había costado carísimo y había decepcionado a la única persona en el mundo que no quería decepcionar.


    Él negó con la cabeza y se acercó un poco más con su silla para mirarme a los ojos.


    —No, tampoco así. – aclaró. —Me encanta que te diviertas, ya sabés… Ese nunca fue el problema. – me sonrió con algo de timidez. —Es parte de como sos, y me también me encanta como sos. – mascullé por lo bajo que yo no me encantaba en esos instantes. —Me encanta que seas mi novia.


    Alcé la mirada y me mordí los labios porque no sabía… No tenía ni idea cómo hacía para decir las cosas más cursis y empalagosas, y aun así, arreglárselas para desordenarme los latidos del corazón, dejándolo hecho un lío.


    Estaba ahí, mirándome con esos ojos azules tan bonitos, y esos hoyuelos a los costados de su sonrisa, que me hacían querer comérmelo. Totalmente adorable y totalmente irresistible.


    —Ya no estás tan enojado como ayer. – observé alzando una ceja. Mierda, no quería decir nada que fuera a arruinarlo, pero tal vez ese fin de semana largo no estaba del todo perdido…


    —Ya no. – se rio y tiró de mi mano para que me acercara a él. —¿Te puedo dar un beso? – preguntó y me sentí una tarada, pero casi me sonrojé en ese momento. Sí, yo. Bianca. Me sonrojé porque mi chico me hubiera preguntado si podía besarme.


    Asentí y cerré los ojos cuando su rostro se pegó suavemente al mío y nuestros labios se encontraron. Con mucho cuidado, de a poco, nos fuimos fundiendo en ese beso cálido que se sentía tan dulce después de esa pelea horrible que habíamos tenido. Sus manos me tomaron por las mejillas y torcí la cabeza para volverlo aún más profundo, desesperada, queriendo hacerle sentir que lo sentía. Que lo sentía de verdad, y que había añorado tenerlo así de cerca.


    Apreté los párpados que picaban, llenándose de más lágrimas al sentir sus caricias, y cuando apenas nos separamos para respirar, su nariz encontró la mía para hacerle un mimo.


    Era un lío.


    Sentía que podía venirme abajo en cualquier minuto.


    Había pasado tanto miedo, tanta preocupación después de lo ocurrido, que besarlo se sentía un alivio, pero a la vez, una nueva oportunidad.


    No iba a volver a cagarla.


    —Entonces… ¿tenés una habitación acá o qué? – pregunté secándome los ojos con torpeza.


    Nos reímos los dos al mismo tiempo, destensando de una vez por todas el ambiente, sintiendo que ahora sí podíamos volver a ser nosotros…


    Y por supuesto, nos escabullimos a la habitación en la que se había alojado por una noche, antes de que tuviera que dejarla.


    


    Thiago


    


    Habíamos salido caminando tan tranquilos del restaurante, riéndonos de la situación, absolutamente contentos de haber hecho las paces. Alegres y creo que hasta un poquito eufóricos, porque por todo lo enojados que pudiéramos haber estado la noche anterior, no la habíamos pasado bien. Podía adivinar que ella había dormido mal y como yo, hubiera odiado cada segundo de nuestra pelea. Odiaba pelearme con ella.


    Y estar así ahora, como se suponía que deberíamos haber estado el día anterior, hacía que todo valiera la pena.


    Las puertas del ascensor se cerraron y sin poder aguantar más, la tomé por la cintura y apoyándola contra una de las paredes, la besé como tanto quería. Con todas las ganas que había juntado todas esas horas, sorprendiéndola un poco y haciéndola jadear sobre mi boca y sonreír con esa mezcla de alegría y esa dosis justa de travesura que Bianca tenía y que tanto me gustaba.


    Sentí que abría los labios y nuestras lenguas se encontraban haciéndonos suspirar cada vez más acalorados, antes de bajar mis manos por el borde de su camiseta y trepar por debajo, rozándole la piel.


    Dejó escapar una risita porque estábamos yendo tan rápido que era hasta cómico; pero haciendo lo mismo, tiró del ruedo de mi camiseta y se aferró a mi abdomen, haciendo que me estremeciera. Mi boca fue dejando un camino de besos en su cuello y sus manos bajaron sin demorarse al botón de mi pantalón.


    Ahogué algo que se quedó entre un jadeo o un gruñido cuando me tocó por debajo de la ropa y la frené por las muñecas, señalándole un rincón hacia arriba.


    —Hay como veinte mil cámaras. – dije con lo que me quedaba de voz y ella se rio, mirando también y sacándole la lengua a quien estuviera mirando.


    Sin poder evitarlo me reí y mordí sus labios en un beso desesperado justo a tiempo de escuchar la campanilla que indicaba que frenábamos en mi piso.


    Gracias a dios habíamos llegado.


    


    Bianca


    


    Había sido espectacular.


    Había sido todo lo que me había imaginado y más del reencuentro que tanto había esperado.


    A los tumbos habíamos entrado a esa habitación sin ver nada que no fueran los ojos del otro, y enroscados, habíamos caído a la cama, que era uno de los pocos muebles que esta tenía, para dejarnos llevar.


    Nos habíamos arrancado la ropa a tirones, y creo que hasta me dolía un poco la boca de tanto besar. Sentía los muslos algo temblorosos y no crean que estoy exagerando para hacer quedar bien a mi chico, pero es que hasta me había sorprendido.


    A mí y al resto de los huéspedes de ese pequeño hotel que tenía que haberse percatado de lo bien que la estábamos pasando.


    Lo habíamos hecho dos veces, casi a lo bestia y ahora apenas podíamos respirar, recuperando energías mientras mirábamos el techo.


    Cada tanto se nos daba por mirarnos e intercambiar una sonrisa, pero la verdad ese silencio tras haberlo hecho, aun sintiendo en el cuerpo todo eso que Thiago me hacía sentir, era una de las cosas más lindas que compartíamos. Sintiendo sus caricias suaves en mi cabello y apoyando la cabeza en su cuello, acompasando mi aliento al suyo sin querer separarnos. Quería vivir esto todos los días de mi vida, cada vez estaba más segura.


    Los miedos del día anterior parecían una nube negra que cada tanto se posaba sobre nosotros, tapando el sol y estrujándome la garganta hasta que no podía ni tragar mi puta saliva.


    


    Me humedecí los labios y lo miré con temor.


    —Tengo miedo de que me dejes. – confesé con pulso acelerado. No me pregunten qué fue lo que me llevó a decir eso justo en ese momento, pero me había salido de adentro y no había tenido ni tiempo de reprimirlo.


    Thiago frunció el ceño y se rascó la frente donde su cabello caía descuidado antes de mirarme.


    —Y yo de que me dejes vos. – admitió con la mirada algo torturada. Me abracé con más fuerza a su cuerpo, envolviéndome en su calor y dejando que me calmara con sus besos. Siempre lo lograba.


    ¿Era normal? Nunca antes había tenido una relación como aquella, y aunque había querido mucho a Marcos, lo cierto es que antes de Thiago nunca me había enamorado de verdad, así, con todas las letras. ¿A todos les pasaba esto? ¿Estaba bien que la mitad del tiempo la pasáramos perdidos en el otro, y la otra, muertos de miedo de que esto fuera a acabarse?


    —No quiero volver a pelearme… y sé que últimamente decimos siempre lo mismo. – puse los ojos en blanco. —Pero esta vez de verdad, ya basta.


    —Tendríamos que poder hablar las cosas sin que llegáramos a esto… – comentó y yo asentí.


    —Antes de que todo se vaya a la mierda como cada vez que discutimos. – completé su idea y estuvo de acuerdo.


    —Sé que no me dijiste del festival porque no querías hablarme de Mila. – me miró y yo me mordí el labio.


    —Quedamos en que íbamos a evitar esos temas cuando estuviéramos lejos. – le recordé.


    —Así solo juntamos enojo y cuando nos vemos, explota todo. – respondió y tenía que aceptarlo, no se equivocaba.


    —Y vos vas a tener que contarme qué tanto haces con esa Pilar. – gruñí y se rio, despeinándome el flequillo con cariño.


    —Solamente es mi amiga. – lo fulminé con la mirada. —Como Mila es tu amigo, ya entendí. – fue su turno de poner los ojos en blanco. —Fuimos al mercado a comprar varias veces porque vive cerca, hemos ido algunas veces al shopping que queda cerca y el otro día fuimos al cine. – confesó y yo apreté los dientes.


    —La odio. – no se me dio la gana callarme aquello.


    —Ella en cambio te quiere caer bien. – respondió. —Está ayudándome a preparar el departamento para cuando vos te mudes. – me miró con atención. —Va a poner un escritorio de trabajo para que dibujes y quiere enmarcar una foto del tatuaje de las mariposas sobre mi cama… – se encogió de hombros. —Dice que es romántico.


    Mascullé una maldición.


    —O sea que no te tiene ganas. – negó con la cabeza, mirándome como si estuviera loca. —O sea que no voy a tener que dejarla pelada… – seguí diciendo, con los ojos entornados.


    —Cuando veas el antes y el después del baño, puede que quieras irte a vivir con ella y no conmigo. – se rio. —Como en su canal de Youtube hace decoración, varias marcas le dieron canje y casi me está saliendo gratis la remodelación. – me miró con algo de picardía. —Puso un toallero térmico que mantiene las toallas siempre secas y calentitas.


    Torcí la boca pensativa, porque lo cierto es que eso sonaba bastante bien…


    —En todo caso lo tengo que pensar. – anuncié alzando el mentón. —Ya voy a decidir si la dejo pelada o no.


    Thiago se rio y me abrazó más fuerte, acurrucándome a su pecho.


    —Vos sabes que solo te puedo querer a vos. – se giró para ponerse por encima y me miró tan enamorado como el primer día. —Solamente tengo ojos para vos… que sos la chica más linda que vi.


    —En la vida. – agregué arrugando la nariz como cada vez que decía una de sus cursiladas, y despeinándolo como había hecho antes él, para terminar riéndonos.


    

  


  
    Capítulo 34


    Despertarme con él en la cama era una de las mejores cosas que existían. Estaban ahí arriba junto con las milanesas, la sensación de zumbido del tatuaje en la piel… y el sexo. Con él también, eso sí.


    Recorrí con mis dedos su costado, rodeando cada músculo, admirándolos, analizando cada marca, cada lunar, mientras la luz de esa mañana iluminaba la mitad del colchón en la que se encontraba. Él, que todavía estaba un poco dormido, se abrazaba a la almohada con los dos brazos y la cabeza mirando hacia donde yo estaba.


    Adorable.


    Con su cabello rubio despeinado y brillando dorado para todos lados de una manera tan sexy, que no podía quedarme con las manos quietas. Tenía que tocarlo.


    Sonreí y acercándome más, mordí su brazo a la altura de sus bíceps, cariñosa, haciendo que se removiera. Pude ver que sonreía también y de a poco se giraba para enfrentarme.


    —Buen día. – dijo con la voz ronca, intentando abrir un poco los ojos, aunque mi cuarto a esa hora estaba tan iluminado, que era muy difícil.


    —Buen mediodía. – le corregí. —Pensé que hoy solo ibas a dormir.


    Vi que fruncía el ceño y con esfuerzo, abría uno de sus ojos para ver el reloj de mi mesita de noche.


    —Hacía semanas que no me levantaba a esta hora. – se sorprendió. —Duermo bien estando con vos, no me dan ganas de levantarme. – agregó y remoloneó mimoso, abrazándome por la cintura mientras me besaba el cuello. Paseando su nariz por toda mi piel y aspirando profundo como si le encantara mi perfume.


    Las mariposas de mi estómago me hacían sonreír siempre que hacía cosas como esas.


    Pensar que antes de Thiago no había ni soñado con compartir momentos como este con ninguno de los chicos con los que había estado. Y ahora ya no podía imaginármelos con nadie más que no fuera él.


    A veces me costaba creer que yo podía estar en una relación como esta. Sabía que era consecuencia de Marcos y su tóxica forma de tratarme, llenándome de inseguridades con trato maltrato emocional y psicológico; pero era complicado cambiar la forma de pensar y de percibir las cosas. Y tenía mi autoestima totalmente minada incluso desde antes de conocer a mi ex, por todo lo que había vivido con mi padre.


    A veces era como si me costara entender que alguien como mi novio podía quererme como me quería. Que le gustaba, bueno, eso no me costaba verlo. La atracción y el sexo son algo mucho más básico, y no se necesita ser muy inteligente para notar que gustábamos del otro. Pero el afecto es otra cosa. El amor, con la fobia y el miedo que me daba esa sola palabra ya de por sí, era muchísimo más.


    Me mordí el labio queriendo dejar de pensar en aquello y con una sonrisa pícara me alcé sobre mis codos para mirarlo.


    —¿En qué pensas cuando estás lejos y tenes ganas de hacerlo? – pregunté mirando atentamente su reacción. Thiago me miró confundido, como si de repente se hubiera terminado de despertar del todo.


    —¿Qué? – me miró con las cejas muy juntas.


    Acaricié su frente, distraída y lo besé antes de explicarme.


    —Cuando estás caliente, y no estoy cerca. – insistí. —¿En qué pensas cuando te tocas?


    Vi que tragaba en seco y muy lentamente una sonrisa perezosa se dibujaba en su rostro.


    —¿En qué te pensas que pienso? – se rio. —En vos… En todas las veces que estamos así, en esas fotos que me mandas y tengo guardadas en el celular.


    Miré el celular de mi chico con desconfianza.


    —Le vamos a tener que poner contraseña a esa carpeta de imágenes… no vaya a ser cosa que alguno de tus amigotes del equipo se le dé por mirar tu galería. – mascullé. —Ya tuve demasiado con el video de la cucaracha…


    —Está con contraseña y además la puse oculta. – aclaró para dejarme tranquila. —Nadie más que yo las puede ver, pero si te sentís más cómoda las puedo borrar. – su mano bajó por mi brazo haciéndome cosquillas. —Y cuando quiera verte, lo hacemos por camarita.


    —No… – lo pensé. —Te las mandé porque me gusta que las tengas ahí y las veas cuando me extrañes. – susurré en su oído. —Me gusta saber que te calienta mirarlas.


    Thiago jadeó mientras decía que yo lo calentaba siempre, y se abalanzó hacia mí para besarme. Mis labios atraparon los suyos enseguida, como atraídos por imanes, y los dos suspiramos acalorados, perdidos en las caricias suaves de nuestras lenguas.


    Se giró apenas para ponerse por encima y mis piernas se abrieron para hacerle lugar, al tiempo que él me seguía besando con insistencia.


    Con la misma sonrisa llena de maldad, lo separé para que me mirara y entre jadeos hizo el rostro hacia atrás, intentando controlarse.


    —¿Solo en mí o a veces también pensas en otras chicas? – me miró abriendo los ojos algo alarmado, así que le aclaré. —Y ni te animes a decirme que no ves porno de vez en cuando, porque no te pienso creer.


    Vi que se mordía una sonrisa torcida y desviaba un poco la mirada algo abochornado y quise comérmelo. Le quedaba de lo más adorable esa inocencia que a veces demostraba, era una de las cosas que más me gustaban de él.


    —A veces, puede ser. – admitió por lo bajo. —¿Vos haces lo mismo?


    Alcé un poco una ceja y una de mis manos bajó por su espalda hasta rodear su trasero.


    —Pienso en vos y en todo lo que hacemos todo el día. – me mordí los labios, disfrutando que él seguía con atención hasta el más mínimo de mis movimientos. —Pienso hasta cuando estoy en la escuela, cuando estoy en el trabajo… Cuando estoy en el micro. – me removí cada vez más inquieta y dejé que su erección se ubicara ente mis piernas, rozándose a través de la ropa interior. —A veces sueño y juraría que puedo sentirte. – le susurré, pegando mis labios al lóbulo de su oreja. —Adentro mío.


    —Y ¿qué hacés cuando te despertas? – dijo, siguiéndome el juego, y adelantando su cadera un poco, para crear más fricción entre nosotros.


    —No me distraigas… – le digo riendo contra su cuello. —Estábamos hablando de las chicas en las que pensás cuando no estás conmigo. – le recordé.


    Me miró algo confundido.


    —¿Qué?


    —Eso. – insistí alzando una ceja. —Podés contarme, no es como si no tuviéramos confianza a estas alturas.


    Thiago se separó apenas de mí y volvió a recostarse boca arriba algo cortado.


    —No pienso en otras, Bianca. – masculló entre dientes. De repente, toda su pasión disipada como por arte de magia.


    —A ver, no te pongas así. – dije trepando con sigilo por su pecho, arrepintiéndome un poco de haber sacado el tema. Mierda, por qué tenía que ser así de insegura… —Mirar a otras chicas no tiene nada de malo, pensar en ellas, fantasear, esas cosas no sería como engañarme.


    —Si esta es tu manera de decirme que vos lo haces con otros chicos, está todo bien. – se encogió de hombros, fingiendo indiferencia. —Yo no lo hago.


    Puse los ojos en blanco.


    Ok, me tenía bien merecido su comentario.


    —No es eso lo que estoy diciendo, pero está bien. – asentí resignada. —Quería ver qué me respondías.


    Sobre todo pensando en las bellezas que lo rodean cuando está en Córdoba – pensé, pero no se lo dije. Todavía me costaba imaginarme que no tuviera ese tipo de pensamientos con esa Pilar. Mierda, si hasta yo los tendría estando tanto tiempo a su lado.


    —¿Me estabas poniendo una trampa para después enojarte conmigo? – preguntó algo molesto y yo me reí por lo bajo, escondiendo el rostro entre mi cabello.


    —Me conoces demasiado bien. – tuve que admitir y él suavizó un poco la mirada, reprimiendo una sonrisa. —Pero a veces seguís siendo tan inocente como cuando nos conocimos. – comenté. —Después de un año de juntarte conmigo, deberías verte venir ciertas cosas.


    —Seguís tomándome el pelo de la misma manera, un año después. – puso los ojos en blanco y tuve que darle un beso. Se veía adorable.


    —Y vos seguís hablando como un abuelo ¿No? – solté una carcajada que me acalló con un beso, mientras se quejaba, ofendido.


    —Y vis siguis hiblindi… – me remedó, haciéndome retorcer a fuerza de cosquillas.


    


    El fin de semana había sido bonito.


    Corto, aunque teníamos un feriado en medio y Thiago se volvía a Córdoba entrada la semana, se había sentido demasiado corto.


    De nuevo el tener que abandonar mi casa para ir al colegio se sentía como una tortura. ¿Por qué no podía fingir enfermedad y quedarme en la cama con él hasta que tuviera que subirse al maldito avión?


    Porque esta nueva Bianca, más responsable tenía que cumplir con lo que había prometido. Lo haría insultando por lo bajo, con una de las peores caras de culo que tenía y arrastrando los pies, pero asistiría.


    Era cruzar el umbral enorme con marcos de pintura desconchada que caracterizaba mi escuela Normal 32 y ya cambiar mi ánimo por completo. Dios, tendría que ponerme una cuenta atrás con los meses que me quedaban en esta tortura como los presos. – pensé con ironía.


    Alcé la cabeza con desgana para encaminarme al pasillo principal que llevaba a mi salón y la figura alta y desgarbada de mi compañero, me recibió con los ojos saltones como siempre.


    Parecía preocupado, más allá de la pose indiferente que ponía, ahí, inclinado contra la pared. Lo estaba conociendo de a poco, supongo, y ahora podía darme cuenta de esas cosas.


    Cosas como su mirada apenas me encontró y la forma en que soltó el aire con un poco de alivio al ver que no estaba echándole la bronca.


    Me acerqué y mascullé un saludo, como cada lunes, pero no me dejó seguir. Me tomó de la muñeca y me alejó por la esquina, donde otro pasillo llevaba hacia la sala de usos especiales.


    —¿Y? – preguntó impaciente. —¿Cómo terminó todo la otra noche? No quise llamarte ni mandarte mensajes para no empeorar las cosas…


    —¿Cómo ibas a empeorarlas? – me reí con resignación. —Me dejé a mi novio olvidado en el aeropuerto, no creo que nadie pudiera cagarla más.


    —Algo me dice que si tu novio veía mi nombre en tu teléfono, no le iba a hacer mucha gracia. – comentó, alzando una ceja y tuve que admitir que era una posibilidad.


    —Igual no está enojado con vos, fue conmigo. – me encogí de hombros. —Vos no me obligaste a ir a ese festival, ni me hiciste llegar tarde para buscarlo.


    —Si no me hubiera ido por ahí con ese chico que… – lo interrumpí porque me había olvidado de ese detalle, pero no pensaba dejárselo pasar.


    —¡Eso! – le sonreí con picardía. —Ya que me dejaste tirada en pleno recital, lo menos que podés hacer es decirme qué pasó con ese chico, cómo se llama, qué hicieron… – alcé una ceja y Mila puso los ojos en blanco.


    —No vamos a tener una charla de chicas, porque no soy una chica. – protestó indignado, poniéndome una mano en la boca para dejar de ver mi sonrisa insoportable. —Y te puedo contar lo que hicimos, si no tenés miedo de impresionarte demasiado… – mi turno de poner los ojos en blanco. —Pero el nombre te lo debo, porque creo que nunca me lo dijo.


    —Romántico. – mascullé contra su mano y se rio.


    —Callate, pendeja. – dijo tirando de mí para que volviéramos al pasillo principal, camino a la sala.


    El resto del día, nos la pasamos acosando un poquito a Jaz para que nos contara cómo le había ido con Felipe. Ella sí que era romántica, y bastaba solo con verle la cara ilusionada que ponía cuando hablaba del chico.


    Al parecer se había portado muy bien con ella y no había intentado nada raro. Claro que eso podía deberse a la amenaza que antes le había hecho mi amigo, pero me alegraba de todas maneras.


    Que se habían pasado toda la tarde hablando de libros y maratoneando películas de El Señor de los anillos, nos había dicho… Y puede que al principio con Mila entrecerráramos los ojos sin creérselo, pero era Jazmín de quién estábamos hablando. Por supuesto estaba diciéndonos la verdad.


    Se habían besado, eso sí, pero según nuestra amiga había sido algo bonito. Dulce, creo que fue la palabra que ella usó, y sí, me costaba imaginarme al chico tatuador que siempre vestía de negro, siendo fanático de la literatura juvenil de fantasía, o teniendo ese momento tierno que ella estaba relatando… Pero aparentemente no había más.


    Sus intenciones parecían ser las mejores, pero solo para estar seguros, la próxima vez que me tocara turno en el estudio de Homero, lo sometería a un interrogatorio para quedarme tranquila.


    Mientras tanto, Jaz parecía estar en su nube rosa personal, entregando todas sus tareas y trabajos a tiempo, y siendo la mejor alumna que siempre había sido. Hasta me había propuesto esa tarde hacer algo todos juntos cuando supo que Thiago estaba de visitas, pero nosotros ya teníamos planes antes, así que tuve que decirle que no.


    Ese día teníamos que enfrentarnos de nuevo a Nacha… Saldríamos a tomar el té con ella y su abuela, a quien moría por conocer.


    Apenas sonó el timbre nos despedimos, para ir cada uno a su clase de educación física. Como de costumbre, los varones tenían que hacer fútbol, y a nosotras nos ponían a practicar atletismo o cualquier cosa que le ocurriera a la profesora.


    Odiaba esa hora del día, así que imagínense mi sorpresa cuando nos avisaron que la docente que nos daba a nosotras, ese día se ausentaría porque estaba enferma.


    Mi amiga salió corriendo, feliz de que tendría una hora extra para hacer el trabajo de literatura, y yo puse los ojos en blanco mientras buscaba los auriculares en mi mochila, dispuesta a volver más temprano a casa para poder estar con mi chico.


    No le avisaría, sería una sorpresa. – pensé con una sonrisa.


    Estaba a punto de irme, cuando me tironearon la mochila desde atrás, haciéndome perder el equilibrio y por poco caigo de espaldas.


    Me giré dispuesta a repartir golpes, cuando vi la sonrisa torcida y macabra de Mila, orgulloso por la broma que casi me parte la cabeza contra el suelo.


    —¿Qué te pasa, idiota? Casi me mato. – le grité y me hizo señas para que me callara y lo siguiera.


    —Me estoy escapando de gimnasia, ¿Me haces el aguante una hora o te tenés que ir? – preguntó.


    Me mordí el labio, pensándolo.


    No, no tenía que irme enseguida, podía quedarme un rato más con él… Con Thiago había estado todo el fin de semana, después de todo y no me esperaría hasta dentro de una hora entera. Seguro, podía quedarme por ahí con mi amigo un poco más.


    No pregunten qué fue, pero apenas lo había propuesto yo ya tenía esa respuesta en mente.


    Asentí y lo seguí fuera de la escuela, hacia la plaza que quedaba cerca donde a veces nos juntábamos a la salida.


    Sin decir nada, nos acomodamos en el árbol más grande que estaba en medio, con la espada apoyada en el tronco y los pies del otro entrecruzados. Esa era siempre la manera en que nos poníamos, nos salía automáticamente.


    Él encendió un cigarrillo y me lo pasó para que lo compartiéramos, y por primera vez en dos días, cerré los ojos y suspiré con total libertad.


    No lo había notado antes, pero tanta pelea con mi novio, me había tenido con una sensación horrible en el pecho. Como si me lo apretara un elefante, comprimiendo todas mis costillas hacia abajo, y dejándome el estómago hecho trizas.


    Habíamos hecho las paces, pero lo cierto es que aun sentía que estaba tratándolo entre miles de algodones, para que no peleáramos, y yo no era así. Yo era de soltar cada cosa que se me cruzaba por la mente y a la mierda si los demás no se la bancaban.


    Pero notaba a Thiago tan cansado de nuestras disputas, que sin darme cuenta, llevaba horas reprimiéndome en soltar cualquier pavada por mi boca; y ahora me sentía un poco más… Me sentía más libre. Ya está, lo dije.


    Me sentía más suelta, y era refrescante estar al lado de alguien a quien sabía que podía decirle literalmente lo que fuera, que no se molestaría. Al contrario, seguramente encontraría otro comentario con el que contraatacar, haciéndolo todo más divertido.


    No tenía que estar preocupándome de que me juzgaran, y por eso es que ahora estábamos ahí tan a gusto, hablando sobre cualquier tema. Sobre el recital, sobre el chico que había conocido, sobre las cosas que había hecho… y sobre todo lo demás que había vivido el resto del fin de semana.


    Yo le había hablado de mi chico, pero sin dar muchos detalles sobre nuestra pelea, porque no quería revivirlo, y Mila no me había presionado. Simplemente se había quedado allí, con esos ojos saltones de muñeco maldito, entornados un poco por el humo de su cigarrillo, mientras me escuchaba.


    Y va a sonar un poco raro, pero eso era exactamente lo que necesitaba.


    

  


  
    Capítulo 35


    Como cada vez que pasaba un rato con él, el tiempo volaba. Llevábamos riéndonos por cualquier pavada, y para cuando miré la hora en mi celular, ya tenía que volverme a mi casa.


    Le hice señas a mi amigo, que más remolón se estiró antes de ponerse de pie del todo, sacudiéndose la tierra de sus pantalones negros, y pasándose los dedos por el cabello de manera distraída. Lo tenía largo.


    A mí usualmente no me gusta el cabello así de largo, pero tenía que admitir que el chico lo sabía llevar. Aunque a nuestra directora le pareciera desprolijo o que tenía aspecto de estar sucio, puedo asegurarles que no lo estaba. Siempre olía a champú y era bastante más suavecito que el mío, sin tener que estar poniéndose ni la mitad de mierdas que yo compraba para mantenérmelo, como cremas de peinar, enjuagues y máscaras nutritivas. La vida es así de injusta, qué puedo decirles.


    —Gracias por quedarte un rato esperando. – dijo, encogiéndose de hombros al mismo tiempo. Como si le costara tener que estar agradeciendo algo, y necesitara inmediatamente restarle importancia.


    —No es que estuviera muy ocupada. – asentí y él hizo lo mismo en silencio. Ok, los dos estábamos pensando que irme a mi casa a estar con mi novio, probablemente sí era tener algo en lo que ocuparme, pero ninguno lo dijo. —Ahora, si me dejas que te de un consejo; deja de faltar a educación física. Creeme que no es una de las materias que quieras llevarte para rendir en el verano.


    —No me voy a llevar educación física. – se rio burlón. —¿Quién se la lleva?


    —Los que faltan. – respondí algo ofendida, alzando el mentón. Me la había llevado más de una vez.


    —Está bien. – cedió, ayudándome a recoger mi mochila y sacándole la tierra también. —Gracias por el consejo, mamá. Ya no voy a faltar.


    Le enseñé el dedo medio y me di vuelta para emprender camino.


    —Insoportable. – mascullé y escuché que le hacía gracia.


    —Pero te gusta pasar tiempo conmigo. – se jactó orgulloso y yo no lo pude contradecir.


    —Lo mismo puedo decir de vos. – retruqué. —Te saco de quicio, pero te encanta.


    Asintió alzando un hombro.


    —Es fácil hablar con vos. – comentó y ya no bromeaba. —Te gustan cosas que a mí también, y venimos de lugares parecidos.


    —Tenemos las mismas fobias sociales y esto de prestar atención en el colegio, no se nos da muy bien. – agregué.


    —Somos igual de creativos. – siguió enumerando y yo me hice la que dudaba.


    —Yo no iría tan lejos, aunque lo que escribís supongo que no está tan mal. – bromeé. —Nada comparado con mi arte.


    —Andate a la mierda. – dijo torciendo una sonrisa, y lanzándome la mochila ya limpia mientras caminábamos al lado del otro.


    —Como sea, esta conversación es lo más parecido que te escuché hasta ahora, de decir que somos… – me frené con dramatismo y me puse una mano en el pecho. —Amigos.


    —Que yo no diga las cosas, no quiere decir que no las piense. No soy como Jaz, y me parece que vos tampoco. – contestó y le di la razón. A nuestra amiga le gustaba gritar a los cuatro vientos que nos quería y que nos adoraba, y que éramos sus mejores amigos. Y sí, nosotros sentíamos igual por ella, solo que nuestra manera de demostrarlo, era un poco distinta.


    —Si esta es tu manera de decirme que soy la mejor amiga que podrías tener y que me querés, te digo… me emociona. – me llevé una mano al rostro, secándome una lágrima invisible del ojo y él me puso el pie delante para que tropezara.


    —Sos idiota, pendeja. – respondió y a mí me sonó aún mejor a que si me hubiera confesado su cariño con las palabras que yo había usado para burlarme. Esta era el modo en que nos comunicábamos, y era tan natural como genial. No lo hubiera cambiado por nada. En el fondo, los dos sabíamos cómo eran las cosas. —Pero igual no me queda claro por qué te juntas conmigo.


    —¿No acabamos de decir por qué? – lo miré confundida.


    —Bueno, sí, pero para vos sería más fácil… – lo miré sin entender. —A tu novio no le gusto. Me odia y después de lo del festival, creo que hasta me arrancaría la cabeza si lo saludo.


    —No exageres. – me reí. —Thiago no es violento, a menos que le den razones, y esa noche no estaba enojado con vos. – me miró algo espantado. —No, dios. A mí nunca me podría una mano encima. – me encogí de hombros. —Cuando se enoja conmigo se pone un poco indiferente, y sabe qué decirme para hacerme sentir una mierda. Eso sí.


    —Estaba muy enojado ¿No? – me miró entornando los ojos.


    —Estaba dolido y decepcionado. – respondí y Mila hizo un gesto arrugando la nariz.


    —Auch. – dijo y asentí.


    —Ya sé. Eso es peor. – suspiré. —¿Ves? Por estas cosas me junto con vos. Me siento cómoda, te puedo contar cualquier cosa.


    El chico se quedó mirándome en silencio por un instante y después asintió.


    —Me pasa lo mismo, aunque no lo diga… – agregó y me dio ternura ver que tal vez se ponía un poco inquieto al reconocerlo.


    Caminamos hacia la avenida principal y a esa hora sus compañeros de gimnasia estaban saliendo.


    No me pasó por alto como todo su cuerpo cambiaba para tensarse por completo cuando el imbécil de Grego nos cruzaba con esa sonrisita de suficiencia que siempre llevaba puesta. Tosió y le hizo un gesto a otros dos más de sus amigotes para que nos miraran, y estos le devolvieron las risas, diciendo algunas barbaridades por lo bajo.


    No quería armar un problema, sobre todo cuando mi amigo estaba tan nervioso a mi lado, así que me limité a fulminarlos con la mirada y a esperar a que se fueran, para poder seguir caminando.


    No dije nada. Solo le tomé la mano con fuerza para que supiera que estaba ahí para apoyarlo y él la apretó de vuelta, sorprendiéndome de paso con un beso torpe en mi cabeza.


    Era su manera de decirme gracias.


    Así, sin palabras. Y lo entendí.


    


    —¿Te quedás un rato mientras hago inventario? – preguntó cuando llegamos cerca del local de Amalia.


    Lo miré con gesto de disculpas.


    —Ya quedé con Thiago. – dije, sintiéndome culpable por alguna razón. —Pero a la noche podemos juntarnos. Jaz dijo de hacer algo todos y…


    —No da. – se apuró en decir. —Tu chico no me banca, se lo ahorremos. – comentó con una risa por lo bajo.


    Me mordí el labio y asentí porque tenía razón, pero me sabía pésimamente mal dejarlo tirado después de la tarde que habíamos pasado. Sentía que nos habíamos acercado como nunca antes, y que este vínculo que teníamos, había dado un paso gigante de confianza para ambos.


    Pero también quería pasar tiempo con Thiago. Hacía semanas que no nos veíamos, y por más que en todo el fin de semana no nos hubiéramos separado, el tiempo que teníamos en cada una de sus visitas era limitadísimo.


    Tenía la sensación de estar siendo tirada para todos los costados, y se me hacía rarísimo. Normalmente era al revés. Nadie quería estar conmigo, y ahora…


    —¿Qué se siente estar tan solicitada? – preguntó en broma, como si pudiera leerme la mente.


    Estaba por contestarle algo en el mismo tono de chiste, pero fuimos interrumpidos por un mensaje a mi celular. Thiago, por supuesto. Quería saber si ya estaba llegando a casa… Y seguramente si lo estaba haciendo sola, vamos. Lo conocía.


    —¿Sigue estando celoso de mí, no? – preguntó divertido, haciéndose el que raspaba algo con la punta de su bota en el suelo.


    —Un poco. – admití y asintió, conforme. —Pero que no se te suba a la cabeza, tiene celos de todo el tiempo que pasamos juntos, no de…


    —Claro. – me interrumpió con una sonrisa torcida. —Esto no tiene nada que ver con sus celos. – se levantó el ruedo de la camiseta y su abdomen pálido, pero bastante firme, quedó a la vista.


    Sin poder evitarlo me reí y lo empujé antes de mascullar una despedida mientras me iba.


    El cuerpo de Mila no era feo, más bien todo lo contrario… pero ¿comparándolo con el cuerpo de Thiago? No. Las inseguridades de mi novio no tenían nada que ver con lo físico. Eso se los puedo firmar.


    


    Thiago


    


    Tenía que repetirme unas mil veces que ese tal Mila era gay, para dejar de masticarme el labio inferior al ver las fotos que había subido con él a sus redes sociales.


    Desde que se juntaban, Bianca no paraba de ponerlo en todo, y estaba harto de ver su maldita cara. ¿Por qué era tan alto? ¿Por qué tenía los ojos tan verdes? Los ojos de ella eran casi iguales…


    No lo soportaba.


    No los soportaba juntos.


    Dejé el teléfono algo malhumorado y escuché la puerta de entrada abrirse desde el piso de arriba. Las botas de Bianca estampándose en los escalones eran inconfundibles, así que me obligué a olvidar un rato a ese chico y poner buena cara para que no se me notaran los celos.


    No quería problemas con ella, quería que estuviéramos bien, y si esta visita me estaba dejando algo, es que teníamos que confiar más en el otro y dejarnos de tantas idioteces.


    Bianca


    


    Entré a mi cuarto como todos los días, y la sonrisa de Thiago lo iluminó todo mientras dejaba tirada por ahí mi mochila y mis cosas y me colgaba a su cuello, dejando que me diera la bienvenida.


    Mierda


    Qué bien se sentía tenerlo en casa.


    Ojalá pudiera ser así todos los días.


    —Se me hizo muy larga la mañana. – dijo perdiendo su nariz en mi cuello, haciéndome cosquillas en un mimo que era muy típico en él.


    —Por ahí si probaras no levantarte tan temprano. – bromeé y él se rio.


    —Aunque quisiera, creo que ya no podría dormir todas las horas que dormía antes. – comentó y se separó apenas para besarme. —Hola, bebé.


    —Hola. – respondí con una sonrisa en los labios. —¿De verdad tenemos que ir a merendar con tu vieja y tu abuela ahora? ¿No nos podemos quedar haciendo fiaca hasta que sea hora de cenar?


    Thiago se rio y negó con la cabeza.


    —Yo tengo que ir, pero vos podes quedarte si querés. – dijo, porque como siempre, era comprensivo. Mucho más de lo que yo me merecía.


    Puse los ojos en blanco.


    —Nah, ya te dije que iba a ir. – me desinflé en sus brazos y suspiré, preparándome mentalmente para pasarme unas cuantas horas con esas dos señoras tan elegantes.


    —Y a mí me encantaría que vengas. – comentó con una sonrisa tímida, haciéndome sentir culpable. —Pero si estás cansada, les puedo explicar, seguro entienden y…


    Lo hice callar con un beso, llevando mis manos a su corto cabello y despeinándoselo un poquito, solo por costumbre.


    —No, no. – dije, porque no podía ser una novia de mierda. Menos después de que Thiago me había perdonado por lo del recital. —Yo también quiero ir, pero es que llevo tanto extrañándote, que siempre prefiero que nos quedemos acá. En mi cuarto, los dos solos… En mi cama. – alcé una ceja al ver que sus ojos dudaban por un instante, clavándose en mi boca, antes de contener la respiración. —Pero tenemos que ir, nos están esperando. – me reí, recordándole. Mierda, hubiera sido tan sencillo hacerlo cambiar de opinión, pero como dije, tenía que ser una niña buena. Hoy.


    —Sí, sí. – sacudió la cabeza, contagiándose de mi risa y sus hoyuelos se marcaron, clavándose en mi corazón, haciendo que este diera un vuelco. —Mi abuela dice que tiene una sorpresa para darme.


    Abrí los ojos, alzando mucho las cejas.


    —¿Qué te habrá comprado ahora la señora? ¿Una Ferrari? – bromeé mientras me soltaba de su agarre para buscar en mi guardarropas, algo lo suficientemente decente como para ponerme.


    Thiago resopló, peinándose de nuevo frente al espejo que había en mi escritorio.


    —No sé. – contestó. —Y si te tengo que ser sincero, cada vez que habla de sorpresas, me aterra. Mi mamá todavía no supera que me haya regalado un auto sin decirle nada.


    —Ya quisiera yo tener una abuela así. – me reí por lo bajo, analizando un vestidito color lila que si no me ponía en lugares muy iluminados, tal vez podía pasar como planchado y todo.


    Thiago se rio y caminó hasta donde estaba para abrazarme por la espalda, cariñoso.


    —Ni se te ocurra decirle nada de abuela, odia esa palabra. – comentó, dejándome besos distraídos en el cuello. —Y sabes que es mucho lío llevarme el auto a Córdoba cuando tengo la agenda tan ajustada y no puedo ni darme el lujo de perder tantas horas en la ruta. – me recordó. Antes de que lo dijera, yo ya había puesto los ojos en blanco. —Vos podrías usarlo y tenerlo hasta que yo volviera. De hecho podrías aprovechar para viajar y visitarme.


    —Yo no voy a usar tu auto de lujo, Thiago. – dije, tajante, y me lo saqué de encima, esquivando sus brazos. —No me parece bien, es tuyo, te lo regalaron a vos.


    —Y es el regalo menos práctico que podrían haberme hecho. – dijo con hastío. —Allá donde vivo no lo usaría, el club tiene su propio micro, y yo ni salgo a pasear. Del entrenamiento a mi casa todos los días, sin excepción. – suspiró. —Además a mí me encantaría saber que a vos te es útil, que lo compartimos. Pensá que cuando te mudes, vamos a compartir también departamento. – se encogió de hombros. —Todo lo que es mío, es tuyo.


    Arrugué la nariz con el corazón acelerado.


    La idea se me hacía tan difícil de digerir, que creo que me estaba causando una úlcera. Yo era mucho más independiente que eso que estaba diciendo.


    —Ya te pareces a tu vieja, no empieces con esas cosas que me agarra alergia. – fingí que bromeaba y me estremecí.


    —Sos una ridícula. – dijo con una sonrisa antes de volver a acercarse a mí, y acunarme el rostro con las manos. —Te estoy proponiendo dejarte las llaves del Audi, no que nos casemos.


    —Ja, ja, ja. – dije mortalmente seria, con un vacío en la boca del estómago. El jopo rubio de mi chico me rozaba la frente y su perfume ese que siempre me hacía cerrar los ojos de placer y derretirme un poquito en el lugar, ahora me estaba asfixiando. Sus ojos azules me miraban con un cariño tan enorme que me daba vértigo, el mismo vértigo que me ponía mariposas en la panza, y ahora me daba ganas de salir corriendo.


    Puse un poco de distancia entre nosotros, para empezar a cambiarme y queriéndome sacudir esa sensación, y de paso, me quité la camiseta que llevaba puesta, junto con los pantalones sin pararme a ver dónde salían volando. Pateé las botas y me subí el vestido repasando mis piernas, para asegurarme de estar depilada y todas esas cosas.


    A mi espalda, sentí que Thiago hacía lo mismo, rebuscando entre sus cosas para encontrar un pantalón de ese color caqui que tanta gracia me daba, y una camisita que por supuesto, estaba perfectamente almidonada.


    Me mordí el labio pensando en lo guapo que se veía ahí parado, solo vistiendo esos bóxers oscuros que se apretaban a cada rincón de su anatomía con tanta precisión. Mierda, su cuerpo de verdad había cambiado estos meses, y se veía impresionante. Cada músculo marcado en tensión mientras seguía rebuscando unos zapatos… y quién sabe qué más. Solo tenía ojos para su pecho. Estaba más ancho…


    Estaba buenísimo.


    A la mierda todo… – dijo una vocecita en mi cabeza.


    Di unos pasos hacia él y pasé un dedo por su barriga, disfrutando de ver que se encogía un poco y sus ojos se enturbiaban. Mi dedo siguió hacia abajo hasta engancharse al elástico de su ropa interior al tiempo que mi sonrisa se curvaba hacia arriba muy despacio, con maldad.


    Un segundo. Eso es lo que tardaba en que mis intenciones quedaran clarísimas, y que su cuerpo respondiera más que dispuesto a seguirme el juego.


    Lo vi tragar saliva, esperando paciente a ver hasta dónde pensaba llegar y un nudo de deseo se formó en el medio de mi vientre. Se humedeció los labios antes de sonreír él también y alzar una mano para acariciarme justo en la curva de mi cintura, para acercarme más. Apoyándome de manera nada sutil, su erección en mi abdomen.


    —Bueno, parece que vamos a llegar un poco tarde. – dije, alzando un hombro con inocencia, y él se abalanzó a besarme. Ah… esto siempre era más fácil que hablar, eso seguro.


    Casi cuarenta minutos después, y entre risas, salíamos corriendo de mi casa, terminando de vestirnos y haciendo el intento de peinarnos con los dedos, pero fallando miserablemente.


    Subimos a su auto y a las apuradas nos pusimos el cinturón sabiendo que estábamos llegando mucho más que “un poco tarde”.


    —Mierda. – dijo al ver que su abuela estaba llamándolo. —Marga, estamos llegando, mucho tráfico. – balbuceó, como siempre siendo transparente en sus mentiras, colocándose un auricular del celular para poder usar las manos al volante.


    Vi que ponía los ojos en blanco, mientras la señora se extendía en lo que sería un regaño, seguramente, y aproveché para ver mi teléfono, que llevaba un rato vibrando con tanta notificación.


    Jaz me enviaba unos memes y Mila…


    Mila solo un mensaje.


    “Yo también estoy un poco celoso de Thiago…” – ponía. “Pero que no se te suba a la cabeza, pendeja”.


    Tragué en seco dejando mi celular boca abajo sobre mi regazo y fruncí el ceño sin saber qué pensar.


    

  


  
    Capítulo 36


    Thiago


    


    Marga y mi mamá estaban esperándonos sentadas en la mesa de un restaurante bonito que no quedaba muy lejos. Se pusieron de pie cuando llegamos y aunque estaba emocionado por los ojos brillosos de las dos al verme, no pude evitar notar que Bianca estaba algo cortada.


    A ver, que ya la conocía y sabía que este tipo de interacciones sociales en estos lugares que ella consideraba tan estirados, la ponían algo nerviosa, pero estaba rara.


    Se dejó abrazar por mi mamá tiesa como un palo y sonrió a mi abuela con un gesto que se quedó a la mitad, de lo más incómodo, mientras se sentaba en la silla que le tendían.


    —Pero qué preciosa tu novia, Thiago. – dijo Marga acomodándose su larga y platinada melena sobre los hombros, dejándose las gafas de sol por arriba, como una tiara. —Mucho más linda que en las fotos, esos ojos… ¿Son tuyos o lentes de contacto? – se interesó.


    Mi chica la miró algo confundida y después sonrió.


    —Son míos. – respondió. Claro, ella no estaría tan acostumbrada a que la gente hiciera cosas así de extremas para cambiar su apariencia, pero para Margarita Ortega de Balcarce, eran cosas normales de todos los días.


    —Son bellísimos. – dijo impresionada, admirándola en detalle. Si Bianca hubiera sido otra, se hubiera ruborizado mientras agradecía, pero no. Ella solo apretó los labios dejando escapar un “gracias” escueto, haciendo un esfuerzo sobrehumano por no ponerle los ojos en blanco.


    Sonreí por lo bajo y me acomodé la servilleta en el regazo mientras un camarero se acercaba a tomarnos el pedido.


    —Estás muy bonita, Bianca. – le sonrió mi mamá. A pesar de que habían tenido momentos tensos entre ellas, sabía que en fondo le tenía mucho aprecio. —Me crucé la semana pasada con Amalia, me alegra saber que les está yendo mejor. La peluquería está hermosa.


    —Sí, todo está marchando bastante bien desde que Amalia dejó el bar. – se encogió de hombros. —Todo un cambio de tener que estar cargando con ella borracha todas las mañanas antes de ir al colegio, a verla ahora tan recuperada. – resopló. —Toda la tarde y noche en casa.


    —Por dios. – dijo Marga por lo bajo y mi mamá cerró la boca con tristeza.


    —Pero ahora está muy bien, de hecho tienen tantos clientes que contrataron a un empleado para que de una mano. – quise mostrarme positivo y Bianca asintió, nerviosa. Pensando que ya la había cagado con lo que había dicho.


    —Eso es bueno. – sonrió Marga. —Señal de que el negocio está creciendo. Ya te digo que las peluquerías caninas tienen futuro… Mis amigas tratan a sus mascotas mejor que a sus hijos. Si pudieran llevárselos al SPA del Club, se los llevaban.


    Las señoras se rieron y Bianca me miró en lo que parecía una señal de auxilio. Quería dejar de ser el centro de atención y la conocía lo suficiente como para darme cuenta sin que me lo dijera. Con una sola mirada nos entendíamos, así que apreté su mano con fuerza sobre la mesa y con una sonrisa, cambié de tema.


    —Marga, desde hace horas que estoy torturándome con esa sorpresa que querés darme. – dije, haciéndola reír. Y haciendo de paso, que mi novia me devolviera el apretón de mano, en señal de agradecimiento.


    —Ay, tesoro, es una pavadita. – dijo, quitándole importancia. —Resulta que en unas semanas me voy de viaje por Europa, y no voy a estar para fin de año. – comentó y yo alcé las cejas sorprendido. Ella vivía de viaje, pero su vida llena de lujos, nunca dejaba de fascinarme. Me encantaba cuando volvía y nos llenaba de sus locas anécdotas. Creía que ya había estado en todas partes, pero siempre encontraba nuevos y exóticos lugares para visitar.


    —Una pavadita de tu abuela puede ser una locura. – dijo mi mamá, negando con la cabeza.


    —Nacha, te tengo dicho que no me digas abuela. – la regañó, susurrando esa última palabra con horror. —Como iba diciendo, sé que el año que viene tienen intenciones de irse a vivir juntos, y por las fotos que me mandó tu madre, pude ver que esa caja de zapatos en la que vivís…


    —Marga… – negué con la cabeza, frenético.


    —No me interrumpas, querido. – dijo, alzando una mano y no me quedó otra que cerrar la boca. —Iba diciendo que en ese espacio no van a caber los dos, es un despropósito. – negó con la cabeza, aparentemente indignada. —Y estuve viendo propiedades en Córdoba que tuvieran un mínimo de tres dormitorios, dos baños, jardín y estuviera cerca de tu trabajo.


    —Marga, no. – la frené, con los ojos abiertos como platos. —No vas a comprarme una casa, ¿Estás loca? – miré a mi mamá en señal de ayuda, pero esta tenía una sonrisa conforme de quien ya sabía con antelación de qué se trataba todo esto. Se habían puesto de acuerdo, claro.


    —Pero, Thiaguito… – dijo mi abuela con una sonrisa cariñosa y la culpa me cerró el estómago del todo.


    —No quiero quedar como un desconsiderado y un mal agradecido pero es demasiado. – miré a Bianca algo inquieto, y estaba mirándose la servilleta de su regazo con el ceño algo fruncido. ¿Qué quería decir esa expresión? ¿Estaría molesta por lo que me estaban ofreciendo, o porque estuviera negándome? —Estoy trabajando por algo, no necesito que me estén regalando…


    —Ay por favor, pensaba dejarte una propiedad en el testamento de todas maneras. No sé en qué cambia. Es más, de este modo puedo compartir lo mío en vida, te veo disfrutarlo. – argumentó como si fuera lo más lógico del mundo.


    —¿No vas a decir nada, mamá? – la miré alzando una ceja, impaciente. Nunca le había gustado cómo mi abuela me malcriaba con sus regalos ridículamente grandes, ella no venía del mismo lugar que mi padre y su juventud no había sido como la suya tampoco.


    —Ya lo hablamos con Marga, y por primera vez me parece lógico. – asintió alegre. —Es más, con tu padre estuvimos hablando de la posibilidad de que nos traslademos a Córdoba cuando se jubile. Sería en un par de años, nos da tiempo justo para organizarnos.


    —Trasladarse a Córdoba… – la miré alucinado. —No tenía idea de que eso fuera lo que… – pero no pude terminar de hablar, porque parecía muy entusiasmada.


    —Siempre fue mi sueño, pasar mis años de retiro en una ciudad más tranquila, y amo Buenos Aires, pero la posibilidad de pasar los fines de semana en las Sierras cordobesas con toda la familia. – suspiró soñadora. —Más adelante con nietos…


    Bianca a mi lado se ahogó con la gaseosa y yo solté mis cubiertos de golpe.


    —Mi contrato con Talleres es por un par de años, quién sabe qué pueda pasar después, o dónde pueda jugar… – balbuceé atontado. —Mamá, creo que se están adelantando demasiado.


    —Ay, tesoro. Ya no sos un chiquillo. – dijo Marga, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia. —Pero si la vida de los jugadores de fútbol se mueve así, a toda velocidad. ¿O me vas a decir que no tenés compañeros que se hayan casado y tenido bebés antes de los veinticuatro? A los treinta y pico ya se retiran, y pueden vivir en grande.


    Me llevé la mano a la frente algo abrumado, y vi por el rabillo del ojo que Bianca se pasaba las manos por el regazo, algo temblorosas.


    —Y-yo no sé qué quiero para mi futuro todavía. – tartamudeé como un idiota. —Es muy pronto para pensar en eso, no sé ni siquiera si quiero todas esas cosas.


    Mi madre me miró con el ceño fruncido, como si le pareciera imposible que alguien pudiera estar cuestionándose aquello. Ella que venía de una familia católica, donde la vida consistía en esos hitos típicos que había que seguir sí o sí.


    Y mi abuela puso los ojos en blanco, llevándose la copa de vino a los labios, con gesto impaciente.


    —Tesoro, yo te compro la casa y vos vas viendo… – resolvió.


    —No es eso en lo que habíamos quedado, Marga. – dijo mi madre, mirándola de repente molesta. —Si se van a mudar juntos, que sea en condiciones. Teníamos un trato. – le susurró al tiempo que mi abuela resoplaba.


    Obvio. Cómo no lo había visto antes.


    Si mi madre estaba de acuerdo con toda esta locura, es porque Marga tenía que haberle prometido algo que tuviera el suficiente valor para ella. Iba a volver a hablar de compromiso y vivir como corresponde, lo sabía. Estaba loca y eran las dos unas manipuladoras.


    Me aclaré la garganta y aunque me temblaba todo el cuerpo, me dije que si no me ponía firme ahora, nunca podría hacerme escuchar. Y si en algo no se equivocaban, era en que ya no era un niño.


    —Marga, te agradezco muchísimo pero voy a tener que rechazar tu generoso regalo. – las miré, endureciendo la mirada. —Con todo y las ataduras y condiciones que traiga en la letra chica.


    —Hijo, entra en razón. – se quejó mi mamá. —Bianca también querrá hacer planes, y es mucho más fácil cuando estas cosas se hablan de antemano.


    —Mi plan es irme a dormir la siesta cuando vuelva a casa, antes de cenar. – dijo con la voz algo quebrada. —Hasta ahí llega, hasta ese futuro soy capaz de mirar.


    —Querrás cosas de la vida… – dijo Marga y apreté las mandíbulas con ganas de agarrar a mi chica y llevármela de aquí porque la estaba pasando mal y se notaba hasta en cómo estaba sentada. La tensión de sus hombros, la boca seca. Estaba en estado “pelear o huir”, y odiaba verla así.


    —Quiero viajar, conocer el mundo… dedicarme a lo que me gusta. – contestó, intentando verse segura, aunque el temblor en sus palabras, delataban lo nerviosa que se había puesto. Mi abuela podía ser una persona imponente, a la que era muy difícil decirle que no.


    —Ideal. – sonrió esta, estirándose para hacerle una caricia en el mentón. —Eso va ideal con la carrera de Thiaguito, que seguramente esté viajando constantemente. – asintió. —Ya decía yo que este chico era inteligente para buscarse una novia.


    Mi madre puso los ojos en blanco, porque claramente su visión de la vida no era tan liberal como la de Marga.


    —Con más razón. – insistió, cada vez más intensa. —Por seguros de vida, trámites y cualquier cosa que pueda pasarles cuando no están en el país, es mucho mejor ser una pareja bien constituida como tu padre y yo.


    —Nacha. – dijo Bianca, mirándola bien a los ojos. —Yo no me voy a casar ni en pedo.


    Solté una risa entre dientes, que tuve que disimular como tos, porque mi madre se giró para fulminarme con la mirada.


    —No ahora, pero más adelante… – siguió diciendo, y mi novia, de nuevo le contestó. Muy despacio, para que entendiera.


    —Nunca, Nacha. – dijo, determinada. —En mi puta vida. Nunca va a pasar. No.


    —Pero ¿por qué? ¿Es que acaso no querés a Thiago? – preguntó y la miré sorprendido, porque no podía creer el golpe bajo que acababa de darle.


    Mi chica me miró insegura y sus ojos eran la viva imagen del miedo. Terror puro de contestar aquello, y miedo también de estar tratando estos temas que sabía, la sacaban de eje.


    No dejé que contestara, no se merecía una respuesta, ya habíamos sido claros. Los dos.


    —Mamá, dejala tranquila. – me froté el rostro con las dos manos. —No quiero que me regalen un departamento, ni que se sigan metiendo así en mis planes o los de Bianca. – resoplé. —No hagas que venir a verte sea tan difícil. Ya no me veo con papá…


    Mi madre bajó la cabeza, dolida. Genial. Esto se había salido de control.


    —Nacha, los chicos son todavía unos bebés… – terció mi abuela.


    —Esperaba que con el regalo de Marga vieras las cosas mejor. – dijo mi madre, decepcionada.


    —Mejor no, como las ves vos. – le corregí. —Ya no tengo hambre, me van a tener que disculpar. – tomé a Bianca de la mano. —¿Vamos? – ella asintió apenas y nos encaminamos a la salida del restaurante, sin que Marga ni mi madre dijeran nada.


    Ese encuentro había sido una pesadilla.


    


    Bianca


    


    No exagero cuando les digo que el camino a casa se me había hecho eterno.


    El sol ya se había escondido del todo y el silencio de la noche nos tragaba en el auto de Thiago, ambos inseguros todavía de lo que podíamos y queríamos decir.


    Esa charla con la madre y abuela del chico nos habían dejado en un estado de shock, y ahora sentía que estaba pisando sobre terreno minado. No quería decir nada que fuera a ofender a esas señoras que eran sus familiares simplemente porque me parecía que ya habíamos tenido suficientes discusiones, pero ya me conocen. Me hervía la sangre.


    Al llegar subimos a mi cuarto sin decir una palabra y nos dejamos caer en mi cama como si fuera lo único que necesitáramos.


    Miré a mi chico y parecía estar luchando con lo que quería decir. No sabía por dónde empezar.


    —Perdón, yo no sabía que iban a ponerse así… – empezó diciendo, mirando el techo, mortificado. —Debería haberme imaginado, nunca te hubiera llevado a que vos también cayeras en la trampa de esas dos.


    Tomé aire por la nariz con fuerza y después rodé para apoyarme sobre su pecho. Al soltarlo, jugueteé con los pequeños botones de su camisa, disfrutando el perfume que esa tela desprendía. Todo en Thiago tenía que ser tan jodidamente perfecto.


    —Sé que no tenés nada que ver con las ideas de tu vieja, pero me pone histérica con esas charlas de compromiso y esas mierdas. – me mordí el labio, pensativa. —Porque vos no pensás como ella. ¿No?


    Thiago dudó y suspiró cerrando los ojos. Algo en mi estómago se estrujó dándome vértigo. Como si de repente me hubieran parado en la cornisa de un acantilado. La verdad es que nunca se me había ocurrido hacerle esa pregunta, por no estar dispuesta a sacar el tema sin perder los nervios…


    ¿Temía su respuesta? Temía su respuesta.


    —Yo… ni sé lo que pienso al respecto. – dijo, con sinceridad. —Sí es cierto que me crié pensando que esas cosas eran las lógicas en la vida de una persona, y supongo que di por hecho que iba a repetir el mismo patrón que mis viejos, pero… – dejó escapar el aire casi con un resoplido. —Pero me imaginaba que iba a tener que preguntármelo mucho más adelante en mi vida. No ahora, apenas saliendo de la secundaria.


    —Es que no es normal. – dije indignada, sentándome para mirarlo desde arriba con los ojos bien abiertos. —Deberíamos estar más preocupados pensando en fiestas, nuestras futuras carreras, el tipo de cosas que nos gustan hacer… No toda esa mierda.


    —Y yo estoy de acuerdo con vos. – asintió. —No les hagas caso, ya se van a dar cuenta de la locura que estaban proponiendo.


    Asentí yo también, un poco más tranquila, y volví a recostarme sobre él, cruzando una pierna por su regazo, así lo abrazaba más de cerca. Él sonrió y enroscó uno de sus brazos por mi cintura y me besó en la coronilla en un gesto tan cariñoso, que de a poco me dio seguridad.


    Estaba tan acostumbrada a estar toda mi vida sola, que a veces olvidaba lo bien que se sentía tener a alguien con quien contar. Y en el pecho de Thiago tenía la sensación de estar para siempre protegida y refugiada en… En nosotros.


    Todo lo demás se podía derrumbar, no me importaba.


    Mientras nos tuviéramos el uno al otro, lo demás podía irse a la mierda.


    Estaba cerrando los ojos con pereza, cuando cinco mensajes cayeron en mi celular de golpe. Seguramente recién recobraban la señal de WiFi después de haber estado en el restaurante, porque nuestro modem de Internet era de lo peor, y ahora las notificaciones se agolpaban.


    Gemí con frustración, porque lo último que quería era que nos interrumpieran, pero la curiosidad pudo más y abriendo un ojo, espié la pantalla.


    “¿Estás en casa?”


    “Pendeja, contéstame.”


    Mila.


    Y a eso, tres intentos fallidos de llamada.


    Fruncí el ceño y volví a dejar el aparato apagado. Después del mensaje en donde decía que estaba celoso de Thiago, por alguna razón me sentía culpable y no tenía muchas ganas de contestarle. Sabía que su celos no tenían nada que ver con lo romántico, porque créanme que en este tiempo, había confirmado una y otra vez que el chico era super gay, y no había ninguna posibilidad de que le gustara; pero igual.


    Creía que ahora cuando mi novio estaba de visitas, se merecía que le prestara toda la atención a él. A Mila podía verlo todos los días en la escuela. Y esa sensación de estar siendo tironeada en ambas direcciones, empezaba a molestarme.


    Era mi amigo, significaba mucho para mí, teníamos un vínculo único que no podía ni empezar a explicar, pero Thiago… Thiago eclipsaba todo lo demás.


    Lo siento, pero mi compañero tendría que entenderme.


    Mi novio me miró y miró mi celular frunciendo apenas imperceptiblemente el ceño, y después me agarró con más fuerza. No había alcanzado a leer la pantalla, pero sabía que podía imaginarse lo que sucedía, no era tonto.


    Ternura. Me daba ternura y me entristecía que pudiera pensar que podía perderme.


    Su abrazo se hizo más fuerte, y movió un poco la cabeza para encontrar mis labios. Su beso fue dulce, pero insistente y nos arrancó a los dos un suspiro que llenó de mariposas todo mi pecho en cuestión de segundos.


    Con una media sonrisa, comenzó a bajar por mi cuello, rozando mi piel con la punta de su nariz, y dejándome besos húmedos por todas partes, haciéndome arquear de gusto.


    Estaba a punto de alzar el ruedo de mi vestido cuando un estruendo en la puerta de abajo nos sobresaltó. Alguien golpeaba.


    —¿Samuel? – preguntó tensándose y separándose de mí para ponerse en guardia.


    —No, a esta hora tiene que estar en la peluquería con Amalia, haciendo inventario. – me puse de pie, inquieta.


    —¿Marcos? – susurró Thiago, entornando la puerta de mi habitación sin hacer ruido y asomándose al pasillo con cautela.


    —No, ese idiota hace rato que no molesta desde que lo detuvieron. – contestó. —No creo que sea tan idiota de volver a violar la perimetral.


    —Bastante idiota sí que es. – masculló mi chico tomando la delantera cubriéndome con el cuerpo, mientras bajábamos las escaleras.


    En el apuro de llegar, había olvidado encender las luces así que solo los iluminaban las luces de la calle que entraba por las ventanas. Mierda.


    Más golpes. Esta vez más nítidos, y venían de la puerta trasera que daba a la cocina.


    Miré a Thiago asustada y él se adelantó, agarrando al paso un paraguas que había en la entrada. Tenía tanto miedo, que no me dio ni para poner los ojos en blanco. Él y su elección de armas para defendernos…


    Algo se apretó en mi tripa y lo supe. Corrí hasta la puerta y la abrí, escuchando maldecir a Thiago que me sujetaba por la cintura en un intento de frenarme y protegerme.


    El aire se me quedó en los pulmones y solo pude jadear ante lo que teníamos delante.


    Era Mila, y estaba inclinado hacia delante, sujetándose al marco, con la cara totalmente ensangrentada.


    —Mila…– balbuceé.


    —Pendeja. – respondió antes de desmoronarse con un quejido.


    

  


  
    Capítulo 37


    No estaba desmayado, al menos. Pero tampoco podía sostenerse de pie. No sin quejarse de dolor.


    Por dios, qué le había pasado.


    Más rápido que yo, Thiago reaccionó y pasó por mi lado para sujetar a mi amigo y hacer que este se apoyara en su hombro para avanzar. Con cuidado, se aferró a su cintura y lo condujo al sillón de la sala, susurrando palabras reafirmantes.


    Me miró serio esperando que me pusiera en movimiento, pero yo todavía estaba tan impresionada, que no podía hacer más que quedarme mirándolos con la boca abierta y las manos temblorosas. Había tanta sangre.


    —Bianca, hay que llevarlo a un hospital. – dijo firme.


    Asentí, volviendo en mí y corrí a buscar mi celular… y mis zapatos, al piso de arriba. Las llaves del auto de mi chico, estaban en la mesita ratona, y él ya las estaba agarrando.


    Cuando bajé, mi novio intentaba hacerle preguntas pero el otro solo contestaba moviendo la cabeza.


    —Está consciente. – se apuró en aclarar al ver mi cara de terror. —Pero debe tener una o varias costillas rotas. No quiere hablar porque le duele.


    Me cubrí la boca con una mano, horrorizada.


    —¿Quién fue? – le pregunté agachándome hacia donde estaba, y secándole la sangre que tenía alrededor de los labios con lo primero que había visto cerca. Mi chaqueta, pero me importaba una mierda. —¿Quién te hizo esto?


    Mila desvió la mirada y tuve que apretar los dientes. Seguro que había sido el idiota de Grego y sus amigos.


    —Bianca, ahora nos apuremos en llevarlo a emergencias. – se acercó a mí y me dijo al oído para que el otro no nos oyera. —Ya cuando nos aseguremos de que está bien, llamamos a la policía.


    Pero golpeado y todo, Mila tenía un oído envidiable.


    —No, no, no. – dijo, queriendo sentarse sin lograrlo, dejando escapar un gemido de puro dolor. —Nada de policía. – me miró suplicante. —No quiero que mis viejos se enteren de nada, por favor.


    La pena trepó por mi estómago y el corazón se me partió a la mitad. Mierda. Asentí al borde de las lágrimas y me incliné para ayudarlo a ponerse de pie, dejándole un beso cariñoso en la frente. Era increíble que en el estado que estaba, lo único que le preocupara fuera no traerle problemas y preocupaciones a sus padres. Me dio tanta lástima, que ni me frené a pensar cómo mi novio había visto el gesto. Me había salido del alma.


    Y Thiago no parecía contento, aunque no puedo decirles por qué. Podían ser varias cosas.


    El hecho de que nos hubieran interrumpido y arruinado el momento, o que quien lo había hecho fuera ni más ni menos que Mila, que ninguno quisiera llamar a la policía, aunque él había dicho que era lo más sensato… o tal vez que yo parecía al borde de un colapso nervioso al verlo todo golpeado. O que le había dado un beso sentido y desesperado en la frente.


    El camino en auto fue silencioso, apenas cortado por leves gemidos y jadeos de mi amigo que con cada curva o pozo, se sujetaba el torso para contener el dolor.


    Y yo me encogía con él, como si también pudiera sentirlo. Odiaba verlo así, tenía magulladuras y cortes por todas partes.


    Llegamos y entre los dos lo arrastramos a emergencias. Al vernos, unos médicos residentes que estaban de guardia, corrieron y ubicaron a Mila en una silla de ruedas para trasladarlo a consulta cuanto antes.


    No nos dejaron acompañarlo. No podíamos, no éramos familiares, y el chico entraría directamente a cuidados intensivos.


    Me enteré momentos después, cuando uno de esos médicos se nos acercó a darnos un parte, muy por encima, de lo que estaba ocurriendo. Querían asegurarse de que no tuviera heridas internas. Y por más que el paciente se había negado, el protocolo en esos casos, era llamar inmediatamente a la policía.


    Con Thiago nos habíamos quedado en la sala de espera.


    Yo me apretaba las manos y caminaba de un lado al otro como una desquiciada, incapaz de declarar cuando un oficial vino a vernos. Nos sabía nada, no sabía cómo había ocurrido, Mila apenas había hablado… y yo estaba tan aterrada por que le pasara algo, que balbuceos y palabras sin sentido era lo único que salía de mi boca, mientras agitaba la cabeza, sumida en pánico.


    No sabía qué habría hecho sin Thiago.


    Se había encargado de todo, y me había sostenido mientras yo lo único que podía hacer era derrumbarme. Sentía frío, no podía parar de temblar. Mi chico me había abrazado, ofrecido un café calentito, y tenía puesta sobre mis hombros la chaqueta que él había estado usando, pero era inútil.


    El frío venía desde dentro de mis entrañas, y no podía entrar en calor. Simplemente no podía.


    Los ojos verdes de Mila al verme esa noche en la puerta de mi casa, se me habían clavado en el pecho. Una mezcla de alivio y de desprotección que me habían hecho pedazos. Él, que era tan independiente, tan poco demostrativo de sus emociones, se había mostrado vulnerable, herido… y yo no podía con eso.


    Pensar que minutos antes lo había ignorado cuando claramente me había pedido ayuda con sus mensajes, me hacía sentir una mierda. Yo estaba mirándome el ombligo, más preocupada por cuidar mi relación, incapaz de estar ahí para mi amigo que estaba en peligro y me necesitaba.


    Me odiaba por eso.


    


    Thiago


    


    No podía ver a Bianca sufrir así. Por lo que fuera, simplemente me costaba respirar cuando la veía llorar, no podía evitarlo.


    Sentía que hubiera hecho cualquier cosa por cambiarme a su lugar y evitarle sentir todo dolor; pero no había mucho que pudiera hacer y me sentía un inútil.


    Recordaba cuando yo había estado en su lugar aquella vez que había tenido que traerla de emergencia al hospital después del ataque de su ex, Marcos; y la angustia me tenía tomada la garganta. No eran recuerdos agradables. De hecho, nunca había sentido más miedo, nervios, y desesperación.


    Y ahora en esa sala de espera, lo único que quería hacer era entrar a cuidados intensivos y preguntarles a los doctores por el chico. Que nos dijeran de una vez cómo estaba para poder tranquilizar a Bianca. Poder decirle que todo estaría bien.


    Me sentía impotente y tenía la necesidad de moverme, de hacer algo.


    Lo que le habían hecho era una brutalidad, y puede que Mila no me cayera especialmente bien, eso ya lo sabemos… Pero aún no se me quitaba la impresión de verlo en ese estado. ¿Quién sería capaz de darle semejante paliza?


    El sonido de mi celular nos sobresaltó a los dos, así que lo saqué del bolsillo y me apuré en ponerlo en silencio, mirando distraído quién me escribía. Era tarde, pero tal vez algún correo electrónico, o algo sin importancia…


    “¿Cómo va todo por allá, nene? ¿Ya hablaste con Bianca de las cortinas que te mostré? Tengo unas ideas que seguro le encantan.” – Pilar.


    Suspiré y le respondí que no y que después la llamaba para contarle.


    Claro, una de las ideas de esta visita a Buenos Aires, era hablar con mi chica y contarle de la decoración y así empezar a entusiasmarla con la idea de mudarse conmigo en unos meses… Pero por lo visto, eso ahora no importaba.


    Ahora sería imposible sacar un tema tan superficial.


    Mierda, ni siquiera sabía cómo sería capaz de irme en unos días y dejarla así.


    


    Bianca


    


    No sé cuánto tiempo después, vimos que salía un médico y los dos nos pusimos de pie como resortes para preguntarle cómo estaba Mila.


    Era suerte que no fuera menor de edad, eso lo hubiera complicado todo. A esta hora, se habrían visto obligados a llamar a un familiar cercano y toda la cosa, pero siendo mayor, tuvieron que conformarse con la versión que les di, que no tenía a nadie viviendo en la provincia, y nosotros podíamos hacernos cargo.


    Las noticias eran buenas.


    No tenía hemorragias internas ni nada por lo que tuvieran que intervenirlo quirúrgicamente. Estaba estable.


    Nos habían dicho que nos aseguráramos después del alta que hiciera reposo, porque si bien lo de sus costillas no parecía grave, tenían que curarse estándose quietito.


    Le habían hecho montones de puntos. En la ceja, el pómulo, el mentón, ambas manos y uno de sus ojos se había salvado de milagro. Tenía un golpe horrible y aunque no había perdido la visión, tendría que ir a un especialista cuando pudiera, porque ahora lo tenía completamente cerrado por la inflamación.


    Lo más considerable era un golpe en la cabeza, y esa era la única razón por la que habían insistido en dejarlo ingresado para ver cómo evolucionaba. Se quedaría en observación, pasándolo a una sala común, había dicho el doctor que nos habló.


    Las rodillas se me habían aflojado y había respirado con tanto alivio, que sentí que me derrumbaba. A mi lado, Thiago me sujetó con fuerza de la cintura desde atrás y me besó cariñoso en la sien, susurrando que él sabía que todo estaría bien.


    —¿Podemos verlo? – había preguntado sin querer seguir esperando.


    —En un rato. – me sonrió el médico, con mucha paciencia. —Ahora está hablando con la policía, antes de que le hagan efecto del todo los calmantes.


    Asentí y maldije cuando nos quedamos a solas con mi chico.


    Sabía que Mila no quería dar declaración en contra de esos malditos, y aunque tampoco estaba de acuerdo, me sentía como si estuviera traicionándolo. Nos había rogado que no llamáramos a la policía y no había podido hacer nada para evitarlo. Era una amiga de mierda. Debería haberme pensado una excusa. Inventado una historia creíble de que había tenido un accidente, que lo había atropellado un auto y se había dado a la fuga, no sé… Cualquier mierda.


    —Bianca, tiene que hacer esa denuncia. – me hizo ver Thiago, frotándome los brazos de arriba abajo para que entrara en calor.


    —No entendés. – mascullé, negando con la cabeza. —No quiere preocupar a sus viejos, ellos… Ellos no saben que es gay, a lo mejor no se lo toman bien.


    —Creo que se van a tomar peor que su hijo termine muerto en una zanja. – dijo un poco brusco y me estremecí. —Perdón, pero es que el asunto es serio. – se apuró en decir al ver que yo perdía todo el color en las mejillas.


    —Sé quiénes fueron, no lo matarían. – apreté los labios y Thiago me miró interrogante. —Fueron unos idiotas del curso, Grego y sus amigos.


    —No creo que vos vayas, pero mañana puedo ir al colegio, poner a la directora al tanto de lo que pasó. – empezó a decir, pero yo lo interrumpí.


    —Conozco a Mila, no va a querer que nos metamos. – me negué y mi chico resopló con frustración. Lo siento, pero me sentía culpable. Sentía que podría haber evitado todo esto si no lo hubiera dejado solo, y ahora me resistía a hacer cualquier cosa que pudiera empeorar la situación. Sabía que Thiago estaba indignado, pero yo no volvería a traicionar a mi amigo.


    —Entonces voy a hablar yo con esos idiotas. – dijo, haciéndose sonar los dedos de las manos. —Esto no lo hizo uno solo, y agarrarlo en patota es de cobardes.


    Como siempre él tan íntegro y honorable. El corazón me latió desbordado en calidez, devolviéndome de a poco la vida y llenándome de amor.


    Sin pensarlo, me colgué en su cuello y me abracé a él, sintiendo que el mentón me temblaba por la emoción. Estaba tan abrumada, que las lágrimas no tardaron en llegar, mojándole la camisa de manera patética.


    —Gracias. – murmuré, cerrando con fuerza los ojos. —Por estar acá conmigo. – me separé de él para mirarlo a los ojos y acaricié sus mejillas con mimo. —Y por ser vos.


    Thiago sonrió con algo de timidez, algo sorprendido por mis palabras y se acercó más para besarme. No se lo esperaba, y el gesto le había quedado tan adorable que el corazón se me siguió estrujando un poco más. Sabíamos a mis lágrimas saladas, y a sus besos. Las mariposas bailaban en mi pecho, haciendo un desorden.


    Nos dejaron pasar momentos después.


    Mila estaba sin camiseta, con algunos vendajes sobre su torso y las sábanas de la cama cubriéndolo, hecho un desastre.


    Sus manos, su rostro, mierda.


    Me encogí por dentro, sin querer mostrar en mi rostro la emoción que estaba sintiendo para no hacerlo sentir peor, pero se veía terrible. Era un cuadro abstracto lleno de moratones y cortes, con la piel irritada, inflamada y apenas un ojo abierto.


    Un enorme ojo verde saltón, de esos que antes me daban tanto miedo, y ahora se me hacían tan vulnerables.


    Qué asco tener que verlo así, tenía la piel de gallina.


    —Me debo ver muy bien para que hayas hecho esa cara, pendeja. – se rio con una tos ronca, agarrándose de los costados por el esfuerzo.


    Por supuesto no iba a poder engañarlo, me conocía más que eso…


    —No seas idiota. – lo regañé con una sonrisa y me acerqué hasta la camilla para mirarlo mejor. Le hice el cabello hacia atrás y volví a besar su frente, cerrando los ojos, inundada de dolor. Cuando los abrí, noté que él también los había cerrado. —Tuviste suerte.


    —Yo, eh… voy a salir un rato. – dijo Thiago, cambiando el peso del cuerpo de un pie al otro, como si no supiera qué hacer. —Me alegro de que ya estés bien.


    Mi amigo asintió y susurró un gracias, mientras yo seguía peinando ese fleco hacia atrás, torturándome ante cada nuevo golpe o marca nueva que le encontraba.


    —¿Qué hace ese chico con vos, pendeja? – bromeó con otra risa ronca. —Porque me caes muy bien y todo eso, pero el pibe es un santo.


    Me reí destensando los nervios que había tenido hasta hacía segundos y puse los ojos en blanco.


    —Ya sé, no me lo merezco. – me mordí los labios. —Ni un poco.


    —Ahora me siento como un hijo de puta por haberme reído o haber hablado mal de él. – torció el gesto y arrugó la nariz como un niño. —No le digas que te dije eso.


    Me reí otra vez sin poder evitarlo y negué con la cabeza.


    —Y yo que pensé que tus celos con Thiago eran por mí, pero ahora me voy dando cuenta de que era al revés. – me hice la ofendida. —Vos lo que estás en envidiándome el novio…


    Mila sonrió y miró la puerta por la que Thiago se había ido.


    —Odio que me agarres ahora y me obligues a hablar de eso que te dije, no me puedo escapar. – masculló. —Te aprovechas de que estoy hasta arriba de drogas y no sé ni lo que digo…


    —Ah, los calmantes. – asentí recordando la mierda que me habían dado cuando me había ocurrido lo de Marcos. Esa cosa te ponía a cantar como un canario. Me reí.


    —Podrías haber esperado a que me sintiera mejor. – se quejó, pero no perdía todavía su media sonrisa.


    —Ya aceptá que soy tu mejor amiga del mundo y me querés. – le dije, alzando el mentón y entornando mucho los ojos para mirarlo con atención, y él rio.


    —Te voy a aceptar que sos idiota. – respondió y yo sonreí con alivio al ver que podía bromear como siempre y sin poder aguantarme, me incliné hacia delante y me abracé a su costado. Me asustaba pensar en lo podría haberle ocurrido. —Y lo otro también. – terminó por admitir y el mentón me tembló.


    Me separé para mirarlo y asentí para que supiera que era mutuo. Pegué mi frente a la suya por un instante tomando aire, intentando componerme. ¿Qué hubiera pasado si no encontraba a nadie en mi casa? No quería ni pensarlo.


    Thiago entró en la habitación, pero no hizo ningún comentario de la pose tan íntima en la que nos encontró. Supo darnos espacio y esperar un momento para hacerse notar.


    Hablamos los tres.


    Mila nos contó todo lo que había ocurrido, y nos quedamos un rato más haciéndole compañía, hasta que una enfermera malhumorada nos sacó, diciendo que el horario de visitas había concluido, y el paciente necesitaba descansar.


    Me partía el alma saber que lo estábamos dejando solo, y me hubiera quejado, de no ser por cómo mi amigo había empezado a cerrar los ojos y a roncar.


    Sonreí.


    Esa noche yo también me dormí casi de inmediato, sobrepasada por ese intenso día que había tenido. Abrazada a mi novio, reconfortándome en su pecho, sintiéndome protegida por sus caricias y besos… entrelazando sus dedos con los míos, pensando que era la chica más afortunada de este maldito mundo.


    Tomando con la otra mano mi celular, solo por las dudas.


    

  


  
    Capítulo 38


    El día siguiente había ido solo un rato a la escuela.


    Había avisado a la directora sobre lo que le había ocurrido a Mila, evitando decir quién se lo había hecho. Mi amigo no quería ya más problemas con esos idiotas, y no diría nada porque creía que no era así cómo debían solucionarse esas cosas.


    Si Thiago era honorable e íntegro, Mila era orgulloso. Testarudo y orgulloso como nadie, y aunque le chocara a mi novio, yo un poco lo entendía.


    Estas cosas uno las frena de frente o no lo hace. Decirle a la directora sería totalmente en vano. Su palabra contra la de ellos, y además, les daría con el gusto de verse en una posición débil. Y él no era débil.


    Ni a la policía quiso decirle la identidad de sus atacantes. Un grupo de delincuentes, eso era lo que había dicho y ya. A las autoridades, a sus padres y al colegio. Y eso nos había hecho decir a nosotros también.


    Mi chico no estaba contento precisamente.


    Mientras estaba todavía en Buenos Aires, no iba a dejarme sola en ningún momento, ni siquiera cuando fuera a visitar a mi amigo al hospital, pero claro, nadie dijo que lo haría con buena cara.


    Estaba molesto porque según él no nos estábamos tomando lo sucedido seriamente, y le jodía más de lo que quería demostrar, que yo comprendiera y justificara a Mila, contradiciéndolo. Notaba que a medida que pasaban las horas, su mirada se volvía más hosca.


    Se paseaba por ahí con cara de culo, y cuando yo me reía de algo con mi compañero, se excusaba, salía de la habitación o miraba la pantalla de su celular, con el ceño fruncido.


    Intentaba integrarlo en nuestras conversaciones, pero no puedo culparlo de que no quisiera hacerlo o le pareciera estúpido lo que hablábamos. Es que cuando nos juntábamos, decíamos demasiadas estupideces, y supongo que era un lado mío que mi novio no conocía mucho.


    —Los idiotas de Grego y sus amigos se sorprendieron un poco cuando conté que estabas internado. – comenté como si nada, arrebatándole el postre que acababan de servirle de su bandeja.


    —Estarían convencidos de que me habían matado del todo. – se encogió de hombros. —Yerba mala nunca muere era el dicho ¿No?


    Me reí asintiendo.


    —Pero casi, mirá cómo te dejaron. – lo señalé casualmente con la cuchara. —Tu cara da más asco que antes.


    Resopló, haciéndose hacia delante para sacarme el plato de las manos.


    —Por lo menos muerto no tengo que ver tu cara, pendeja. – dijo, torciendo una sonrisa. —Esa es peor que la mía.


    Levanté el dedo medio frente a su rostro, haciéndolo reír, y quejarse de dolor.


    Thiago, que había estado sentado en silencio en una silla en un costado, se aclaró la garganta con fuerza y poniéndose de pie, se fue al pasillo, sorprendiéndonos.


    —Es oficial, ahora sí lo cansaste con tus pelotudeces. – dijo Mila, negando con la cabeza. Fingiendo estar afligido.


    —Está enojado porque no querés denunciar a Grego y sus secuaces. – comenté mirando hacia la puerta, algo preocupada. Me giré para mirar a mi amigo con una sonrisa, disimulando. —Pero ya se le va a pasar.


    Mila frunció el ceño y miró también hacia la salida.


    —Anda a buscarlo y hablá con él. – masculló.


    —¿Qué? No. Después lo hablo, ahora estoy haciéndote compañía. – contesté.


    —No seas pesada y andate. – insistió. —Es un estirado, me cae un poco mal, pero en los últimos dos días se bancó muchas más cosas de las que me bancaría en su lugar.


    Me mordí el labio, sabiendo que tenía razón. Asentí y me paré para seguirlo.


    —Y cuando vuelvas si podés, tráeme un cigarrillo sin que se den cuenta. – me pidió Mila con un susurro. Puse los ojos en blanco y no le prometí nada. Si se enteraban que había fumado, se nos armaría un lío enorme, y puede que le suspendieran las visitas al muy idiota.


    Thiago estaba afuera, podía verlo a través de la pared de vidrio que había en la salida hacia la calle. Tenía una mano en el bolsillo y la otra sujetaba el teléfono. Estaba hablando con alguien y reía, pero y aunque normalmente me hubiera puesto algo celosa, me sentía tan agradecida porque estuviera a mi lado, que no podía ni perseguirme como siempre hacía.


    Caminé despacio, asegurándome de que me escuchara o de que al menos me viera por el rabillo del ojo para no sobresaltarlo, y le sonreí cuando se giró para mirarme.


    Se despidió de Pilar, diciéndole que después hablaban y me devolvió la sonrisa. A mí y a la vena que se me había dibujado en el cuello al escuchar el nombre de esa estúpida.


    Agradecida. – suspiré, recordándome. Estaba agradecida con él. No celosa. No furiosa y con ganas de robarle el celular y hacerlo rebotar en el asfalto.


    —Podrías haber aprovechado que yo iba a estar acá para ir a hablar con tu vieja. – torcí la boca. —Así solucionan sus cosas y eso…


    —No tengo ganas. – suspiró resignado y se cuadró con la mirada hacia la calle, con las dos manos en los bolsillos. —Además quería estar con vos, acompañarte. Sé que no te hace bien ver a tu amigo así.


    Sonreí y me acerqué a él hasta que nuestros hombros se chocaron, en un especie de mimo torpe, pero cariñoso.


    —Mila tiene razón, me tenés demasiada paciencia. – dije por lo bajo. —Más de la que me merezco.


    Thiago me dedicó una media sonrisa y casi a regañadientes, porque sabía que seguía molesto a pesar de todo, estiró los brazos y me envolvió contra su pecho, besándome en la coronilla.


    —Los dos nos tenemos paciencia. De eso se trata, ¿No? – preguntó con sus labios pegados a mi cabeza. — Vos soportas que viva a kilómetros de acá y que apenas podamos vernos.


    —Odio esos kilómetros de mierda. – mascullé y se rio.


    —Los odiarías menos si de vez en cuando fueras a visitarme. – comentó y rápido tuvo que agregar. —Ya sé, ya sé, te parece muy costoso, pero tómalo como un regalo adelantado de cumpleaños o algo así.


    Me reí negando con la cabeza.


    —Supongo que podría ir alguna vez. – tuve que ceder. —Pero no ahora. Ahora… – miré hacia el interior del hospital sin terminar la frase.


    —No, ahora no. – me sonrió con tristeza. —Más adelante. – bajó un poco la cabeza y apretó la mandíbula, haciendo saltar un músculo allí en su mejilla.


    Seguía pareciendo distante, como si algo estuviera rondándole la cabeza…


    —Estás enojado por lo que estábamos hablando recién ¿No? – dije a bocajarro porque no podía soportar que hubiera tensión entre nosotros en esos momentos.


    Puso los ojos en blanco.


    —No, aunque tampoco entiendo cómo pueden hacer ese tipo de bromas. – me miró mortalmente serio. —Lo que le pasó podría haberlo matado, sabes perfectamente que deberían haber hecho una denuncia como corresp… – se frenó al escucharse.


    —A veces me olvido lo mucho que te pareces a tu vieja. – alcé una ceja y él me fulminó con la mirada, así que me disculpé con una sonrisa pícara.


    —Me preocupa que algo pueda pasarte a vos, y no hagas lo más prudente por hacer lo mismo que hace él… – Thiago también se giró para mirar al interior del hospital y yo me mordí el labio. —Parece que te estás metiendo en problemas otra vez, y haciendo cosas que…


    —Que hacía antes. – terminé la frase. —Antes de salir con vos.


    Thiago resopló y se quedó mirando el piso, como si quisiera tomar valor para decir algo más.


    —Puede ser. Cosas que a lo mejor no harías si yo estuviera acá. – susurró y apreté los dientes con algo de bronca. Estaba siendo injusto y no me gustaba lo que empezaba a insinuar.


    —Pero no estás acá. – le recordé y él asintió con pesar. —Perdón, pero parece que estás diciendo que me dejo manipular por Mila, y que él es una mala influencia para mí. – abrió la boca para confirmar exactamente eso y yo lo frené. —Quiero creer que tenés un mejor concepto sobre mí y no pensas que soy así de estúpida.


    —Siempre tuve el mejor concepto de vos. – se apuró en aclarar. —Es él quien me preocupa. Pareces tan distinta cuando Mila está cerca…


    —Thiago… – puse los ojos en blanco.


    —Decime la verdad. ¿Qué sentís por él? – preguntó de una vez. Estaba segura que desde la otra noche tenía esa pregunta, torturándolo.


    —Andrés es gay. – repetí por décima vez, muy despacio, para que lo entendiera y hasta usando su verdadero nombre, así no quedaban dudas.


    —No es eso lo que te estoy preguntando. – alzó una ceja. —Uno puede sentir cosas por alguien y no ser correspondido, esas cosas pasan todo el tiempo.


    —Es mi amigo. – respondí y por alguna razón me sentí una mentirosa. Era mucho más que eso, me entendía como nadie en estos momentos. A veces incluso más que mi novio.


    —Tienen una conexión que no te había visto tener con nadie. – se encogió de hombros y suspiré.


    —Sí, nos entendemos. – reconocí. —No sé, Thiago. Si me estás preguntando por sentimientos románticos, no. No tengo ninguno, pero… – me mordí la comisura de la boca, buscando las palabras correctas. —Pero es como si estuviéramos hechos de lo mismo. Ni yo entiendo muy bien por qué…


    Mi novio asintió pensativo, esquivando mi mirada. No sabía si le había bastado mi respuesta, y lo cierto es que no tenía una mejor para darle. Ya antes había hablado varias veces esto mismo con Mila, y ninguno lo entendía.


    Éramos como almas gemelas, una misma cosa.


    Aunque totalmente platónico.


    —Lo querés. – adivinó y yo me lo quedé mirando en silencio.


    —Creo que sí. – fui sincera y después me empecé a reír. Thiago me miró algo confundido, pero sin poder evitarlo, su boca formó una bonita sonrisa al verme. A estas alturas, tenía que pensar que me había vuelto loca. —En realidad, todo esto es tu culpa.


    —¿Mi culpa? – preguntó sorprendido.


    —Sí, tu culpa. – llevé un dedo allí a su mejilla, donde se dibujaba uno de sus hoyuelitos. —Antes de salir con vos era una ermitaña, no me juntaba con nadie, y me importaban una mierda las otras personas.


    Me miró sonriendo con más ganas.


    —Siempre fuiste una buena persona, pero te hicieron cosas muy feas, tenías tus razones para desconfiar. – dijo y yo me encogí de hombros.


    —Antes de que vos aparecieras, jamás hubiera dejado que nadie se me acercara así, y ni en pedo me hubiera planteado hacer amigos en la escuela. Mirame ahora. – puse los ojos en blanco. —Ahora soy una blandita que se viene abajo porque su amigo está en emergencias.


    —Antes de que vos aparecieras, yo nunca me hubiera plantado frente a mi mamá y mi abuela. – me hizo ver y le sonreí, abrazándome a su cuello.


    —Vos me hiciste acordar de que tenía un corazón. Congelado, y lleno de telarañas, pero lo tenía por ahí. – me reí. —Y yo te hice acordar de que tenías huevos, y que ya era tiempo de que los usaras.


    Thiago soltó una carcajada, y me sujetó por la cintura.


    —Me hiciste ver lo que valgo, y que tengo que hacérselo ver a los demás. – asintió. —Y me encanta tu corazón así como es. – agregó antes de besarme en los labios muy despacio. —Me encantas vos y tu corazón.


    —Ahora si me da una sobredosis de azúcar, por lo menos estamos en las puertas del hospital. – bromeé arrugando la nariz, aunque por dentro, derritiéndome con cada una de sus palabras ñoñas que me hacían emocionar.


    Podía no saber cómo explicar lo que sentía por Mila, pero lo que sentía por Thiago, estaba clarísimo desde el primer día.


    Pasaron los días y tuvo que volver a Córdoba para entrenar.


    Mila ya estaba en su casa y de a poco estaba yendo al colegio, aunque tuviera que tomárselo con calma y caminar muy despacio para terminar de curarse.


    No estaba yendo a la peluquería de Amalia, por lo que muy en contra de mi voluntad, había tenido que ir a cubrirlo, porque estaban con mucha demanda.


    Las cosas con el grupo de los idiotas de fútbol no habían mejorado exactamente, pero al menos Grego parecía asustado por lo que le había hecho, y se estaría temiendo una denuncia o mínimo un par de amonestaciones si es que mi amigo abría la boca.


    Que obviamente no había ocurrido.


    Con Jaz queríamos hacer algo. Vengarlo de alguna manera, así que se nos ocurrió una cosa. No, me corrijo, se le ocurrió todito a ella, y no podía negar que estaba orgullosa de su mente maquiavélica.


    Se acercaban las fechas de parciales, y todos en el curso solían pedirle la carpeta y los apuntes a mi amiga, porque era la que mejor material tenía, y sus trabajos estaban todos más que completos y con la mejor calificación, así que no nos habíamos sorprendido cuando Grego y los otros, haciéndose los tontos, le habían consultado para sacarle fotocopias. Lo de siempre, después de todo, con ella ninguno había tenido ni un problema en la vida.


    Con los ojos como platos, vi a mi amiga hacer una actuación digna de un Oscar, en la que simpática como solo ella podía ser, se ofrecía a tenerles todo para el día siguiente.


    Y lo tuvo.


    Les entregó a cada uno su carpetita de fotocopias con todo explicado, con cuadros y básicamente con toda la información resumida para que idiotas cabezas de chorlitos como eran mis compañeros, no tuvieran dificultad en entender.


    Claro que lo que no sabían, es que Jaz se había tomado la molestia de pasarlo todo y de efectuar algunos… cambios.


    Sí. Había hecho toda una carpeta falsa, con datos erróneos y con pura mierda para que desaprobaran seguro.


    Con la mejor sonrisa, les había deseado suerte y nos había guiñado el ojo a nosotros, que no lo podíamos creer. No teníamos idea de la maldad que podía haber en ese pequeño cuerpito, pero como dije antes, estaba más que orgullosa.


    Los exámenes se fueron sucediendo, y vimos cómo los tontos del grupo de Grego se sonreían, convencidos de que acababan todos de sacarse puros dieces.


    Bueno, tendríamos que esperar a la semana siguiente para verles nuevamente las caras de sorpresa cuando recibieran sus calificaciones.


    


    Thiago


    


    Las despedidas con Bianca eran cada vez más duras, pero al menos ahora podía decir que me había dejado un mejor sabor de boca.


    Estando su amigo ya recuperado, parecía más tranquila y después de esa conversación que habíamos tenido, estaba haciendo lo posible por racionalizar mis celos, y dejar de ver fantasmas donde claramente no los había.


    No iba a decir que entendía la relación que tenían, eso creo que nunca lo haría. Es decir, mis amistades siempre habían sido normales, distintas y bastaba solo con verlos cuando estaban cerca para darse cuenta de que lo que ellos tenían era algo más. Parecía que se entendieran por telepatía, mientras que yo con, por ejemplo, Gastón, Pilar, o cualquiera de mis antiguos amigos del Club, tenía algo mil veces menos intenso. Amigos que se hacen por tener cosas en común y con los que uno puede compartir momentos, confidencias y esas cosas, pero nada más.


    Mila y Bianca parecían, no sé… No hubiera dicho hermanos, pero algo parecido, y de eso ninguno sabía mucho.


    Dante todavía era muy pequeño y más allá del vínculo con ese bebé, tanto ella como yo habíamos sido hijos únicos.


    Tenían un vínculo raro, pero que tampoco parecía romántico.


    Y ojo que no por eso me daban menos celos. Un poco de celos me daban, porque aunque entre ellos no pudiera existir atracción o… sexo, sí es cierto que parecían tan profundamente conectado, que había días que sentía envidia.


    Hubiera querido sentirme así de unido a ella, pero supongo que lo que nosotros teníamos era diferente. Estábamos enamorados, nos queríamos, nos gustábamos, no podíamos sacarnos las manos de encima. Eso era algo bueno. ¿No?


    En eso estaba pensando, mientras hacía rebotar una pelota de fútbol con la punta de la zapatilla, algo distraído, cuando mi teléfono comenzó a sonar.


    Me apuré a ver si era mi novia, pero para mi sorpresa quien me estaba llamando era mi madre.


    Fruncí el ceño y atendí.


    —Mamá. – dije de repente preocupado. No solía llamarme tan temprano.


    —Hola, Tití. ¿Cómo estás? – respondió tan tranquila, y más me confundió. Las cosas entre nosotros no habían quedado exactamente bien como para tener una conversación casual así porque sí.


    —Eh, bien. – me rasqué la nuca, sentándome en el sillón y armándome de paciencia. Si no llamaba por una urgencia, esta sería otra charla intentando convencerme de sus locuras. —Volviendo al ritmo del entrenamiento. – agregué como para decir algo.


    —Eso está muy bien. Muy bien. – repitió y se quedó callada.


    —Mamá, ¿pasa algo? ¿Papá está bien? – pregunté por las dudas, con un frío helado recorriéndome la columna.


    —Sí, querido. Estamos bien los dos, perdón, no te asustes. – se apuró en decir y solté el aire que estaba reteniendo en el pecho, casi cerrándomelo. —Llamaba para hablar, solo eso.


    —Para hablar. – y aunque no podía verme, alcé una ceja con desconfianza. Vamos, la conocía perfectamente. No me había llamado solo para hablar.


    —Bueno, hijo, en realidad era para pedirte disculpas y que hiciéramos las paces. – respondió compungida. —No me gusta que estemos tan lejos y estés enojado conmigo, no lo soporto.


    —Ok… – dije algo dubitativo. —Acepto las disculpas, aunque también deberías pedírselas a Bianca. – agregué sin querer ceder aún. No quería ser duro con ella, menos después de haberme llamado con todo lo testaruda que podía ser… Pero había estado mal en esa comida, y me gustaba que lo reconociera.


    —Ya voy a hablar con ella, sí. – aceptó, sorprendiéndome. —Pero vos, decime que vos me perdonas.


    —Te perdono, mamá. – me reí, poniendo los ojos en blanco. —Solo tratá de no sacar el tema otra vez, por favor. Ya sabes mi postura y…


    —Sí, la sé, Tití. – me interrumpió, conciliadora. —Me encantaría que fuera otra, o que por lo menos consideraras pensarlo un poco… – escuchó mi suspiro del otro lado de la línea y siguió hablando. —Pero me tengo que hacer a la idea de que ya no sos un nene, y ya vivís por tu cuenta.


    —Para algunas cosas sí que soy muy joven todavía, mamá. – contesté en tono cansino. —Ahora mis prioridades son otras. Creeme que no lo hago para molestarte. Ni a vos ni a papá.


    —Yo sé, hijo. – respondió. —Y tu padre es otro tema, él no es tan flexible, vos viste.


    Puse los ojos en blanco otra vez, porque si mi madre estaba diciendo esto, es porque ella sí que se consideraba flexible, y déjenme decirles que no era el caso. No quería más peleas, así que aguanté paciente y se lo dejé pasar.


    Colgamos un rato después, despidiéndonos en buenos términos y quedando en que en la semana vendría a visitarme.


    No es que tuviera mucho tiempo para dedicarle, pero no les voy a mentir. La idea de tener a mi madre aquí ayudándome con la ropa para lavar y las comidas, tampoco era lo peor que podía pasarme.


    Sí, lo sé, sé lo que están pensando y cómo están juzgándome.


    Y puede que tengan razón.


    Los quehaceres del hogar nunca iban a ser algo para mí.


    

  


  
    Capítulo 39


    Bianca


    


    La siguiente semana había sido una locura.


    Para empezar, tanto Jaz, Mila y yo, habíamos pasado los exámenes airosos. No voy a decir que mi amigo y yo teníamos las mejores calificaciones, pero habíamos aprobado y eso era más de lo que podía decirse del grupito de fútbol.


    Haber visto sus caras al recibir los parciales corregidos por los profesores, había valido la pena tanto estrés por el estudio.


    Estaban convencidos de que se habían lucido los muy idiotas, y les había faltado tiempo para venir a reclamarle a mi amiga por la jugarreta que les había hecho.


    Voy a decir que si antes me había sorprendido el valor y la maldad en su plan de venganza; a la hora de la confrontación la pobre se había puesto blanca como un papel, y yo había tenido que sacar mis garras y defenderla en frente de esos simios.


    —Ah, ¿No te gusta las notas que te sacaste, Mendoza? – le dije a uno de ellos, cruzándome de brazos. —Lo hablemos con la profesora o mejor, la directora, que seguro les encanta saber que Jaz viene haciéndoles los exámenes desde primero.


    Alcé una ceja y los otros me miraron, impotentes si nada para decir.


    —Me imaginé. – seguí diciendo. —Porque son malos para pegarle a alguien en patota, y para venir a atacar a mi amiga, pero con la Garibaldi ni se animan. – me reí con sarcasmo. —¿Qué pasa? Se hacen caquita encima.


    Mila dibujó una media sonrisa y se acercó para escuchar lo que estábamos hablando. Mientras tanto, nuestra amiga temblaba como una hoja y asentía, nerviosa.


    —Nos hicieron desaprobar a propósito. – se quejó uno, indignado. —Nunca te hicimos ni te dijimos nada. – le reprocharon a Jaz, ignorándome a mí o a mi amigo. Ni nos miraban, obviamente. Siempre metiéndose con los más débiles.


    —U-ustedes hicieron que Mila terminara en el hospital. – tartamudeó la chica. —Agradezcan que no fuimos a la policía.


    Mendoza y los otros se miraron algo extrañados y Grego, bajó la cabeza evadiendo su mirada.


    Miré a mi amigo, algo confundida y él frunció el ceño.


    —¿Nosotros hicimos qué? – dijo el otro, muy despacio.


    —Al único que pude ver bien fue a Grego. – masculló mi amigo y con Jaz, las dos tragamos en seco. Ups.


    Todos se voltearon a ver al chico que parecía querer desaparecer de la sala, del colegio… del planeta.


    —Yo… – empezó a decir. —Puede que con los chicos del barrio se me fuera un poco la mano.


    —Nos dijiste que lo habías amenazado un poco y le habías gritado alguna boludez. – se indignó Mendoza. —¿Cómo que lo mandaron al hospital?


    —No fue para tanto, está exagerando. – dijo molesto, al verse expuesto en frente de su grupo.


    —Dos costillas rotas, una contusión y todos esos cortes que todavía no se le curan para los que tuvieron que hacerle puntos. – enumeré alzando el mentón y pude ver como los amigos del otro fruncían el ceño, horrorizados. Al parecer era cierto que no tenían idea de lo que había ocurrido.


    —Lo siento, no sabíamos que ustedes no habían sido parte de la golpiza. – dijo Jaz, alzando la vos muy de a poco. —Pero a lo de los parciales, se lo merecen por ser cómplices de las burlas. Siguen siendo amigos de él sin decirle nada, con todas las cosas que hace.


    —Es un matón y nadie lo frena. – agregué.


    —Pero después yo soy el loco del que hay que cuidarse, ¿No? – se rio Mila, rodando los ojos.


    —Loco, no. – le contestó Grego. —Loca, en todo caso. – nadie rio de su chiste. —No podes defenderte solo, tenés que esconderte atrás de la pollera de tus amigas. ¿No te da vergüenza?


    Mila apretó los dientes con fuerza y tuve que ponerle una mano en el brazo para frenarlo, cuando claramente lo que quería era avanzar y golpearlo.


    —Tranquilo, es lo que está buscando. – le susurré. —Que pierdas el control acá en el colegio, y eso sería lo más estúpido que podrías hacer.


    —Nosotros no sabíamos nada. – dijo uno y parecía sincero. —Nunca hubiéramos dejado que agarraran a nadie en patota, eso es de cagones. – siguió diciendo, porque claro, códigos de machitos y toda esa mierda.


    —Esta noche hacemos fiesta en casa de Rossi. – dijo Mendoza, señalando a su amigote. —Era para festejar que terminábamos con los parciales y empieza el torneo de fútbol. – resopló. A saber si con sus calificaciones podrían participar de este. De nuevo, ups. —Van a venir todos los del curso, vengan y nos olvidamos de todo esto.


    Creo que los tres nos miramos a la vez, y después miramos al chico que había atacado a mi amigo.


    —Latini no viene. – sentenció el dueño de casa, muy serio. —Ya vamos a arreglar las cosas con él en privado. – se miraron y el aludido se movió nervioso. Francamente no quería estar en su lugar, pero se lo merecía. Si lo dejaban de lado, se lo había ganado y nunca me sentiría mal por el animal que había golpeado a Mila.


    —Por mí pueden meterse su fiesta de mierda en… – empecé diciendo, pero Jaz me interrumpió.


    —Ya vamos a ver si vamos, gracias por la invitación. – sonrió con timidez. Esas ganas que tenía la chica de constantemente estarle cayendo bien a todo el mundo, a veces no podía entenderlas.


    Los del grupito asintieron y se fueron a sus lugares sin mirar a Grego Latini, que rezagado nos miraba como si tuviéramos la culpa de lo que estaba a punto de soportar. Tendría que dar algunas explicaciones a sus amigos.


    Y Jaz también a los suyos, porque después de lo que había dicho, la habíamos fulminado con la mirada.


    —Nos vendría bien salir a despejarnos después de tantas cosas. ¿No? – preguntó, optimista. —Después de los exámenes, la internación de Mila, que Thiago se haya ido… – enumeró y se me puso un nudo en la garganta. Eso, un golpe bajo seguro me aflojaba. Mi amiga ya me conocía.


    —No nos hagas esto, enana. – le rogó Mila, con ese apelativo cariñoso que le había puesto por su baja estatura. —Sabes que podes pedirme lo que quieras, pero…


    —Un rato divirtiéndote con tus compañeros, no te va a matar. – dijo ella y el chico hizo una mueca en la que lo ponía en duda.


    —Jaz, si querés podemos salir nosotros. – propuse. —O juntarnos en casa y tomar algo. – pero ella hizo un puchero adorable y sabíamos que seguiría insistiendo.


    —Chicos, nunca vamos a las fiestas del curso. – nos hizo ver. —Hace semanas que no hacemos nada entretenido…


    Alcé una ceja, porque lo que para ella podía ser entretenido, para Mila y para mí, sería comparable con alguna tortura medieval bastante retorcida. Ya saben, esas en las que ataban a la gente y la sodomizaban con varas de hierro caliente, y esas cosas… Toda una noche con los idiotas de fútbol y las del grupito de Guillermina. Yupi.


    —Se me ocurren mil cosas mejores para hacer. – dijo Mila, y yo pensé en las varas de hierro caliente como una de ellas. —Como volver a fisurarme las costillas y sentarme a ver cuánto tardan en volver a soldarse.


    Me reí por lo bajo y Jaz resopló, hastiada.


    —Está bien, si no quieren acompañarme, le digo a Felipe que venga conmigo. – se encogió de hombros. —Igual hace mil años me viene diciendo que salgamos en su moto. – agregó ilusionada y mi amigo me miró preocupado.


    Enana manipuladora.


    —Ok, ok. – cedí, a regañadientes. —Vamos a ir. – Mila protestó. —Pero un rato, nada más.


    Jaz saltó de alegría.


    Volví a casa arrastrando los pies, con más ganas de echarme a dormir el resto del día que de hacer cualquier otra cosa, pero rápido mis planes se vieron pospuestos.


    Retorciéndose las manos, ansiosa, Nacha me esperaba con una sonrisa tensa.


    La sangre se me heló por un segundo.


    —¿Le pasó algo a Thiago? – creo que chillé desde la distancia, porque aunque troté a su encuentro, no podía esperar a llegar a su lado para saberlo.


    —No, no, querida. – se apuró en aclarar, alzando las manos para que me tranquilizara. —Thiago está perfecto, es que quería… hablar con vos un momento. ¿Podrás ahora? O vuelvo cuando me digas. – se atolondró y yo suspiré con alivio.


    Por poco me había dado un infarto.


    —Ehm… – me miré y miré mi mochila. Estaba hecha un asco después de haber estado todo el día en la escuela, y me moría de hambre, pero ¿acaso no dicen que a las cosas difíciles hay que hacerlas de una vez y ya? Como una bandita. Si lo posponía, estaría todo el tiempo pensando en aquello. —Puedo ahora, supongo.


    La señora me sonrió complacida y señaló su casa.


    —Preparé pastas. – dijo como si nada. —Me imaginé que no habías comido aun y bueno, hice la salsa esa que le gusta a Tití. – esa con la que había manchado la camiseta de mi novio la primera vez que me había quedado a pasar la noche con él, recordé con cariño.


    —Haberlo dicho antes. – contesté y la seguí hasta la casa del lado. Justo cuando estaba por cruzar el umbral, la miré inquieta y por lo visto me entendió, porque rápidamente negó con la cabeza.


    —Oscar está de viaje esta semana. – y no me pregunten por qué, pero el modo en que lo dijo, me llamó inmediatamente la atención. Noté que parecía un poco cansada y no estaba tan maquillada y arreglada como de costumbre.


    Dentro de la casa, todo estaba como siempre, oliendo siempre maravillosamente por la comida casera de Nacha, y todo limpio e impecable. Ni una partícula de polvo en las superficies, pero había algo. Algo raro que no dejaba de hacerme ruido en la mente.


    —Podes ir a refrescarte al baño de arriba antes de comer, y dejar las cosas en el cuarto de Thiago. – se ofreció y yo me encogí de hombros, porque además de mi mochila, tampoco tenía tantas cosas. Si ese había sido el modo más sutil de pedirme que me lavara las manos antes de sentarme a comer con ella, bueno, mala suerte.


    Me saqué las dos correas al mismo tiempo y dejé mi mochila en el suelo antes de sentarme en el otro lugar que había preparado en la mesa. Miré hacia todos lados, porque me parecía muy loco que se hubiera tomado tantas molestias solo para nosotras dos.


    Alcé las cejas imaginando que Nacha aunque estuviera sola, probablemente se ponía un mantel, servilleta, prendía velas y hasta cinco juegos de cubiertos. Una puta locura.


    —No estaba segura de que aceptaras mi invitación. – confesó sentándose en su lugar y sirviéndome jugo en mi vaso. El de ella tenía vino, y por supuesto me hubiera gustado poder beber a mí también, pero no dije nada. Supongo que aunque ya fuera mayor de edad, para Nacha seguía siendo una chiquilla y no era apropiado darme alcohol, ni siquiera para acompañar una comida.


    Una muy incómoda, tengo que agregar.


    —No te ofendas, pero no me dejaste muchas opciones. – estaba muerta de hambre, qué iba a responderle.


    La señora sonrió y me puso el plato de pastas con delicadeza, para después ponerse uno ella. El aroma de la salsa me hizo agua la boca y la panza me hizo ruido. Tenía una pinta increíble.


    Sin poder seguir esperando, me zampé el primer bocado sintiendo que si no lo hacía desfallecería allí mismo, y me relamí porque como había sospechado, estaba delicioso. El sabor del tomate, las hierbas y la pizca de ajo, quedaban fenomenales con los fideos. Ojalá poder ir a atacar la olla directamente, con un pan y poder comerme esa salsa de una yo sola. – fantaseé.


    —Bianca, siento que te debo una disculpa. – dijo tras limpiarse la boca cuidadosamente con una servilleta, aunque apenas había probado bocado. La miré confundida, sin dejar de comer, claro, y ella se explicó. —Las últimas veces que hablamos, no me comporté de manera correcta. No tendría que haber querido forzarlos a nada.


    Alcé las cejas.


    —No, no tendrías que haberlo hecho. – estuve de acuerdo y ella me miró. Por un instante sus ojos parecían llenos de intención y hubiera jurado que quería discutir, pero rápidamente se compuso y me mostró una sonrisa algo acartonada.


    —Tenés que entender que mis intenciones siempre fueron buenas, amo a mi hijo y quiero lo mejor para él. – dijo, serena.


    —Tu hijo está grandecito, Nacha. – le recordé con una risa por lo bajo. —Va a saber elegir lo que es mejor para él.


    —Eso espero. – respondió pensativa, mientras me miraba masticar con la boca super llena. —No puedo mentirte, me preocupa que digas que nunca en la vida vas a querer casarte. ¿Ni siquiera más adelante? ¿No lo ves en tu futuro?


    Y tenía que darle crédito, porque si bien todo su cuerpo se había puesto en tensión y estaba apretando esa servilleta con tanta fuerza que podría haberla desgarrado, su voz salió tranquila y clara, como si nada.


    —No creo en el matrimonio. – me encogí de hombros. —Esas cosas terminan mal y además no tenemos ni veinte años, quién sabe qué es lo que pueda pasar de acá a 5, 10, 20.


    Negué con la cabeza, como si todo fuera una locura, y Nacha me miró un poco preocupada.


    —Thiago te adora, Bianca. – dijo y tragué tan duro que por poco me ahogo. —Lo conozco y te puedo asegurar que él no está planteándose terminar esta relación. Él no es así, es la persona más leal, fiel y cariñosa que conozco. Sé que el más adelante va a querer casarse, tener hijos.


    —Es un adolescente todavía, por dios. – mascullé algo molesta porque la descripción había sonado más a un perro Golden que a mi novio. —Y lo que sea que decida va a ser cosa suya. Si quiere quedarse conmigo, se quedará… Nadie lo obliga a nada.


    —Se quedaría con vos aunque tuviera que sacrificarlo todo. – dijo muy segura y a mí los fideos ya no me parecieron tan apetitosos.


    Me puse más derecha en la silla y me limpié con la servilleta como para hacer algo.


    —Esto no se parece a una disculpa. – dije moviendo el plato hacia delante, y en su lugar colocando mis brazos cruzados. Si la señora se había pensado que me iba a comprar con un plato de pastas, se había equivocado.


    —Las disculpas son sinceras. – aseguró. —El modo no fue el correcto, y no debería haber presionado ni haberme puesto de acuerdo con la abuela de Thiago. – siguió diciendo. —Pero sigo pensando que lo más correcto sería que hablaran del futuro. Tal vez no hagan planes hoy, pero al menos dejar abierta la posibilidad…


    —No nos vamos a poner de acuerdo nunca. – sentencié, controlándome también. —Yo no quiero el futuro que vos querés para Thiago, y nosotros ya lo hablamos. Piensa como yo, tampoco quiere esas cosas.


    —¿Estás segura de que eso es lo que quiere, o es lo que te dice para no discutir? – preguntó y yo resoplé, dispuesta a levantarme de la mesa. —Bianca, pensá que si vos dejas toda tu vida por él y te mudas hasta de provincia; vas a querer algún tipo de seguridad. Tu madre aquí va a seguir adelante. ¿Qué pasa si las cosas se tuercen?


    Por primera vez no tenía palabras. Ni se me había ocurrido pensar en lo que ella estaba diciendo. Si Thiago y yo terminábamos había querido decir. El nudo en mi panza era cada vez mayor. Esos fideos me estaban cayendo como ladrillos.


    Al notar mi silencio, siguió hablando.


    —No sé si Tití te contó, pero yo no tuve la mejor infancia. – bajó un poco el mentón por un segundo, antes de volver a sentarse firme en su asiento. —No vengo de la mejor familia, y pasé por cosas que no me gusta recordar. – mis ojos se iban abriendo a medida que Nacha hablaba. Esto no me lo esperaba. —Cuando conocí a Oscar, estaba a punto de quedarme en la calle, no tenía un futuro, un porvenir, y… Y tampoco estaba pasándola bien. No voy a entrar en detalles, pero mi padre tenía problemas con el alcohol y eso era muy complicado…


    Me mordí por dentro la mejilla, pensando en todas las veces que Nacha se había ofrecido a darme una mano cuando veía que Amalia venía borracha del bar. Las pistas estaban ahí, pero es que nadie nunca lo hubiera podido adivinar. No viéndola cómo era ahora.


    Una señora elegante, educada y siempre tan correcta. Nadie nunca hubiera podido deducirlo…


    —No tenía idea… – balbuceé y ella asintió con tristeza.


    —Oscar, mi marido, él… – la voz se le quebró. —Me salvó y me dio una oportunidad en la vida, que nunca hubiera tenido.


    —Nacha, lo mío con Thiago es diferente. – ok, ahora sentía lástima por mi suegra, así que había bajado bastante mis defensas y me había acercado a ella, para tomarla de la mano. —Yo no necesito que nadie me salve de nada, estoy bien. Amalia ya está bien.


    —Oportunidades, Bianca. – dijo y me miró con una sonrisa triste. —No las dejes pasar. – apretó el agarre de mi mano. —Quiero lo mejor para mi hijo, pero también para vos. – una lágrima rodó por su perfectamente maquillada mejilla. —Y veo lo mucho que se quieren. Me haría muy feliz saber que se tienen el uno al otro, pase lo que pase.


    El corazón se me derritió un poquito más.


    Esto también tenía que achacárselo a Thiago y a todo lo que me hacía sentir. Malditas mariposas que me ablandaban el corazón hasta dejármelo como un puré en el que las emociones me ahogaban todo el tiempo.


    —Si ahora me decís que estás enferma o te estás muriendo, creo que me va a dar un ataque. – dije acelerada, sintiendo el pecho a punto de estallar.


    Obvio no era yo si no arruinaba el momento emotivo. ¿Vieron?


    Nacha se rio, secándose las lágrimas y negó con la cabeza.


    —Por dios, nena, no. – más risas. Gracias a dios. Sí, era insufrible cuando quería, pero y aunque no iba a decirlo en voz alta, de verdad apreciaba a esta señora. —No me refería a eso, estoy sana, quédate tranquila.


    —Menos mal. – solté todo el aire, dejándome caer en el respaldo de la silla como una bolsa de papas.


    —Me refería a la vida acelerada que puede tener un futbolista profesional. Los viajes, los pases, el entrenamiento, los sacrificios. – suspiró. —Vos vas a ser su compañera, pero no por eso vas a tener que dejar de lado tus ambiciones. No deberías. – se encogió de hombros. —Pero puede ser que sea porque soy de otra generación, qué sé yo. – le quitó importancia con la mano. —Ojalá al menos te haya dejado algunas cosas para pensar.


    Me quedé muy quieta en mi lugar, pero después de un instante comencé a asentir.


    No, no estaba pensando en el compromiso y todas esas mierdas… pero sí en mi futuro al lado de una persona que ya tenía toda su vida prácticamente decidida.


    Mientras que yo aún estaba intentando descifrar quién era y qué era lo que quería.


    Lo cierto es que lo que sentía por Thiago era lo único de lo que estaba segura, y eso, era algo aterrador.


    

  


  
    Capítulo 40


    Mila


    


    Acostado en su cama con un cigarro en la mano, la miraba caminar de un lado al otro, rumiando sobre la conversación que había tenido ese día con la madre de su novio. Ya me tenía la cabeza hecha un bombo, pero lo estaba soportando con paciencia, porque en el fondo, notaba que lo que quería era desahogarse. No esperaba respuestas de mi parte ni soluciones mágicas.


    Creo que por eso es que nuestra amistad funcionaba tan bien. No estábamos allí por los consejos y toda esa mierda sentimental, si no por comprendernos sin necesidad de nada más.


    Y si alguien sabía lo importante que era desahogar todas esas cosas que se nos atoran en el pecho, ese era yo. Tenía ya unos años de experiencia.


    Solté el humo hacia arriba y asentía cuando se me quedaba mirando, porque eso era lo que estaba esperando que hiciera y la dejaba seguir parloteando.


    A ver, estaba de acuerdo con lo que decía. La señora estaba algo tocada, pero era una madre preocupada… Mi vieja también lo hacía y pobrecita, ella sí que tenía razones. Por lo menos esta noche estaba contenta porque su querido hijo estaba haciendo sociales. Para que su alegría fuera completa, le había dicho que iba a estar en casa de Bianca. Mi supuesta novia.


    Cada vez que recordaba esa mentira, quería reírme. Cómo era posible que mis padres no se dieran cuenta. Me entraban ganas de poner los ojos en blanco.


    No quería hacerles daño, estaban mayores, y sabía que había posibilidades de que no aprobaran quién era. Créanme que a mí mismo me había llevado unos cuantos años aprobarme.


    Era más chico, era más inmaduro y egoísta. Y no podía creer que esto también estuviera pasándome a mí. Además de ser el raro, el que no tenía amigos, el que prefería quedarse escribiendo en su maldito cuaderno en vez de jugar a la pelota… Además de todo eso, tenía que ser aún más diferente.


    Odiaba esos sentimientos y sensaciones que estaban despertándose en mí, y había hecho de todo para esconderlos, negarlos y pelear en su contra.


    Totalmente al pedo.


    Uno es quien es. Punto final.


    Me había hundido, me había enojado, me había querido aislar del mundo y desaparecer. Había querido aprovechar que a veces todo era tan pesado y se me hacía difícil respirar, y dejar que la ansiedad me comiera. Me desesperaba no poder ser como los demás. Me desesperaba ver gente feliz, yo no podía ser así. Yo estaba mal. Algo estaba muy mal en mí.


    Mis primeros escritos son un nudo de angustia. Pesado, oscuro, duro de tragar, ya no podía leerlos. Estaba herido por todas partes y dolía. Me ardía el alma con cada palabra, y el poder soltarlo todo en una hoja, es lo que a veces me traía alivio.


    Una vez que aparecía ahí en el folio, podía dejar de ocupar lugar en mi cabeza y en mi pecho.


    Salía en forma de tinta, desangrándome gota a gota, drenándome de todo lo que sufría y créanme que sé que sueno dramático de más, pero es que nadie a la edad que tenía en ese entonces, debería sentirse así como yo me sentía. Y lo peor de todo, ni lo decía.


    Mis padres no tenían ni idea, nadie se enteraba.


    Todavía a veces me escocía en lo más profundo, pero ya había hecho las paces conmigo y eso era liberador.


    Sabía perfectamente que yo era más que mi depresión y mi orientación sexual. Solo después de haber estado con un par de personas me había dado cuenta de que lejos de ser algo malo en mí, era algo bueno. Algo muy bueno y se sentía putamente bien.


    No podía creer el haber perdido tanto tiempo luchando en contra, el haber arrastrado a una chica para demostrarme algo… y terminar por confirmar que era gay. Muy gay.


    Super gay.


    ¿Qué tan gay?


    Ahora tenía a Bianca, una chica que me parecía objetivamente atractiva, paseándose en ropa interior mientras se cambiaba para ir a una fiesta, y estar pensando en estas cosas, en lugar de sentirme un poquito atraído. Más concentrado en las pelotudeces que decía que en sus tetas.


    Puse los ojos en blanco cuando se dibujó más el delineado negro, haciéndolo un borrón oscuro que le resaltaba las pupilas verdes. Odiaba cuando se arruinaba así la mirada, era más bonita sin tantas mierdas.


    El teléfono le sonó y dejó todo lo que estaba haciendo para atenderlo. Por el gesto de idiota que se le había quedado en la cara, era Thiago, su novio. Así como así, con un par de palabras intercambiadas entre ellos, se le olvidaban todas las frustraciones y volvía a sonreír.


    Anoté distraído algunas ideas en mi cuaderno. Apenas unos garabatos, algo en lo que pensar más adelante.


    Bianca estaba enamorada.


    Bianca tenía una relación con alguien bueno. Aburrido y soso como él solo, pero era una buena persona.


    Bianca me daba envidia, porque podía ver lo feliz que eso la hacía…


    Y por último, Bianca me hacía sentir raro. Me dolía la panza cada vez que la veía hablando con el chico, me llenaba de algo, no sé qué. Inseguridad, miedo.


    No va a ser una sorpresa para nadie, pero no tenía más amigos. Jaz y ella eran las únicas dos personas a las que parecía caerle bien. Y mi otra compañera lo hacía de bondadosa, porque dudaba que en realidad me comprendiera.


    Pero Bianca…


    Bianca conectaba con ese costado oscuro que existía en mí, y lejos de asustarse o querer arreglarme, se identificaba. Me dejaba con mis desahogos, como yo lo había hecho con ella hasta recién.


    Y no podía evitar recordar a cada instante, que en unos meses ese chico con el que estaba hablando, me la quitaría para siempre. Ella se iría a vivir con su novio muy lejos, y haría su vida. Mientras yo me quedaría solo.


    Solo como siempre había estado.


    No me da vergüenza decir que además estaba un poco celoso. No esos celos que se están imaginando, no sean asquerosos…


    Celos de que él pudiera hacerla reír así, y que fuera de lo que la chica hablara las veinticuatro horas del día. Algo en mí, gacho y egoísta, quería ser así de importante en su vida y que no quisiera estar con nadie más.


    Era tan rara la conexión que teníamos, como dos partes de un todo. Ella bromeaba diciendo que era mi alma gemela, y yo estaba empezando a creerlo también.


    Pero vamos, yo no hubiera podido darle… cosas muy obvias que ella necesitaba. Ni ella a mí, claro.


    Casi que hubiera podido pensar que era una lástima no ser heterosexual, porque de serlo seguro hubiera querido estar con ella, pero… Pero me gustaban demasiado los hombres como para imaginarlo.


    Me corrió un escalofrío por la espalda, y con una sonrisa torcida seguí anotando en mis escritos, mientras me despeinaba hacia atrás los mechones más largos que me molestaban para ver.


    —¿Estas botas son de puta o qué? – preguntó señalándose unas que tenía y le llegaban a la mitad del muslo.


    Incliné la cabeza para apreciarla mejor y sin mover un músculo de la cara, le contesté.


    —La verdad me chupa un huevo. – Bianca resopló y me mostró el dedo medio, manoteando las llaves, un poco de dinero y su teléfono celular para metérselo vaya a saber dónde. Nunca entendería cómo hacía para salir sin bolsillos.


    Llegamos a casa de Jaz un rato después poniendo cara de niños buenos.


    Ya sabíamos que ante los padres de nuestra amiga teníamos que comportarnos para que luego la dejaran salir con nosotros. Y aunque a Bianca siempre se le escapaba alguna palabrota, esos señores ya nos tenían cariño.


    —Qué lindas botas. – fue lo primero que dijo nuestra amiga cuando bajó por las escaleras, llevándose las manos al rostro, ilusionada.


    —Si no calzara 42 te las prestaba. – dijo la otra, encogiéndose de hombros y me reí. Bueno, ya sabía a quién podía pedirle zapatos cuando me hiciera falta.


    Jaz se había puesto unos zapatitos que parecían de juguete, chiquititos, rosas y con un taquito de unos pocos centímetros. Su vestido color azul celeste tenía cuello de camisa con puntillita y sus párpados estaban llenos de glitter. Qué hacía esta chica con nosotros, nunca lo sabría…


    —Jazmín no vas a volver muy tarde. ¿Verdad? – quiso saber su madre tras saludarnos cariñosamente.


    —No tenía pensado volver muy tarde, pero para no molestarlos puedo pasar la noche en casa de Bianca. – sugirió. —Queda más cerca de la fiesta y no tendríamos que tomarnos un taxi.


    —Ah, sí. Eso parece lo más prudente. – asintió la mujer, preocupada. —Bianca, tesoro. ¿Puedo hablar con tu mamá para ver si tiene problema?


    —Mi vieja nunca tiene problemas con esas cosas… – quiso decir, pero la madre de Jaz ya estaba esperando con el teléfono en mano, y no iba a aceptar un no como respuesta.


    La conversación fue corta y pude ver en el rostro de mi amiga que estaba sufriendo y rogando en todo momento que Amalia fuera a decir algo que la hiciera pasar vergüenza. Yo miraba la escena de lo más entretenido. A ver, que Amalia me caía genial, era joven y me había adoptado casi como a su segundo hijo, pero había que aceptar que las situaciones sociales, no se le daban exactamente bien.


    —Dice tu mami que no tomes tanto. – comentó alterada. —Y que si lo haces, que no mezcles, que después la resaca es terrible. – miró a su marido con los ojos abiertos y Bianca rio por lo bajo. Ah, sí. Esa era Amalia. —Vos Jazmín, no me probas ni una gota de alcohol. ¿Entendido?


    Y les juro que lo dijo hasta alzando su dedo índice.


    Tuve que hacer fuerzas para no poner los ojos en blanco. Pero es que, ¿no sabía con quién estaba hablando? Nuestra amiga era la chica más buena y más juiciosa que conocía. Demasiado para tener diecisiete años.


    Además, esa frase no se le dice a un adolescente si se tiene la más mínima sospecha de que va a hacer algo solo para rebelarse. Los padres lo dicen como una amenaza, y nosotros lo escuchamos con un desafío.


    —Ni una gota, má. – le dijo la chica y se despidió con un beso en la mejilla de cada progenitor.


    Salimos casi corriendo de allí y nos subimos a un micro que nos dejaría cerca.


    Bianca se acercó a Jaz y con un solo movimiento de su mano le revolvió el cabello, batiéndoselo un poco.


    —Así está mejor. – comentó, entornando los ojos. —Estabas muy perfectita.


    La otra rió, negando con la cabeza y se retocó el labial; mientras Bianca me miraba y estiraba el brazo con la misma intención.


    —Si me tocas el pelo, te pellizco una teta. – le advertí muy tranquilo y se ve que se le fueron las ganas de molestarme.


    —Da igual, no tenés arreglo. – respondió, sacándome la lengua, haciendo reír a nuestra amiga, que era verdad; ahora despeinada, estaba más bonita.


    


    Bianca


    Apenas cruzamos la puerta, ya quería marcharme.


    Lo haces por Jaz. Estás acá para acompañar a tu amiga… – tenía que recordarme para no salir corriendo.


    Los mismos rostros que veía todos los días en la escuela, los mismos grupos, las mismas risas estúpidas que me hacían rechinar los dientes.


    Mila me miró con la misma cara de pavor que tenía que estar poniendo yo, y nos dimos fuerza asintiendo para seguir avanzando.


    Si tenía que decir algo positivo, es que por cada idiota que veíamos, había por lo menos cinco botellas de cosas para tomar, y al parecer todos estaban más que dispuestos a pasarla bien esa noche. Suponía que no iba a ser tan terrible si al menos podía tomarme un trago con mis amigos, ¿no?


    —¿Tu novio no te reprochó que salieras hoy? – preguntó Mila con una ceja alzada, claramente burlándose.


    —No. – me encogí de hombros. —Si salgo con Jaz se queda tranquilo de que no va a pasar nada demasiado… loco.


    —El problema soy yo, digamos. – se rio con un sonido ronco en la garganta.


    —Siempre. – asentí con una sonrisa inocente, haciendo que se riera. Seguimos caminando y nos topamos con la mesa donde se servía todo el alcohol, para empezar la fiesta.


    Los del equipo de fútbol estaban en un rincón, y por lo visto había cumplido su promesa, porque el idiota de Grego no parecía estar con ellos. Se habían puesto a hacer un juego que consistía básicamente en hacer fondo blanco a la bebida que tuvieran en sus vasos, entre risotadas y gritos estridentes, típicos de cancha. Puse los ojos en blanco. Thiago jugaba al fútbol, y aun así nunca lo verían comportándose de ese modo. No era así de patético.


    Guillermina y las chicas más lindas del salón se acercaron a saludarnos, y visiblemente borrachas nos incitaron a que tomáramos lo que quisiéramos, porque como decían, pagaba nuestro compañero y tenía dinero.


    Nos encogimos de hombros y les hicimos caso.


    Digo, además del reggaetón inmundo que estaba sonando, nada parecía tan terrible tampoco. Jaz estaba feliz. Sus mejillas se coloreaban rosadas por cada trago que se terminaba y sus pasos empezaban a ser algo torpes, pero me parecía muy gracioso ver cómo bailaba contenta y suelta, sin tener que estar con la cara de asustada que siempre tenía en clases, en presencia del resto de nuestra clase.


    Ok, me daba algo de ternura la chica.


    No me había separado de ella en ningún momento, y la seguía por detrás como si fuera una niña, pero es que su inocencia era algo de lo que otros podían sacar provecho, y eso no lo toleraría. Ya había visto con mis propios ojos cómo le pasaban cosas malas a gente buena, y no quería lo mismo para ella.


    Sabía perfectamente la cantidad de gente de mierda que había, y si podía, protegería a mi amiga de todo y todos. Además era adorable. No tenía ni idea de cómo se bailaba ese ritmo, pero igual estaba de lo más simpática meneándose ahí, entre risitas, rodeada de tanta gente. La estaba pasando genial.


    Mila nos seguía dando tumbos, rogándome que saliéramos dos segundos a fumarnos un cigarro, intentando que no se le notara tanto la cara de amargura que traía.


    Finalmente, cuando vi que nuestra amiga se quedaba sentada en un sillón sacándose selfies con Paloma, otra de nuestras compañeras, le hice señas para que nos encamináramos al patio.


    —Las cosas que se hacen por amistad. – dijo Mila, soltando el humo hacia arriba, cerrando los ojos con alivio. —Por esto es que no tenía amigos.


    Me reí, negando con la cabeza, mientras encendía mi cigarro y chequeaba los mensajes en mi celular. Thiago me deseaba buenas noches, diciéndome que me divirtiera y no pude evitar pensar en lo que había dicho mi amigo antes. Tenía razón. Si esta salida hubiera sido nosotros dos solos, mi chico hubiera tenido algo para decir, pero al nombrar a mi amiga, había sonado de lo más entusiasmado. Jaz sí le caía bien…


    —Podría ser peor, creeme. – comenté, apoyándome en el muro de ladrillos que separaba la casa de la vecina. —Estamos un rato más y nos vamos. – prometí.


    Nos quedamos mirando hacia un rincón del patio donde una parejita había salido a los tropezones, más concentrados en comerse la boca a besos, que en cualquier otra cosa. El chico la tenía sujeta por la cadera, mientras ellas cruzaba las piernas por sobre su cadera, y torcía la cabeza para besarlo mejor.


    Alzamos las cejas y nos reímos por lo bajo. Ahora parecía que se tironeaban la ropa, y desesperados se retorcían con risitas y jadeos. Pensaban que estaban solos, mierda.


    —No deberíamos estar acá mirándolos. – dijo Mila sin poder dejar de hacer contacto visual con la escena que teníamos delante.


    —No… es incómodo. – reconocí, pero tampoco podía dejar de ver.


    —¿Crees que van a…? – no pudo terminar la frase. Los dos tomamos aire con fuerza y abrimos más los ojos al ver que el chico acababa de sacarle el top, mientras ella le desprendía el pantalón a las apuradas.


    —Oh. – solo fui capaz de decir. La voz no nos salía, y como si estuviéramos en presencia de un accidente en la ruta, era imposible sacarle los ojos de encima a lo que sucedía.


    Las cosas después se dieron tan rápido que apenas tuve tiempo de reaccionar. Manoteé la camiseta de mi amigo y lo tironeé para que entráramos y dejáramos a la pareja sola para que tuviera intimidad. O toda la intimidad que pudiera quedarles, porque ya lo habíamos visto prácticamente todo.


    Mi amigo reía y se tambaleaba, comentando lo visto. Estaba más borracho de lo que había pensado.


    Fruncí el ceño cuando no vi a Jaz en el sillón donde la había dejado, pero caminando solo un poco más, la vi sonriéndole a su teléfono, cerca de la cocina.


    En su gesto se podía adivinar que algo había hecho…


    —Le escribí a Feli. – dijo soñadora, arrastrando todas las consonantes.


    Mierda.


    Mila se llevó una mano a la frente y maldijo también.


    —Ay, Jaz. – comenté, compungida. —Siempre hay que apagarle los datos al celular cuando se sale. Nada de internet, para no mandarse cagadas.


    Tomen nota de eso, puede ser muy importante.


    —No fue una… cagada. – y rio como una chiquilla al decir la palabrota. —Es un divino, me trata tan bien. – con mi amigo pusimos los ojos en blanco. —Le dije que venga, le pasé la dirección.


    —Son las dos de la mañana. – comentó Mila. —Si viene es porque sabe que estás en pedo, y seguramente quiera…


    Le clavé el codo en las costillas para que dejara de hablar al ver que Jaz fruncía el gesto y se preparaba para protestar. No le gustaba cuando nos metíamos y la tratábamos de ingenua. Por más que lo fuera, y mucho.


    —Me dijo que solo quería a saludarme. – discutió, indignada. —Y lo voy a esperar a la puerta, para que no s-se pierda. – balbuceó, caminando decidida hasta la entrada.


    Puse los ojos en blanco para seguirla, mientras mi amigo me hacía señas de que iba a buscarse otra bebida.


    A veces tener amigos también significa hacer un poquito de guardería para este par idiotas que tanto quería.


    

  


  
    Capítulo 41


    Mila


    


    Dos minutos aguanté.


    Demasiado.


    Bianca parecía dispuesta a cagarle la noche a este chico Felipe, que había venido con claras intenciones de estar un rato a solas con la chica que le gustaba. Porque no se les separaba ni dos minutos.


    Se había convertido en su sombra y los seguía por todas partes para que no fueran a desaparecer al segundo piso, en donde estaban las habitaciones.


    Era gracioso, porque ella debía estar convencida de que estaba disimulando y era prácticamente una ninja, pero lo cierto es que la idiota se les quedaba parada al lado, mirando al chico con los ojos entornados.


    Si él aun así tenía ganas de estar con Jaz, es porque de verdad le gustaba, había que reconocérselo.


    Y lo digo yo, que ya lo había amenazado en otra oportunidad de que tuviera mucho cuidado con lo que le hacía a nuestra amiga, porque me lo cobraría.


    Puse los ojos en blanco y me fui a rellenar el vaso que tenía en la mano. Ya hacía rato que veía borroso, pero me dije que a la mierda todo. Era una fiesta.


    Crucé el pasillo alejándome del resto de mis compañeros y me puse a hacer tiempo en el pasillo oscuro, mientras el ritmo cadencioso de esa música del mal, hacía que mi pecho rebotara, embotándome más la cabeza. Sonreí. Al menos el alcohol lo volvía un poco más soportable. Mierda. Ya estaba bien borracho si soportaba el reggaetón.


    Estaba por sentarme en el suelo, cuando una sombra en la esquina se volvió menos borrosa y me habló.


    —No deberías quedarte solo, lejos de tus amigas. Las que te defienden. – se jactó la sombra gris, que poco a poco se volvía más nítida.


    Grego.


    —Pensé que te habían prohibido la entrada. – me reí con sarcasmo. —¿Qué pasó? ¿Tuviste que prometerle a Rossi y Mendoza que le vas a leer la ropa de entrenar toda la semana?


    El chico tensó las mandíbulas, marcando un músculo ahí, en donde su quijada se volvía angulosa. Vi que se cruzaba de brazos y por puro reflejo, me paré más derecho, preparado para defenderme.


    —Nadie va a prohibirme nada. – me aclaró, entre dientes. —A tus amigos les mintieron, yo siempre iba a venir a esta fiesta.


    —Me da igual. – mentí y encogiéndome de hombros, le di la espalda y comencé a caminar. No tenía ganas de iniciar una pelea, y la verdad es que estaba tan afectado por la bebida, que tampoco hubiera sido una muy justa. No podía pararme derecho del todo, y sabía que la próxima vez que me enfrentara a Grego, tenía que estar con todos mis sentidos alertas.


    Puse un pie fuera, en el patio, pero rápido recordé que tal vez no fuera el mejor lugar.


    Estaba oscuro, y aunque no podía verlas, escuchaba que había dos o tres parejitas aprovechando esa oscuridad y soledad.


    Mierda.


    Me giré para buscar a mis amigas y que nos marcháramos de una maldita vez, pero choqué con el pecho del idiota que me había seguido. Gruñí sobresaltado.


    —¿No tenés nada mejor que hacer? – pregunté. —¿Nadie te da bola en la fiesta o qué? Así de triste es tu vida ¿eh?


    El otro se tensó más y sus bíceps hicieron eso que siempre hacían cuando quería demostrar lo grande y fuerte que era.


    —No sabes nada de mi vida, maricón. – me encogí ante el apelativo y por dentro, mi sangre hervía y me fui calentando, listo para atacar. Torcí la boca, apretándola y le clavé una mirada asesina.


    ¿Cuál era su puto problema? ¿Por qué no me podía dejar en paz?


    —Ni tampoco quiero saber. – respondí y seguí caminando. El cigarro que había encendido hacía unos segundos, temblaba entre mis dedos, algo inestable.


    Grego siguió caminando y se cruzó otra vez por delante poniéndome el cuerpo. Me había chocado con algo de fuerza, pero todavía no la suficiente como para que pareciera una agresión. Miré a nuestro alrededor y había un poco de gente. No estábamos solos, no creía que fuera a atacarme, así que me animé a hacer algo que antes no hubiera hecho.


    Levanté la mirada y contuve las ganas de encogerme hacia atrás al darme cuenta de que lo tenía más cerca de lo que creía.


    Mierda.


    Solté el humo de mi cigarrillo en su cara y cerró los ojos, resoplando con indignación.


    Hice un recuento mental de mis costillas, sabiendo que aún no estaba curado del todo, y por más valiente que podía volverme el alcohol, tampoco podía pasarme si no quería terminar una vez más en el hospital. Porque claramente si Grego quería, podía darme una buena paliza.


    —Si te agarro ahora, no sería un ataque en patota. – me hizo ver, arrinconándome un poco más. Su aliento olía a cerveza y su mirada parecía algo más brillosa de lo normal, no parecía sobrio, y eso me estaba inquietando. —¿Te la bancas? Un mano a mano, nosotros dos solos.


    Tragué en seco y desvié rápido la vista a donde estaban mis amigas. Bailando, ajenas a todo, con un Felipe que tenía ojos solo para Jaz, moviéndose entre sus brazos como una pequeña hadita.


    Una distracción.


    Necesitaba una para poder escaparme.


    Perdón pero no se me ocurrió nada mejor.


    Empujé al matón por los hombros con brusquedad y sin querer, le apoyé el cigarro por ahí, haciéndolo pegar un grito y sacudirse el pecho con dolor. Lo había quemado.


    No me quedé para ver qué más pasaba, porque aproveché para desaparecerme. La idea era subir al segundo piso, esconderme en el baño un rato hasta poder reunirme con Bianca y Jaz, así nos íbamos de una vez.


    Me fui escabullendo entre la gente disimulado, con la mirada baja, maldiciendo el haber bebido tanto y ahora no poder ver con total claridad. Todas las caras se me hacían iguales. Por todas partes podía verlo y escuchar su amenaza a mis espaldas.


    Tenía grabadas a fuego sus palabras y la manera en que sus manos me habían sujetado por el cuello aquella vez.


    Sus ojos marrones, llenos de resentimiento y con su nariz prácticamente aplastando la mía mientras me insultaba.


    Por esas cosas increíbles, pude divisar la puerta del baño entreabierta con la luz apagada. Un milagro, pero estaba libre, así que hice los pocos pasos que me separaban de la entrada, ya listo para meterme allí, cuando una mano se apoyó en el marco, frenándome.


    Estaba por volverme para enfrentarlo, pero no hacía falta, ya sabía quién era. Sentí su mano darme un empujón en la espalda, haciendo que entrara para meterse él después y encerrarnos con brusquedad.


    Dentro del baño no se veía nada, y aunque intenté resistirme y encontrar el picaporte, el sonido de la llave al cerrarse definitivamente el pestillo, me dejó congelado en el lugar. Estaba atrapado.


    Tenía siempre la opción de ponerme a gritar y que en la fiesta alguien fuera a enterarse de que estaba en peligro, pero eso hubiera sido darle el gusto al imbécil de Grego, que se burlaría hasta el hartazgo de mi comportamiento.


    Tomé aire y me cuadré de hombros preparado para empezar a recibir sus golpes. Nada nuevo, ya me había pegado una vez, ahora por lo menos era uno solo. Mis costillas se quejaron con un dolor fantasma, como si mi cuerpo quisiera avisarme que no soportaría volver a romperse.


    Pero los golpes no llegaban.


    —Si no me vas a matar, dejame salir que mis amigas me deben estar buscando. – mascullé aparentando un coraje que no sé si tenía. Estiré a tientas una mano, pero no me topé con nada, así que me giré hacia la pared para buscar el interruptor de la luz.


    La encendí y noté que estaba contra la puerta, con todo su cuerpo obstruyendo la entrada y con cara de pocos amigos. Su respiración agitada era eco de la mía. En sus ojos ahora oscuros, mucha furia contenida y algo más. Una duda.


    Estaría preguntándose qué haría con mi cuerpo una vez que hubiera acabado conmigo, quién sabe…


    —¿Con cuántos pibes estuviste? – preguntó entonces, apretando los puños.


    —¿Qué? – pregunté frunciendo el ceño. No pensaba prestarme para su sádico jueguito de homofóbico.


    —Que me digas con cuántos pibes estuviste. – insistió más acalorado y ahora avanzó hasta mí y cruzó el brazo hasta que su mano quedó apoyada en la pared a centímetros de mi rostro. Un reflejo que maldije, me hizo encoger por un segundo.


    —¿Es algún tipo de morbo o…? – pero no pude terminar la frase. Su otra mano se interpuso entre nosotros y me sujetó por la pechera de la camiseta hasta arrugarla y presionarme con violencia contra los azulejos. —Con un par, no sé, cinco… ¿Qué te importa?


    Grego frunció el ceño, como si no me creyera, y lo peor es que estaba diciéndole la verdad. Había estado en ese sitio de citas, y lo cierto es que había hablado con varios chicos ahí, pero concretar, solo había sido con unos pocos.


    —¿Te gustan las mujeres también? – siguió preguntando, y ahora su tono parecía un poco menos molesto. Evidentemente estaba borracho, y aunque crean que por eso podría haberme escapado con más facilidad, pues no es tan así. Que estuviera alcoholizado lo volvía impredecible. Impredecible y peligroso. Además yo tampoco estaba del todo lúcido, y ahora en lo único que podía hacer foco era en su rostro, porque lo tenía jodidamente cerca.


    Sus pupilas dilatadas y en su quijada recta, donde la sombra de una barba aparecía, volviendo su rostro más masculino e intimidante. Sus labios ahora se curvaban en una sonrisa algo siniestra, e inmediatamente pensé en Bianca, que siempre me decía que yo tenía una sonrisa tétrica. Bueno, tendría que haber visto la de este chico, porque no se quedaba atrás.


    —Ehm… n-no. – fui capaz de responder. —Estuve con alguna, pero igual. ¿Por qué querés saber? ¿Me vas a pegar más despacio si te digo que soy bisexual?


    Por supuesto el chico ignoró mi sarcasmo y siguió caminando hacia mí, mirándome como un depredador debe mirar a su presa antes de atacarla.


    —¿Qué hay entre vos y Bianca? – quiso saber y no pude evitar mirar su boca mientras pronunciaba su nombre. De no ser porque estaba a punto de darme una golpiza, hubiera podido pensar que era atractivo. Algo en la forma de sus labios, que era bastante más sutil que el resto de su cuerpo. Su cabello algo rizado y de color chocolate…


    Si me moría al menos había tenido unas últimas buenas vistas.


    —Es mi amiga. – contesté con un gruñido. —Pero hagas lo que me hagas, no te va a dar bola. Tiene novio y está más bueno que vos. – me reí y su ajuste se apretó un poco más, haciendo que me saliera como una tos ahogada.


    La bebida me volvía temerario y más idiota.


    —No te hagas el vivo, maricón. – masculló, indignado. El calor que irradiaba su cuerpo era impresionante. Era pura ira. —Conozco a su novio y no está más bueno que yo. – tal vez hasta lo había ofendido.


    —Es la verdad, nunca le gustarías… – agregué, porque aparentemente esa noche me quería morir. —Sos un matón cobarde, con cara de tenerla chiquita.


    Listo.


    Es que no soportaba la tensión. Lo que tuviera que hacerme, que me hiciera de una vez, pero que ya terminara. Me estaba cansando de su juego, y su cercanía empezaba a inquietarme.


    Grego no respondió, al menos no inmediatamente.


    Solo alzó las cejas y me dedicó una sonrisa torcida, como si algo le hubiera hecho gracia.


    —Chiquita… – oí que masculló antes de que todo ocurriera.


    No tuve tiempo de nada.


    Piensen que estaba listo para que me reventara a patadas como ya lo había hecho en otra oportunidad, o que me estrangulara de donde me tenía agarrado, pero nada de eso.


    Por un segundo, quise culpar al alcohol que hacía que me imaginara mierdas raras, pero vamos. Eran un par de vasos de cerveza, no algo más fuerte que me hiciera alucinar como yo qué sé, hongos.


    En un momento lo tenía amenazándome con los puños apretados cerca de mi cara a punto de matarme y al otro, había pegado su boca a la mía. Así, sin más.


    Sus labios me rozaron con algo de brusquedad, sobresaltándome y los dos soltamos el aire por la nariz con sorpresa.


    Mi cuerpo no se iba a poner a pensar en que este era el mismo idiota que me había dado una golpiza, al que no soportaba, no. Mi cuerpo reconocía a otro cuerpo, uno que estaba bastante bien y sumándole la adrenalina del momento… Mi reacción fue más primaria de lo que me hubiera gustado.


    Se separó apenas, mirándome con una mezcla de miedo y advertencia.


    —Ahora si queres, podes irte. – balbuceó, aclarándose la voz con esfuerzo. —Pero si le contás a alguien, te busco y te mato.


    Los ojos se me tenían que estar saliendo de mis órbitas, no podía creer lo que estaba pasando. ¿Contarle a alguien? Pero si ni yo entendía que qué iba todo esto. Así hubiera querido, no creía que hubiese sido capaz de pronunciar una palabra en ese estado.


    El corazón me latía fuera de control, y otras partes del cuerpo, bueno… también.


    Grego me miró con desafío y miró la puerta otra vez. Había dejado la llave en el lavabo y estaba allí, a mi alcance si quería marcharme.


    No quería marcharme.


    Los hombres somos muy básicos para estas cosas, más allá de nuestra orientación sexual. Y si a eso le sumamos la excitación del peligro y los tragos de antes, no es difícil de adivinar la brillante decisión que estaba por tomar.


    Todavía con desconfianza, adelanté la cabeza, calculando la reacción de mi compañero, esperando a ver qué hacía. No se movió. Me acerqué un poco más, hasta que nuestras narices se tocaron. Vi que parpadeaba más rápido y sus hombros se crispaban, pero seguía sin moverse. Me atreví a ir más allá.


    A estas alturas era más la curiosidad y siendo sincero, la calentura, pero no pensaba frenar. Grego parecía igual de turbado y su pecho subía y bajaba con fuerza, con las manos en mi pecho en tensión, pero ya no para retenerme. Un poco le temblaban, y vi eso como una señal.


    Mi rostro hizo los pocos milímetros que me faltaban y estampé mi boca en la suya, con menos sutileza. Al principio ninguno hizo nada más. Como si quisiéramos acostumbrarnos a la sensación, y viendo hacia dónde llevaba todo esto… Nos acostumbramos rápido.


    Aspiré por la nariz y torcí la cabeza justo cuando él dejaba caer todo el peso de su cuerpo sobre el mío sobre la superficie de esa puerta de madera con un golpe sordo. Algo aturdido llevé mis manos a las suyas y las bajé porque ya ni me estaba ahorcando. Entendió al instante y las dejó cerca de mis caderas, apenas agarrándome, inseguro. No sabía qué hacer y se notaba, pero tampoco quería que lo guiara, estaba demasiado tenso, demasiado asustado con todo lo que estaba ocurriendo. Y era curioso cómo se habían invertido los roles. De alguna manera, este beso le provocaba tal vez más terror que lo que a mí sus amenazas.


    Tomé la iniciativa una vez más y mi mano bajó hacia su cinturón para acercarlo a mí. Mis dedos se quedaron allí, rozándolo, notando que estaba duro y ansioso, aunque pareciera que en su cabeza se seguía disputando una batalla que no lo dejaba del todo soltarse.


    Se separó un poco y su mirada fue hacia mis manos, mientras jadeaba.


    Me había equivocado.


    Ninguna parte en el cuerpo de Grego era chiquita…


    Sus manos imitaron a las mías y fueron bajando por la cinturilla de mi pantalón hasta tocarme. Su toque era distinto. Firme, desafiante… Mil veces más emocionante.


    Y ahí es cuando realmente nos besamos. Si antes solo nos habíamos provocado un poco, con esos picos bruscos, ahora nuestros labios se encontraron con urgencia. Puro calor, gruñidos y lengua.


    Ya ninguno pensaba en lo que estaba haciendo y aunque cada tanto escuchábamos golpes en la puerta de gente que quería entrar; no teníamos la voluntad suficiente como para frenar.


    Su mentón raspaba en mi cuello y sus brazos me tenían apresado contra él, en una lucha no menos violenta a otras que habíamos tenido anteriormente, en la que los dos no podíamos dejar de tocarnos.


    Una locura, ya lo sé.


    Y podía ponerme a pensar y racionalizarlo. Era un cliché. El chico malo, que se metía con el que era gay, porque en el fondo había represión y ganas de dejar salir ese costado suyo que tanto lo torturaba.


    Ese reaccionar agresivo para conmigo, cuando en realidad era con él mismo con quien tenía un problema.


    Hasta dónde podía entenderlo, de hecho. Yo no había molido a nadie a patadas al darme cuenta, pero me había hecho cosas peores a mí mismo. Para algunos no era sencillo…


    Podía imaginarme que perteneciendo al equipo de fútbol, era aún peor.


    No, no había pasado mucho más que eso. Un par de besos y un poco de toqueteo por encima de la ropa, pero había bastado para que ninguno supiera muy bien qué decir después.


    Él fue el primero en salir.


    Lo hizo nervioso y apurado, como queriéndose escapar de todo aquello. Algo en su mirada me hizo saber que era la primera vez que hacía algo así, y apostaba cualquier cosa a que ahora mismo no sabía ni qué hacer con su cabeza. Si hasta parecía más despejado y sobrio.


    Y yo tampoco es que estuviera mejor.


    Bajé tambaleándome por las escaleras, confundido y todavía en shock, sintiendo un hormigueo en los labios y calor en todas partes del cuerpo.


    Mis amigas habían tenido que gritarme para llamarme la atención, y por poco ni las veo.


    Definitivamente este final no era el que esperaba cuando había llegado a esa horrenda fiesta.


    Mierda.


    No había estado nada mal.

  


  
    Capítulo 42


    Bianca


    


    Una arcada violenta fue lo que me despertó al día siguiente.


    Corrí hacia el baño para vaciar mi estómago mientras todavía con los ojos medio cerrados, recordaba vagamente que horas antes había salido con mis amigos.


    Me lavé los dientes entre quejidos, con la cabeza a punto de estallarme. Maldita resaca.


    Tuve el tiempo justo de secarme las manos en la toalla antes de que una Jaz que entraba con el mismo apuro que yo hacía unos instantes, me empujara para vomitar también.


    Genial.


    Jadeaba entre arcadas y toses, así que me agaché para ayudarla y sostenerle el cabello, porque aunque nunca había tenido una amiga de verdad, eso era lo que tenía que hacer una en estos casos. ¿No?


    La chica negaba con la cabeza, con la frente perlada de sudor, haciéndole prometer que nunca dejaría que volviera a beber. Y yo por dentro me reía, porque esas eran las palabras más dichas en toda la historia.


    Qué pésima influencia tenía sobre ella, por favor… La mejor alumna de los dieces y la asistencia perfecta, estaba ahora casi recostada en las baldosas de mi baño, lamentando la noche de descontrol que había tenido.


    Me mordí el labio pensando que mis noches de descontrol habían sido siempre más salvajes, pero no pensaba llevar a mi amiga por ese camino. Ni siquiera cuando salía con Mila perdía los papeles. Podía tomar unos tragos, fumar muy de vez en cuando algo más que no fuera tabaco, pero sacando eso, para mí se habían acabado las fiestas de perder la consciencia. Todo lo contrario, y de hecho me sorprendía ese día encontrarme tan descompuesta, porque lo cierto es que apenas había bebido, y mi cuerpo solía tener más resistencia.


    Supongo que estaba empezando a perder la costumbre… Eso era algo bueno, dentro de todo y sacando las náuseas.


    Una vez más decentes, nos habíamos vuelto a acostar. Mi cama era grande y ya la había compartido con Thiago, que era bastante más alto y grande que mi amiga, así que apenas me daba cuenta de que estaba allí a mi lado.


    De no ser porque cada vez que me giraba para su lado, me tragaba medio millón de cabellos rubios, lo hubiera olvidado; pero ella parecía de lo más cómoda.


    Lo suficiente como para que durmiéramos casi todo el día, y nos despertáramos atontadas y confundidas al atardecer, por su celular que no paraba de sonar.


    Yo me había arrastrado para prepararnos café y algo cargado de calorías para volver a la vida, mientras ella hablaba ilusionada con Felipe, que preocupado porque no le respondía los mensajes, quería saber si estaba bien. Al parecer con solo un llamado no había terminado de quedarse tranquilo, porque horas más tarde, lo tenía instalado en la cocina de mi casa, poniéndole caritas a mi amiga que se derretía con sus sonrisas.


    Le había llevado unas donas con un vaso de cartón alto que tenía su café favorito. Ese que salía una fortuna, y que había tenido el detalle de comprar para mí también.


    Puse los ojos en blanco.


    Ok, tenía que aceptar que el chico parecía bueno. Y no solo lo digo porque el cold brew con doble crema dulce estaba para morirse… Hmmm… había ganado muchos puntos.


    Un rato antes de la hora de la cena, el timbre de mi casa volvió a sonar.


    Mila, apagaba un cigarrillo contra la pared para entrar y se lo veía, inquieto, por decir algo. Las ojeras debajo de sus ojos estaban oscuras y en el momento se lo adjudiqué a la noche que todos habíamos tenido. A saber qué le habían puesto a esa cerveza para que todos nos sintiéramos como la mierda al otro día; pero como sea, no le di importancia a eso, ni a su boca apretada hacia un lado.


    El chico era raro ya de por sí, y su gesto tétrico era algo a lo que estaba habituada.


    Estaba por subir a mi habitación como siempre hacía cuando llegaba, pero se frenó al ver que había tanta gente en la cocina. Miró a todas partes, dudando y saludó como si nada a Jaz y a Felipe, que estaban muy en su mundo.


    Un rato después, Amalia apareció también y vi que él se metía las manos en los bolsillos. Ese era un gesto de ansiedad, lo conocía. Apenas había llegado y ya se quería ir.


    Recién ahí me di cuenta de que sus intenciones habían sido hablar conmigo a solas, y ahora no podía. Lo miré nerviosa y le hice señas para que nos separáramos del grupo, pero él me ignoró, haciéndose el tonto.


    —Vine a pedirte las llaves, así saco la basura de ayer y pongo a lavar las toallas de la peluquería. – dijo a Amalia que lo miró alzando las cejas. —Como habíamos quedado…


    Ella frunció el ceño, pero un instante después reaccionó sorprendida.


    —Eh, sí, ya te las doy. – se las sacó del bolsillo y se las entregó sin demorarse. —Cuando te dije que fueras hoy a la noche, era más una broma que otra cosa. No es tu horario de trabajo.


    —No me jode, puedo ir. – dijo, encogiéndose de hombros y cambiando el peso de una pierna a la otra.


    Estaba por interrumpir y decir que iba con él para darle una mano. Felipe hacía rato que había dicho que acompañaría a Jaz a su casa, y después de cómo se había comportado con ella, un poquito se había ganado mi confianza; pero no tuve oportunidad.


    Mi teléfono comenzó a sonar y el nombre de Thiago brillaba en la pantalla para nuestra video llamada de todos los días. Me debatí entre él y mi amigo por un minuto, sin saber qué hacer antes de que Mila me mirara.


    —Atendé tranquila, yo ya me voy. – una sonrisa tensa y salió por la puerta sin darme tiempo para nada más. Algo le sucedía, pero ya le preguntaría cuando se dejara.


    —Nosotros también nos vamos. – dijo mi amiga, dándome un abrazo fuerte que me dejó descolocada. No, aún después de meses, todavía no se me hacían normales tantas demostraciones de cariño.


    Asentí y atolondrada acepté el llamado, mientras subía por las escaleras.


    —Hola, bebé. – dijo él con ese tono dulce que me ponía el corazón como loco.


    —Hey. – le sonreí y me llené de su imagen, acomodándose el cabello con una mano y esa sonrisa con hoyuelo que tanto me gustaba. Llevaba puestos sus shorts de hacer gimnasia y no mucho más. ¿Cómo hacía una para concentrarse en la conversación así?


    —Como sabía que salían anoche no te escribí antes, para dejarte dormir… – dijo y yo suspiré, arrugando la nariz.


    —No me hagas acordar, que todavía me duele la cabeza. – comenté llevándome una mano a la boca del estómago, con la sensación de las náuseas todavía muy presente.


    —¿Mucha resaca? – preguntó con la sonrisa algo congelada en sus mejillas. Lo conocía lo suficiente como para saber que estaba disimulando su preocupación. Había querido sonar casual, pero en el fondo, montones de escenarios se estarían proyectando en su mente.


    —Sí, pero no entiendo por qué, tampoco tomé tanto. – puse los ojos en blanco. —Es que de a poco voy perdiendo la resistencia. Jaz estaba peor. – agregué como una niña pequeña, a la que estaban por regañar.


    Thiago se rio del otro lado y yo me perdí por un instante en el movimiento de la nuez en su garganta. Ahí en medio de su cuello, el que tanto me gustaba recorrer a besos.


    —No te voy a retener mucho rato, así podes descansar. – me dijo y yo me acordé de parpadear. —Solamente quería saber si sigue en pie lo de tu viaje a Córdoba. – sus ojos llenos de inseguridad… y puta ilusión, me hicieron casi doler el pecho. O era acidez, no sabría decirles.


    —Sí, ya te dije que sí. – revoleé mis ojos y me senté más derecha. —Voy a ir y me voy a quedar unos días para las vacaciones de julio, así que más te vale que me soportes.


    —Va a ser perfecto. – dijo él. —Tengo pensadas mil cosas para que hagamos, para que conozcamos y visitemos juntos. – enumeró. —Un montón de personas que te quiero presentar, además que veas el departamento a ver si te gusta…


    —Bueno, bueno… – lo frené, mareándome un poco. —De a poco, vamos a tener tiempo para eso. – agregué y forcé una sonrisa. Y él también me conocía. Lo suficiente como para saber que mi gesto se debía a nerviosismo, y no tenía que insistir sobre el tema.


    Lo cierto es que me emocionaba viajar a verlo. Estaba contenta porque podríamos pasar más tiempo juntos, y podría dormir todas las noches abrazada a él…


    Pero tenía vértigo.


    Miedo.


    Terror de que no me gustara la ciudad, que no me viera viviendo allí, que su departamento no fuera mi onda… y que ya no encajara en su vida. La que llevaba meses construyendo.


    Me sentía tan ajena a su rutina, que me daba pánico darme cuenta de que ya no tenía un lugar a su lado y llegar a la conclusión de que mudarme era una mala idea.


    ¿Y si me arrepentía?


    Mierda. Nunca había sido buena para tomar decisiones, ya se sabe. Y si me equivocaba con esto, lastimaría mucho a mi chico, y eso era lo último que quería hacer.


    Seguimos hablando de todo un poco, y para cuando nos despedimos, su sonrisa era tan brillante al decirme que a mitad de semana me enviaría los pasajes, que mi estómago volvió a doler.


    Thiago diciéndome te amo, antes de cortarse la comunicación, hizo que respirara profundo y me obligara a componerme.


    Era Thiago.


    Era él.


    Todo estaría bien.


    Estaríamos bien.


    


    Mila


    


    Abrí la puerta de la peluquería con una maldición.


    No, claramente mis intenciones nunca habían sido ser el empleado responsable que iba a última hora para preparar todo para el día siguiente. Mierda.


    Amalia se había extrañado con toda razón, este era el último lugar en el que quería estar.


    Suspiré cargando bolsas hasta los contenedores de la calle y puse el lavarropas hasta arriba de toallas claras al máximo de temperatura. Ya que había ido hasta allí, por lo menos haría lo que debía.


    Mientras esperaba, inquieto miré mi celular.


    No podía sacarme de la cabeza lo que había pasado la noche anterior, y moría de curiosidad y ganas de llamarlo.


    Escribirle un mensaje o algo. Aunque fuera solo para confirmar que no me lo había imaginado todo.


    Tenía su número, estaba en el grupo que teníamos de todo el curso, pero no un chat activo con él. Yo había borrado todas las mierdas que me enviaba para insultarme.


    Todavía no podía creer que ese chico fuera el mismo que me había comida la boca a besos con esa… desesperación.


    No sabía cómo sentirme, aún no lo encajaba bien.


    Era un idiota, siempre había sido un abusivo, y se había comportado terriblemente conmigo, pero qué mierda… Tenía ganas de seguir aquello que habíamos dejado a medias. No podía parar de fantasearlo.


    ¿Y se suponía que así sin cruzar ni una sola palabra más, tenía que cruzármelo en el colegio como si nada?


    Sería incómodo.


    Sería putamente incómodo.


    Pero si lo veía ahora ¿qué iba a decirle de todos modos? No podía asegurar que Grego fuera a acordarse de todo lo ocurrido, porque no estaba sobrio; y aunque lo recordara, por cómo se había marchado del baño, podía imaginar que tampoco tendría ganas de discutirlo demasiado.


    Encendí un cigarro y suspiré, llevándome los dedos al puente de la nariz.


    Necesitaba hablar con Bianca, eso es lo que necesitaba. Ella me entendería, me haría sentir mejor, y no como si estuviera a punto de explotar, hecho una bola de ansiedad.


    Pero claro, ella estaba ocupada, hablando con su novio. No pide evitar el gesto agrio al pensar en el chico. Siempre que necesitaba a mi amiga, él estaba en medio, y no podía decir nada, porque ese era su lugar.


    Hasta Jaz tenía lo suyo con Felipe, el de los tatuajes. Un chico que había demostrar ser bastante más decente de lo que le dábamos crédito…


    Sentía que no tenía a nadie.


    Que todos tenían una vida, y era hora de que yo también hiciera la mía.


    Siempre era el que me quedaba al margen.


    Cuando cerré, instintivamente fui a la plaza, donde sabía que Augusto y sus amigos se juntaban a jugar a la pelota y lo vi a la distancia. Bromeando con sus amigos, se daba empujones con ellos y hacía rodar la pelota en el suelo con habilidad.


    Ninguno se debía imaginar ese costado de él que yo anoche había descubierto, hubiera sido casi imposible.


    No pensaba acercarme más, solo lo observaría desde lejos. Mi cigarrillo se fue consumiendo entre mis dedos y la boca se me había secado del todo.


    Se había quitado la camiseta y su pecho brillaba en la luz de las farolas entre tanta oscuridad. Estaba sudado y los pantalones le caían en las caderas, dejando ver unos abdominales y una marcada V que terminaba justo en el elástico.


    Estaba en forma.


    Nunca me habían gustado los de su tipo, tal vez porque me intimidaban. Los otros chicos con los que había estado, eran totalmente diferentes. Delgaduchos, desgarbados… más femeninos. Solo uno era la excepción, pero eso no lo había planeado. Ese chico capitán del equipo… Nacho, Cacho, Tacho. A quién le importaba. No había sido tan trascendente.


    No era mi tipo, pero en el momento la pasamos bien. Me atraían del tipo introvertido, misteriosos… Mierda. Si tenía que pensarlo, me atraían chicos que… que se parecían a mí. No iría a un psicólogo, pero seguramente había algo jodido ahí.


    Grego no tenía nada que ver con esa descripción.


    El típico jugador de fútbol. Puse los ojos en blanco, perfectamente consciente de las burlas que mi amiga había tenido que soportar por mi parte al conocer a Thiago.


    No es que se parecieran… eran físicamente muy distintos, de hecho. Los dos eran atléticos, pero Thiago era rubio, de ojos muy claros, cheto, estirado y a mi parecer sumamente soso. Mientras que Grego tenía el cabello y los ojos oscuros, la piel bronceada y descuidada por el sol… despeinado, con ropas de segunda marca y actitud de no interesarle una mierda nada.


    Vamos, no es por ser malo, pero parecía que tampoco era el ser más brillante. No sacaba las mejores calificaciones y hasta donde estaba parado, se podía oír su risa torpe y escandalosa.


    Jugadores de fútbol, de todas maneras, eran una categoría aparte.


    ¿Qué hacía yo mirando a uno de ellos?


    Arrugué el gesto y me fui caminando a mi casa, colocándome los auriculares para despejar mi cabeza.


    No, por mucha curiosidad que sintiera, y por más ganas con las que me había quedado… era un error.


    Había sido un lapsus.


    Solo eso.


    


    Thiago


    


    Estaba feliz.


    Apenas podía disimular lo acelerado que estaba desde que había escuchado a Bianca decir que viajaría a visitarme. Me había hecho una lista mental de todo lo que tenía que preparar para su llegada.


    Desde limpieza, lavar sábanas, hasta comprar en el mercado su comida favorita y llenar la heladera hasta arriba de cosas que le gustaran.


    Tenía planes.


    Recorreríamos todos esos lugares que me había anotado para conocer con ella, y hasta haríamos un pequeño viaje a las Sierras para quedarnos en una cabaña que quedaba cerca del río. Sería perfecto.


    No estaría el clima como para bañarse en los balnearios, pero un fin de semana juntos, con ese paisaje, con esa cabaña para nosotros solos… Ya se nos ocurría qué hacer.


    Podíamos aprovechar ese tiempo que ella estaría aquí para hacer planes. Que ella saliera y conociera la zona, paseara por los estudios de tatuaje que quedaban cerca, que se fuera familiarizando de a poco con el entorno. Hasta podíamos comprar algunas cosas para el departamento…


    Era algo importante.


    Enorme.


    Sería como una prueba para ver cómo nos iba conviviendo.


    Y seguro, las últimas semanas del año anterior habíamos vivido bajo el mismo techo cuando me había ido de casa, pero era distinto. Amalia estaba allí, y teníamos otra realidad.


    Era la casa de ellas, con sus costumbres, sus rutinas… Esto sería totalmente diferente.


    Seríamos independientes, sí, pero también seríamos responsables de cómo nos fuera.


    Me daba un poco de inquietud, no iba a mentir.


    Éramos jóvenes, no teníamos experiencia, y esto se sentía un paso gigante que estábamos por dar. Pero a la vez, estaba listo.


    Si algo había aprendido todos estos meses es que nosotros no podíamos estar separados. Quería a Bianca y la quería conmigo todo el tiempo. Siempre.


    Estiré el cuello hacia los costados, sintiendo agujetas en todo el cuerpo por el entrenamiento duro al que nos estaban sometiendo y estaba justo por sacar del freezer una bolsa de hielo que tenía para ponerme en los músculos, cuando el timbre me interrumpió.


    Del otro lado de la puerta, Pilar, que apenas podía recobrar el aliento, era un mar de lágrimas. Hipaba y se limpiaba con torpeza las mejillas negras de su máscara de pestañas corrida.


    —¿P-puedo pasar? – balbuceó y yo me hice un lado, asintiendo.


    No se sorprenderán a estas alturas si les cuento que no era la primera vez que veía esta escena.


    

  


  
    Capítulo 43


    Me rasqué la nuca con impotencia, conteniendo las ganas de decirle que yo ya se lo había dicho. Que volver a estar con Gastón Había sido una mala idea. Ella nunca me escuchaba.


    Iba una y otra vez, caía en su trampa y después quedaba hecha pedazos cuando elegía siempre a la que era su novia.


    —¿Por qué esperabas que fuera distinto? – mascullé secando un poco su mentón, pero haciéndole un borrón peor de maquillaje al intentarlo. Los ríos de lágrimas a estas alturas habían surcado todo su rostro. Parecía tan… frágil. —Ya sabías a lo que te enfrentabas. Siempre que te escribe el sábado a la noche cuando Mili sale, es para lo mismo.


    Suspiré.


    —Ya sé, soy tonta. – cerró los ojos y un poco me partió el corazón. No tenía idea lo que era estar en su lugar, no quería juzgarla. Pero es que me daba tanta bronca que jugaran con sus sentimientos. —Estuvimos bien toda esa noche. Me dijo que sentía cosas y no podía dejar de pensar en mí… Que las cosas con Mili no iban bien.


    Solo por lástima no puse los ojos en blanco, pero seguro ustedes sí. Era de manual. Las mismas excusas siempre, sabía exactamente que decirle para que Pilar terminara con él en la cama.


    —Las cosas con Milagros no van bien si tiene que estar llamándote siempre que se aburre. – comenté, como para que no se sintiera peor. —Pero esto tiene que acabar, Pili. No te hace bien.


    Me levanté del sillón y caminé hacia la cocina. Nos cocinaría la cena.


    —Vos tendrías que haber visto cómo me miraba. – insistió. —Me dijo que con nadie más le pasaban las cosas que conmigo… que yo era especial. Que conmigo él se siente cómodo.


    Ya lo creía.


    Lo que tenía con la chica se le hacía de lo más cómodo. No tenía compromisos, no pedía nada, y estaba siempre que a él se le antojaba. Por algo no dejaba de molestarla.


    —¿Y vos cómo te sentís con él? – pregunté alzando una ceja mientras removía las verduras en la olla. Una sopa caliente era justo la comida reconfortante que necesitábamos.


    —Horrible. – reconoció, bajando la cabeza. —O sea, bien cuando estamos juntos… – suspiró soñadora. —Es lo mejor.


    —Pero después… – seguí diciendo yo.


    —Pero después me entero de que va a llevar a Milagros a casa de sus padres y que están viendo casas para mudarse en el verano. – me miró devastada. —Adoptaron un perrito.


    Negué con la cabeza, mirándola con compasión.


    —Es un mentiroso, no puede evitarlo. – dije, contrariado. —No te mereces estar así, pasándola mal por él.


    —Lo enfrenté. – admitió, con la boca chiquita. —Le dije que si estaba tan mal con su novia, por qué no terminaba y podíamos estar juntos de una vez por todas. – siguió diciendo. —Que quería saber a dónde estaba yendo lo nuestro, que me dejara de dar tantas vueltas… – se cubrió el rostro con vergüenza. —Que me tiene escondida como si fuera un secreto sucio.


    —¿Y qué te dijo? – quise saber mientras le pasaba platos, cucharas y el mantel para que pusiera en la mesa. Pilar me siguió, sirviendo dos vasos de jugo con hielos como me gustaba, y le agregó más sal a la preparación. —Todavía no la probaste. – protesté. Qué maldita costumbre…


    —Siempre cocinas asquerosamente desabrido. – medio sonrió por un instante, antes de hacer un puchero. —Y si querés saber qué me dijo, me mandó a la mierda. Pero con delicadeza.


    —Me lo imaginaba. – asentí y vi que soplaba antes de llevarse la primera cucharada a la boca. El gesto de asco que puso me hizo reír. No era un buen cocinero, probablemente nunca lo sería.


    —Ugh, Thiago, qué puto asco. – bebió el jugo con ganas y yo encogí los hombros a modo de disculpas. —Me dijo que ahora no se planteaba terminar lo que tenía con Milagros, no se quiere precipitar. Está con mil cosas, la temporada, los partidos, necesita estabilidad.


    —Por eso está pensando en mudarse. – le hice ver. —Alguien que necesita estabilidad no está planeando mudarse con todo lo que eso implica, y sumale un perro a la ecuación…


    —Le grité. – me contó. —Le di un ultimátum. Conmigo ya no juega más, si quiere estar conmigo, vamos a ir en serio.


    —Muy bien. – la felicité orgulloso de que hubiera sido capaz de soltarle aquello que yo llevaba meses diciéndole.


    —Y me dijo que entonces ya no podíamos seguir estando juntos. – se quebró y se tapó la cara con las manos antes de volver a sollozar. —Me tenés que entender… Y-yo no puedo perderlo. – negó con la cabeza. —Me arrepentí, me desdije, le rogué para que no termináramos, pero ya no quería saber nada.


    Cerré los ojos.


    Me incliné hacia ella y le pasé un brazo por sobre los hombros, notando como ella temblaba y se sacudía en medio del llanto. Se giró para abrazarme y se dejó consolar por un instante.


    —No podés seguir así, Pili. – dije, con el corazón encogido al verla tan mal. —Esta historia ya no da para más.


    —Pero ¿no estás escuchando? – me miró con los ojos rojos de tanto llorar. —Ya se acabó. Que no quiere saber más nada conmigo.


    —¿Cuánto te pensás que le puede durar el hacerse el digno? – pregunté, porque lo lamento, pero necesitaba alguien que le dijera las cosas como eran. —En unos días vuelve con el caballo cansado a que le des bola… – negué con la cabeza. —Con esto solo logra que vos te asustes porque él te rechaza y después aceptes cualquier condición que te ponga. Como verse un sábado después de las dos de la mañana… O que no quiera ni bajar a abrirte la puerta por miedo a que lo vea el portero o algún vecino, es un tramposo.


    —Dios, soy patética. – se lamentó, enterrando su rostro en mi pecho.


    —No, querés de una manera que él no valora. – pasé mis dedos por su cabello largo y escuché que al rato suspiraba, calmándose. Odiaba ver a cualquier persona llorar, pero si encima esa persona me importaba, aún peor.


    —Bueno basta de tanto drama. – se rio con tristeza, todavía afectada, y se secó la cara, haciendo un esfuerzo por respirar profundo. —Contame de vos, cómo están tus cosas. Distraeme un rato.


    Sonreí algo inseguro. No quería ser insensible y decirle lo bien que me iba, pero supongo que ayudaría a que pensara en otras cosas.


    —Hablé con Bianca y decidió que al final va a viajar para verme. – anuncié lo más neutro que pude, pero la sonrisa de boludo a estas alturas me quedaba muy difícil de disimular.


    —Eso es muy bueno. – sonrió ella también. —Por fin la voy a conocer. – se puso más derecha como si en su cabeza hubieran comenzado a formarse listas imaginarias de tareas. —Hay mil cosas que quiero hablar con ella, de la decoración del departamento, el tipo de pintura que prefiere… ¡Las cortinas!


    Me reí negando con la cabeza.


    —Viene a quedarse unos días, y no sé si va a querer ponerse con todas esas cosas. – sí sabía. Por nada del mundo querría ponerse a pensar en decoración de interiores. —Además… – me mordí una pielcita salida del labio. —No creo que sea buena idea. – cómo le decía lo que quería decirle, sin ofenderla.


    —Pero en unos meses se va a mudar con vos. – intentó razonar conmigo. —Tengo dos locales de muebles a medida que hacen cosas a pedido, y esas cosas tardan. Si quieren tener todo listo para el verano…


    —De a poco, Pili. – le dije con una sonrisa cautelosa. —Yo sé que querés conocerla, y para mí sería más fácil si ustedes se llevaran bien de una, pero Bianca… Ella es más compleja. Va a necesitar tiempo para entrar en confianza.


    —Me odia. – me interrumpió muy seria. —Todavía me odia ¿no?


    Sí.


    —No es que te odie, no… – quise suavizar. —No te conoce, y me parece mejor que lo haga despacio. De manera natural, no forcemos las cosas. – me pasé una mano por la nuca, algo incómodo. —Quiero que no le quede ninguna duda de que nosotros somos solo amigos, que no hay absolutamente nada más.


    Su gesto cayó por un momento y me pareció hasta que contenía la respiración.


    Su espalda se puso tensa y se separó de mí de repente, asintiendo.


    —Claro, es lo mejor. – sus ojos esquivaron los míos, mientras sacaba de su bolsillo su teléfono celular. No lo había escuchado sonar, pero ella parecía de pronto preocupadísima por mirar la pantalla. —Tengo que irme, algo del trabajo. – hizo una seña con la mano, como quitándole importancia.


    Fruncí el ceño, desconcertado. Iba a preguntarle qué bicho le había picado, pero parecía tan apurada por marcharse, que me dije que no la retendría si tenía una emergencia.


    —¿Vas a estar bien, no? – confirmé antes de que saliera por la puerta, sujetándola brevemente por la muñeca. Ella bajó la mirada y la centró en mi mano, inquieta.


    —Obvio. – dijo y sonrió con simpatía. —Gracias por todo, tu sopa estaba horrible, pero gracias igual. – ahora su sonrisa era más real y casi logró contagiármela. —Nos vemos. – se soltó tan rápido que apenas pude darme cuenta.


    Me quedé algo cortado, mirando el pasillo por el que había desaparecido.


    ¿Había dicho algo malo? Sacudí la cabeza. A lo mejor, tanta charla de la visita de mi novia cuando ella acababa de tener el desengaño amoroso número mil con Gastón, no había sido la mejor idea.


    Me recordaría tener más tacto la próxima vez.


    


    Mila


    


    Pasaron unos días, y como había supuesto, la situación en el colegio fue de lo más violenta.


    Era cruzármelo y no saber ni qué cara poner. Mis amigas se habían dado cuenta de que algo me sucedía, pero yo les había dado largas, inventándome algo como que tenía insomnio desde hacía varias noches, y por eso estaba de mal humor.


    Lo veía por todas partes.


    No es que frecuentáramos los mismos círculos, pero después de lo que había sucedido, estaba mucho más consciente de su presencia. Sentía sus ojos en la nuca cada vez que estábamos en el salón, y en educación física, notaba que hacía todo lo posible por mantener la distancia entre nosotros.


    Parecía arrepentido o culpable, y hasta cierto punto, podía empatizar con lo que le pasaba, pero era insoportable.


    Se había creado una tensión entre los dos. Algo denso que hacía que el aire se llenara de estática. Ponía los vellos de punta y era imposible de ignorar.


    Si hasta se cuidaba de no quedarse mucho tiempo mirándome. Ni siquiera me hacía las bromas estúpidas a las que me tenía acostumbrado. En todos esos días no se había dirigido a mí ni para maltratarme, y empezaba a ser raro.


    Por eso es que ese día me sorprendió tanto recibir su mensaje.


    Una dirección y una hora, nada más.


    Me quedé mirando la pantalla mientras pensaba y casi me olvido de darle el cambio al cliente que estaba atendiendo en la peluquería. Era uno con el que había confianza, así que solo fueron un par de risas, una disculpa y nada más… Pero Amalia se había preocupado y me había dicho que me tomara el resto de la tarde porque parecía un zombie y así no le servía.


    Había aceptado prometiéndole que me iría a dormir, pero en cambio, me vi caminando hacia la dirección que Grego me había puesto en ese críptico texto.


    Mi cerebro me decía que no tenía que ir.


    Que tenía que hacer de cuenta que no me había escrito, y que si tanto quería que fuera a verlo, que me hablara. No que se anduviera con esas mierdas misteriosas.


    Si lo pensaba un poco más, puede que me estuviera tendiendo una trampa y ahora estuviera yendo yo qué sé, a una fábrica abandonada, donde él y sus amigos de la otra vez, terminarían matándome y escondiendo mi cuerpo.


    Estaba viendo muchas series de crímenes reales en Netflix…


    Fruncí el ceño, frenándome en seco.


    ¿Tendría que avisarle a alguien a dónde iba? – me pregunté. Hmmm… si llegaba a algún sitio sospechoso, le enviaría mi ubicación a Bianca, mientras tanto solo seguiría caminando. – decidí.


    La curiosidad era más fuerte, y a quién quiero mentir. Desde que había visto que era él, ya sabía que iría para ver qué me decía. ¿Seguiría jugando a que no había pasado nada? ¿Querría hablar al respecto?


    Bueno, saltemos directamente al presente para que se saquen la duda.


    Estábamos en su cuarto, en su cama para más detalles.


    La luz estaba apagada, pero por la ventana se filtraban algunos rayos del tenue sol que aun alumbraba a esa hora, haciendo que adivinara su silueta perfectamente.


    Sus manos habían bajado por mi cintura y ahora subían otra vez, pegándose a mi abdomen y levantándome la camiseta. Dejé escapar un poco el aire, y sus labios volvieron a atrapar los míos con un beso brusco y decidido.


    Apenas me había dado tiempo para sacarme las botas, pero casi lo prefería así. Si me paraba a pensarlo por un minuto más, no sé si hubiera sido así de estúpido. No habíamos cruzado palabra.


    Fue entrar a su casa y que me tomara el rostro con las dos manos para besarme y llevarme a su habitación.


    No. Si se lo están preguntando, no mostré ningún tipo de resistencia. ¿Estoy orgulloso? Tal vez no, pero eso era lo que había.


    Rodeé sus caderas y mis manos bajaron como reflejo hasta su trasero. Se tensó un segundo, como pensando qué estaba haciendo, así que me dije que si no tomaba la iniciativa, él no lo haría. Y si me llevaba una golpiza, bueno que por lo menos valiera la pena.


    Me giré hasta ponerme de lado y de algún modo dominar la situación, clavando la mirada en sus ojos marrones. Sus pupilas estaban dilatadas, y no dejaba de ver mi boca. Sonreí con maldad.


    Estaba siguiéndome el juego hasta ahora, por eso es que me animé a más, y muy despacio, comencé a tirar del cinturón para que fuera abriéndose. La hebilla hizo un sonido metálico haciendo que se tensara y yo maldije mi mala suerte. Siempre estaba vestido con ropa de deporte y justo hoy tenía que ponerse un jean para ponérmelo difícil.


    Parpadeé.


    Tal vez se había vestido mejor porque sabía que yo estaba por ir…


    Ese pensamiento se me hizo raro y no supe cómo gestionarlo, pero me había gustado. Yo ni siquiera me había quitado de encima el olor a champú de perro que traía de la peluquería.


    El botón se desprendió dejando ver un hilo fino de vello que se perdía más abajo y su abdomen se endureció en contacto con mis manos. Jadeé dejando que me besara porque acababa de ponerme muy, pero muy… caliente.


    A la mierda todo, no quería seguir esperando.


    Bajé su pantalón con envión y su ropa interior le siguió apenas hasta la mitad del muslo revelando lo que sospechaba desde hacía un buen rato. Estaba excitado. Muy excitado.


    Miré sus ojos mientras llevaba una mano y lo tocaba.


    Su reacción fue una de las cosas más eróticas que había visto.


    Cerró los ojos en una especie de quejido, hundiendo la cabeza un poco más en la almohada, como si fuera demasiado. Mi cadera se pegó a su costado, y jadeamos moviéndonos un poco contra el otro.


    Mis dedos se deslizaron hasta la punta de su erección y se detuvieron apenas al sentir la humedad de una gota allí, mientras latía impaciente.


    Pasé los dientes por sus labios y tomé el lóbulo de su oreja mientras le susurraba un gemido, eco de los suyos, que todavía tímidos, escapaban ahora que mi mano bombeaba apurando el ritmo.


    —Yo nunca… – mencionó y me separé para mirarlo. —Con un hombre, quiero decir.


    Asentí. A estas alturas era una obviedad, pero no era un imbécil, no iba a mencionarlo.


    —No tenemos que hacer nada que no quieras. – le aseguré y él tragó en seco, adelantando la cadera un poco más. Sí que quería. —Podemos ir despacio.


    Movió la cabeza para asentir, pero estaba tan distraído con lo que le estaba haciendo, que solo pudo dejar el gesto a medias, retorciéndose con un gruñido profundo en su garganta.


    Lo vi como una señal.


    Me giré hasta quedar por completo encima de él y fui retrocediendo sobre sus piernas… con mis manos todavía muy ocupadas. Agachándome hacia delante, me humedecí los labios.


    Un tic en su boca me dijo que había entendido perfectamente, y yo no pude más que sonreír con maldad, porque no tenía idea de lo que le esperaba.


    


    Minutos después, me había dejado solo en su habitación para meterse a la ducha. Me había sorprendido, porque no habíamos hecho nada demasiado sucio. Un poco de sexo oral, nada del otro mundo, pero lo dejé estar.


    Caminé con mi cigarrillo en la boca por todas partes, mirándolo todo.


    Medallas, copas y más trofeos de deporte, me lo imaginaba. Montones de fotografías con sus amigos, y algunas pocas con su familia, en las que se lo veía con la misma sonrisa bobalicona con la que lo veía en la escuela. A mí no me sonreía, nunca.


    Me encogí de hombros y seguí con mi inspección.


    Había una foto que me había llamado más la atención. En ella, él estaba sujetando por detrás a una chica, abrazándola por la cintura mientras ella le besaba la mejilla. Parecía una escena romántica, del estilo de fotos cursis que Bianca colecciona con ese novio suyo…


    Me acerqué más el portarretratos a la cara y noté que ella se me hacía conocida. Iba a la escuela, estaba casi seguro, pero era un año más chica.


    Escuché a mis espaldas que la puerta se abría y entraba Grego con la toalla colgando de las caderas y cara de haber cometido algún crimen. Tuve la delicadeza de no cagarme de risa. Por dios, que no habíamos matado a nadie.


    —¿Tu novia? – pregunté socarrón, mostrándole lo que tenía en las manos, con una ceja alzada.


    —No toques mis cosas. – dijo ceñudo y me arrebató el objeto para dejarlo en su lugar. —Y sí, es mi novia.


    —Sos bisexual. – quiso ser una pregunta, pero me había sacado tanto de onda la manera tosca en la que me había quitado el puto cuadrito, que no estaba de humor para irme con cuidado, lo siento.


    —No. – apretó los dientes. —Esto que pasó ahora es… Es cualquier cosa, no quiere decir nada. Me gustan las mujeres.


    Ok, ahora sí me cagué un poco de risa.


    —Lo que digas, rey. – respondí al ver que se crispaba entero. Las gotas resbalando por su torso me distraían y no tenía ganas de pelear. Tenía ganas de otras cosas, pero supongo que tendría que arreglármelas después cuando estuviera solo. —¿Hace mucho que salen?


    —Mirá Andrés, vamos a aclarar una cosita. – y ahora su gesto mutó y se volvió más soberbio. —Que me la hayas chupado un rato, no quiere decir que vayamos a ser amigos, o que algo vaya a cambiar entre nosotros. – dejé escapar un poco el aire con resignación, claramente me lo imaginaba. —Y ahora me quiero cambiar porque tengo que hacer cosas, así que ya podés irte.


    Fruncí el ceño.


    —Que me vaya… – dije y él se cruzó de brazos, endureciendo la mirada.


    —¿Necesitas que te lo deletree? – se burló. —Vamos, andate de una vez.


    Me costó reaccionar unos segundos. Tal vez más largos de lo que me hubiera gustado, pero cuando lo hice, le dediqué una mirada fría y me marché sin decir nada más.


    Es lo que me pasaba por seguirle el juego a este idiota, lo sabía. En el fondo sabía que nunca tendría que haber ido.


    No estaba ofendido, ni dolido, no.


    Lo que estaba era furioso.


    Había masticado bronca todo el camino a casa, pensando en las mil y un maneras en las que pensaba cobrarme lo de recién.


    Y miren, había querido ser comprensivo al principio, pensando que Grego tenía que estar ahora muy confundido y que no podía culparlo por sus actitudes; pero mi ego…


    Mi ego estaba ardido, y quería agarrar algo a patadas.


    A mí nadie me humillaba.


    Esto no se quedaría así.


    

  


  
    Capítulo Final


    Bianca


    


    Ya había pasado lo peor. El colegio se acercaba al receso de invierno y los profesores ya nos habían evaluado, así que poco quedaba para hacer.


    Eran días en los que se va a la escuela solo para calentar el asiento, pero no estaba como para gastar mis inasistencias, me tocaba ir.


    Al menos veía a mis amigos.


    Sí, yo tampoco podía creer estar pensando así. Yo, Bianca, el ser más frío y solitario del universo, ahora tenía amigos.


    Jaz estaba empezando a salir con este chico Felipe, técnicamente mi compañero de trabajo, y no paraba de habar de él a toda hora. Nos tenía la cabeza un poco limada a Mila y a mí, pero la queríamos y soportábamos con estoicidad que nos describiera una y otra vez la ropa que llevaba puesta en su última cita.


    Entre eso y el humor de perros que se gastaba mi amigo, me estaba aburriendo por las tardes.


    Mila ya nunca quería quedar.


    Decía que salía cansado de la peluquería y quería quedarse en casa, así que si nos veíamos, era solo para estar en silencio. Yo pintando, él con su cuaderno de anotaciones y nada más.


    Con esa rutina tan nefasta, no me había quedado otra que aceptar el ofrecimiento de mi padre de ir varias veces a la semana a cuidar de Dante cuando no tenía que ir al estudio a tatuar.


    El crío prefería estar conmigo que con su niñera, y eso no dejaba de hacer gracia.


    A saber la cantidad de pasta que le pagaban a la chica que parecía de lo más calificada para la tarea, y yo iba con mis tatuajes y montones de anillos, y el chiquitín se divertía el doble.


    Tal vez fuera porque lo dejaba ver horas de televisión mientras yo me echaba en el sillón con el celular en la mano, pero eso no se los diría nunca.


    En eso estaba, de paso esperando a que se calentara el puré nauseabundo que le cocinaba Carlota en el microondas, cuando me sonó el celular.


    Sonreí viendo aparecer la cara de mi chico en la pantalla. Estaba tecleando algo en su computadora, así que aproveché para dedicarme solo a observarlo. Era guapísimo.


    Con su barbilla afeitada, ese hoyuelo en la mejilla y esos ojos azules, era para mí, el chico más lindo.


    —Hola, bebé. – dijo con una sonrisa sexy que me hizo tener cosquillas por todas partes. —Estaba terminando de comprarte los pasajes.


    —¿Ya los sacaste? – pregunté sobresaltada. El tiempo se había pasado volando y me parecía que habíamos discutido mi visita a Córdoba apenas unos días atrás. Probablemente habían sido semanas en realidad.


    —En siete días tenes que viajar, quise ser precavido para conseguir buen lugar en el avión. – tragué en seco. Sí, habíamos decido que viajaría en avión. Era una hora de viaje y no perderíamos tiempo que podíamos aprovechar estando juntos.


    Claro que cuando lo habíamos hablado todo parecía tan lejano, y ahora que la fecha se me había venido encima, no podía evitar sentirme de lo más nerviosa.


    No solo porque me aterraba la perspectiva de tener que volar, nunca lo había hecho… Pero además de todo lo que ese viaje significaría. Mierda.


    —Siete días, wow. – dije, dejándome caer en el sillón que tenía cerca. A mi lado, Dante se reía de mi dramatismo como si yo fuera un jodido payaso. Le saqué la lengua para que se riera todavía más y Thiago rio del otro lado de la pantalla, enternecido por las carcajadas de mi hermanito.


    —Siete días y puedo apostar lo que sea a que todavía ni empezaste a preparar la valija ni nada para venir. – apreté los labios, queriendo disimular, pero me conocía ya demasiado. Mi sonrisa fue creciendo de a poco hasta que los dos nos reímos. No se había equivocado.


    —Cuando vuelva a casa lo hago. – prometí, poniendo los ojos en blanco, y Thiago negó con la cabeza, para nada sorprendido.


    Nos despedimos entre besos y te amos, hasta el día siguiente.


    Miré a Dante suspirando resignada. Ya estaba hecho, no había vuelta atrás. Viajaría a Córdoba en siete días, y me enfrentaría quién sabe a qué. O a quién. Si había algo por lo que no estaba nada ansiosa, era por conocer a esa amiga suya de la que tanto hablaba. Esa Pilar de mierda, que ya desde su nombre me caía pésimo.


    Me la imaginaba una cheta asquerosa, como la que veía en sus fotos, siempre en pose, hablándole de manera seductora a mi novio, y quería clavarle esas uñas postizas que se ponía, en la frente.


    Me levanté al escuchar el pitido del electrodoméstico que acababa de calentar su cena. El crío aplaudió contento, porque ya conocía el sonido y yo me reí, arrastrándome a buscarle una cucharita. Qué rápido había crecido el mocoso.


    Mierda, todo me parecía que iba rapidísimo.


    Mi viaje, la carrera de mi chico, las vacaciones de julio, el crecimiento de mi hermano… Si me ponía realmente a pensarlo, la única que se había quedado congelada en el tiempo era yo. O al menos así lo sentía.


    Congelada en mi último año de secundario… repitiéndose en bucle por el resto de mi vida. Me corrió un escalofrío por la espalda y puse los ojos en blanco, cuando recordé aquella película de vampiros, Twilight. ¿No era eso lo que hacían? Ir al colegio una y otra vez por toda la eternidad. ¿No se suponía que eran super inteligentes y todo eso? ¿Qué persona en su sano juicio querría pasar por eso una y otra vez?


    Tal vez buscaría la saga en Netflix solo por hacer algo. Edward me recordaba un poco a Mila, ya se lo diría. Seguro le hacía gracia.


    Dios.


    No me hacía bien estar tan al pedo.


    


    Thiago


    


    Colgué con una sonrisa y me puse a recoger la ropa de entrenar que había dejado por ahí. Quería adquirir mejores hábitos, y ya podía decir orgulloso que la silla de mi cuarto solo tenía dos o tres cosas y no una montaña como hasta ayer.


    De a poco, mi casa empezaba a estar más presentable, y para qué voy a mentir, lo había hecho exclusivamente porque Bianca vendría. Si no, probablemente podría habérmelas arreglado tironeando en la pila, en busca de la camiseta que tenía que ponerme, y planchándola tres segundos con las manos, antes de salir.


    Mi madre había venido y pobre, porque se había agarrado la cabeza al ver el desorden. Estaba tan decepcionada, que para compensar, la había llevado a comer a un lugar bonito la primera noche de su estadía. Me había dicho que así no me había criado, y que mi departamento parecía un basurero.


    Avergonzado, le había tenido que dar la razón, escudándome de manera patética en el poco tiempo que tenía para hacer las cosas, pero lo cierto es que estaba demasiado acostumbrado a que otros me hicieran las cosas, y ahora me costaba la independencia.


    Se había ofrecido a darme dinero para contratar personal para que me asistiera algunos días a la semana, pero vamos, hasta a mí me pareció el colmo. Tenía casi diecinueve años, era yo solo en ese pequeño habitáculo, más me valía crecer de una buena vez. ¿No?


    Era consciente de mis privilegios y sabía que tenía que dedicarme un poco más y mejor a las tareas domésticas. El año siguiente seríamos dos, y posiblemente el lío se multiplicaría, así que era bueno irse preparando.


    Porque Bianca en unos meses estaría aquí, conmigo, me parecía increíble.


    No, pero de verdad… increíble. Me costaba creer que fuera eso lo que nos deparaba. No sabía por qué, pero cada vez que comenzaba a imaginármelo, algo y no sabía qué era ese algo, pero me lo impedía.


    Sería un mecanismo de defensa inconsciente para no ilusionarme tanto antes de tiempo, o quién sabe.


    Pero era en vano, no sabía qué ganaba torturándome y pensando en escenarios negativos. Nada malo sucedería, ya estaba decidido.


    Bianca vendría a vivir a Córdoba.


    


    Bianca


    


    Miré mi vieja valija con cara de pocos amigos, como si estuviera enfrentándome a una enemiga, una muy odiada. ¿Cómo se suponía que tenía que hacer entrar toda la mierda que pensaba llevar? Tal vez debería haber dejado que Thiago me comprara una nueva, mejor, más grande.


    Resoplé y fui abriendo los cajones para vaciarlos en el suelo. No era el método más ordenado, pero era efectivo. Si no sabía que tenía, no sabría qué era lo que no podía olvidarme. Tenía su lógica.


    Mila me había prestado un par de libros para leer en el avión, pero yo no me veía muy a por la labor. Era poco tiempo, y estaría más para una crisis nerviosa que para ponerme a leer la poesía macabra que tanto le gustaba. Además pesaban como ladrillos, y ya tenía suficiente con mis botas. Si tenía que pagar por exceso de peso, tendría un arranque de ira en pleno aeropuerto. Nadie quería eso.


    Puse los ojos en blanco.


    Por supuesto que iba a elegir la época más fría del año para viajar por primera vez a verlo. Claro que sí, nadie me ganaba en inteligencia. Mierda, tenía que llevar diez millones de abrigos, ya me había dicho que iríamos al campo, o montaña o yo qué sé, apenas le había prestado atención a los detalles. Estaba teniendo un ataque de ansiedad.


    Gruñí y pateé molesta la pila de chaquetas y camperas con olor a guardado. Eso me pasaba por posponer tanto mi visita a Córdoba… Era una idiota.


    Mi celular vibró con violencia en mi escritorio de madera y yo alcé la vista hastiada para ver qué era. Una notificación de correo electrónico, genial. Acababa de llegarme el ticket del pasaje.


    Una sensación de vértigo se me puso en la boca del estómago y tuve que sentarme porque me mareaba.


    —Basta, no seas idiota. – me dije en voz alta, alzando el mentón. —Vos querés ir a verlo. Querés estar con él. Dejate de pavadas. – me ordené.


    Abrí rápidamente la aplicación del calendario para ver qué día caía y qué días me tocarían a su lado. En temas menos interesantes, también tenía que cuadrar cuántos tampones tendría que llevar y si coincidiría con los días más pesados de mi ciclo.


    Al menos ya había pasado por la farmacia a buscar una caja nueva de pastillas para llevarme, eso era algo para lo que no necesitaba recordatorios.


    Raro.


    Volví a ver el número en rojo que marcaba el día de mi partida y conté dos o tres veces más. Era imposible, yo me había asegurado de…


    Jadeé y el aire se me quedó atorado en la garganta en forma de grito. Grito que no pude sacar hacia afuera porque me había quedado sin voz.


    Me llevé una mano temblorosa a la boca.


    No, no, no.


    El corazón me golpeó con fuerza, mareándome más aún y volví a contar, queriendo negar la horrible y terrorífica realidad.


    Mierda.


    Tenía un atraso.


    Uno grande, de unos cuantos días.


    Pero ¿cómo?


    ¿Cuándo?


    Conté como una idiota una vez más para atrás esta vez, y si me ponía a pensar, mi falta encajaba perfecto con la última vez que había visto a Thiago. No habíamos usado protección, para qué íbamos a usarla si yo tomaba la píldora.


    Un pensamiento me cruzó la cabeza como un rayo y me dejé caer en el piso con un golpe seco.


    ¿No había estado con vómitos ese día de la resaca? Esa vez y una vez anterior a esa…


    Por supuesto.


    Con mi suerte, habría vomitado la pastilla y no había llegado a hacerme efecto. Con mi suerte, bastaría con saltarme una sola dosis para arruinarme la vida.


    Una lágrima resbaló por mi mejilla, y me la quité con bronca, porque francamente no sentía que tuviera el derecho para angustiarme. Era una imbécil, me había confiado, y no tenía perdón.


    Había jurado que nunca jamás me permitiría descuidos de este tipo, y ahora ahí estaba.


    Imbécil. ¡Imbécil! – me repetí, golpeando el suelo con los dos puños cerrados hasta hacerme daño.


    Con mi suerte, tampoco podía tratarse de un error.


    Obvio que mis miedos tenían que estar bien fundados.


    Estaba sucediendo.


    Mi mente, que no pensaba en darme una tregua, ya estaba proyectando hacia el futuro. Embarazada con dieciocho años, en qué mierda estaba pensando.


    Evitar seguir los pasos de Amalia había sido mi único propósito en la vida, y ahora no soportaba verme en esta situación.


    Y Thiago, dios… Recién empezaba su carrera, qué mierda íbamos a hacer. No podía ni imaginarme dándole la noticia de mi atraso. Me caería a pedazos, le arruinaría la vida a él también.


    Si era verdad y estaba embarazada…


    No.


    No podía tenerlo.


    ¡Imbécil! – me grité.


    Pensar en lo que dirían los padres de mi chico me ponía enferma. Podía ver la cara de Nacha distorsionándose de horror y quería salir corriendo. Sus pesadillas se habían vuelto realidad.


    Qué mierda, las mías también.


    Acababa de darle la razón a todas esas desconfianzas que siempre había tenido al saber que Thiago estaba conmigo, y que, bueno… nos acostábamos.


    Un crío, qué podía hacer yo con uno.


    Corrí al baño porque sentía que una arcada se abría paso en mi garganta y dejé salir todo lo que tenía dentro, entre espasmos que no me dejaban respirar. El miedo me tenía la panza hecha un nudo, pero con lo paranoica que estaba, tampoco podía evitar ver eso como un síntoma.


    Una imagen de esa tarde, en la que estaba cargando a mi hermano en brazos se me vino a la cabeza y mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas.


    Solo que ahora no era Dante a quien sostenía.


    Este pequeño tenía los ojos azules de Thiago, no verdes como los míos y los de mi padre.


    No.


    No podía con esto.


    Negué con la cabeza y comencé a idear un plan de acción para acabar con aquello.


    Qué iba a hacer…
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